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El proyecto de construcción europea trajo consigo un nuevo escenario de
relaciones territoriales que traspasan las tradicionales delimitaciones
geopolíticas estatales, dando lugar al desarrollo de interesantes espacios
transfronterizos con raíces culturales, sociales y económicas comunes, que
merecen analizarse y potenciarse como auténticas unidades regionales.

Fruto de este proceso de impulso al estrechamiento de lazos entre comunidades
limítrofes con elevadas afinidades y potenciales sinergias de crecimiento, surgen
las denominadas eurorregiones, piezas clave para el entendimiento del nuevo
sentir europeo y verdaderos bancos de pruebas del modelo de convivencia que
definirá el devenir del continente.

En este contexto, el análisis de la configuración y la evolución de la eurorregión
formada por Galicia y la Región Norte de Portugal y la reflexión sobre los pilares
que sustentan su futuro es un ejercicio que resulta siempre grato.

La extraordinaria pujanza de la actividad económica, social y cultural de ambas
comunidades fronterizas hace que su estudio resulte tan imprescindible como
ilusionante, especialmente si se tiene el privilegio de ser partícipe directo en
iniciativas que coadyuvan a su crecimiento.

Abarcando un área que supera en superficie y población a varios países de la
Unión Europea, su economía registra crecimientos más elevados que los de la
media europea, en una tendencia firme hacia la convergencia que se traduce en
visibles avances en la calidad de vida y en el grado de progreso de su capital
humano, fortaleciendo la competitividad de la zona en el escenario internacional
y consolidándose como núcleo de actividad empresarial con rasgos diferenciales
que juegan un papel cada vez más valorado en las decisiones de inversión.

La integración simultánea de España y Portugal en la Unión Europea abrió un
fluido canal de comunicación, que culminó en el ámbito institucional con la
creación de la Comunidad de Trabajo Galicia Norte de Portugal, fortalecida por
las ayudas recibidas de los fondos comunitarios dirigidos a promover la
integración y la cohesión de las diferentes regiones europeas. La aportación
europea y la colaboración institucional entre las administraciones públicas, así
como el ánimo constructivo de agentes dinamizadores de la sociedad civil de
ambos socios de la eurorregión, se tradujo en la materialización de importantes
proyectos que, desde el campo de las infraestructuras hasta el de la transmisión
del conocimiento, han situado a la eurorregión en una adecuada posición de
partida ante los retos que plantea un horizonte caracterizado por la paulatina
reducción de las ayudas europeas a su desarrollo y por la creciente presión
competitiva de las nuevas economías adheridas a la Unión.
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No resulta exagerado afirmar que, a la luz de las metas alcanzadas en objetivos
estratégicos considerados básicos para el desarrollo de cualquier rama de
actividad y de la tendencia convergente mostrada por las macromagnitudes del
área, las aparentes amenazas del entorno pueden convertirse en oportunidades
de expansión para el tejido productivo de la eurorregión, que se configura como
un espacio con capacidad propia para mantener un óptimo ritmo de crecimiento
endógeno sostenible y, en consecuencia, generar riqueza y bienestar.

En los últimos años, la actividad empresarial del área ha demostrado una
elevada capacidad de innovación y una vitalidad que se ha manifestado en una
doble vía: la entrada de inversión directa extranjera y la salida al exterior de
firmas gallegas y lusas, con destacadas puntas de lanza que contribuyen a
reforzar y difundir la imagen de calidad de la eurorregión. Ambos rasgos
constituyen la mayor garantía de éxito para consolidar la plena integración en los
ritmos de evolución social y económica de su entorno de referencia, y justifican
una lectura esperanzadora de su previsible evolución en los próximos años, en
los que se acelerará el proceso de ruptura de los tradicionales tópicos de
aislamiento y retraso que el Noroeste peninsular ha sufrido como condicionantes
limitativos de su capacidad de desarrollo.

Todo ello favorecido por un responsable clima de colaboración institucional,
caldo de cultivo indispensable para el acometimiento de proyectos con una
visión estratégica a largo plazo, lo que se puso de manifiesto con la
materialización de multitud de iniciativas como la elaboración de planes
estratégicos de ámbito urbano y metropolitano, la constitución de clusters
dirigidos a fortalecer el tejido empresarial, la creación de nuevos institutos de
estudio e investigación y un largo etcétera.

No obstante, y avanzando sobre los logros alcanzados, la aprobación de nuevos
proyectos y el compromiso institucional de aceleración de otros ya previstos o en
curso deben interpretarse como un acicate para encarar el impulso definitivo que
precisa la eurorregión en su camino hacia la equiparación de su nivel de
desarrollo con el de las áreas de referencia en Europa. El tren de alta velocidad,
la culminación del trazado de autovías y vías rápidas, así como las inversiones
en suelo industrial y nudos logísticos harán de la eurorregión un destino
empresarial, comercial y turístico todavía más cercano; la promoción de la
imagen del área en el exterior ayudará a mostrar la riqueza de su acervo cultural
y a estimular el interés por su conocimiento; el fomento de políticas de I+D+i, así
como de educación, protección y regeneración medioambiental, alimentará el
potencial desarrollo sostenible de la comunidad al mismo tiempo que añadirá
valor al patrimonio natural que heredarán sus futuras generaciones.

Desde esta perspectiva, Caixanova renueva cada día su apuesta por la
eurorregión Galicia-Norte de Portugal como el marco natural de expansión de
las comunidades que la integran, más allá del tradicional respaldo a la actividad
comercial transfronteriza. Desde que, hace más de una década, Caixanova
abriese la primera oficina de una entidad financiera gallega en suelo luso, los
proyectos de la Caja dirigidos al mercado portugués no han dejado de ser una
constante en la línea estratégica de la Entidad. La presencia directa en sectores
clave de la economía del Norte de Portugal se vio reforzada por el papel
desempeñado como socio de referencia en numerosos proyectos de
colaboración interregional, así como por la extensión de su obra social,
especialmente en el campo de la formación, la investigación y la difusión del
conocimiento, a través de la Escuela de Negocios Caixanova en Oporto.

Por ello, quisiera agradecer a la dirección de FUNCAS la oportunidad que le
brinda a Caixanova de presentar este número monográfico de PAPELES DE
ECONOMÍA ESPAÑOLA, dentro de su colección Economía de las Comunidades
Autónomas, así como a todas las firmas que han colaborado en su elaboración,
tanto por la elevada calidad de sus aportaciones como por el aprecio con el que
aceptaron la invitación a participar en esta publicación.
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Introducción
Editorial

RETOS Y OPORTUNIDADES 
DE UN PROYECTO COMPARTIDO 

Siguiendo una tradición que dura más de un cuarto de siglo, PAPELES
DE ECONOMÍA ESPAÑOLA vuelve a mostrar su interés por el estudio de
cuestiones económicas regionales, y lo hace dedicando un número mo-
nográfico al tratamiento de dichos temas. Este número forma parte de la
serie Economía de las Comunidades Autónomas, y su atención se centra
en la eurorregión formada por Galicia y el Norte de Portugal. 

Habiendo dedicado diversos números monográficos de esta serie a es-
tudiar la situación y los problemas de nuestras comunidades autónomas,
PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA se ha orientado en los últimos tiempos
hacia análisis que sobrepasen los límites relativamente estrechos de una
región. En este sentido se han abordado con anterioridad los estudios
del Valle Medio del Ebro y de la Raya Ibérica. Centro-Sur. Siguiendo con
esta orientación, este número —coordinado por el profesor José Villa-
verde, de la Universidad de Cantabria— se dedica a otra parte de la de-
nominada Raya Ibérica, la formada en particular por Galicia y el Norte
de Portugal. El patrocinio de Caixanova ha sido fundamental para su
realización, por lo que FUNCAS expresa públicamente su agradecimiento.
Asimismo, el agradecimiento va dirigido a todos los colaboradores de
este número y, en particular, a los profesores Varela y Pardellas por su
desinteresada ayuda en el diseño y preparación del mismo.

Pese al interés de PAPELES y de los autores de las distintas colaboraciones
por ofrecer un tratamiento equilibrado de los lados luso y español de la
Raya, esto no ha sido posible en todas las ocasiones debido a la exis-
tencia de problemas con la información estadística. A menudo, esta in-
formación es distinta para las dos zonas, y cuando aparentemente es si-
milar se plantean muchos problemas de falta de homogeneidad. En
todo caso, el número ofrece una perspectiva objetiva y actual sobre la
realidad económica de la eurorregión, que incluye las cuatro provincias
gallegas y los municipios más relevantes del Norte de Portugal (Braga,
Bragança, Porto, Viana do Castelo y Vila Real).

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA
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El número se estructura en tres grandes secciones, cada una de las cua-
les está destinada a analizar la realidad económica antes mencionada
desde una perspectiva distinta. En la primera, formada por siete cola-
boraciones, se ofrece una visión general de la economía de la eurorre-
gión y se analizan algunos de los principales recursos productivos. En el
segundo bloque se cambia la orientación y se examina el comporta-
miento de los principales sectores productivos y la inserción de la eu-
rorregión en la economía internacional; este apartado consta de nueve
colaboraciones. Finalmente, la última sección, integrada por cuatro ar-
tículos, se dedica a analizar algunas cuestiones de política económica vi-
tales para el desarrollo de la zona.

El número se inicia con un artículo que, firmado por el profesor Gon-
zalo Caballero, de la Universidad de Vigo, se dedica a estudiar los fun-
damentos institucionales de la eurorregión. Con un enfoque pluridisci-
plinar —histórico, social, político y económico— el artículo comienza
por manifestar que «las claves del éxito de una economía no pueden
comprenderse sin incorporar el análisis institucional». A renglón seguido,
el autor pasa revista a la teoría económica de las instituciones y a la his-
toria hispano-portuguesa, incidiendo en la vertiente institucional. Bási-
camente, se pone de relieve que, mientras que en España se cuenta con
gobiernos regionales, en Portugal la descentralización política con go-
biernos regionales se circunscribe a los territorios insulares de Azores y
Madeira. En consecuencia, el nivel de colaboración institucional en la
eurorregión se manifiesta fundamentalmente en otro ámbito, el local, «de
modo que los ayuntamientos españoles y los concelhos portugueses sí
han podido intentar constituir una base política para la formación de un
entramado institucional en la eurorregión». Esto ha dado lugar a la for-
mación del llamado Eixo Atlántico, cuya finalidad es tanto la de actuar
como lobby para captar fondos e influir en los centros de decisión
como la de asumir funciones propias de una agencia de desarrollo re-
gional.

Tras la presentación del marco institucional de la eurorregión realizada
en la primera colaboración, la segunda, firmada por los profesores Lo-
sada y Vázquez Barquero, de la Universidad de Vigo, se dedica a
analizar de qué manera los transportes terrestre y aéreo contribuyen a la
cohesión territorial de la zona. Tras efectuar una interesante digresión so-
bre el papel de las infraestructuras en el desarrollo regional, el artículo
se centra en el análisis de la eurorregión, analizando tanto las infraes-
tructuras viarias (carreteras y ferrocarriles) como aeroportuarias. La con-
clusión que se obtiene es que la dotación de infraestructuras de carre-
teras es suficiente para satisfacer la demanda entre Galicia y el Norte de
Portugal, mientras que, por el contrario, la dotación ferroviaria se mues-
tra bastante deficiente, especialmente por problemas de trazado. Por otro
lado, las infraestructuras aéreas también parecen ser suficientes para
satisfacer las necesidades de la demanda, aunque se echa de menos la
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existencia, dentro de un marco de competencia, de más cooperación en-
tre la parte portuguesa y la española.

El análisis de las infraestructuras marítimas, vitales para un área tan
vinculada al mar como lo es la eurorregión, es realizado por el profesor
González Laxe, de la Universidad de A Coruña. Tras una detenida re-
visión de los aspectos más interesantes del tráfico marítimo en general,
el autor centra su atención en el estudio del tráfico marítimo y la activi-
dad portuaria en Galicia, y en la consideración de la viabilidad de esta-
blecer una llamada «autopista del mar» en la región, dentro del contexto
de la Europa atlántica. En el artículo se pone de relieve que el tráfico de
los puertos gallegos es muy especializado o, dicho con otras palabras,
que una buena parte del mismo pueda considerarse como tráfico cauti-
vo. Pese a ello, se atisban «perfiles más diversificados tanto en las cargas
como en las descargas efectuadas», fenómeno en el que la constante re-
novación y ampliación de los puertos juega un papel esencial. Esta am-
pliación y renovación tiene, sin embargo, que realizarse más intensa-
mente para poder contar con una verdadera «autopista del mar» que
permita una mejor conexión con los operadores logísticos; en este sen-
tido, los puertos gallegos están bien situados pues los nuevos ejes eco-
nómicos Norte-Sur hacen que los mismos desempeñen, cada vez más, el
papel de «intermediarios indispensables».

Examinadas las infraestructuras de transporte en las dos colaboraciones
previamente mencionadas, el resto de las que forman este primer núcleo
se dedican, de una manera u otra, a analizar el papel del factor humano.
Así, el artículo del profesor Losada, de la Universidad de Vigo, aborda la
cuestión de la convergencia demográfica en la eurorregión, para lo cual
pasa revista a los rasgos demográficos más significativos y a su evolución
en la década 1991-2001. En líneas generales, Losada subraya que tanto
Galicia como el Norte de Portugal comparten una serie de características,
sobre todo que la población se encuentra muy desigualmente distribuida
en el territorio, con densidades demográficas muy altas en las zonas cos-
teras y una práctica desertización demográfica en las zonas montañosas
más aisladas. Pese a ello, también hay diferencias importantes, especial-
mente en lo relativo a la escala urbana, que tiene más características de
red en Galicia (con dos áreas urbanas intermedias, Vigo y A Coruña) que
en el Norte de Portugal, donde la estructura, centrada en el Gran Porto,
es de carácter unipolar. Asimismo, también hay diferencias importantes
en la estructura de la población por edades, más envejecida en Galicia
que en el Norte de Portugal, aunque hay una cierta tendencia a acercar-
se. Por último, los movimientos migratorios también presentan perfiles
distintos: bastante neutro en el caso gallego, donde la emigración exte-
rior ha desaparecido, y más activo en el caso portugués.

Los profesores Bande y Fernández, de la Universidad de Santiago de
Compostela, se centran en el estudio del mercado de trabajo en la eu-
rorregión desde tres perspectivas distintas, pero complementarias. La co-
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laboración comienza con el análisis evolutivo de las principales magni-
tudes laborales y pone de manifiesto que, desde finales de los años no-
venta, se ha producido un acercamiento entre las mismas en ambas zo-
nas. Seguidamente, se investiga qué parte de este proceso se encuentra
relacionada, directamente, con la creación de un mercado de trabajo co-
mún entre ambas zonas, hecho vinculado a que la movilidad intra-re-
gional es mucho más acusada entre Galicia y el Norte de Portugal que,
por ejemplo, entre Galicia y Asturias o Castilla y León. Por último, se
analizan las diferencias de desempleo regional y se examina si éstas
pueden verse compensadas por otras características del mercado de
trabajo, en cuyo caso la convergencia real (en condiciones de vida, sa-
larios, productividad) entre Galicia y el Norte de Portugal nunca será
completa.

Si la población y el empleo son vitales para el crecimiento económico,
más lo es si la población empleada cuenta con un elevado grado de
cualificación y, en particular, si trabaja en un sistema en el que la inno-
vación y el capital tecnológico están muy presentes. A analizar estas dos
cuestiones se dedica, precisamente, el trabajo realizado por el profesor
Lago Peñas, de la Universidad de Vigo. Organizado en cuatro aparta-
dos, el primero de carácter conceptual y el último presentando las con-
clusiones más relevantes, son los dos intermedios los que constituyen el
grueso del artículo, uno de ellos examina los sistemas de innovación en
España y Portugal y otro analiza ese mismo tema en la eurorregión. Des-
de nuestro punto de vista, tres son los rasgos que hay que destacar: 
1) que España y Portugal cuentan con un sistema de innovación poco
potente; 2) que Galicia y el Norte de Portugal se encuentran muy aleja-
dos de los polos innovadores más potentes de la Península Ibérica, y 
3) que la necesaria potenciación de este sistema pasa por dedicarle
más recursos financieros, por más colaboración entre instituciones (uni-
versidades, empresas y administración) y por un diseño más inteligente
de las políticas públicas. Y tiempo, la potenciación del sistema necesita
tiempo, es decir, perseverancia en las pautas indicadas en el punto 3.

Hablar actualmente de tecnología e innovación es, necesariamente, ha-
blar de la sociedad del conocimiento, omnipresente sí, pero, valga la re-
dundancia, escasamente conocida. Pues bien, el artículo del profesor
Docampo (Universidad de Vigo) y de J. M. González (Ciudad Tecno-
lógica de Vigo) aborda, en un excelente análisis descriptivo, el trata-
miento de la sociedad de la información y el conocimiento en Galicia,
bien que con algunas referencias al caso de la eurorregión. Tras dejar
constancia de que las TIC se han revelado como el factor esencial de los
cambios producidos últimamente en relación con el progreso técnico, la
innovación y el crecimiento, el trabajo pone de manifiesto que Galicia
sufre un retraso importante en esta materia, especialmente en lo que se
refiere a la implantación de las TIC entre los hogares y los ciudadanos,
ya que, por lo que concierne al sector empresarial, la posición gallega
está más alineada con los valores nacionales y de la UE. Desde el punto
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de vista de la dotación de infraestructuras, se constata, sin embargo, que
la situación es más favorable, debido tanto a la preocupación de los go-
biernos de Galicia por invertir decididamente en ellas como porque la
empresa privada también ha sido bastante activa (lo que ha permitido
contar con dos nuevos operadores privados de telecomunicaciones). Me-
nos favorable es, en todo caso, la situación de la industria de las teleco-
municaciones, aunque algunos desarrollos recientes —como la crea-
ción del Centro Tecnológico de Telecomunicaciones— y el creciente
papel de la educación superior en las TIC permite atisbar esperanzas so-
bre su desarrollo futuro.

El segundo grupo de colaboraciones se inicia con una que, realizada por
el profesor Lage, de la Universidad de Vigo, está dedicada a estudiar el
medio rural. En el artículo se propone una aproximación constructiva a
las áreas rurales de la eurorregión desde la que lo rural se entiende
como un concepto social de múltiples significados que condensa usos,
prácticas y representaciones de agentes sociales de muy diversa índole.
Una acotación inicial de los núcleos de los territorios de la eurorregión
advierte de que la población rural sigue siendo mayoritaria y posee
una gran dispersión, a pesar de la importante densidad de los munici-
pios litorales o próximos a la costa Atlántica. La caracterización pobla-
cional se profundiza con la identificación de determinados procesos
estructurales que contradicen las imágenes clásicas de lo rural: se ilustra
el retroceso de los ocupados y explotaciones agrarias, así como su inci-
dencia en los usos y aprovechamientos de la tierra; se constata la ter-
ciarización del empleo de los residentes rurales y la alta movilidad pen-
dular que les impone la distancia entre su domicilio y el trabajo;
finalmente, se coteja el incipiente envejecimiento de los núcleos rurales
del Norte de Portugal, con respecto al sobreenvejecimiento en Galicia, y
la masculinización de los núcleos rurales menores de 2.000 habitantes.
Rota su identificación como espacio eminentemente agrario, o como es-
pacio funcional de una modernización capitalizada por los espacios ur-
banos, las ruralidades de la eurorregión se incorporan a procesos de di-
ferenciación espacial y social abiertos a trayectorias múltiples.

Si todo lo relacionado con el mundo rural es muy importante en la zona
analizada, no se puede decir menos en lo concerniente al mundo de la
pesca. En este sentido, la aportación de los profesores Varela y Garza,
de la Universidad de Vigo, examina la pesca y la acuicultura en Galicia
en el contexto de las relaciones internacionales. Para ello, y tras consta-
tar que la actividad económica en el medio marino ha sufrido impor-
tantes modificaciones en los últimos años, debido a factores institucio-
nales, tecnológicos, ambientales y económicos, el artículo propone abrir
la percepción sectorial hacia una perspectiva que rebasa la pesca y la
acuicultura tradicionales para contemplar la actividad económica en el
mar con una visión más amplia y diversa. En estas coordenadas, se
analizan sobre todo los cambios en el contexto internacional, con un es-
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pecial énfasis en el ámbito comunitario, para enmarcar adecuadamente
los impactos que aquéllos suponen en el complejo mar-industria en
Galicia. La atención principal, con referencia a las relaciones interregio-
nales entre Galicia y el Norte de Portugal, está en los problemas de ges-
tión pesquera, las acciones estructurales y su evolución, las nuevas ten-
dencias productivas y comerciales, y el impacto de los cambios
ambientales. Los autores concluyen con una mención especial a las re-
laciones transfronterizas antes mencionadas y con la posibilidades de co-
laboración que se abren en distintos frentes (gestión compartida de re-
cursos y medio ambiente, desarrollo de mercados pesqueros,
asociacionismo empresarial y colaboración en materia de I+D).

El objetivo del siguiente trabajo, firmado por los profesores de la Uni-
versidad de Vigo J. González y P. Figueroa, no es otro que «propor-
cionar una visión general del sistema empresarial privado de Galicia con
un enfoque de cadenas (clusters) y desde una perspectiva de carácter es-
tratégico». Al respecto, se empieza por señalar que la presencia de mi-
croempresas en este sistema es abrumadoramente mayoritaria (cerca
del 87 por 100 del total) y que, por su generación de VAB, la cadena de
la construcción y la promoción inmobiliaria es la más importante. A con-
tinuación, el artículo toma un sesgo cualitativo, a través del cual se
pasa revista al entorno general y específico de las empresas (el sistema
empresarial se califica de «cerrado en sí mismo» aunque con una notable
capacidad de generar riqueza, fuertemente concentrada en las áreas
metropolitanas de A Coruña y Vigo), las estrategias competitivas que és-
tas aplican (basadas crecientemente en intangibles, la diferenciación y en
productos y mercados nuevos), su estructura organizativa y la necesidad
de mejorar todo lo vinculado con la innovación (en particular la rela-
cionada con la organización, estrategia y comercialización).

Enlazando con el análisis empresarial realizado en la aportación comen-
tada previamente, los profesores Cibrán, Huarte y Villanueva, de la
Universidad de Vigo, profundizan en el estudio de las empresas de la eu-
rorregión, tratando de caracterizarlas desde un punto de vista estratégico.
Para ello adoptan una terminología (empresas «gacela», de «alto rendi-
miento» y «generadoras de riqueza») que ha hecho fortuna entre los ex-
pertos y que les permite establecer el perfil de competitividad de las em-
presas. Lamentablemente, las principales conclusiones que se obtienen
son poco optimistas: sólo un 4 por 100 de las empresas gallegas y un 1,2
por 100 de las del Norte de Portugal tienen capacidad permanente para
la innovación y la creación de empleo, es decir, pueden ser consideradas
«gacelas»; por otro lado, sólo un 2,1 por 100 de la muestra de empresas
gallegas y un 0,7 de la muestra portuguesa mantienen un grado aceptable
de eficiencia, es decir, pueden ser consideradas de «alto rendimiento»; fi-
nalmente, sólo el 0,8 por 100 y el 5,6 por 100 respectivamente, de las
muestras de empresas gallegas y del Norte de Portugal son creadoras de
valor añadido de forma estable, por lo que pueden ser consideradas
como «generadoras de riqueza». Globalmente, las empresas mejor posi-
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cionadas son las de fabricantes, construcción y mayoristas en Galicia, y
fabricantes y mayoristas en el Norte de Portugal; las empresas del sector
primario son, por su parte, las peor posicionadas.

Cualquier actividad empresarial, e incluso cualquier actividad humana, re-
quiere del uso de energía para su realización. A estudiar este tema en el
caso de Galicia y el Norte de Portugal se dedica el artículo de Doldán y
Calvo, de la Consellería de Innovación e Industria de la Xunta de Galicia,
en el cual se efectúa un análisis muy pormenorizado de la situación ac-
tual, la evolución y las perspectivas del sector energético en Galicia (la
cuestión relativa al Norte de Portugal se aborda con menos profundidad,
dada la escasez de información existente al respecto) para, a continua-
ción, abordar el tratamiento de las estrategias de política energética en las
dos partes de la eurorregión, tomando en consideración las perspectivas
de evolución del consumo, tanto en escenarios tendenciales como de efi-
ciencia. Entre las principales conclusiones que se alcanzan, merece la
pena señalar la de que, aunque en menor medida que en el pasado, Ga-
licia produce más energía de la que consume, al tiempo que el agota-
miento de ciertos recursos (carbón) está potenciando el desarrollo de
energías renovables. Asimismo, hay que subrayar que el Plan Energético
de Galicia 2007-2012 pretende moderar el crecimiento de la demanda
energética y hacerlo compatible con un modelo energético sostenible en
términos medioambientales. Por lo que se refiere al Norte de Portugal, los
objetivos energéticos son los mismos (garantizar el suministro, adecuación
ambiental y estímulo a la competencia) que para el resto del país.

El estudio de la distribución comercial en Galicia y Norte de Portugal se
aborda en la colaboración de los profesores Rodríguez, González y
Alén, de la Universidad de Vigo. En un trabajo de naturaleza funda-
mentalmente descriptiva, pero que se enfrenta a grandes limitaciones es-
tadísticas, los autores comienzan por analizar, a grandes rasgos, la si-
tuación económica de la eurorregión para así contar un marco de
referencia adecuado. Tras realizar esta tarea, centran su atención en el
análisis de la regulación comercial a ambos lados de la frontera, consta-
tando que ésta es mucho más intensa en el lado gallego; como conse-
cuencia de ello, el Norte de Portugal cuenta con un sistema de distribu-
ción comercial más moderno y desarrollado que el de Galicia, aunque
en ambos casos éste ha sufrido transformaciones importantes desde la
entrada de Portugal y España en la UE y, sobre todo, desde la constitu-
ción oficial de la eurorregión, en 1992. Un rasgo común a las dos zonas
estudiadas es que, como es lógico, el comercio tiende a concentrarse en
las zonas con más población y más capacidad de compra: en este senti-
do, A Coruña y Vigo en el lado gallego y, en mayor proporción, Oporto
en el portugués se erigen como los principales núcleos de distribución
comercial de la eurorregión.

Del comercio interior al comercio exterior. Las siguientes colaboraciones
centran su atención en determinar cuáles son las nuevas tendencias en
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el comercio de Galicia con el extranjero. Los profesores Castro y Tei-
xeira, por un lado, y Díaz, por otro, hacen hincapié en que los tradi-
cionales desequilibrios de este sector en la economía gallega han em-
pezado a corregirse en los últimos años. En particular, en el trabajo de
los primeros se subraya que el grado de apertura exterior de Galicia se
ha incrementado considerablemente en los últimos años, pasando del 30
por 100 en 1995 al 54 por 100 en 2005, superando así al correspondiente
valor español. Asimismo, se incide en el notable dinamismo de las ex-
portaciones, muy vinculadas al desarrollo del sector industrial en la
franja costera; en este sentido, no sólo se subraya el elevado grado de
concentración de aquéllas tanto por productos (vehículos, alimentos y
confección) como por países (Francia y Portugal), sino que también se
apunta la aparición de un tímido, pero evidente, proceso de diversifica-
ción. En cuanto a las importaciones, su dinamismo ha sido superior al
de las exportaciones, pero, pese a ello, menor que el experimentado a
escala nacional; además, aunque también se encuentran fuertemente
concentradas, sectorial y geográficamente, el grado de diversificación es
mayor que el de las exportaciones en ambos epígrafes.

La colaboración de la profesora Díaz Vázquez no solamente hace refe-
rencia al comercio exterior de la región —complementando así el traba-
jo de los profesores Castro y Teixeira previamente mencionado—, sino
que, además, también presta atención al comportamiento de los flujos de
capital. En esta última vertiente, hay que mencionar que la historia re-
ciente es bastante positiva y prometedora, tal y como ponen de relieve
las últimas cifras de inversión extranjera directa en Galicia y las de in-
versión de Galicia en el extranjero. En el primer apartado, y con un cre-
cimiento que, entre 2000 y 2005, ha multiplicado por nueve los flujos re-
cibidos previamente por la comunidad gallega, la región ha dado un
salto cuantitativo muy importante que le ha hecho recuperar algunas po-
siciones en el ranking regional español. En cuanto a la inversión de Ga-
licia en el exterior, lo verdaderamente importante es que, al igual que su-
cediera con la economía española desde 1997, estos flujos han
empezado a ser muy sustanciales, hasta el punto de ser, en términos ne-
tos, exportadora de capitales; esto constituye una muestra evidente de la
capacidad de iniciativa de los empresarios gallegos para penetrar finan-
cieramente en otros mercados. Además, en el trabajo se resalta que am-
bos tipos de inversión están muy concentrados geográficamente, aunque
bastante más los relativos a las entradas de capitales que a las salidas.

El último artículo de este repaso sectorial, firmado por José Luis Pego,
director general de Caixanova, está destinado al estudio del papel que
las cajas de ahorros pueden desempeñar como agentes dinamizadores
de la economía de una región, bien que con especiales referencias al
caso de Galicia y Norte de Portugal. Tras hacer referencia a los múltiples
equilibrios que se exige que cumplan las cajas de forma simultánea, en-
tre ellos el de hacer congeniar la rentabilidad con la atención al desa-
rrollo económico de regiones concretas, el artículo presenta el escenario
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económico general en el cual las cajas desarrollan su actividad para, a
continuación, centrarse en el panorama económico de la eurorregión,
subrayando las debilidades y fortalezas de ésta. Seguidamente, se pasa
revista a las acciones que Caixanova está desarrollando o ha desarrolla-
do para cimentar las fortalezas de la economía de la eurorregión y re-
ducir el impacto de las debilidades. El artículo concluye con una pre-
sentación de los “círculos virtuosos” de las Cajas en su papel de
promotoras, impulsoras y sostenedoras del crecimiento económico re-
gional, círculos virtuosos que se plasman en once propuestas concretas
para que las acciones antes mencionadas sean sostenibles.

El último grupo de colaboraciones se inicia con la del profesor Parde-
llas, de la Universidad de Vigo, en la que se aborda el tema de las po-
líticas de desarrollo en la eurorregión, poniendo de manifiesto, de en-
trada, que la mayor dificultad que existe para el establecimiento de
actuaciones conjuntas es, precisamente, «la notable diferencia compe-
tencial y decisoria entre las administraciones de uno y otro lado del río
Miño». Tomando como referencia analítica el enfoque de desarrollo en-
dógeno, el autor hace alusión a la Comunidad de Trabajo Galicia-Norte
de Portugal, creada en 1991 por la Xunta de Galicia y la Comissâo de
Coordenaçâo da Regiâo Norte, como punto de partida para la constitu-
ción efectiva de una eurorregión. Tras constatar las dificultades operati-
vas de la misma, a principios de los noventa (y con el protagonismo de
Vigo y Porto) se inicia una colaboración institucional en el ámbito local
que, mediante la configuración del ya mencionado Eixo Atlántico, aglu-
tina a las dos ciudades de la zona estudiada. Aunque inicialmente las ac-
ciones del Eixo se centraron en la mejora del capital humano y en la in-
tensificación de las relaciones sociales, últimamente está haciendo
propuestas interesantes que, pese a toda su buena voluntad, no tienen
capacidad para dirigir o gestionar el desarrollo conjunto de la eurorre-
gión. Al objeto de tratar de mitigar esta limitación, el Eixo se integró en
2002 en la Comunidad de Trabajo, de manera tal que, a partir de ahora,
pueda tener más operatividad.

Las dos siguientes colaboraciones de este bloque están dedicadas a
examinar cuestiones relativas al comportamiento del sector público tan-
to desde el punto de vista de la financiación municipal en el caso galle-
go (profesor Álvarez Corbacho, de la Universidad de A Coruña) como
desde la óptica de la contribución del gasto al crecimiento regional en el
caso del Norte de Portugal (profesor Caramés, de la Universidad de
Santiago de Compostela). En relación con el primero, Álvarez Corbacho
insiste a lo largo de todo el trabajo en que el sistema de financiación
municipal en Galicia constituye, en la actualidad, un modelo agotado, y
esto es así porque los municipios cuentan con un presupuesto muy re-
ducido, consecuencia, a su vez, de una fiscalidad reducida y desigual. La
forma de romper este círculo vicioso (que explica comportamientos
institucionales perversos) es tomar conciencia de que la financiación mu-
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nicipal es más un problema político que económico. Reconocido esto, el
autor realiza algunas propuestas concretas, entre las que destacan las de:
a) obligar (por ley) a que los municipios financien el coste de los servi-
cios individualizados mediante tasas y precios públicos; b) aprobar una
ley de subvenciones complementaria de la estatal; c) crear un fondo au-
tonómico de suficiencia, que ajuste y complete la distribución municipal
de las transferencias estatales; d) unificar o coordinar mejor los progra-
mas de cooperación local, y e) potenciar la organización y gestión de los
servicios municipales. En lo que concierne, por otro lado, a la relación
entre gasto público y crecimiento, el profesor Caramés analiza la cues-
tión desde el punto de vista conceptual e insiste en que, en el caso por-
tugués, la forma en que este gasto puede ser más productivo es cuando
se materializa en I+D, capital humano e infraestructuras de transporte;
estos mismos campos de actuación del gasto público, en unión a los re-
lativos a la preservación del medio ambiente, recursos naturales y orde-
nación del territorio deberían constituir el eje central de una cooperación
más intensa dentro de la eurorregión.

Si el primero de los artículos de este número se dedicaba a presentar un
panorama general del marco institucional de la eurorregión, el último se
destina a estudiar la distribución de la renta en Galicia, pero inserta en el
contexto de la eurorregión. En este sentido, la contribución de los pro-
fesores del Río, Gradín y Cantó, de la Universidad de Vigo, comienza
señalando que, pese a seguirse detectando un importante diferencial res-
pecto al resto de España y de la Unión Europea en niveles de renta, in-
fraestructuras y servicios públicos, las últimas décadas han traído consi-
go una mejora considerable de las condiciones de vida de los gallegos.
Asimismo, existe evidencia empírica suficiente para afirmar que Galicia
se sitúa, junto a Portugal y el conjunto de España, entre las zonas que
durante los años ochenta se movieron a contracorriente y lograron me-
jorar la distribución de sus recursos. La relativa estabilidad mostrada en
los años noventa parece reflejar, sin embargo, el paulatino agotamiento
de algunos de los procesos igualadores presentes en la década anterior.
En cuanto a la pobreza, ésta también se redujo durante el período
1973-1999 según todos los índices utilizados, aunque esta disminución
no se produjo de forma homogénea. El trabajo subraya también que, en
la actualidad, el nivel de desigualdad existente en Galicia es inferior tan-
to a la media de la Unión Europea ampliada (UE-25) como a la españo-
la. Ahora bien, los niveles de desigualdad en Galicia tienden a ser siste-
máticamente mayores en las áreas urbanas, que presentan niveles
similares a las medias española y europea, y menores en el rural. Final-
mente, y pese a la diversidad de fuentes de datos y de supuestos meto-
dológicos utilizados, la comparación de resultados de diferentes estudios
empíricos permite hacernos una idea de las disparidades que, en térmi-
nos distributivos, existen entre Galicia y la Región Norte de Portugal. En
primer lugar, destaca la diferente evolución seguida en la década de los
noventa, ya que, mientras en Galicia los niveles de desigualdad y po-
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breza no parecen haber aumentado significativamente, esto sí que pa-
rece haber sucedido en la región portuguesa; y en segundo lugar, los in-
dicadores para el año 2000 en la Región Norte de Portugal y 2001 en
Galicia apuntan hacia la presencia de menores niveles de desigualdad y
pobreza en el caso gallego.

En conjunto, es justo admitir que el esfuerzo desarrollado por los auto-
res, los patrocinadores y FUNCAS ha sido fructífero. Aunque es evidente
que quedan muchas preguntas por responder, especialmente acerca de
las oportunidades de futuro con las que se enfrenta la eurorregión, se
considera que en este número se ofrece una visión equilibrada, no
exenta de opiniones contrapuestas, que ayuda a entender mejor la rea-
lidad económica de esa área, todavía un tanto etérea, que hemos dado
en llamar eurorregión Galicia-Norte de Portugal. Si los lectores coinciden
con esta opinión, y se piensa que hay elementos objetivos para que esto
sea así, este número de PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA habrá logrado
su principal objetivo.
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LOS FUNDAMENTOS INSTITUCIONALES DE LA EURORREGIÓN
GALICIA-NORTE DE PORTUGAL

Gonzalo Caballero Miguez
Universidad de Vigo

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA
ECONOMÍA DE LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS, núm. 22, 2007.

I. INTRODUCCIÓN

Las instituciones vuelven a estar en el núcleo de la
ciencia económica cuando se inicia el siglo XXI. Los
economistas constatan que sin las instituciones no es
viable el desarrollo del análisis económico positivo. Las
claves del éxito o del fracaso de una economía no pue-
den comprenderse sin incorporar el análisis institucio-
nal. La historia económica puede aportar una amplia
gama de casos de estudio, y fenómenos como la tran-
sición a la economía de mercado en la Europa del Este,
el Silicon Valley, el crecimiento económico en China o
los problemas de las políticas económicas del desarro-
llo recalcan también la importancia de las instituciones.
Por ello, los economistas han renovado su interés en las
instituciones sobre fundamentos teóricos renovados, y
se ha formulado un pensamiento económico enriqueci-
do institucionalmente bastante potente, aunque todavía
incipiente (Menard y Shirley, 2005). El reconocimiento a
este programa de investigación se evidenció con la con-
cesión del Premio Nobel de Economía a los dos princi-
pales referentes de la nueva economía institucional,
Ronald H. Coase y Douglass C. North, con el creciente
peso de la International Society for New Institutional
Economics o con varios de los principales Informes del
Banco Mundial centrados en aspectos institucionales
(Burki y Perry, 1998; Banco Mundial, 2002, 2006). De
este modo, en las últimas décadas se ha ido generando
un consenso económico sobre que el estudio de las
instituciones constituye una tarea imprescindible para la
comprensión de toda realidad económica.

Paralelamente, con la incorporación de España y
Portugal al proceso de construcción europea y el le-
vantamiento de fronteras entre ambos países, Galicia y
el Norte de Portugal han constituido una zona de inte-
racción económica que ha sido estudiada como una
eurorregión de la «periferia europea», a la vez que ha
sido propuesta como plataforma de actuación para la
potenciación económica de la zona. En este sentido, el
análisis institucional de la eurorregión Galicia-Norte de
Portugal constituye un reto para la comprensión de los
fundamentos institucionales sobre los que se asienta la
actividad económica de la zona.

¿Cómo es el marco institucional sobre el que se de-
sarrolla la actividad económica de la eurorregión for-
mada por Galicia y el Norte de Portugal? ¿Son las ins-
tituciones de la eurorregión un marco integrado y
favorecedor del crecimiento? ¿Es la eurorregión una
cuestión meramente económica o su naturaleza tiene
un carácter institucional? ¿Son las instituciones de la
eurorregión fruto del intento político de configurar un
lobby o responden a más factores de carácter histórico,
político y cultural? ¿Existe una cultura colectiva trans-
fronteriza entre Galicia y el Norte de Portugal? ¿Cómo
son las divergencias entre las instituciones españolas y
las portuguesas de la eurorregión?

La nueva economía institucional ha elaborado un
cuerpo teórico que permite una aproximación a estas
cuestiones sobre fundamentos solventes. El estudio
de la interacción entre reglas, comportamientos y re-
sultados económicos implica la necesidad de incorpo-

Resumen

Este artículo es una primera aproximación a los fundamentos
institucionales de la economía de la eurorregión formada por
Galicia y el Norte de Portugal. Sobre las bases teóricas de la
nueva economía institucional se justifica la importancia de las
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rar los aspectos institucionales, históricos, políticos y
culturales desde un enfoque multidisciplinar como el
generado por la nueva economía institucional en las
ciencias sociales, superando los enfoques neoclásicos
estáticos precoaseanos.

Este artículo constituye una primera aproximación a
los fundamentos institucionales de la eurorregión for-
mada por Galicia y el Norte de Portugal desde un en-
foque propio de la nueva economía institucional. La
agenda de investigación que este trabajo introduce in-
corpora un sólido marco teórico y la atención a la his-
toria, la política y la cultura como factores clave para
una posible caracterización del marco institucional de la
eurorregión. En todo caso, las necesidades de esfuer-
zo teórico y aplicado para concluir sobre las grandes
cuestiones de esa agenda exceden las posibilidades de
un artículo concreto, y reclaman un mayor esfuerzo fu-
turo de la comunidad académica.

En el apartado II, se elabora el marco teórico nece-
sario para estudiar los fundamentos institucionales de
una región; en el III, se presenta la senda de la historia
de Galicia y el Norte de Portugal; en el IV, se caracte-
rizan las principales reglas del sistema político de Es-
paña y Portugal, mientras que en el V se introducen al-
gunas cuestiones culturales de la eurorregión; en el
apartado VI, se realiza un análisis comparativo cuanti-
tativo de los marcos institucionales de ambos países, y
en el VII, se presenta la estructura de gobernanza del
Eixo Atlántico; finalmente, el apartado de conclusio-
nes cierra el artículo.

II. LOS FUNDAMENTOS TEÓRICOS
ECÓNÓMICO-INSTITUCIONALES

Durante décadas, el programa de trabajo de la eco-
nomía neoclásica se olvidó de las instituciones. Tra-
bajaba en un mundo de mercados sin fricciones, con
agentes racionales perfectos y maximizadores. Pero
en las últimas dos décadas del siglo XX se ha produci-
do el desarrollo de un programa de investigación eco-
nómica que, sobre bases teóricas renovadas, incorpo-
ra de nuevo el papel de las instituciones a la agenda de
investigación principal de la ciencia económica. La nue-
va economía institucional (NEI) inició su recorrido recti-
ficando el marco de la economía neoclásica a través de
la noción coaseana de costes de transacción (Coase,
1937, 1960) y de la northiana de instituciones (North,
1990a), pero respetando el individualismo metodológi-
co, el criterio de eficiencia y la noción de intercambio
(Caballero, 2001, 2002a). En los últimos años, han sur-
gido propuestas en la NEI que intentan rectificar par-
cialmente estos tres elementos, tal ha sido el caso del
individualismo institucional, de la incorporación de fac-
tores distributivos y de la importancia de la coerción en
los intercambios (Nye, 1997; Olson, 2000; Toboso,
2001; Toboso y Compés, 2003). Pero, en todo caso, la
NEI no se edificó sobre las bases del institucionalismo
norteamericano de finales del siglo XIX y principios
del XX, bases que incorporaban el holismo y un énfasis
en la distribución y en los elementos del poder (Caba-
llero, 2004).

La teoría económica neoclásica ortodoxa constituye
una pieza explicativa de interés relativo, pues su apli-
cación sólo es efectiva en un mundo próximo al mo-
delo de costes de transacción nulos. Los costes de
transacción son los derivados de realizar la función
de transacción, y se corresponden con los costes de
suscripción, control y cumplimiento de realizar contra-
tos explícita o implícitamente. El teorema de Coase
(1960) mostró que la economía neoclásica ortodoxa
trabajaba en un mundo en el que no existían costes de
transacción, de donde cabría esperar que individuos
racionales realizarían todas las transmisiones de de-
rechos que supusiesen que la titularidad de los mis-
mos se cediesen desde las manos de aquellos titula-
res que los valoran menos a las de aquellos que los
valoran más: ninguna mejora paretiana de eficiencia
quedaría sin realizar. De este modo, en ese escenario
neoclásico institucional, con racionalidad perfecta y
sin costes de transacción —al cual se refiere el teore-
ma de Coase—, la actividad económica se concibe
como la cesión sin fricciones de los distintos recursos
hacia sus usos más valorados en un escenario ten-
dente a la eficiencia. En la medida en que la realidad
económica se caracterice por la existencia de institu-
ciones que reduzcan los costes de transacción, po-
demos utilizar la teoría económica neoclásica con ma-
yor acierto. Sin embargo, cuando las instituciones de
una sociedad no constituyen un marco adecuado para
reducir los costes de transacción, el pensamiento ne-
oclásico reduce su capacidad analítica y explicativa
de la realidad económica.

La propuesta teórica del programa de la nueva eco-
nomía institucional puede presentarse a través de una
serie de rasgos característicos: 1) El análisis econó-
mico institucional aborda el estudio de las transaccio-
nes en un mundo en el que intercambiar es costoso. 
2) Las reglas formales, las normas informales y los
mecanismos de ejecución constituyen el marco insti-
tucional y determinan el nivel de los costes de tran-
sacción. 3) De acuerdo con el teorema de Coase, es-
tos costes determinan las transacciones que son
viables en una economía. 4) Las instituciones tienen
un carácter específico en el tiempo y en el espacio
que imposibilita la universalidad del análisis positivo y
normativo sobre las bases de la economía neoclásica
ortodoxa. 5) El análisis económico necesita ser sensi-
ble a la ciencia regional desde un enfoque institucio-
nalmente integrado, tal como concluye una versión
regional del teorema de Coase (Caballero, 2002b). 
6) Las instituciones afectan al crecimiento económico,
y determinan los incentivos de los individuos para la
formación de tecnología y la acumulación de trabajo y
capital. 7) El análisis institucional exige un plantea-
miento multidisciplinar que asuma modelos de com-
portamiento humano más amplios que los habituales
en economía, y que incorpore elementos históricos,
políticos, culturales, cognitivos y sociales. 8) Los indi-
viduos forman organizaciones a través de estructu-
ras de gobernanza en un «segundo orden de activi-
dad economizadora» que está restringida por el marco
institucional existente (Williamson, 2000). 9) Los indi-
viduos poseen racionalidad limitada, y la explicación
del comportamiento humano en economía debe in-
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corporar el papel de los modelos mentales subjeti-
vos, de los procesos cognitivos y del aprendizaje
(North, 2005). 10) Los patrones específicos de tem-
poralidad y secuencia de los procesos históricos son
importantes. 11) En los procesos de cambio institu-
cional se produce una dependencia de la senda que
muestra rendimientos crecientes en un mundo «no
ergódico», lo que implica dificultad en la predicción a
pesar del peso de las inercias institucionales. 12) La
evolución institucional puede generar situaciones 
de ineficiencia, también en términos de eficiencia
adaptativa. 13) Un shock o un «gran golpe» en una
sociedad puede permitir procesos de aprendizaje que
reconduzcan a determinadas situaciones a esa 
sociedad. 14) Los códigos sociales y normas de con-
ducta, el sistema de derechos de propiedad y el sis-
tema político constituyen parte de la matriz institucio-
nal de una sociedad. 15) Los costes de transacción
son elevados en los mercados políticos, más aún que
en los mercados económicos (North, 1990b). 16) Las
instituciones políticas resultan claves en la configura-
ción de una solución institucional que abarate las tran-
sacciones. 17) El Estado es un elemento central del
marco institucional, al poseer el poder de coerción y
actuar como mecanismo de ejecución de contratos.
18) La democracia con sufragio universal aparece
como una fórmula de eficiencia en los mercados polí-
ticos (North, 1990b). 19) Las políticas públicas, y en
particular la política económica, se ven afectadas por
los incentivos que las instituciones políticas establecen
a los actores políticos. 20) El éxito de la política eco-
nómica exige que existan unos fundamentos institu-
cionales adecuados para la aplicación de esa política.
21) El establecimiento de un Estado contractual puede
convertirse en un elemento clave para el crecimiento
económico y la formación de una política económica
moderna. 22) Las políticas fiscales y financieras mo-
dernas pueden aplicarse con mayor grado de éxito
sobre sistemas contractuales que combinen demo-
cracia y mercado, aunque siempre dependerá del
marco institucional concreto. 23) Las instituciones ses-
gan las políticas públicas, por ejemplo al establecer el
número de actores de veto o al determinar los incen-
tivos a la cooperación. 24) La «caja negra» de las or-
ganizaciones políticas como el Estado tiene efectos
sobre las políticas públicas. 25) Los sistemas de des-
centralización política pueden favorecer la eficiencia y

el mercado, pero ello dependerá de la fórmula institu-
cional concreta con la que se lleve a cabo. 26) Un
elemento relevante para la eficiencia del marco insti-
tucional es la capacidad de garantizar la credibilidad
de los compromisos (North, 1993).

Sobre estas bases teóricas, el análisis propuesto
de las instituciones no implica ni una concepción de-
terminista de la evolución institucional ni un enfoque
constitucionalista. En primer lugar, este enfoque insti-
tucional incorpora la importancia de los actos en la
configuración de la senda histórica, en el sentido de las
propuestas de North (1990a) y Dixit (1996). De este
modo, asumimos la «no ergodicidad» del cambio insti-
tucional, lo que nos permite conjugar una senda de
rendimientos crecientes con la importancia de episo-
dios concretos (North, 2005). Negamos así el determi-
nismo histórico, pero aceptamos la fuerza de ciertas
inercias institucionales (David, 1985, 1994). En segun-
do lugar, este enfoque señala la importancia de los
procesos históricos de cambio institucional, que conju-
gan actos y reglas, de modo que negamos una postura
constitucionalista que tiende a explicarlo todo con base
en una Constitución (1) (Dixit, 1996; Caballero y Arias,
2003).

Del teorema de Coase cabe derivar una versión re-
gional según la cual el marco regional no afecta al cre-
cimiento económico cuando el coste de realizar tran-
sacciones es cero. Además, es posible presentar un
corolario más según el cual las condiciones regionales
no importarían en el escenario de la economía neoclá-
sica precoaseana: en todo caso, se lograría el plan efi-
ciente. De este modo, no habría lugar para la distinción
entre economías regionales, y la ciencia regional care-
cería de un espacio de trabajo propio y singular dentro
del contexto general de la ciencia económica (esque-
ma 1).

La evidencia histórica y empírica demuestra la inva-
lidez de los argumentos neoclásicos pre-coaseanos.
El optimista pronóstico neoclásico que preveía la ma-
ximización del ingreso agregado choca con una reali-
dad económica en la cual el desarrollo aparece como
algo posible, pero que no resulta determinísticamente
inevitable. La ortodoxia neoclásica ponía la atención
en los factores de producción para explicar los resulta-
dos económicos, y acababa indicando que la carencia
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ESQUEMA 1

VERSIÓN REGIONAL DEL TEOREMA DE COASE

Fuente: Elaboración propia.
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de capital constituía el elemento central para explicar la
pobreza de los países no desarrollados. Sin embargo,
el problema del desarrollo regional no puede explicarse
satisfactoriamente haciendo referencia solamente al
imperfecto mercado de capitales: se requiere un enfo-
que institucional que supone un nuevo paradigma de
comprensión de lo regional. En una economía con cos-
tes de transacción positivos, los derechos sobre los
recursos no se acaban situando en donde más se va-
loran porque esos costes impiden que ciertas transac-
ciones sean rentables. Las instituciones regionales van
a afectar al nivel de esos costes, y consecuentemente
determinan el nivel del ingreso agregado de cada re-
gión. La propia variedad institucional está detrás de la
posibilidad de delimitar las regiones, y la propia identi-
dad de cada región es consustancial a la naturaleza
institucional de esa región. La diversidad institucional
implica la necesidad de que el economista estudie el
funcionamiento económico de las distintas regiones.
La ciencia regional, o nueva geografía económica, en-
cuentra así un programa de trabajo en el análisis insti-
tucional (esquema 2). Esto es especialmente relevante
cuando se ha generado un amplio consenso entre los
economistas estudiosos del crecimiento económico so-
bre que la cualidad institucional es la clave para expli-
car las sendas hacia la prosperidad en las economías
de todo el mundo (Rodrik, 2004).

Algunos trabajos han explicado las diferencias de
crecimiento entre países en función de las grandes va-
riantes institucionales-políticas, mientras las divergen-
cias residuales en el crecimiento de las regiones de un
mismo país intentarían explicarse en función de las di-
ferencias organizativas regionales (Ettlinger, 1992; La-
suén 2001). Se trata de una hipótesis ambiciosa res-
paldada por análisis empíricos tales como los de Barro
y Sala i Martí (1995), quienes, entre otras cosas, con-
cluyen que la convergencia absoluta aparece más 
entre regiones de un país que entre países (y lo corro-
boran para Japón, Estados Unidos y varios países eu-
ropeos). Detrás de esto subyace que la homogenei-
dad relativa de un país en factores como preferencias,
tecnologías e instituciones políticas supone que el es-
tado estacionario de las distintas regiones sea similar,
estimándose un beta de convergencia de un 2-3 por
100 para los distintos casos. No obstante, la posibilidad
de fuerte interconexión entre regiones pertenecientes a

distintos países puede provocar tendencias de atrac-
ción muy fuertes. Éste es el caso de regiones limítrofes
que pueden constituir un área económica integrada,
tal como podría ser el caso de Galicia y el Norte de
Portugal.

En todo caso, la nueva economía institucional ha
edificado un cuerpo teórico que ha situado a las insti-
tuciones en el centro del estudio de los problemas cen-
trales de la corriente principal en economía, como el
estudio de la eficiencia, y ha justificado la importancia
de la historia, la política y la cultura para comprender el
marco institucional. A esas tres cuestiones le dedica-
mos los tres apartados siguientes.

III. LA SENDA DE LA HISTORIA

Galicia y el Norte de Portugal han compartido ten-
dencias y fases en la senda de evolución histórica de la
Península Ibérica, al igual que durante otras fases y
episodios han experimentado inercias en direcciones
opuestas. Al estudiar el desarrollo económico moderno
en el Suroeste europeo, Gabriel Tortella (1994) señala
que España y Portugal comparten muchos factores
culturales y de dotación geográfica que han sido claves
para explicar los elementos comunes de sus respecti-
vas historias económicas. Los rasgos culturales a los
que se refiere Tortella (1994) provienen de una evolu-
ción histórica que se remonta, cuando menos, a la he-
rencia romana, afectando a rasgos e instituciones de
ambos países, desde sus lenguas y religión hasta sus
sistemas legales, pasando por los patrones de tenencia
de la tierra.

La historia de la Península Ibérica de los primeros si-
glos de la era cristiana se caracteriza efectivamente
por formar parte del Imperio Romano, de modo que la
provincia de Hispania asumió las leyes y la estructura
del imperio. Posteriormente, en el siglo V, los pueblos
germanos invadieron la península, y concretamente
los suevos se establecieron en Galicia y Norte de Por-
tugal intentado resistir los ataques de los visigodos.

La ocupación de la Península por parte de los mu-
sulmanes, iniciada en el año 711, implicó que en cinco
años controlasen todo el territorio, si bien la ocupa-
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ESQUEMA 2

LA CIENCIA REGIONAL EN UN NUEVO ENFOQUE INSTITUCIONAL

Fuente: Elaboración propia.
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ción de la zona Norte no era demasiado real. Lo cierto
es que pronto empieza a haber luchas contra el poder
de los árabes, y la Península Ibérica acaba en una si-
tuación en la que existe una zona controlada por los
árabes y otra por los cristianos. En esta parte cristiana
estaba incluida la zona Noroeste peninsular de Galicia
y Norte de Portugal, que dependía de los reinos de
Castilla y Portugal. En concreto, en el escenario de la
reconquista, el rey portugués Alfonso Henriques consi-
guió la independencia de Portugal en 1143 con el Tra-
tado de Zamora, y en 1297 el Tratado de Alcañices
estableció los límites del reino. En 1580 la muerte del
rey de Portugal Don Sebastián sin tener descendientes
implicó que la vacante del trono de Portugal fuese ocu-
pado por el rey Felipe II de España, uniéndose los rei-
nos de Castilla y Portugal. En 1640 hubo una revuelta
en Portugal contra Felipe IV, y Portugal recuperó su
independencia con Juan IV como rey.

Mientras, el condado de Galicia, que en 1096, du-
rante el reinado de Alfonso VI, limitaba al Sur con el río
Miño, acabó integrándose en Castilla y posteriormente
en España, llegándose en 1833 a eliminar formalmen-
te la realidad institucional del reino de Galicia para im-
plantar la división del territorio en provincias.

La modernización y evolución económica de España
y la de Portugal en los dos últimos siglos comparten un
patrón de comportamiento común marcado por el es-
tancamiento del siglo XIX y la recuperación en etapas
del XX, evidentemente con múltiples matices y peculia-
ridades (Tortella, 1994).

En la historia constitucional portuguesa de los dos
últimos siglos, se pueden distinguir tres grandes perío-
dos constitucionales: el período de las constituciones li-
berales, el de la Constitución de 1933 y el de la Cons-
titución de 1976 (Miranda, 2004). El primer período
incluye episodios históricos de distinto signo (incluida
una primera etapa republicana), que implicaron la apro-
bación de cuatro constituciones, las de 1822, 1826,
1838 y 1911. En 1926 un golpe de Estado militar dio
paso a un régimen autoritario que pervivió hasta 1974,
y que asumió un «constitucionalismo corporativo y au-
toritario» bajo la forma de la Constitución de 1933, que
estableció las bases del Estado Novo. Este régimen,
encabezado por el dictador Antonio de Oliveira Salazar,
configuró un sistema que satisfacía a los intereses de
la oligarquía tradicional.

El 25 de abril de 1974, el golpe de Estado protago-
nizado por militares derrocó el régimen que desde
1968 tenía a Marcelo Caetano como principal referente
político, y dio lugar a la transición política portuguesa
hacia la democracia. El Movimiento de la Fuerzas Ar-
madas impulsó el proceso que permitió la Revolución
de los Claveles, aunque durante un año y medio el
modelo de transición portuguesa se caracterizó por su
inestabilidad.

La Constitución portuguesa de 1976 abrió el período
democrático actual, estableciendo un Estado de dere-
cho con sufragio universal y componentes de un Esta-
do social. En 1982 la democracia portuguesa estaba
consolidada y abordó una reforma constitucional que
eliminaba el Consejo de la Revolución.

Por su parte, la historia española del siglo XX tam-
bién aparece marcada por la existencia de una dicta-
dura (1939-1975) que resultó de la guerra civil que en-
frentó a partidarios y detractores de la II República. La
economía del franquismo constó de tres fases: la etapa
autárquica de los años cuarenta sin crecimiento, la dé-
cada bisagra de los cincuenta y la etapa de moderni-
zación y fuerte crecimiento que abrió el Plan de Esta-
bilización de 1959 (Caballero, 2005b). La muerte del
dictador abrió un período de cambio político que perfi-
ló la vía española a la democracia.

De este modo, el 25 de abril de 1974 y el 20 de no-
viembre de 1975 constituyen las fechas claves para
dos procesos de transición a la democracia que con-
dujeron respectivamente a la Constitución portuguesa
de 1976 y a la Constitución española de 1978. A través
de sus respectivas experiencias de transición (Pollack y
Taylor, 1983; Bermeo, 1987), ambos países superaron
sendas dictaduras y entraron en una etapa democráti-
ca que les permitió la incorporación a la Comunidad
Económica Europea en 1986 y, tras las oportunas po-
líticas de convergencia macroeconómica reclamadas
por Maastricht, a la Unión Monetaria Europea. De este
modo, cayeron primero las fronteras físicas entre los
dos países y posteriormente ambos países pasaron a
compartir la misma moneda, facilitando todo tipo de
intercambios económicos. Tras las experiencias comu-
nes de Galicia y el Norte de Portugal en la Gallaecia ro-
mana, en la etapa de asentamiento de los suevos o du-
rante parte del gobierno de Felipe II, las últimas
décadas del siglo XX configuraron un marco institucio-
nal en España y Portugal que, bajo la combinación de
la democracia, la apertura exterior y la apuesta euro-
pea, favorecieron el contacto fluido entre gallegos y
portugueses.

IV. LAS INSTITUCIONES POLÍTICAS 
DE ESPAÑA Y PORTUGAL

La eurorregión Galicia-Norte de Portugal comprende
un espacio territorial transfronterizo entre dos estados
soberanos, España y Portugal, con sistemas políticos di-
ferentes. El análisis de las reglas políticas vigentes en
cada uno de los dos países resulta imprescindible para
comprender los fundamentos institucionales y la estruc-
tura de gobernanza de la eurorregión (cuadro núm. 1).

La Constitución portuguesa de 1976 estableció un
sistema de organización política semi-presidencialis-
ta. Los sistemas semi-presidenciales suponen que el
presidente de la República es elegido por sufragio uni-
versal, que existe un poder ejecutivo dual entre el pre-
sidente y el primer ministro, que es el presidente quien
nombra al primer ministro, que el Gobierno es respon-
sable ante el Parlamento (y que no puede gobernar
con su oposición), y que el presidente tiene poderes
políticos significativos, incluido el de disolver el Parla-
mento (2). Sin embargo, la heterogeneidad del semi-
presidencialismo ha sido amplia, y ha existido un am-
plio debate sobre sus distintas variantes, si bien parece
existir evidencia de que el semi-presidencialismo cons-
titucional portugués ha asumido prácticas cada vez
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más parlamentarias (Malamud, 2003). En la reciente
experiencia semipresidencial portuguesa ha habido pe-
ríodos con gobiernos de un solo partido, pero también
gobiernos de coalición.

Las reglas del sistema político portugués no incor-
poraron una descentralización política con gobiernos
regionales autónomos extendidos a lo largo del territo-
rio, y la existencia de niveles de autonomía regional se
circunscribió a los territorios insulares de Azores y Ma-
deira. De este modo, el Gobierno central juega un pa-
pel clave para realizar la provisión de bienes públicos
regionales, también en el caso de la región Norte del
país, que configura parte de la denominada eurorregión
junto a Galicia. En 1998 se produjo un intento de des-
centralización política del país hacia una estructura
con gobiernos regionales, pero la baja participación
del referéndum cerró esta posibilidad (3). Junto al Go-
bierno central, existe en Portugal un nivel de gobierno
municipal que implica la existencia de concelhos (ayun-
tamientos).

Por su parte, el modelo constitucional español de
1978 estableció un sistema parlamentario en el que
las Cortes designan al presidente del Gobierno, de for-
ma que las preferencias de la mayoría parlamentaria se
plasman en el ejecutivo, mientras la figura del monarca
se relegó a funciones no ejecutivas. Presidente y Par-
lamento coinciden en preferencias, de modo que éste
no desarrolla de facto la figura de «actor de veto insti-
tucional». No obstante, las reglas políticas dejan espa-
cio para la presencia de «actores de veto partidarios»
en el caso de mayorías minoritarias, como en las ex-
periencias gubernamentales de 1977-1982, 1993-2000
y 2004-2008, en las que, sin embargo, no se formaron
gobiernos de coalición, situación excepcional en el en-
torno europeo.

El bicameralismo del Parlamento español encubre
una situación de desequilibrio en la que el Congreso

tiene primacía sobre el Senado, y en la que el sistema
convierte al Senado en un blunt veto player (Caballero,
2005a). El modelo político y electoral del caso español
implica la existencia de una estructura jerárquica que
concede al presidente el control del ejecutivo, de la
mayoría parlamentaria y del partido político mayoritario
(Caballero, 2006a). Este modelo implica que los dipu-
tados tienden a comportarse más como piezas de esa
jerarquía que como representantes de circunscripción,
y la estructura de incentivos tiende a priorizar en el
Congreso la provisión de bienes públicos nacionales
sobre las demandas de distrito o región (Caballero,
2006b).

Este sesgo institucional se cubrió a través de la for-
mación del Estado de las autonomías, que formó go-
biernos regionales en todas las Comunidades Autóno-
mas y alcanzó niveles de descentralización sin
precedentes en la historia de España (Caballero,
2005a). A los estatutos de autonomía, de naturaleza
cuasi-constitucional (Solozábal, 2000), les correspon-
dió, en una primera fase, concretar los niveles compe-
tenciales de las distintas comunidades. En el caso ga-
llego, el Estatuto de Autonomía de 1981, heredero del
esfuerzo de realización del Estatuto de Autonomía de
Galicia de 1936, constituyó los cimientos sobre los que
se edificó la Xunta de Galicia, con su propio parlamen-
to, gobierno y presidente, conviviendo con un nivel de
gobierno local.

De este modo, la eurorregión incluye territorios que
tienen distintas estructuras políticas de gobernanza.
En particular, mientras Galicia está dotada de un go-
bierno regional dentro del Estado de las autonomías, el
Norte de Portugal carece de una estructura de gobier-
no análoga. Sin embargo, a lo largo de toda la euro-
rregión existen gobiernos de nivel local, de modo que
los ayuntamientos españoles y los concelhos portu-
gueses sí han podido intentar constituir una base polí-
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CUADRO NÚM. 1

REGLAS POLÍTICAS: ANÁLISIS COMPARATIVO INSTITUCIONAL

España Portugal

Fuente: Elaboración propia.

Monarquía parlamentaria (el Jefe del Estado es el monarca,
sin atribuciones de gobierno)

Parlamentarismo

Bicameralismo (Congreso y Senado)

Sistema electoral proporcional con regla d´Hondt (elecciones
al Congreso y autonómicas)

Principales partidos: PP (Partido Popular, centro derecha) y
PSOE (Partido Socialista Obrero Español, centro izquierda)

Nivel de gobierno municipal: ayuntamientos

Estado de las autonomías: amplia descentralización hacia
las comunidades autónomas

República (presidente elegido por sufragio universal directo
cada cinco años)

Semi-presidencialismo

Unicameralismo (Asamblea de la República)

Sistema electoral proporcional con regla d´Hondt (elecciones
a Asamblea de la República)

Principales partidos: PSD (Partido Socialdemócrata, centro-de-
recha) y PS (Partido Socialista, centro izquierda)

Nivel de gobierno municipal: concelhos

No autonomía regional (excepto Madeira y Azores)



tica para la formación de un entramado institucional
en la eurorregión. En el apartado VII, se presentará la
experiencia reciente de actuación de los principales
municipios de la eurorregión.

V. NORMAS INFORMALES Y CULTURA:
PRIMERA APROXIMACIÓN

Durante las cinco décadas de autoritarismo del ré-
gimen establecido por Salazar en Portugal y durante
las cuatro de la dictadura del general Franco en Espa-
ña, los respectivos regímenes intentaron eliminar el
protagonismo de la sociedad civil e instaurar una cul-
tura política de subordinación, asunción del régimen y
falta de libertades para los ciudadanos. Con la transi-
ción a la democracia, la población civil de ambos paí-
ses tuvo que adaptarse a nuevas normas y hábitos de
comportamiento político, como la movilización social, la
participación política, el pluralismo ideológico, la exis-
tencia de partidos y sindicatos. Así, retorna el protago-
nismo de la sociedad civil.

Además, al analizar la cultura política en ambos paí-
ses, debe señalarse que tanto Franco como Salazar fo-
mentaron un nacionalismo estatal que no sólo cerraba
las fronteras físicas, sino que dificultaba los cauces de
aproximación cultural entre España y Portugal. Lo cier-
to es que la reciente experiencia democrática de am-
bos países confirmó que el nacionalismo estatal portu-
gués ha sido más fuerte que el español, no permitiendo
un proceso de descentralización política, siendo, en
ciertos episodios históricos, incentivado por la consi-
deración de España como un «enemigo exterior».

El Estado de las autonomías en España constituye
un entramado institucional que intenta dar forma políti-
ca a una realidad social en la que existen concepciones
plurinacionales de España, especialmente en las tres
nacionalidades históricas. En Galicia, el nacionalismo
gallego encuentra sus fundamentos en referentes como
Vicente Risco o Alfonso Daniel Castelao, que dan cuer-
po político a la tradición cultural que en el siglo XIX ha-
bía generado el Rexurdimento de la lengua gallega a
través de la obra de Rosalía de Castro, Curros Enrí-
quez y Eduardo Pondal, entre otros. El diseño institu-
cional de la España democrática post-franquista asume
la necesidad de atender las sensibilidades culturales y
políticas de los gallegos, plasmándose en el Estatuto
de Autonomía de 1981.

En la reciente etapa democrática, en Galicia se ha
expandido un galeguismo cultural que inundó a las dis-
tintas sensibilidades políticas de la región, y además se
ha desarrollado un nacionalismo gallego que, más allá
de su articulación política, está presente también en la
formación de la cultura y la identidad gallega. De este
modo, existe un sentir de identidad política y cultural en
Galicia que ayuda a dibujar y delimitar el perfil institu-
cional de la comunidad, para lo que el reconocimiento
de la lengua gallega ha jugado un papel clave. Según
los datos del gráfico 1, el 44,4 por 100 de los gallegos
hablan habitualmente sólo en gallego, mientras el 18,5
por 100 lo hacen sólo en castellano.

Además, en el caso de Galicia, las personas que
hablan habitualmente el castellano tienen también la
capacidad de entenderse y hablar en gallego, tal como
refleja el cuadro núm. 2. De este modo, se manifiesta
que, por motivos psicolingüísticos, sociales o políticos,
hay ciudadanos competentes en el uso del gallego que
utilizan el castellano (Xunta, 2005). En todo caso, la ca-
pacidad de poder hablar gallego de la inmensa mayoría
de la población de Galicia constituye un mecanismo
vital para la comunicación entre gallegos y portugue-
ses. Las similitudes entre ambas lenguas facilitan la
capacidad de entenderse, y constituyen un cauce para
el asentamiento de un marco institucional integrado
entre ambas regiones. Sin embargo, esto no implica la
extensión de una conciencia de identidad transfronteri-
za en la cultura colectiva, ni tampoco la existencia de
un proyecto común con el que abordar retos de futuro.
En este sentido, la eurorregión Galicia-Norte de Portu-
gal puede responder más a un impulso político que a
un movimiento sociocultural que, iniciado desde abajo,
se acabase trasladando al plano político.

De este modo, al estudiar el marco institucional de la
eurorregión deben desgranarse los distintos componen-
tes institucionales, lo cual incluye también los factores
culturales, códigos de conducta y hábitos de comporta-
miento. Esto influye en la estructura de incentivos de
los agentes, y es importante para entender si el marco
institucional de la eurorregión es fruto de un conjunto de
reglas políticas o responde también a unos fundamentos
socioculturales que van más allá del primer orden de
actividad economizadora de Williamson (2000).
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GRÁFICO 1

LENGUA HABITUAL DE LOS GALLEGOS.
Porcentaje de población según lengua habitual

Fuente: Consello da Cultura Galega (2005).
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CUADRO NUM. 2

COMPETENCIA LINGÜÍSTICA EN LENGUA 
GALLEGA EN GALICIA

(En porcentajes)

Total Entienden Hablan Leen Escriben

Censo 1991... 96,96 91,39 49,30 34,85
Censo 2001... 99,16 91,04 68,65 57,64

Fuente: Xunta de Galicia (2005).



VI. ANÁLISIS COMPARATIVO CUANTITATIVO
DEL ENTORNO INSTITUCIONAL 
DE ESPAÑA Y PORTUGAL

Tras la exposición de los fundamentos teóricos y
una primera aproximación a las cuestiones históricas,
políticas y culturales, este apartado deja constancia
de la existencia de un esfuerzo investigador que ha
generado indicadores y mecanismos cuantitativos so-
bre la calidad de las instituciones, paralelamente a la
realización de los avances y debates teóricos. De este
modo, las aproximaciones institucionales consiguen al-
guna forma de cuantificación, y esto puede resultar de
interés para caracterizar una eurorregión formada por
territorios de dos países con matices institucionales
propios.

Uno de los más destacados esfuerzos de cuantifi-
cación y medición institucional se ha plasmado en un
programa de trabajo del Banco Mundial que ha cons-
truido seis indicadores agregados de la gobernanza,
entendiendo ésta como las tradiciones e instituciones
por las cuales la autoridad en un país es ejercida
(Kaufmann, Kraay y Zoido-Lobatón, 2002). De este
modo, la gobernanza incluye el proceso por el que los
gobiernos son seleccionados y sustituidos —indicado-
res de «voz y responsabilidad» (4) y de «estabilidad
política» (5)—, la capacidad del gobierno de formular
efectivamente e implementar políticas sólidas —indi-
cadores de «efectividad del gobierno» (6) y «calidad de
la regulación» (7)—, y el respeto de los ciudadanos y el
Estado a las instituciones que gobiernan las interac-
ciones económicas y sociales entre ellos —indicadores
de la «regla del derecho» (8) y el «control de la co-
rrupción» (9)—. Estos seis indicadores, a pesar de sus
imperfecciones y limitaciones, permiten una primera
aproximación cuantitativa a cuestiones centrales que
definen la calidad institucional existente en un país. El
cuadro núm. 3 recoge los valores otorgados en cada
uno de esos seis indicadores tanto para el caso de
España como para el de Portugal, así como un indica-
dor medio que induciría a concluir la existencia de una
mejor gobernanza en España que en Portugal. Esta

mayor calidad institucional de España que de Portugal
se concluiría también para cada uno de los distintos in-
dicadores, excepto para aquellos dos referidos a la se-
lección y cambio de gobiernos (por ejemplo, el esti-
mador de estabilidad política para el caso español
puede verse afectado por la existencia de acciones te-
rroristas en el país). Sin embargo, debemos ponderar
adecuadamente los márgenes de error e imprecisión
asociados con estas estimaciones antes de intentar
concluir en un análisis comparativo de este estilo.

Estas estimaciones de indicadores de gobernanza
resultan de mayor utilidad para el estudio de los deter-
minantes de la calidad institucional en una amplia
muestra de países que para un análisis comparativo
entre dos países. En este sentido, se ha estudiado la
relación funcional entre la calidad de las instituciones y
un conjunto de variables históricas, económicas, geo-
gráficas, religiosas y sociales (Álvarez-Díaz y Caballe-
ro, 2006). En todo caso, las sendas institucionales es-
pañola y portuguesa comparten un tronco común de
factores determinantes de la calidad institucional como
la tradición del derecho civil continental o el predominio
de la religión católica, si bien con diferencias en cues-
tiones como la fraccionalización etnolingüística, en la
que España muestra niveles considerablemente supe-
riores a los portugueses (La Porta et al, 1999).

Las instituciones de un país son claves para fomen-
tar la iniciativa privada, y con ello la inversión y el cre-
cimiento. El Banco Mundial (2006) ha realizado en los
últimos años un amplio trabajo de campo de carácter
anual en el que se elaboran indicadores cuantitativos
sobre factores instituciones que determinan la facili-
dad de hacer negocios en una economía. El enfoque
de este trabajo asume que los gobiernos deben esti-
mular a los emprendedores a través de medidas que
simplifiquen las regulaciones de la actividad empresa-
rial, que fortalezcan los derechos de propiedad, que re-
duzcan los costes de exportación e importación, que
alivien las cargas tributarias y que aumenten el acceso
al crédito, entre otras. En concreto, el Informe Doing
Business in 2006 caracteriza el marco institucional a
través de la cuantificación de indicadores agrupados en
diez categorías: apertura de una empresa, obtención
de licencias, contrato y despido de trabajadores, re-
gistro de la propiedad, obtención de crédito, protec-
ción de los inversores, pago de impuestos, comercio
fronterizo, cumplimiento de contratos y liquidación de
una empresa. Los cuadros núms. 4 y 5 indican los va-
lores de los distintos índices y medidas que permiten
caracterizar el marco institucional de España y Portugal
a la hora de hacer negocios. Así se obtiene cierta in-
formación cuantitativa sobre ambos países, con sus
diferencias y similitudes, pero hay que apuntar que el
alcance de esta información es limitada, y que no se
consideran factores como la proximidad de un país a
los grandes mercados o las condiciones macroeconó-
micas. En todo caso, los indicadores del informen per-
miten aproximar hasta qué punto el gobierno ha creado
un ambiente regulatorio favorecedor de los negocios y
conducente al crecimiento (Banco Mundial, 2006).

Lo cierto es que el entorno institucional en España y
Portugal muestra distintas características a través del
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CUADRO NUM. 3

INDICADORES DE CALIDAD INSTITUCIONAL:
ANÁLISIS COMPARATIVO

Estimadores de calidad institucional España Portugal

Voz y responsabilidad..................... 1,15 1,42
Estabilidad política ......................... 1,01 1,41
Efectividad del gobierno ................. 1,57 0,91
Calidad de la regulación................. 1,08 0,81
Regla del derecho .......................... 1,12 0,94
Control de corrupción ..................... 1,45 1,21
Indicador medio.............................. 1,23 1,11

Fuente: Elaboración propia a partir de Kaufmann, Kraay y Zoido-Lobatón
(2002). Las estimaciones de cada uno de los indicadores se construyen de
forma que valores más altos representan mejores resultados en una escala
desde –2,5 a +2,5. Estas estimaciones asumen la existencia de un margen
de error y se basan en evaluaciones subjetivas procedentes de una varie-
dad de fuentes.
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CUADRO NÚM. 4

ESPAÑA: CARACTERIZACIÓN DEL MARCO INSTITUCIONAL PARA HACER NEGOCIOS

Fuente: Banco Mundial (2006).

Apertura de una empresa
Procedimientos (número) ....................................................... 10
Tiempo (días) ......................................................................... 47
Coste (porcentaje de renta per cápita) ................................... 16,5
Capital mínimo (porcentaje de renta per cápita) .................... 15,7

Obtención de licencias
Procedimientos (número) ....................................................... 12
Tiempo (días) ......................................................................... 277
Coste (porcentaje de renta per cápita) ................................... 77,1

Contrato y despido de trabajadores
Índice de dificultad de contrato (0-100) .................................. 67
Índice de rigidez de horas (0-100).......................................... 80
Índice de dificultad de despido (0-100)................................... 50
Índice de rigidez del empleo (0-100) ...................................... 66
Coste de contratación (porcentaje de salario)........................ 32
Coste de despido (semanas de salario) ................................. 56

Registro de la propiedad
Procedimientos (número) ....................................................... 3
Tiempo (días) ......................................................................... 25
Coste (porcentaje del valor de la propiedad).......................... 7,2

Obtención de crédito
Índice de fortaleza de derechos legales (0-10) ...................... 5
Índice del nivel de información de créditos (0-6) .................... 6
Cobertura de registro público (porcentaje de adultos) ........... 42,1
Cobertura de agencia privada (porcentaje de adultos) .......... 6,5

Protección de los inversores
Índice de revelación/transparencia (0-10) .............................. 4
Índice de responsabilidad del director (0-10) ......................... 6
Índice de facilidad de demandas de accionistas (0-10).......... 4
Índice de fortaleza de protección del inversor (0-10).............. 4,7

Pago de impuestos
Pagos (número) ...................................................................... 7
Tiempo (horas por año) .......................................................... 56
Total de impuestos pagable (porcentaje de beneficio bruto) .. 48,4

Comercio fronterizo
Documentos para exportación (número) ................................ 4
Firmas para exportación (número) ......................................... 3
Tiempo para exportación (días).............................................. 9
Documentos para importación (número) ................................ 5
Firmas para importación (número) ......................................... 3
Tiempo para importación (días) ............................................. 10

Cumplimiento de contratos
Procedimientos (número) ....................................................... 23
Tiempo (días) ......................................................................... 169
Coste (porcentaje de deuda) .................................................. 14,1

Liquidación de una empresa
Tiempo (años) ........................................................................ 1
Coste (porcentaje del valor) ................................................... 15
Tasa de recuperación (centavos sobre dólar)......................... 77,8

CUADRO NÚM. 5

PORTUGAL: CARACTERIZACIÓN DEL MARCO INSTITUCIONAL PARA HACER NEGOCIOS

Fuente: Banco Mundial (2006).

Apertura de una empresa
Procedimientos (número) ....................................................... 11
Tiempo (días) ......................................................................... 54
Coste (porcentaje de renta per cápita) ................................... 13,4
Capital mínimo (porcentaje de renta per cápita) .................... 39,4

Obtención de licencias
Procedimientos (número) ....................................................... 20
Tiempo (días) ......................................................................... 327
Coste (porcentaje de renta per cápita) ................................... 57,7

Contrato y despido de trabajadores
Índice de dificultad de contrato (0-100) .................................. 33
Índice de rigidez de horas (0-100).......................................... 80
Índice de dificultad de despido (0-100)................................... 60
Índice de rigidez del empleo (0-100) ...................................... 58
Coste de contratación (porcentaje de salario)........................ 24
Coste de despido (semanas de salario) ................................. 98

Registro de la propiedad
Procedimientos (número) ....................................................... 5
Tiempo (días) ......................................................................... 83
Coste (porcentaje del valor de la propiedad).......................... 7,4

Obtención de crédito
Índice de fortaleza de derechos legales (0-10) ...................... 5
Índice del nivel de información de créditos (0-6) .................... 4
Cobertura de registro público (porcentaje de adultos) ........... 64,3
Cobertura de agencia privada (porcentaje de adultos) .......... 9,8

Protección de los inversores
Índice de revelación/transparencia (0-10) .............................. 7
Índice de responsabilidad del director (0-10) ......................... 5
Índice de facilidad de demandas de accionistas (0-10).......... 6
Índice de fortaleza de protección del inversor (0-10).............. 6

Pago de impuestos
Pagos (número) ...................................................................... 7
Tiempo (horas por año) .......................................................... 328
Total de impuestos pagable (porcentaje de beneficio bruto) .. 45,4

Comercio fronterizo
Documentos para exportación (número) ................................ 6
Firmas para exportación (número) ......................................... 4
Tiempo para exportación (días).............................................. 18
Documentos para importación (número) ................................ 7
Firmas para importación (número) ......................................... 5
Tiempo para importación (días) ............................................. 18

Cumplimiento de contratos
Procedimientos (número) ....................................................... 24
Tiempo (días) ......................................................................... 320
Coste (porcentaje de deuda) .................................................. 17,5

Liquidación de una empresa
Tiempo (años) ........................................................................ 2
Coste (porcentaje del valor) ................................................... 9
Tasa de recuperación (centavos sobre dólar)......................... 74,7



conjunto de indicadores de los cuadros núms. 4 y 5, y
que el entorno institucional es más favorable para ha-
cer negocios en España que en Portugal en materia de
apertura de empresas, obtención de licencias, registro
de la propiedad, obtención de crédito, pago de im-
puestos, comercio fronterizo, cumplimiento de contratos
y liquidación de empresas. Por el contrario, Portugal tie-
ne mejores condiciones institucionales que España
para la contratación y despido de trabajadores y la pro-
tección de los inversores, según estos indicadores. El
cuadro núm. 6 refleja las posiciones de España y Por-
tugal en el ranking mundial para las distintas categorías
de indicadores, y concluye que, en términos generales,
las instituciones españolas dan más facilidades para
hacer negocios que las portuguesas. De hecho, mien-
tras España se sitúa entre las treinta economías del
mundo en las que resulta más fácil hacer negocios,
Portugal se relega hasta la posición cuadragésimo se-
gunda, sin que ello implique diferencias abismales.

VII. LOS ESFUERZOS DE GOBERNANZA: 
EL PACTO DEL EIXO ATLÁNTICO

Las «cajas negras» de los estados español y portu-
gués difieren en sus respectivas estructuras de des-
centralización política, careciendo Portugal de un nivel
de gobierno regional, tal como ha sido señalado ante-
riormente. Esta situación ha cedido cierto protagonismo
a los gobiernos locales como agentes creadores de
un entramado institucional para la eurorregión formada
por Galicia y el Norte de Portugal, aunque ciertas fun-
ciones regionales puedan ser prestadas en Portugal
por la Comissao de Coordenaçao e Desenvolvemento
Regional do Norte, que, sin ser elegida directamente
por los electores es fruto de la delegación de funciones

por parte del Gobierno central (10). Este apartado tiene
por objeto presentar brevemente la experiencia del
Eixo Atlántico, una estructura de gobernanza formada
por las principales ciudades de la eurorregión.

Sobre la base del Convenio Marco sobre Coopera-
ción Transfronteriza, y con una vocación nítidamente
europea, en 1992 se constituyó el Eixo Atlántico del
Noroeste Peninsular como una asociación transfronte-
riza de los municipios que configuran el sistema urbano
de la eurorregión formada por Galicia y el Norte de Por-
tugal (11). En ese año trece ciudades formaron el Eixo,
mientras en 1995 se incorporaron dos más, y en 1997
tres (12). De este modo, dieciocho ciudades se han
unido con la intención de cooperar para impulsar el es-
pacio regional en el que se insertan, el cual se caracte-
riza, según los propios Estatutos del Eixo, por determi-
nadas similitudes socioeconómicas y culturales.

El Eixo Atlántico nace guiado por el interés de los
mandatarios municipales en configurar un lobby de ac-
tuación con capacidad para captar fondos europeos y
para influir desde la periferia en los centros de decisión.
Esta función es claramente la preponderante en los
primeros años de existencia del Eixo, pero posterior-
mente el Eixo ha intentado asumir también ciertas fun-
ciones propias de una agencia de desarrollo regional.
En particular, los Estatutos del Eixo Atlántico conside-
ran como objetivos prioritarios para la eurorregión el
desarrollo de infraestructuras, política social y cultural,
medio ambiente, turismo, actividades culturales y de-
portivas, para lo cual se manifiesta la disposición a 
realizar los estudios necesarios y a contribuir en la eje-
cución de medidas. De este modo, el Eixo ha desarro-
llado proyectos como el Observatorio Urbano del Eixo
Atlántico, los Estudios Estratégicos, la Agenda 21 o la
Auditoría Urbana y, sin que ello supusiese un cambio
trascendental en el marco institucional de la eurorre-
gión, favoreció el acercamiento entre las autoridades
de ambos lados del río Miño.

El nivel de articulación de la estructura de gober-
nanza del Eixo Atlántico se sitúa en un «segundo nivel
de actividad economizadora» en el sentido de William-
son (2000), pues la cultura, las normas sociales y las
principales reglas políticas restringen el conjunto de
posibilidades de elección de los gobiernos locales par-
ticipantes. De este modo, el Eixo constituye la plas-
mación organizativa de la voluntad de cooperación de
las ciudades de la eurorregión, dadas las restriccio-
nes que limitan sus posibilidades de acción. En este
sentido, hay que señalar que los gobiernos locales ca-
recen de la capacidad de modificar pos sí mismos los
fundamentos constitucionales y legislativos existentes
en sus respectivos países. Estas limitaciones restringen
las posibilidades del Eixo como estructura clave para
las instituciones de la eurorregión.

VIII. CONCLUSIONES

El estudio sobre modernas bases teóricas de las ins-
tituciones en las que se desarrolla la actividad econó-
mica de la eurorregión Galicia-Norte de Portugal cons-
tituye una tarea que reclama esfuerzos de investigación.
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CUADRO NÚM. 6

POSICIONES EN EL RANKING MUNDIAL: ANÁLISIS
COMPARATIVO ESPAÑA-PORTUGAL

Indicadores de instituciones Posición de Posición de

que afectan al hacer negocios España en el Portugal en el
ranking mundial ranking mundial

Indicador general
(facilidad de hacer negocios)... 30 42
Apertura de una empresa........ 86 104
Obtención de licencias ............ 50 94
Contratación y despido............ 150 145
Registro de la propiedad ......... 37 93
Obtención de crédito ............... 29 55
Protección de los inversores ... 94 32
Pago de impuestos.................. 25 47
Comercio fronterizo ................. 10 29
Cumplimiento de contratos...... 24 46
Liquidación de una empresa ... 16 19

Fuente: Banco Mundial (2006). El cuadro indica la posición de cada país en
el ranking mundial para cada uno de los indicadores. El país con mejor si-
tuación ocupa el primer puesto, y a partir de ahí se han ordenado los res-
tantes países. El indicador de «facilidad de para hacer negocios» corres-
ponde al promedio de las clasificaciones de cada país en los otros diez
indicadores señalados.



Este artículo ha realizado una primera aproximación a
cuestiones teóricas y aplicadas que no pueden ser ob-
viadas en el análisis de los fundamentos institucionales
de la eurorregión, pero no constituye sino un primer
paso que reclama futuros esfuerzos para generar nue-
vos desarrollos, avances y conclusiones.

La nueva economía institucional ha elaborado un
marco teórico que asume la importancia de las institu-
ciones regionales para entender la actividad económica
de cada región, tal como evidencia una versión regional
del teorema de Coase. Los rendimientos crecientes del
cambio institucional en un mundo no-ergódico (la de-
pendencia de la senda), la importancia de las reglas po-
líticas en la matriz institucional de una sociedad o la
existencia de normas informales, hábitos y sistemas de
creencias son argumentos que concluyen la importancia
de la historia, la política y la cultura a la hora de carac-
terizar el marco institucional de una región.

La eurorregión formada por Galicia y el Norte de Por-
tugal ha compartido muchos rasgos a lo largo de distintas
fases de su senda histórica, si bien también es cierto
que otros episodios han tendido a generar dinámicas
institucionales en distinta dirección en cada una de la
dos regiones. En este sentido, la eurorregión está forma-
da por dos zonas que pertenecen a dos estados sobera-
nos distintos, cada uno con sus propias y peculiares re-
glas políticas. Estas reglas políticas de cada uno de los
dos países han surgido en el último cuarto del siglo XX,
tras sendos procesos de transición a la democracia en
España y Portugal después de prolongadas dictaduras.
La llegada de la democracia permitió que ambos países
se incorporasen al proceso de construcción europea, le-
vantándose las fronteras entre ellos y facilitando una ma-
yor conexión entre ambas regiones. Esta conexión es
también facilitada por el conocimiento de la lengua galle-
ga en Galicia, e intentó plasmarse en acuerdos políticos
como el Eixo Atlántico, una asociación de ciudades que
busca cooperar para impulsar la eurorregión. No obs-
tante, las instituciones de ambos países tienen ciertas di-
ferencias, tal como hemos mostrado a través del análisis
de algunos indicadores significativos que cuantifican la
calidad institucional de ambos países.

El enfoque que ha sido asumido a lo largo de este
texto tiene una clara naturaleza positiva. De este modo,
no se intenta concluir sobre la deseabilidad del marco
institucional existente en un sentido normativo, sino in-
tentar desgranar la relación existente entre las institu-
ciones, la estructura de incentivos, las conductas de los
agentes y los resultados económicos. De hecho, hay
que asumir que un marco institucional concreto puede
favorecer la consecución de ciertos objetivos y a la vez
dificultar otros, por lo que la elección institucional pue-
de conllevar una situación de trade-offs entre objeti-
vos. Es necesario el desarrollo del análisis positivo
para que los agentes políticos puedan optar entre al-
ternativas institucionales siendo conscientes de los res-
pectivos costes y beneficios.

La agenda de investigación que este artículo propone
se basa en un sólido marco teórico, en el rigor histórico
y en la validación empírica de los argumentos, y se en-
marca en un espacio de investigación vinculado tanto
con la economía de las instituciones (con contenido 

teórico) como con la economía política, la historia eco-
nómica y otras disciplinas sociales. Este artículo es
consciente desde su propia concepción de que los es-
fuerzos acumulados por la comunidad académica sobre
las instituciones de la eurorregión todavía no han sido
suficientes. Por ello, el desarrollo del programa de aná-
lisis institucional que aquí ha sido presentado es espe-
cialmente relevante para Galicia y el Norte de Portugal.

NOTAS

(1) De este modo, aun destacando el peso de las instituciones
como inductoras de estabilidad, el enfoque neoinstitucionalista de
costes de transacción no cierra posibilidades al debate y opciones po-
lítico-económicas para las distintas regiones: se ve cada acción como
un episodio de un juego con reglas, pero con cierta libertad (DIXIT,
1996). Como señala EGGERTSSON (1997, 1998), en un mundo de
información y conocimiento limitado aumentan los grados de libertad
de los procesos político-económicos.

(2) Bajo un sistema semi-presidencial, el presidente de la Repú-
blica tiene amplios poderes, pero al ejercer el Parlamento el control
sobre el primer ministro y el Gobierno, e incluso poder censurarlos, el
presidente se ve restringido por la necesidad de favorecer la bús-
queda de consensos. Además, es posible que la mayoría parlamen-
taria respalde a un Gobierno que sea de signo político opuesto al del
presidente. Entre los países que establecieron un sistema semi-pre-
sidencial se pueden señalar Alemania (1918-1933), Francia, Bulgaria,
Polonia y Rumania, además de Portugal, entre otros.

(3) La organización política portuguesa incluye dieciocho distritos
de carácter administrativo, pero sin gobierno regional (Aveiro, Beja,
Braga, Braganza, Castelo Branco, Coimbra, Évora, Faro, Guarda,
Leiria, Lisboa, Portalegre, Oporto, Santarém, Setúbal, Viana do Cas-
telo, Vila Real, Viseu), junto a las regiones autónomas de Madeira y
Azores.

(4) El indicador de «voz y responsabilidad» incluye varias medi-
das de aspectos del proceso político, de las libertades civiles y de los
derechos políticos. Estos indicadores cuantifican el grado hasta el
cual los ciudadanos de un país son capaces de participar en la se-
lección de los gobiernos, y se incluye el grado de independencia de
los medios de comunicación.

(5) El indicador de «estabilidad política y ausencia de violencia»
combina varias aproximaciones que miden las percepciones de la
probabilidad de que el Gobierno sea desestabilizado o derrocado por
medios violentos o inconstitucionales, incluyendo la violencia interna y
el terrorismo.

(6) El indicador de «efectividad del gobierno» agrupa respuestas
sobre la calidad de la provisión de servicios públicos, la calidad de la
burocracia, la competencia de los funcionarios, la independencia de
éstos respecto a las presiones políticas y la credibilidad del compro-
miso del gobierno.

(7) El indicador de «calidad de la regulación» se centra en las po-
líticas e incluye medidas de la incidencia de políticas contrarias al mer-
cado y de las percepciones de las cargas impuestas por regulaciones
excesivas en ciertos sectores.

(8) El indicador de «regla del derecho» incluye varias medidas so-
bre el grado hasta el que los agentes confían y acatan las reglas de la
sociedad.

(9) El indicador de «control de la corrupción» mide las percep-
ciones sobre la corrupción, entendida como el ejercicio del poder pú-
blico para la ganancia privada.

(10) En el año 2003 la fusión de la Comissao de Coordenaçao da
Regiao Norte y la Direcçao Regional do Ambiente e Territorio do
Norte dio lugar a la Comissao de Coordenaçao e Desenvolvemento
Regional do Norte, que funciona como un órgano delegado del Mi-
nisterio de Medio Ambiente, Ordenación del Territorio y Desarrollo Re-
gional de Portugal.

(11) La estructura organizativa del Eixo Atlántico ha experimen-
tado varias reformas desde su creación. Esta estructura incluye la
existencia de presidente, vicepresidente, comisión ejecutiva y asam-
blea general como principales órganos de gobierno.
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(12) En 1992 se incorporan al Eixo las ciudades de Porto, Braga,
Bragança, Chaves, Viana do Castelo, Vila Real, Vigo, A Coruña, San-
tiago, Pontevedra, Ourense y Ferrol. En 1995 la ampliación incluyó a
Vilagarcía de Arousa y Monforte de Lemos. En 1997 se incorporaron
Vila Nova de Gaia, Guimaraes y Peso da Régua.
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I. INTRODUCCIÓN

El protagonismo de las infraestructuras de transpor-
te en el desarrollo económico es un hecho general-
mente reconocido. Las referencias bibliográficas en
este sentido se remontan a los albores de la economía
como ciencia, si bien los intentos por cuantificar esa re-
lación son de naturaleza más reciente y surgen en los
años ochenta con los trabajos pioneros de Biehl y As-
chauer. La inversión en este tipo de infraestructuras
supone una reducción en los costes de transporte que
facilita el comercio y los movimientos de factores, es-
pecialmente del trabajo. Igualmente, aumenta la efi-
ciencia de los procesos de producción y distribución,
crea oportunidades para el aprovechamiento de eco-
nomías de escala e incrementa la especialización, mo-
dificando los sistemas logísticos y reduciendo los cos-
tes de las empresas (Caid, 2004).

No obstante, el análisis de los vínculos entre infraes-
tructuras de transporte y crecimiento económico indica
que las interrelaciones son numerosas y complejas, y
que los efectos positivos pueden venir acompañados no
sólo de costes externos, en términos de mayor polución
y congestión, sino también de cambios no siempre de-
seables en cuanto a la localización de las actividades
económicas en el territorio.

Un tratamiento pormenorizado de la cuestión per-
mite diferenciar tres tipos de impactos económicos en
relación con la mejora en las infraestructuras de trans-

portes: aquellos que tienen que ver con los negocios
particulares, los que se concretan a escala espacial
sobre los ámbitos locales y regionales, y los que afec-
tan a la economía en su conjunto (SACTRA, 1999). En
este sentido, la consideración del transporte como un
factor de producción supone asumir que las mejoras
en el mismo conllevan reducciones en los costes con
que operan las empresas, de tal suerte que éstas pue-
den generar y vender sus productos de forma más
barata. El estímulo en la demanda que esto supone,
junto con la posibilidad de aprovechamiento de eco-
nomías de escala, permite a las empresas adentrarse
en un círculo virtuoso de nuevas reducciones en los
costes y crecimiento de las ventas. Una cuestión rele-
vante en este punto es determinar la importancia
cuantitativa de los efectos directos de la reducción de
costes de transporte sobre la cuenta de resultados de
las empresas, toda vez que algunos estudios permiten
sostener que su impacto es poco significativo.

No obstante, y más allá de la controversia apuntada,
las mejoras en el transporte también pueden producir
efectos indirectos importantes, al propiciar aumentos
en los beneficios empresariales derivados de la reor-
ganización y centralización de las operaciones de dis-
tribución y logística, de la capacidad para acceder a
nuevos mercados y del aumento en el área de capta-
ción de recursos, especialmente de factor trabajo. 

Desde el punto de vista espacial, la dotación de mo-
dernas infraestructuras de transporte en un determi-

Resumen

En el marco analítico de los efectos de las grandes infraes-
tructuras de transporte en el desarrollo económico, planteamos
el papel y la dotación de las infraestructuras terrestres y aéreas
en las relaciones entre Galicia y la Región Norte de Portugal, y
constatamos la importancia de las redes de transporte en la
configuración de esta región, tanto en la dimensión interna como
externa. El papel de las infraestructuras terrestres y aéreas es
muy diferente a la hora de satisfacer la potencial demanda tanto
de pasajeros como de mercancías; mientras las infraestructuras
de transporte por carretera y los aeropuertos cumplen adecua-
damente esta misión, en el caso del transporte ferroviario, el
déficit existente es todavía notable.

Palabras clave: infraestructuras, transporte, Galicia, Norte de
Portugal.

Abstract

In the analytical framework of the effects of the large transport
infrastructure on economic development, we consider the role
and endowment of land and air infrastructure in the relations
between Galicia and the Northern Region of Portugal, and we
confirm the importance of these transport networks in the confi-
guration of this region, both in the internal and external dimen-
sion. The role of land and air infrastructure is very different when
it comes to meeting the potential demand both of passengers
and of goods; while the road transport infrastructure and the air-
ports fulfil this mission satisfactorily, in the case of rail transport
the current deficit is still considerable.
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nado ámbito territorial supone la desaparición de ba-
rreras físicas al comercio y la generación de nuevas
percepciones en cuanto a la accesibilidad y atractividad
del propio territorio. Estos cambios estimularían la in-
versión autóctona y podrían ser relevantes en una es-
trategia de captación de potenciales inversores exter-
nos. En este sentido, las mejoras en el transporte
contribuirían a la regeneración de zonas desfavorecidas
caracterizadas por la infrautilización de sus recursos
endógenos.

Una cuestión destacable en el debate de los efec-
tos espaciales de las infraestructuras de transporte es
su contribución a la mejora de la competitividad y de
la eficiencia. Así, se argumenta que la superación de
las barreras al comercio aumenta la exposición de
las empresas locales ineficientes a la competencia
externa y permite una racionalización de las estruc-
turas productivas, con la consecuente mejora en los
niveles de eficiencia y productividad. Sin embargo,
la reestructuración inducida de las diferentes activi-
dades económicas puede conllevar efectos no siem-
pre deseables desde la perspectiva local y regional, y
procesos traumáticos de reconversión. En este senti-
do, la controversia no se centra exclusivamente en la
«excesiva exposición» en condiciones de desigual-
dad de las empresas autóctonas a la competencia
de rivales externos mejor posicionados (argumento de
la «carretera de dos direcciones»), sino que se ve
ampliada por el potencial desarrollo de procesos de
deslocalización empresarial hacia otros territorios
como consecuencia de la reducción en los costes de
transporte.

En este nivel de controversia se sitúan los plantea-
mientos que destacan el papel que juegan las infraes-
tructuras de transporte en la integración de los merca-
dos, y que han sido objeto de especial atención en el
ámbito de la Unión Europea. La reducción de las ba-
rreras al comercio hace crecer la productividad general
del sistema al propiciar una mejor utilización de los re-
cursos, un aprovechamiento de economías de escala,
la desaparición de ineficiencias y rentas de monopolio,
y la especialización productiva de las empresas. Pero,
previsiblemente, en este proceso surgirán ganadores y
perdedores en la medida en que algunas actividades
se expandan y otras se contraigan, pudiendo generar
nuevos desequilibrios a escala territorial.

Por otro lado, la mejora o ampliación de la dotación
de infraestructuras de transporte supone una contri-
bución positiva al stock de capital de la economía que
permite aumentar la productividad del conjunto de fac-
tores existente en la misma. En términos de los análisis
vinculados a la función de producción, la medida en
que estos cambios posibiliten un crecimiento económi-
co temporal o permanente dependerá de su efectividad
a la hora de estimular procesos de innovación y cambio
tecnológico. En este sentido, las mejoras en el trans-
porte, al ampliar la dimensión de los mercados, permi-
tirían aumentar las ventas esperadas de las empresas
y contribuirían a cubrir los costes fijos asociados a la in-
novación. Igualmente, podrían fomentar la creación de
clusters empresariales y la activación de desborda-
mientos tecnológicos, al tiempo que estimularían la

transferencia de tecnología con la llegada de inversión
desde el exterior (SACTRA, 1999).

No obstante, el crecimiento económico tiene una di-
mensión territorial que no se debe obviar en el análisis,
y que es sensible a los cambios en la dotación de infra-
estructuras de transporte y comunicación. Desde el
punto de vista del enfoque del desarrollo endógeno, la
piedra angular de la explicación actual del crecimiento y
del cambio estructural a largo plazo reside en las fuer-
zas que, interactuando, generan efectos multiplicadores
de la inversión y dan lugar a economías en el sistema
productivo y a rendimientos crecientes de los factores
de producción. Por lo tanto, el análisis de los procesos
de desarrollo debe ir va más allá de la argumentación
en términos de la utilización eficiente de los recursos, e
incluso del potencial de desarrollo endógeno, y consi-
derar los mecanismos que, a escala territorial, tienen
que ver con la organización de la producción, la difusión
de innovaciones, la dinámica urbana y el desarrollo de
las instituciones (Vázquez Barquero, 2005). 

En este sentido, la dotación de modernas infraes-
tructuras de transporte podría contribuir al desarrollo y
consolidación de redes y sistemas locales de empre-
sas, caracterizados por una organización flexible de la
producción basada en la división del trabajo entre las
empresas y la interacción de éstas entre sí y con otros
actores locales. La articulación de este tipo de redes
permitiría generar economías internas y externas a las
propias empresas individuales, tanto en la producción
como en la investigación y el desarrollo de nuevos pro-
ductos y mercados, y reducir los costes de transac-
ción entre ellas. En definitiva, mejoras en la eficiencia y
en la productividad de los sistemas empresariales lo-
cales que los harían más competitivos y menos vulne-
rables en un contexto de creciente globalización.

Pero es necesario tener presente que en la actuali-
dad las ciudades se configuran como el espacio prefe-
rente del desarrollo en la medida en que generan ex-
ternalidades que permiten la aparición de rendimientos
crecientes en las empresas, tienen un sistema produc-
tivo diversificado que potencia la dinámica económi-
ca, son un espacio de redes en el que las relaciones
entre los actores permiten la difusión del conocimiento
y estimulan los procesos de innovación y de aprendi-
zaje de las empresas. 

Además, las ciudades se insertan en sistemas ur-
banos de naturaleza diversa en función de cuáles sean
los tipos de relaciones preponderantes entre los dife-
rentes nodos que los configuran. En este sentido, la
existencia de buenas y modernas infraestructuras de
transporte y comunicación propicia el desarrollo de sis-
temas urbanos de carácter policéntrico y de jerarquías
múltiples (Vázquez Barquero, 1996). Es decir, redes
de ciudades caracterizadas por la perdida de protago-
nismo de las relaciones jerarquizadas y por el fortale-
cimiento de la complementariedad y de las relaciones
de cooperación entre los distintos núcleos urbanos.

En sintonía con este último argumento, la propia
Unión Europea define sus políticas de cohesión y
transportes con la mirada puesta en el desarrollo de un
sistema urbano equilibrado y policéntrico en Europa
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(Comisión Europea, 1998, 1999), una red integrada de
ciudades y metrópolis eficientemente vinculadas entre
sí, con sus respectivos hinterlands y con la economía
mundial. En este sentido, se interpreta que tanto la
aplicación y dotación de los fondos estructurales como
el desarrollo de la Red Transeuropea de Transportes
deben orientarse hacia la creación de zonas dinámicas
dotadas de servicios globales de alta calidad, bien dis-
tribuidas a lo largo del territorio de la Unión e integra-
das en la economía global.

Pero los ejercicios de evaluación empírica de los
impactos de la inversión en infraestructuras han sido
menos concluyentes que los planteamientos teóricos
desarrollados anteriormente. La revisión de la literatura
que ha abordado la cuantificación de los efectos ma-
croeconómicos de las infraestructuras públicas (Boscá
et al., 2004; Díaz y Martínez, 2006, y Romp y De Hann,
2005, entre otros) pone de manifiesto una elevada he-
terogeneidad en los resultados. En general, los trabajos
empíricos encuentran un efecto positivo de la inver-
sión pública sobre el crecimiento económico, si bien su
contribución concreta parece modesta. En este sentido,
se observa que el capital privado y las infraestructuras
son factores de producción complementarios. Es decir,
aumentos en la dotación de infraestructuras producti-
vas generan más inversión privada en el largo plazo.
No obstante, los estudios indican que los efectos de la
inversión pública difieren entre países, regiones y sec-
tores, dependiendo de la cantidad y calidad del stock
de capital previamente existente. En general, cuanto
mayor y mejor es la dotación inicial de infraestructuras
menor es el impacto de inversiones adicionales.

En cuanto a los efectos espaciales de las infraes-
tructuras de transporte, el Proyecto ESPON 2.2.1 (Bröc-
ker, 2005) ha tratado de analizar, entre otras cosas, la
repercusión territorial del desarrollo de la red transeu-
ropea de vías de alta capacidad. La evaluación llevada
a cabo ha detectado un aumento, desde principios de
los noventa, del policentrismo del sistema urbano eu-
ropeo, que probablemente tenga continuidad en el fu-
turo. No obstante, este proceso ha tenido lugar básica-
mente en los países de reciente incorporación a la
Unión Europea, mientras que en el Oeste de Europa la
dinámica ha sido la contraria. Con respecto a los siste-
mas urbanos nacionales, el trabajo concluye que el
policentrismo ha disminuido en el pasado y probable-
mente siga haciéndolo en el futuro, como consecuencia
de la tendencia generalizada de las políticas de trans-
portes a conectar principalmente los grandes centros
urbanos.

II. LA EURORREGIÓN 
GALICIA-NORTE DE PORTUGAL. 
ESTRUCTURA Y FLUJOS INTERNOS

La Eurorregión Galicia-Norte de Portugal es un te-
rritorio transfronterizo formado por la Comunidad Autó-
noma de Galicia y por el espacio de intervención de la
Comissão de Coordenação e Desenvolvimento Regio-
nal do Norte, ente administrativo dependiente del Mi-
nisterio portugués do Ambiente, do Ordenamento do

Territorio e do Desenvolvimento Regional. Por lo tanto,
abarca un territorio de 50.853 km2 situado en el Nor-
oeste de la Península Ibérica y limitado por el Océano
Atlántico, las comunidades autónomas de Asturias y
Castilla y León, y el río Duero, si bien algunos de sus
ayuntamientos se ubican al Sur de este curso fluvial.
Administrativamente la eurorregión se subdivide en
doce NUT III: las provincias gallegas de A Coruña,
Lugo, Pontevedra y Ourense, y las subrregiones portu-
guesas de Minho-Lima, Cávado, Ave, Grande Porto,
Támega, Entre Douro e Vouga, Douro y Alto-tras-os-
Montes. 

Partiendo de los datos demográficos relativos al año
2001, y teniendo en cuenta la proximidad geográfica y
la pertenencia a una determinada NUT III, se puede
establecer una tipología de las principales aglomera-
ciones poblacionales de la Eurorregión Galicia-Norte de
Portugal:

— Área metropolitana suprarregional de Grande
Porto, con más de un millón de habitantes.

— Áreas metropolitanas regionales de Vigo y A Co-
ruña, con poblaciones entre 370.000 y 450.000 habi-
tantes.

— Áreas urbanas medias de Ferrol, Santiago, Lugo,
Ourense, Viana do Castelo (NUT de Minho-Lima), Bra-
ga-Barcelos (NUT del Cávado), Guimaráes-Santo Tirso-
Famalicáo (NUT del Ave), Paredes-Penafiel (NUT del
Támega) y Oliveira-Feira (NUT de Entre Douro e Vou-
ga), con poblaciones entre 100.000 y 360.000 habi-
tantes.

— Ciudades de Vila Real (NUT del Douro), Bragan-
za y Chaves (NUT de Alto-tras-os-Montes), con pobla-
ciones próximas a los 50.000 habitantes.

Algunas de estas aglomeraciones están desarro-
llando en la actualidad procesos de generación de 
áreas y regiones urbanas de mayor relevancia espacial
y funcional, como serían los casos de Vigo-Pontevedra
y A Coruña-Ferrol, en Galicia, y del cuadrilátero forma-
do por Barcelos-Braga-Guimaraes-Famalicáo en el
Norte de Portugal.

Sea cual fuere la dinámica particular de los procesos
de desarrollo urbano acontecidos en la eurorregión,
un hecho constatable es que la mayoría de las aglo-
meraciones enumeradas y, a su vez, las de mayor peso
demográfico se sitúan a lo largo de una franja que
transcurre próxima al litoral atlántico desde Ferrol en el
Norte hasta Porto en el Sur. Esta circunstancia deter-
mina la ubicación y concreción de las principales vías e
infraestructuras de comunicación de la eurorregión. 

Otro factor relevante, tanto desde el punto de vista
de la implantación específica de algunas infraestructu-
ras de transporte como desde la óptica de su prioriza-
ción y funcionalidad, es la ubicación de la ciudad de
Porto en el límite meridional de la eurorregión. Esta
circunstancia facilita que el área de influencia de la se-
gunda metrópoli del país luso se extienda en dirección
Sur hacia Lisboa, transcendiendo significativamente la
demarcación administrativa de la Región Norte de Por-
tugal. La capacidad de proyección transterritorial y la
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adopción de un estatus suprarregional le han permitido
a la ciudad portuense ser identificada en el marco del
Proyecto ESPON 1.1.1 (Antikainen y Gloersen, 2005)
como una de las 76 MEGA (Metropolitan European
Growth Areas) de Europa, situándose al mismo nivel
que ciudades como Sevilla, Burdeos y Génova.

La eurorregión constituye un espacio relativamente
homogéneo desde el punto de vista geográfico, limita-
do en su cohesión interna, a lo largo del tiempo, tanto
por elementos naturales como por factores institucio-
nales y políticos. La frontera entre Galicia y el Norte de
Portugal discurre entre las provincias de Pontevedra y
Ourense y las subrregiones portuguesas de Minho-
Lima, Cávado y Alto-tras-os-Montes, definiendo dos
ámbitos territoriales claramente diferenciados: las raias
húmeda y seca. La primera se corresponde con los
80 km que constituyen el tramo internacional del río
Miño entre Pontevedra y Minho-Lima. La raia seca se
desarrolla en su mayor parte por divisorias montañosas
que alcanzan la cota 1.500 y sobrepasan con frecuen-
cia la cota 1.000 (Antelo Cortizas, 2004). 

La frontera entre Galicia y el Norte de Portugal se ha
caracterizado por una limitada permeabilidad, en mayor
medida circunscrita a los tráficos locales y comarcales
de personas y mercancías. De hecho, hasta la década
de los noventa tan solo existían dos pasos fronterizos
que funcionasen con horario permanente, Tui/Valença
do Minho y Feces de Abaixo/Vila Verde da Raia. A lo lar-
go de los últimos quince años la situación ha cambiado
significativamente como consecuencia de la desapari-
ción de los controles fronterizos, de la liberalización de
los tránsitos y de la mejora en las infraestructuras de co-
municación. La construcción de la autovía Porriño-Tui,
del tramo de autopista entre Braga y Valença, del nuevo

puente internacional entre Valença y Tui, y de otras
obras de orden menor a lo largo de la frontera, conllevó
un aumento considerable de las relaciones transfronte-
rizas a diferentes niveles.

El cuadro núm. 1 nos muestra la intensidad media
diaria (IMD) de tránsito de vehículos ligeros y pesados
por los principales pasos fronterizos existentes entre
España y Portugal durante el año 2003. Como se pue-
de apreciar, por los cinco puestos más importantes de
la eurorregión discurren diariamente del orden de
28.000 vehículos ligeros (automóviles y furgonetas) y
2.800 transportes pesados, cifras que suponen, res-
pectivamente, el 40,96 por 100 y el 21,36 por 100 del
total de flujos transfronterizos entre España y Portugal
de esta naturaleza. A su vez, el paso de Tui/Valença
presenta el mayor volumen de tráfico ligero de toda la
frontera hispano-lusa, con una IMD de 13.476 automó-
viles por el puente nuevo y de 4.692 por el viejo, cifras
que conjuntamente suponen casi el 29 por 100 del glo-
bal de tránsito trasnfronterizo de vehículos ligeros entre
ambos países. Este puesto fronterizo ha evidenciado
además un crecimiento notable del tráfico por carretera
en los últimos años, con un aumento del 160,66 por
100 en el tránsito de automóviles y autocares entre
1993 y 2003.

Por su parte, el cuadro núm. 2 nos indica los tráficos
ferroviarios que han tenido lugar entre España y Portu-
gal a lo largo de todo el año 2003. En la actualidad
existen cuatro puntos de paso por ferrocarril entre los
dos países, y tan sólo uno de ellos, Tui/Valença do Min-
ho, se encuentra en la eurorregión Galicia-Norte de Por-
tugal. Por este enclave discurren anualmente del orden
de 2.100 vagones, casi 98.000 toneladas de mercancías
y más de 34.000 viajeros, cifras inferiores a las obser-
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CUADRO NÚM. 1

INTENSIDAD MEDIA DIARIA (IMD) DE PASO DE VEHÍCULOS LIGEROS Y PESADOS EN LOS PRINCIPALES
PASOS FRONTERIZOS ENTRE ESPAÑA Y PORTUGAL EN EL AÑO 2003

Vehículos ligeros Vehículos pesados

Principales pasos fronterizos Valores Porcentaje sobre Valores Porcentaje sobre

absolutos el total de pasos absolutos el total de pasos
fronterizos fronterizos

Tui (Puente nuevo)/Valença do Minho..................... 13.476 21,23 1.972 15,03
Tui (Puente viejo)/Valença do Minho ....................... 4.692 7,39 211 1,61
Arbo/Melgaço .......................................................... 1.234 1,94
Aceredo/Lindoso ..................................................... 1.241 1,95 192 1,46
Gusinde/Castro Leboreiro ....................................... 1.264 1,99
Verín (Feces da Baixo)/Vila Verde da Raia ............. 4.094 6,45 427 3,25
Total principales pasos fronterizos eurorregión .. 26.001 40,96 2.802 21,36
San Martín de Pedroso/Quintanilla ......................... 1.250 1,97 292 2,23
Fuentes de Oñoro/Vilar Formoso ............................ 4.129 6,50 2.496 19,02
Badajoz/Campo Maior............................................. 1.766 2,78 377 2,87
Badajoz/Caia ........................................................... 6.905 10,88 1.692 12,90
Rosal de la Frontera/Vila V. Filcalho........................ 1.306 2,06 254 1,94
Ayamonte/Monte Francisco ..................................... 9.040 14,24 601 4,58
Total principales pasos España-Portugal ........... 50.397 79,39 11.316 86,24
Total resto de pasos España-Portugal ................ 13.086 20,61 1.805 13,76
Total pasos fronterizos España-Portugal............ 63.483 100 13.121* 100

(*) Estimación propia a partir de datos desagregados.
Fuente: Ministerio de Fomento (Dirección General de Carreteras y Observatorio Transfronterizo España-Portugal) y elaboración propia.



vadas en el resto de puestos fronterizos, especialmente
en el caso de Fuentes de Oñoro/Vilar Formoso. La com-
paración de los datos recogidos en los cuadros núms. 1
y 2 muestra cómo la mayoría de los flujos transfronteri-
zos desarrollados en el seno de la eurorregión se con-
centran en el transporte por carretera, permaneciendo el
ferrocarril como un modo residual.

III. LAS INFRAESTRUCTURAS VIARIAS
DE LA EURORREGIÓN

1. La red principal de carreteras

A lo largo de las últimas décadas, la ejecución de nu-
merosas obras de infraestructuras ha propiciado el de-
sarrollo de una importante red de carreteras de alta ca-
pacidad en el seno de la eurorregión. Desde el punto de
vista de su vertebración interna, con toda seguridad las
actuaciones más relevantes han sido la construcción de
la Autopista del Atlántico en Galicia y del IP-1/A-3 en el
Norte de Portugal. Ambas infraestructuras, que confluyen
en el puente internacional de Tui/Valença do Minho, han
permitido mejorar significativamente la conectividad de
las principales aglomeraciones urbanas de la eurorre-
gión, y constituyen en la actualidad un corredor de alta
capacidad que discurre desde Ferrol hasta Porto, y que
se prolonga por el Sur hacia Lisboa y el Algarve.

La Autopista del Atlántico inició su construcción en los
años setenta, si bien no fue hasta noviembre de 1992
cuando se culminó la conexión entre Vigo, Pontevedra,
Santiago y A Coruña. Posteriormente, este trazado fue
ampliado por el Sur hasta la frontera de Tui/Valença y en
el año 2003 se inauguró el tramo Guisamo-Ferrol, com-
pletándose de esta forma la comunicación por autopista
de las ciudades litorales gallegas. Por parte portuguesa,
el Plano Rodaviario Nacional de 1985 permitió dotar al
país luso de una red de itinerarios principales (IP) e iti-
nerarios complementarios (IC), con perfiles de autopista
o autovía, que posibilitó la sustitución de la vieja carre-
tera nacional 13 entre Porto y la frontera de Valença
por el IP-1/A-3. Esta infraestructura discurre de Norte a
Sur por las proximidades de Braga, Barcelos, Guima-
raes, Famaliçao y Santo Tirso, y se proyecta desde Por-
to hacia Lisboa por Feira y Oliveira.

Sin embargo, tanto Galicia como el Norte de Portu-
gal necesitaban mejorar sus comunicaciones con el
resto de la Península Ibérica y con el corazón de Euro-
pa. En España. el Plan Director de Infraestructuras
1993-2007 contemplaba la construcción de la Autovía
del Cantábrico, desde Galicia hasta Asturias, y de las
autovías de las Rías Baixas y del Noroeste, que unirían
el Noroeste peninsular con la Meseta. Estas dos últi-
mas infraestructuras (que se terminaron en 2002), ade-
más, permiten comunicar, a través de vías de alta ca-
pacidad, las ciudades de Ourense y Lugo con el eje
litoral atlántico. Por su parte, el Plano Rodaviario Na-
cional portugués de 1985, actualizado en 2000, definió
el desarrollo de un gran eje transversal en el Norte de
Portugal (constituido por el IP-4) que, pasando por Pa-
redes, Penafiel y Vila Real, conectase Porto con Bra-
gança y la frontera de Quintanilha/San Martín de Pe-
droso. Otra propuesta de las autoridades lusas fue la
creación de una nueva mediana en Portugal, el IP-3,
que, a través de Coimbra (al Sur del Duero), Vila Real y
Chaves, alcanzase la frontera de Vilaverde da Raia/Fe-
ces da Baixo, para conectar el lado gallego con la Au-
tovía de las Rías Baixas en Verín.

El mapa 1 nos muestra el estado de la red de carre-
teras de alta capacidad de la Eurorregión Galicia-Norte
de Portugal a fecha 31 de diciembre de 2004. En él se
incluyen tanto obras ya realizadas como actuaciones en
curso y algunos de los proyectos contemplados en el
Plan Estratégico de Infraestructuras y Transporte (PEIT)
2005-2020 de la Administración española. Como se pue-
de apreciar en el mapa, las infraestructuras viarias men-
cionadas en los párrafos anteriores se complementaron
con otras intervenciones que contribuyeron igualmente a
la vertebración de la eurorregión. Así, en Portugal, el
IC-1 posibilitó el desdoblamiento por autovía del IP-1/A-3
y una mejor comunicación entre Porto y Viana do Cas-
telo. En terreno gallego entró en funcionamiento buena
parte de la autopista que finalmente unirá Santiago de
Compostela con la Autovía de las Rías Baixas cerca de
Ourense, estando el resto de ella en construcción. 

No obstante, en los últimos años Portugal puso en
servicio algunas comunicaciones no consideradas en el
mapa 1. Es el caso de la autovía A-27, que une Viana
do Castelo con el IP-1/A-3, y del IC-5/A-7, que conecta
la costa con el IP-3 pasando por Guimaraes. En lo que
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CUADRO NÚM. 2

TRANSPORTE FERROVIARIO POR LOS PASOS FRONTERIZOS ENTRE ESPAÑA Y PORTUGAL 
DURANTE EL AÑO 2003

Vagones Mercancías (Tm) Pasajeros

Pasos fronterizos Valores Porcentaje sobre Valores Porcentaje sobre Valores Porcentaje sobre

absolutos el total de pasos absolutos el total de pasos absolutos el total de pasos
fronterizos fronterizos fronterizos

Tui/Valença do Minho ..................... 2.102 6,25 97.662 10,99 34.410 14,00
Fuentes de Oñoro/Vilar Formoso ... 17.500 52,01 507.628 57,14 135.181 55,00
Valencia de Alcantara/Marvao........ 10.686 31,76 182.900 20,59 76.196 31,00
Badajoz/Elvas................................. 3.358 9,98 100.216 11,28
TOTAL............................................. 33.646 100 888.406 100 245.787 100

Fuente: Ministerio de Fomento (Observatorio Transfronterizo España-Portugal) y elaboración propia.



respecta a este último itinerario, que une Vila Real con
la frontera de Vila Verde da Raia/Feces de Abaixo, úni-
camente resta por construir un tramo (Vila Real-Vila
Pouca de Aguiar) cuya inauguración se prevé para prin-
cipios de 2007.

Sin embargo, a día de hoy, la eurorregión todavía
tiene pendientes algunas infraestructuras importantes.
En Galicia, la Autovía del Cantábrico se encuentra en
fase de redacción de proyecto de construcción o en
obras, estimándose que entren en funcionamiento al-
gunos tramos a lo largo de 2007. La Autovía Santiago-
Lugo cuenta desde 1999 con un tramo en servicio, el
que une la capital de Galicia con el aeropuerto de 
Lavacolla, estando el resto en fase de proyecto de cons-

trucción o de estudio. La Autovía Ourense-Lugo se 
encuentra en estudio informativo, pendiente de la de-
claración de impacto ambiental por parte del Ministerio
de Medio Ambiente. El enlace entre la Autovía de las
Rías Baixas y la frontera de Feces de Abaixo-Vila Verde
da Raia, de interés internacional, cuenta ya con la apro-
bación del estudio informativo y está a expensas de la
redacción del proyecto de construcción. Además, el
PEIT contempla la construcción entre Ourense y Ponfe-
rrada de una autovía alternativa a la N-120, que se
convertirá en la tercera vía de alta capacidad que co-
necte Galicia con la Meseta. 

Por su parte, en Portugal, el Ministerio de Obras
Públicas, Transportes e Comunicaçoes contempla, den-
tro del Programa de Investimentos em Infra-Estruturas
Prioritarias (PIIP), la construcción del IP-4/A-4 entre
Amarante, Bragança y la frontera de Quintanilha/San
Martín de Pedroso; del IP-2 entre Celorico da Beira y
Bragança, que finalmente conectará con España por el
Norte a través del paso de Portela, y del IC-5 desde
Murça (en el IP-4) hacia Miranda del Duero.

2. La red ferroviaria

Hasta la fecha, el ferrocarril ha gozado de una me-
nor atención por parte de las instancias públicas que el
resto de modos de transporte. Al bajo nivel de inversión
ferroviaria se une el hecho de que el esfuerzo finan-
ciero no se ha concretado en nuevas infraestructuras,
sino que se ha destinado al mantenimiento y a tímidas
mejoras en la red existente. Ello ha implicado que el
transporte por ferrocarril alcanzase bajos niveles de
competitividad con respecto a otras alternativas. Sin ir
más lejos, en la línea transfronteriza Porto-Vigo se em-
plean tres horas y media en recorrer los 150 km que
separan ambas ciudades, desarrollándose una veloci-
dad media de menos de 50 km/h.

En Galicia conviven dos redes de ferrocarril, dife-
renciadas nominalmente por la anchura de la vía. La
red de ancho español (de 1.668 mm), explotada por
RENFE y con una longitud total de 891 km, conecta las
principales ciudades gallegas y enlaza con la Meseta a
través de una conexión radial (Ourense-Zamora-Me-
dina del Campo-Madrid) y otra transversal (Monforte-
León). La red de vía estrecha (de ancho métrico) está
explotada por FEVE, y cuenta con 153 km que vinculan
Galicia con Asturias (Ferrol-Vegadeo). La primera de
estas redes, que pasa por ser la principal en Galicia
tanto por su extensión como por su dotación y utilidad,
adolece de importantes deficiencias. En la actualidad
se caracteriza por ser especialmente sinuosa, tener
pendientes pronunciadas, estar salpicada de túneles y
permitir el desarrollo de velocidades reducidas (Rodrí-
guez Bugarín, 2005).

En el Norte de Portugal, la ciudad de Porto constitu-
ye un nudo de comunicaciones del cual parten tres lí-
neas de ferrocarril con un ancho compatible con el de
Renfe (1.665 mm): la del Miño, la del Duero y la del
Norte. La primera discurre próxima al litoral en direc-
ción a Viana do Castelo y Valença/Tui, teniendo rama-
les hacia Guimaraes y Braga. La línea del Duero, de
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carácter transversal, conecta Porto con Pocinho, y dis-
pone de vías secundarias a Amarante y Vila Real. Has-
ta el año 1987 esta línea se extendía hasta la frontera
de Barca d’Alva/La Fregeneda. La línea Norte une Por-
to con Lisboa, y en Pampilhosa enlaza con la Este,
que discurre desde Coimbra hasta Vilar Formoso/Fuen-
tes de Oñoro. 

La red de alta velocidad supone en estos momentos
el gran reto ferroviario de la eurorregión Galicia-Norte de
Portugal. En España, el Plan Estratégico de Infraes-
tructuras de Transporte 2005-2020 contempla la cons-
trucción del corredor Norte-Noroeste y la extensión
del eje Madrid-Segovia-Valladolid/Medina del Campo
hacia Galicia por Zamora y Lubián. Esta línea, de an-
cho internacional (1.435 mm), se adentrará en la eu-
rorregión por Ourense y, a partir de esta ciudad, se
desdoblará hacia Santiago y Pontevedra. El trazado
vendrá completado con la construcción del denomi-
nado Eje Atlántico de Alta Velocidad, que unirá Vigo,
Pontevedra, Santiago y A Coruña, con una extensión
hacia Ferrol y otra hasta la frontera de Tui/Valença do
Minho. El proyecto en curso contempla que el corredor
Galicia-Madrid sea utilizado exclusivamente por tre-
nes de viajeros, mientras que el eje litoral tendrá ca-
rácter mixto y permitirá el transporte de mercancías y
de viajeros. 

Además, este Plan amplía la propuesta inicial de alta
velocidad para Galicia. En este sentido, define tres nue-
vas líneas mixtas complementarias a las actualmente en
construcción: la conexión Ourense-Ponferrada, que se
extenderá hasta León y Palencia; la línea del Cantábrico,
que permitirá prolongar el eje litoral en dirección Astu-
rias, y una tercera vía que, pasando por Lugo, unirá A
Coruña con la línea Ourense-Ponferrada.

En Portugal, la Cumbre Hispano-Lusa de Figueira
da Foz, celebrada en noviembre de 2003, permitió de-
finir un proyecto de alta velocidad fundamentado en
cinco grandes corredores programados de la siguiente
manera: Porto-Vigo (2009), Lisboa-Madrid (2010), Lis-
boa-Porto (2013), Aveiro-Salamanca (2015) y Evora-
Faro-Huelva (2018). Sin embargo, la realización de
ciertos estudios a partir del año 2003 y la actual situa-
ción económica del país han llevado al Gobierno por-
tugués a establecer nuevas prioridades y a modificar
los plazos de realización fijados. En estos momentos, y
tras la Cumbre de Badajoz de noviembre de 2006, se
consideran prioritarios los corredores Lisboa-Madrid,
Porto-Vigo y Lisboa-Porto, y se fijan como fechas de
conclusión el año 2013 para los dos primeros y 2015
para el tercero. Con respecto al resto de líneas, no se
cuestiona su realización, pero se deja pendiente la fe-
cha de puesta en funcionamiento a expensas de los re-
sultados de los estudios en curso.

IV. EL SISTEMA AEROPORTUARIO

1. El papel de los aeropuertos 
y el tráfico aéreo

El sistema aeroportuario de la eurorregión se com-
pone de tres aeropuertos en Galicia (Vigo, Santiago y

Coruña) y uno en el norte de Portugal (Porto). Todos
ellos gestionados desde el ámbito público: AENA en el
caso de los aeropuertos gallegos y ANA en el caso de
Oporto. En el Norte de Portugal hay además dos pe-
queños aeródromos con líneas regulares, Vila Real y
Bragança.

Hoy en día, los aeropuertos desempeñan un papel
clave en el desarrollo económico y social de su área de
influencia, como infraestructuras de transporte y como
creadores de empleo y de servicios (1). En los últimos
tiempos asistimos a un notable crecimiento del trans-
porte aéreo de viajeros (2), aunque es verdad que so-
metido a factores externos de muy diversa índole, no
sólo el ciclo económico, sino también la inseguridad
en los desplazamientos internacionales.

En la eurorregión, hemos asistido en los últimos
años a importantes mejoras y reordenaciones de las
instalaciones aeroportuarias existentes. Una vez que
estas mejoras se han realizado, o están ya definidas,
se hace preciso avanzar hacia la configuración de sis-
temas de complementariedad que permitan maximi-
zar la utilidad que los cuatro aeropuertos prestan al
territorios de su ámbito de influencia, buscando un sis-
tema aeroportuario integrado (Caballero, Losada y Ma-
rrana, 2006).

Estos aeropuertos sirven a una región que alcanza
los 6,3 millones de habitantes, a los que hay que añadir
a los habitantes de los distritos portugueses de Aveiro,
Viseu y Guarda (3), que son usuarios potenciales del
aeropuerto de Oporto.

La eurrorregión es un área de algo más de 50.000
km2, posee una alta concentración aeroportuaria en la
fachada del Noroeste peninsular. En los 300 km entre
A Coruña y Oporto hay cuatro aeropuertos, uno cada
100 km; mientras que en la fachada centro-sur de Por-
tugal, entre Oporto y Faro, en 550 km hay tres aero-
puertos, uno cada 275 km.

La existencia de tres aeropuertos en Galicia se plan-
tea algunas veces como un exceso de recursos aero-
portuarios; sin embargo, consideramos que se trata de
un importante elemento de competitividad de las tres
áreas urbanas gallegas. Además, las posibilidades de
futuro son muchas, pues si bien, hasta el momento,
en términos de planificación aeroportuaria, nos hemos
encontrado con planteamientos exclusivos a escala de
cada estado miembro, las economías de escala con el
aeropuerto de Oporto son evidentes, y aparecerán a
medida que la realidad transfronteriza se vaya impo-
niendo.

En lo que respecta al tráfico de pasajeros, las ca-
racterísticas del tráfico de los cuatro aeropuertos son
muy diferentes: mientras que los gallegos tienen un
carácter primordialmente nacional, con un fuerte pre-
dominio de enlaces a Madrid y Barcelona, y un tráfico
internacional muy escaso, la orientación del aeropuer-
to de Oporto es diferente, con un gran peso del tráfico
internacional. 

En Galicia, el volumen de pasajeros internacionales
ha permanecido prácticamente estable, con apenas
un 1,5 por 100 de crecimiento en los últimos cinco
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años, frente a un aumento del 17,8 por 100 en el con-
junto de España. La falta de enlaces internacionales
desde Galicia es la causa principal de esta situación,
ya que la gran mayoría de los flujos internacionales se
canalizan a través de los hubs de Madrid y Barcelona;
igualmente, los viajes entre zonas periféricas de Espa-
ña tienden a realizarse a través de estos dos aero-
puertos.

En el gráfico 1 tenemos el volumen de pasajeros
que han pasado por los aeropuertos de la eurorregión
desde 1990, momento en el que la condiciones de los
cuatro aeropuertos han sido las adecuadas para operar
con aviones a reacción.

Si observamos el crecimiento medio en el número de
pasajeros en los últimos diez años (1996-2005) en los
cuatro aeropuertos, vemos que los más pequeños, A
Coruña y Vigo, han crecido a una tasa que duplica la de
los aeropuertos más grandes, Oporto y Santiago (cua-
dro núm. 3). Esto ha supuesto, en los primeros, que el
número de pasajeros se ha multiplicado por 2,8 en es-
tos diez años, mientras en los segundos lo ha hecho
por 1,5 (cuadro núm. 4). Esta evolución ha significado
asimismo cambios en la cuota de mercado, que han
aumentado 6 puntos en Vigo y 5 en A Coruña, y ha dis-
minuido 6 en Oporto y 4 en Santiago (cuadro núm. 5). 

Esta dinámica ha llevado a que el reparto total de
los pasajeros de la zona haya variado a lo largo de
estos años. En 2005 le corresponde a Galicia más de
la mitad del total del tráfico de pasajeros, alcanzado el
55 por 100, mientras que el aeropuerto de Oporto ha
perdido casi siete puntos en diez años, situándose en
el 45 por 100.

22

GRÁFICO 1

PASAJEROS EN LOS AEROUERTOS DE LA EURORREGIÓN GALICIA-NORTE DE PORTUGAL

Fuente: Elaboración propia, AENA y ANA.
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CUADRO NÚM. 3

CRECIMIENTO ACUMULATIVO ANUAL DEL NÚMERO
DE PASAJEROS (1995-2005)

(En porcentaje)

A Coruña Santiago Vigo Porto Eurorregión

12,3 4,8 11,3 4,5 7,6

Fuente: Elaboración propia, AENA y ANA.

CUADRO NÚM. 4

EVOLUCIÓN DEL TRÁFICO DE LOS AEROPUERTOS
EN BASE AL AÑO 1995 = 100

Años A Coruña Santiago Vigo Porto Eurorregión

1995 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
2005 288,64 153,18 283,29 153,23 176,41

Fuente: Elaboración propia, AENA y ANA.

CUADRO NÚM. 5

PORCENTAJE DE PASAJEROS EN EL CONJUNTO
DE LA EURORREGIÓN

Años A Coruña Santiago Vigo Porto

1995 7,5 30,7 10,0 51,8
2005 12,3 26,7 16,1 45,0

Fuente: Elaboración propia, AENA y ANA.



En relación con los destinos, las diferencias entre los
tres aeropuertos gallegos y el aeropuerto de Oporto
son muy notables. En los tres aeropuertos gallegos el
peso de los dos hubs nacionales, Madrid y Barcelona,
es muy elevado, alcanzando en 2005 el 94,5 por 100
del tráfico en el caso del aeropuerto de A Coruña, el
77,8 por 100 en el caso de Vigo y el 56,4 por 100 en
Santiago; mientras que en Oporto el principal destino
es París, con un 18 por 100, y el segundo Lisboa con
un 17,6 por 100; otros hubs europeos, como Londres o
Francfort, también tienen un peso relevante.

En lo que respecta a los perfiles del usuario, en el
caso de Oporto, el principal motivo de los usuarios fue-
ron los negocios (54 por 100), mientras que los motivos
turísticos alcanzaron el 22 por 100. En el caso de los
aeropuertos gallegos, según una encuesta realizada
por AENA en 2004, los perfiles son relativamente simi-
lares entre Vigo y A Coruña con Oporto. Mientras que
la motivación de negocios se sitúa en torno al 50 por
100 en el caso de A Coruña (52 por 100) y Vigo (46
por 100), el turismo es el principal motivo en el caso de
Santiago de Compostela (47 por 100).

En lo que respecta al uso de gallegos y portugueses
de aeropuertos del otro país, todavía relativamente es-
caso, aunque es notablemente mayor el volumen de
viajeros procedentes de Galicia que utilizan el aero-
puerto de Oporto que el de portugueses que utilizan
los aeropuertos gallegos (4).

En el caso del aeropuerto de Oporto, un estudio de
mercado realizado en 2004 revela la importancia de su
dimensión internacional: un 42,9 por 100 de los usua-
rios eran residentes en Portugal y un 57,1 por 100
eran no residentes. Entre los no residentes, el 17,3
por 100 procedía de España, que era el primer país de
origen, esto significa que casi el 10 por 100 de los
ususarios del aeropuerto de Oporto eran españoles, de
los cuales, la mayoría eran gallegos (5). En el caso de
los aeropuertos gallegos, el porcentaje de españoles
se sitúa en los tres casos por encima del 85 por 100; el
aeropuerto de Vigo es el más utilizado por los portu-
gueses, que alcanzan el 3,5 por 100.

La carga aérea es una de las asignaturas pendien-
tes en el sistema aeroportuario de la eurorregión, ya
que en los últimos años ha diminuido en los cuatro ae-
ropuertos, entre un 20 y un 40 por 100. También aquí
las diferencias entre los aeropuertos gallegos y Oporto
son significativas. Mientras que el transporte de carga
es poco importante en los aeropuertos gallegos, mo-
viéndose del orden de 6.000 Tm anuales, el 75 por
100 de ellas desde Santiago, en el aeropuerto de Opor-
to juega un papel relevante, incluso a nivel peninsular, y
mueve en torno a las 30.000 Tm al año.

La carga que mueven los aeropuertos gallegos re-
presenta el 1,2 por 100 del total de carga del sistema
aeroportuario español, mientras que el aeropuerto de
Oporto supone casi el 25 por 100 del total del tráfico
de carga portugués, y más del 80 por 100 del total de
la carga movida en la eurorregión. En total, en los
aeropuertos de la eurorregión se mueve en torno al 5
por 100 del total de la carga aérea de España y Por-
tugal.

Con estos datos se hace necesario un gran esfuerzo
económico en adecuación y promoción de las instala-
ciones dedicadas a la carga aérea en todos los aero-
puertos de Galicia, que tendrían que tender a la espe-
cialización. 

La situación estratégica de la eurorregión, en las
principales rutas mundiales de mercancías, la convier-
te en un enclave con un gran potencial de crecimiento
en términos de tráfico de mercancías. La red de auto-
pistas y autovías, las carreteras, cuatro aeropuertos
comerciales, cuatro grandes puertos marítimos y otros
tres de tamaño medio permiten dar cobertura al incre-
mento de la demanda. En este contexto, los centros de
transporte y distribución de mercancías permiten con-
centrar las actividades de la cadena logística de co-
mercialización nacional e internacional, donde el trans-
porte aéreo juega un papel estratégico (Marrana, Costa
y Sousa, 2001).

2. ¿Un sistema aeroportuario integrado?

Una característica que ya hemos mencionado del
sistema aeroportuario de la eurorregión es su proxi-
midad, que si bien hace que sea mayor la competen-
cia, y que un aeropuerto más grande pueda ofertar
más vuelos y competir con ventajas frente a los más
pequeños, también supone una buena oportunidad
para crear un sistema de interconexión entre los cuatro
aeropuertos, y fomentar un sistema aeroportuario inte-
grado que permita movimientos de tráfico combinados
(Marrana et al., 2001, y Caballero et al., 2006).

Estos cuatro aeropuertos se encuentran unidos por
una red de autovías y autopistas de peaje de alta cali-
dad. Además, las comunicaciones transversales de
esta red aeroportuaria se encuentran en buena medida
finalizadas o en fase de realización. 

Como ya hemos señalado anteriormente, la red fe-
rroviaria de altas prestaciones, por el contrario, se en-
cuentra más atrasada, especialmente en el tramo Vigo-
Oporto. Una vez que la línea férrea de altas prestaciones
del eje atlántico entre Oporto y A Coruña (6) entre en
funcionamiento, las distancias y el tiempo de viaje serían
muy similares entre la autopista y el ferrocarril.

Esta red de vías de comunicación permite un acer-
camiento en términos reales. Las distancias, y los tiem-
pos de viaje entre los cuatro aeropuertos y los núcleos
urbanos más importantes, tienen el mayor intervalo en
los 300 km y dos horas y media de viaje entre los ae-
ropuertos de Oporto y A Coruña, y sus respectivas
ciudades. Hoy por hoy, esta distancia supone una im-
portante dificultad a la hora de viabilizar un sistema
aeroportuario integrado.

Si consideramos las capitales de los distritos por-
tugueses de la eurorrregión, la mayor distancia se da
entre Bragança, la más alejada, y el aeropuerto de
Oporto, 220 km y un tiempo de viaje de alrededor de
tres horas. Entre los aeropuertos gallegos las distan-
cias son más cortas, las capitales del interior, Lugo y
Ourense, se encuentran a una hora de viaje de los ae-
ropuertos.
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3. Potencialidades y futuro del transporte
aéreo

La mayor o menor estacionalidad permite aproxi-
marse a las vías de actuación sobre la oferta aeropor-
tuaria. La mayor estacionalidad se produce en el aero-
puerto de Oporto (el mes con mayor afluencia multiplica
por 2,2 al de menor afluencia) y la menor en el de Vigo
(donde este valor se reduce a 1,6). La mayor estacio-
nalidad viene definida por el alto porcentaje de vuelos
turísticos y de vuelos vinculados a la emigración. Por el
contrario, la menos estacionalidad se vincula a los viajes
de negocios.

Estos nichos de mercado son los que tienen que
permitir la búsqueda de nuevas líneas y destinos. Será
la modernización e internacionalización de las empre-
sas de la eurorregión, así como la captación de inver-
siones extranjeras, la que permita explorar nuevas co-
nexiones aéreas, especialmente desde los aeropuertos
de Galicia hacia los principales centros de negocio de
Europa, sobre todo Alemania, Francia y el Reino Unido. 

Otro elemento que ha reforzado las perspectivas del
tráfico aéreo ha sido la aparición de las aerolíneas de
bajo coste, que ha cambiado el panorama de precios y
perfiles de usuarios. Hasta el momento, únicamente
los aeropuertos de Oporto y Santiago se han visto be-
neficiados por este tipo de tráfico.

La captación de tráfico turístico aparece como la
otra alternativa de futuro, y presenta una doble ver-
tiente: la captación de pasajeros residentes que se
trasladan en avión en sus vacaciones y la captación de
pasajeros no residentes que escogen la eurorregión
como destino de las suyas. En nuestro caso, una zona
tradicional de emigración, el regreso de los emigrantes
aparece como otro importante elemento de demanda.

El sistema aeroportuario tiene que jugar un papel
relevante en la actualidad, cuando Galicia y el Norte
de Portugal se encuentran ante la oportunidad de definir
un nuevo modelo de turismo (Benito, 2005). El potencial
de captación de estos tráficos se asienta, sobre todo, en
la aparición y consolidación de las compañías de bajo
coste, que pueden proporcionar un aumento del tráfico
de pasajeros debido a las bajas tarifas, a las que es pre-
ciso añadir aeropuertos con fácil accesibilidad.

Es muy importante, por lo tanto, la complementarie-
dad de las ofertas aéreas desde la Región Norte y Ga-
licia, que, en conjunto podrían suplir algunas de las
carencias individuales, constituyéndose como una ofer-
ta atractiva y con un mayor potencial para ampliar los
mercados turísticos. 

Han abierto nuevas rutas a puntos focales de la geo-
grafía europea, como Londres, Roma, París y Franc-
fort, pero no canalizan el tráfico de hub hacia otros
destinos. En el caso de la eurorregión, hasta el mo-
mento son Oporto y Santiago de Compostela los que
disponen de conexiones de estas líneas (7). En 2005,
en Oporto, estas compañías supusieron el 10,5 por
100 del tráfico, y en Santiago, el 6,2 por 100.

Hoy las compañías de bajo coste mueven una parte
importante del tráfico aéreo europeo, aunque se trata de

un fenómeno relativamente reciente. Pero todo parece in-
dicar que estas compañías ganarán cuota de mercado
frente a las compañías tradicionales y a las charter, y
provocarán la incorporación de nuevos usuario. Este nue-
vo escenario significa, indudablemente, oprtunidades y
desafíos que nuestros aeropuertos tiene que aprovechar
en un marco de cooperación, pero también de compe-
tencia en el marco de las políticas de «cielos abiertos».

V. CONCLUSIONES

En este trabajo, en el que planteamos el papel y la
dotación de las infraestructuras terrestres y aéreas en
las relaciones entre Galicia y la Región Norte de Portu-
gal, dentro del marco analítico de los efectos de las in-
fraestructuras de transporte en el desarrollo económico,
constatamos la importancia de las redes de transporte
en la configuración de cualquier región económica o
política, tanto en la dimensión interna como externa.

Abordamos el nivel de las interrelaciones en las co-
municaciones terrestres, reflejadas con precisión en el
Observatorio de Tráfico Transfronterizo, y su importan-
cia más que notable en el conjunto del tráfico de pasa-
jeros y mercancías entre España y Portugal.

Esta interrelación tiene razonablemente bien satis-
fecha su demanda en la dotación de infraestructuras te-
rrestres, tanto carreteras como vías de alta capacidad,
mientras que las dotaciones en materia ferroviaria
arrastran algunos problemas, especialmente proble-
mas de trazado, y presentan un evidente retraso en el
contexto no sólo de Europa sino del conjunto de la Pe-
nínsula Ibérica.

En el caso de las infraestructuras aéreas, la dotación
es suficiente teniendo en cuenta el volumen que se
mueve, de siete millones de pasajeros. En el transpor-
te aéreo la asignatura pendiente es la forma de incor-
porar los nuevos cambios que se están produciendo en
este modo, relacionados con la aparición de las com-
pañías de bajo coste y la necesidad de establecer po-
líticas de cooperación, siendo conscientes siempre de
la necesaria competencia en la captación de mercado
en el transporte aéreo.

NOTAS

(1) WOOD Y JOHNSON (1996), y STOUGH; VICKERMAN; BUTTON y
NIJKAMP (eds.) (2002).

(2) Airports Council International. En 2006 el tráfico aéreo total en
el mundo está creciendo por encima del 4 por 100, y el tráfico inter-
nacional supera el 6 por 100.

(3) Estos tres distritos alcazaban, en el Censo de Población de
2001, los 1,3 millones de habitantes.

(4) CABALLERO, LOSADA y MARRANA (2006). Los viajeros portu-
gueses utilizan en mayor medida el aeropuerto de Vigo. Para los mu-
nicipios fronterizos portugueses del distrito de Viana do Castelo, el ae-
ropuerto de Vigo se encuentra más próximo que el de Oporto.

(5) Un volumen estimado de 300.000 pasajeros.

(6) Consideramos una velocidad media de 180 km/h. La puesta
en servicio del tramo completo se sitúa en torno a 2013, según los
avances del Gobierno portugués. 

(7) Ryanair y Air Berlín.
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I. EVOLUCIÓN Y CAMBIOS 
EN EL TRANSPORTE MARÍTIMO

Varios procesos simultáneos tienen lugar en el
campo del transporte marítimo mundial. En primer lu-
gar, un crecimiento espectacular del tráfico y de los
flujos comerciales por vía marítima; en segundo tér-
mino, una profunda dinámica de fusiones y adquisi-
ciones tanto en el ámbito de las empresas que operan
con líneas regulares como en el de los operadores
portuarios; en tercer lugar, tanto el número como el ta-
maño de los buques portacontenedores se ha triplica-
do en el último quinquenio, y finalmente, las operacio-
nes de transbordo de contenedores han aumentando
de manera relevante. Los puertos que mejor se han
adaptado a estas nuevas circunstancias son los que
más han crecido y, correlacionadamente, se advierte
una selectividad de puertos, unos son más atractivos
que otros en la captación de tráficos de mercancías y
de servicios portuarios.

La concentración de los tráficos de transportes, unida
a la agrupación de las líneas regulares y de los opera-
dores, ha impulsado una selección y jerarquización por-
tuaria que ha visto cómo se reducían los costes unita-
rios (logrando economías de escala) y aumentaban los
ingresos (alcanzar posiciones más dominantes en el
mercado). La consecuencia de ello son los importantes
desplazamientos de los mercados hacia nuevos y se-

lectivos lugares. La liberalización del comercio y el cre-
cimiento económico de las economías en desarrollo
han fortalecido la captación de nuevas cuotas de mer-
cado a expensas de otros participantes. 

Tres dinámicas conjuntas caracterizan la última dé-
cada: a) desplazamiento de los tráficos hacia nuevas
áreas; b) polarización de los tráficos y el comercio en
pocos puertos, y c) ostracismo y marginación de ciertos
recintos portuarios fuera de las rutas comerciales.

Los últimos datos avalan estas consideraciones. La
capacidad de los buques contenedores se ha triplicado
en los últimos veinte años. Esta mayor capacidad de
carga modifica el tiempo de espera en los puertos, re-
quiere nuevas infraestructuras y equipamientos en las
áreas portuarias, reclama el uso de tecnologías ade-
cuadas, y exige una mayor flexibilidad en las operacio-
nes de carga y descarga. O sea, se ponen a prueba las
inversiones en instalaciones y equipamientos en los
recintos portuarios.

El dinamismo de la concentración (plasmado en las
fusiones y adquisiciones de empresas marítimas) se
manifiesta en las siguientes cifras: los primeros 25 ope-
radores de contenedores cuentan, en 2005, con cerca
de 6.000.000 de TEUS (contenedores de veinte pies de
largo), equivalentes el 80 por 100 del total mundial. La
mayoría de las empresas son asiáticas y la dinámica de
los últimos años se presenta muy activa para este co-
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lectivo. Las alianzas han consolidado una alta cuota de
mercado (las tres primeras agrupan al 65 por 100 de los
TEUS mundiales) lo que ha permitido a las empresas de
transporte la posibilidad de consolidar volúmenes de
carga, aumentar la frecuencia de los servicios, mejorar
el aprovechamiento de los activos mediante el hecho de
compartir buques, terminales, equipos y contenedores,
así como poder emplear la mayor capacidad financiera
para adquirir y reponer activos a largo plazo. En suma,
ha supuesto una racionalidad de las rutas y una mejora
de los servicios. 

Esta dinámica acentúa tanto la selectividad de los
puertos como la concentración de las cargas en deter-
minadas áreas y rutas. Es decir, se asiste a una re-
ducción del número de escalas, a una disminución del
coste derivado de las conexiones, y a una polariza-
ción de las cargas y descargas de mercancías en un
número reducido de puertos.

Tres consecuencias se pueden extraer de este pro-
ceso.

a) La reducción de escalas y el aumento de los
transbordos significa la formación de megapuertos;
esto es, se responde a la intensidad de las operacio-
nes, por un lado, y a la mayor oferta y existencia de
nuevos servicios conexos que incrementan el valor
añadido del propio transporte, por otro.

b) Se consolida la existencia de puertos secunda-
rios en la medida en que las instalaciones portuarias
deben dotarse de nuevos servicios, facilitar las cone-
xiones con otros medios de transporte, evitar la con-
gestión de los tráficos, centralizar las cargas, formalizar
la existencia de terminales y reducir los niveles de ries-
go. Esta segunda línea de jerarquización de puertos
impulsa la consolidación de las cooperaciones entre
empresas transportistas y de terminales, siendo más
fácil la posibilidad de compartir buques que la de com-
partir terminales portuarias.

c) Se define una nueva hegemonía de las rutas
comerciales atendiendo a los flujos económicos inter-
nacionales. El fuerte desplazamiento comercial marí-
timo hacia el Sudeste asiático hace que los fletes os-
cilen de manera diversa en función de las direcciones
y del sentido del tráfico, lo que repercute en las orien-
taciones y recomendaciones en torno a la ubicación y
localización de empresas de producción y de servi-
cios, lo que supone una nueva modificación de la geo-
estrategia económica mundial. Bajo estas nuevas con-
cepciones, los agentes marítimos se internacionalizan
y los operadores multi-modales desarrollan servicios
globales.

II. LOS PUERTOS Y SU INTEGRACIÓN 
EN LA CADENA LOGÍSTICA

Los puertos están en conexión con los otros modos
de transporte; esto es, desarrollan la inter-modalidad y
buscan la constitución de hubs. El análisis del tráfico
marítimo y la estructuración de las organizaciones por-
tuarias responden a una estructuración de ejes y/o re-

des y a una combinación de los medios de transporte.
Tales especificaciones facilitan los siguientes aspec-
tos: promueven la accesibilidad de las regiones más
alejadas, contribuyen a la mejora de las sinergias entre
empresas y territorios, estimulan la incentivación de la
integración, evitan la marginalidad, atraen las inversio-
nes, incrementan las transferencias de carga, e impul-
san el desarrollo de nuevos tráficos.

Los puertos responden, en primer lugar, a los retos
de la inter-modalidad mejorando la competitividad y
tratando de potenciar su capacidad de atracción de
flujos de cargas, y en segundo término, tratan de con-
vertirse en hubs, para dotarse de una nueva dimensión
territorial que incorpore más valor a los incrementos de
los servicios prestados y reduzca los costes de tran-
sacción (Song, 2003). 

Los puertos se convierten en un conjunto de plata-
formas logísticas integradas, dotadas de una fuerte
coherencia multidimensional en lo que concierne a los
ámbitos de la gestión, a las políticas comerciales, a la
financiación, a las redes informáticas, a los modos de
intermediación, etc. (Huybrechts et al., 2002).

En este sentido, las políticas portuarias abordan los
objetivos en términos de desarrollo económico y en el
ámbito de la ordenación del territorio, a la vez que di-
cho enfoque supone el establecimiento de una jerar-
quización y de una incardinación en un nuevo marco in-
ternacional de los intercambios. 

Los transportes marítimos adquieren una dimensión
internacional, en la medida en que los espacios maríti-
mos son libres y el coste de uso de dichos espacios es
nulo. Dicha internacionalización de los mercados su-
pone el análisis de una doble consideración: a) a nivel
«macro», definida por la mundialización de los inter-
cambios y la globalización de la producción, y b) a nivel
«micro», dispuesta por la necesidad de reducir costes y
generar economías de escala, y por las prestaciones
integradas del transporte. El crecimiento de la conte-
nedorización y de los sistemas multimodales ha favo-
recido las estrategias que integran los servicios «puer-
ta a puerta». 

Las economías portuarias proponen, en conse-
cuencia, varias apuestas: a) estrategia de concentra-
ción, en lo que se refiere a la capacidad de atracción y
establecimiento de las sedes de armadores y agentes,
con el objetivo de lograr una progresiva reducción de
costes y una creciente concentración de tráficos; b) es-
trategia de intensificación del transporte, que afecta
al número, tipo y tamaño de las embarcaciones, espe-
cialmente porta-contenedores, así como el estableci-
miento de acciones que reduzcan los tiempos de es-
tancia, incrementen las calidades de los servicios
ofertados, y amplíen los trayectos directos con otros
puertos y áreas geográficas; c) estrategia de conjunto
e integración que, basada en la intermodalidad, sea
capaz de desarrollar los equipamientos, instalaciones,
plataformas logísticas y redes necesarias para el es-
tablecimiento de prioridades en lo que respecta a la
calidad de los servicios, enfatizando su posición geo-
gráfica y los ejes del comercio internacional (Hara-
lambides, 2002).
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Se apuntan para ello dos análisis. El primero desde
la perspectiva de la mercancía, en donde el papel de
los puertos consiste en redistribuir la carga, integrar y
combinar los distintos modos de transporte terrestre y
marítimo, mejorar e impulsar la calidad de los inter-
cambios y de la distribución, las nuevas funciones de
estocage y las necesidades de instalaciones portuarias
especializadas: los equipamientos portuarios, con pro-
liferación de zonas, áreas especializadas y diferencia-
das, y la existencia de instalaciones apropiadas para
cargas líquidas, mercancías y combinadas que, junto a
medios tales como grúas, pórticos, contenedores, au-
tomatización de terminales, etc., constituyen la esencia
de la consolidación de un hub. 

El segundo análisis, en relación con el buque, pre-
cisa que las funciones portuarias requieren la existen-
cia de medios imprescindibles para garantizar la pre-
sencia de las unidades de carga, tales como torres
de control, acceso, circulación y guía; remolcadores,
capacidad de maniobra, tiempos de inmovilización del
barco, suministros, energía, agua, reparación naval,
que son buenos ejemplos de los nuevos e imprescin-
dibles requisitos.

La «revolución logística» en los transportes maríti-
mos y en las estructuras organizativas portuarias ha fa-
vorecido los intercambios, sobre todo intercontinentales
y de productos manufacturados (esencia de la mun-
dialización), impulsando el transporte multimodal. Estas
dinámicas han obligado a los puertos a equiparse en
terminales especializadas y con nuevas instalaciones,
en la medida que el transporte se realiza sin ruptura de
carga y por uno o varios medios de transporte; porque
es más fácil de manipular, de llenar, de vaciar y de al-
macenar, no requiere hangares, ya que las mercancías
son apiladas; y por último, porque generan mayor pro-
ductividad, en la medida que un muelle de contenedo-
res puede albergar y movilizar diez veces más car-
gas/mercancías que un muelle clásico.

Los puertos, en consecuencia, tienen como objetivo
facilitar de forma rápida, segura y fiable las transfor-

maciones y cambios de las mercancías. Muchas es-
tructuras portuarias se convierten, en su desarrollo, en
hubs marítimos (esto es, nudos de redes) que albergan
a los navíos-madre (mother ships) que alimentan a los
porta-contenedores de talla media (feeders), confor-
mando un nuevo equilibrio: polo/núcleo central + plata-
forma logística.

En este sentido, las valorizaciones de las instala-
ciones portuarias oscilan y modifican sus estrategias y
objetivos principales. Un repaso de éstas las expone-
mos en la el cuadro núm. 1, al hacer referencia a los
aspectos vinculados a la estancia, eficiencia, valoriza-
ción y vinculación.

Al reafirmarse los puertos como «nodos funciona-
les» que ejercitan funciones de atracción y de capta-
ción de tráficos, por un lado, e impulsoras, por otro,
de una dinámica de desarrollo territorial específica para
seducir y desviar flujos de cambios, los nuevos objeti-
vos se centran en: a) atraer nuevos tráficos de mer-
cancías; b) interconectar áreas económicas y formali-
zar corredores de transporte; c) captar inversiones para
el impulso económico y territorial; d) estimular la inter-
faz «tierra-mar», y e) adaptar permanentemente las
nuevas normas institucionales y de regulación econó-
mica (Freire y González-Laxe, 2005).

De ahí que la dinámica de la intensificación, masifi-
cación y especialización de los transportes y desarrollos
portuarios lleve aparejadas una mayor competitividad y
una mayor rivalidad, que alimentan la pugna entre equi-
pamientos portuarios y plataformas logísticas. 

La globalización marítima ha puesto de manifiesto,
sin lugar a dudas, las necesidades para determinar la
infraestructura portuaria y los requisitos para el funcio-
namiento de los nuevos servicios marítimos. Ello com-
porta analizar los transbordos de mercancías, el desa-
rrollo del intermodalismo y las plataformas de
integración tierra-mar, así como los nuevos servicios y
cadenas logísticas. Una forma de expresarlo la resumi-
mos en el cuadro núm. 2, en donde reflejamos las dis-
tintas evoluciones de los principales rasgos portuarios.
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CUADRO NÚM. 1

RASGOS DE LOS CAMBIOS DE VALORIZACIÓN DE LAS INSTALACIONES PORTUARIAS

Rasgos Antes Ahora

Estancia Larga. Constituía una variable no relevante. Corta. En la actualidad es muy relevante y esencial.

Eficiencia Venía determinada por el almacenamiento Hoy en día, lo principal es el tratamiento 
cautivo. de los flujos de mercancías.

Valorización Sobre el concepto de mercancía. Las variables clave las constituyen el capital 
invertido, la existencia y conformación de cadenas 
productivas globales, y la circulación de los flujos 
de mercancías.

Vinculación No se tenían en cuenta los efectos Integra y conecta espacios selectivos
y las referencias relativas a espacios, (nodos y hubs), integra lugares y tiempos, 
tiempos y conexiones e integra espacios y tiempos.

Fuente: Elaboración propia.



III. EL TRANSPORTE MARÍTIMO DE CORTA
DISTANCIA Y LAS AUTOPISTAS DEL MAR

Alcanzar el equilibrio entre los modos de transporte,
reforzar la intermodalidad y reducir los costes de es-
trangulamiento por medio de la descongestión de los
grandes ejes de transportes condensan los conside-
randos expuestos por la Unión Europea al proclamar el
concepto del Transporte Marítimo de Corta Distancia
(TMCD), o Short Sea Shipping (SSS). 

¿Qué es el Transporte Marítimo de Corta Distancia, o
Short Sea Shipping? En un principio, se define como «el
transporte de mercancías y de pasajeros por vía maríti-
ma realizados en la Unión Europea que comprende los
siguientes apartados: a) transporte marítimo, es decir el
cabotaje obligado (hacia las islas) y el cabotaje alterna-
tivo (autopistas del mar); b) el tráfico marítimo con los
países pertenecientes a la UE, a Islandia y a Noruega; 
c) el tráfico entre los puertos comunitarios y no comu-
nitarios situados en el Mar Mediterráneo, el Mar Negro 
y el Mar Báltico, y d) el tráfico fluvial y lacustre». Esta 
amplia definición es más concreta que la utilizada por 
la CE (1992), cuando afirmaba, simplemente, que «el

TMCD/SSS es el transporte de mercancías y pasajeros
efectuado por vía marítima entre dos puertos situados
en tierra firma de un EEMM, realizado sin escalas»; o la
utilizada por la Conferencia Europea de Ministros de
Transporte (CEMT, 2001), cuando subrayaba «que el
TMCD/SSS es un tipo de transporte que no implica trave-
sías oceánicas, navegación costera y relaciones con las
islas que se consideren cabotaje internacional».

La discusión sobre una precisa definición del TMCD/
SSS nos obliga a subrayar distintos conceptos del mismo.
Unos autores hacen referencia a los trayectos (Balduini,
1982, Marlow et al., 1997); otros lo enfocan como trans-
porte alternativo y de re-emplazamiento (Willianson,
1982; Stopford, 1997); otro grupo hace mención al tipo de
barco, fundamentalmente el tamaño (Crilley y Dean,
1993), y finalmente otros investigadores se refieren a las
redes de conexión (Bjornland, 1993; Cerit y Ozër, 2004).

Desde un punto operacional, la European Shortsea
Network subraya varios elementos básicos, al decir que
el TMCD/SSS es: a) un modo especial del transporte ma-
rítimo; b) se descompone en dos vectores: uno, tramp y
un segundo, de línea; c) pertenece a una cadena de
transporte compleja, abordando servicios puerta-puerta;
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CUADRO NÚM. 2

ESQUEMA DE LA EVOLUCIÓN DE LOS RASGOS PORTUARIOS

Características de los puertos clásicos Características de los puertos modernos en la era de la globalización

Los puertos son puntos terminales. Los puertos son nodos de transferencia de flujos.
En los puertos se produce una ruptura de cargas. Elimina las posibilidades de ruptura de cargas.
Los puertos constituyen zonas de almacenamiento Posibilita la conformación de terminales marítimas.
prolongado de las mercancías. Los puertos constituyen hubs, centros de procesamiento, 

distribución e integración de cadenas productivas
fragmentadas internacionalmente.

Los puertos se inscriben en zonas costeras desvinculadas Los puertos poseen estrechos vínculos con las zonas interiores.
de las regiones interiores. Existe una intensa articulación entre los espacios interiores 
Los puertos se definen como zonas de quiebra y exteriores.
de separación de las áreas de confluencia externas. Se amplía y se consolida una vasta extensión de las zonas 
Los puertos conforman hinterlands cautivos. de influencia territorial.

El intermodalismo y las mejoras físicas en lo tocante 
a la accesibilidad territorial propician la conformación 
de hinterlands ampliados cada vez más competitivos, 
y además dejan de ser áreas cautivas de cada puerto.

Los puertos se organizan sobre la base de flujos Las características tecnológicas y el desarrollo del contenedor
muy determinados. aceleran los flujos de mercancías e integran los procesos
Las mercancías que se transbordan, cargan y descargan productivos fragmentados en nuevos espacios económicos.
corresponden a clientes tradicionales. Articulan y favorecen nuevas y distintas conexiones 
Los contactos comerciales son reducidos y muy rutinarios. con regiones distantes del interior.

Los puertos no desempeñan un papel relevante Los puertos revalorizan la localización territorial.
en la evolución de las economías de un país. Fortalecen la posición como nodos de alcance.

Los puertos disputan áreas económicas tradicionales 
de los puertos vecinos.

La falta de integración de los sistemas de transporte Los puertos impulsan y requieren de una mayor integración
era generalizada en las áreas más periféricas y atrasadas. del sistema de transporte.

Potencian el intermodalismo.
Los puertos se integran en redes.

Fuente: Elaboración propia.



d) es competitivo con los transportes terrestres, y e) fi-
nalmente, la componente geográfica es determinante.

Por su parte, el de autopistas del mar fue un concep-
to introducido por la Comisión Europea en el Libro Blan-
co del Transporte (2002), con el objetivo de concentrar
flujos de carga en las cadenas e itinerarios logísticos
marítimos. Sus objetivos se centran en poder mejorar la
viabilidad y las prestaciones de enlaces existentes; en
establecer nuevos enlaces de manera regular con una
frecuencia conocida, asegurando la viabilidad; en redu-
cir la congestión en las principales carreteras europeas,
eliminando los cuellos de botellas existentes en la ac-
tualidad; en contribuir a la mejora de la sostenibilidad, y
en mejorar el acceso a las regiones y territorios periféri-
cos e insulares. Por tanto, el de autopistas del mar es un
concepto nuevo en relación con el TMCD/SSS, y que re-
quiere de integración en las redes de transporte.

El grupo de trabajo, coordinado por el ex comisario
europeo Van Miert, elaboró una propuesta de Red
Trans-europea de Transportes en la que fueron inclui-
das cuatro autopistas del mar, que posteriormente fue
aceptada por el Consejo Europeo a propuesta de la
Comisión Europea (diciembre, 2003) y más tarde,
adoptada por el Parlamento Europeo (abril, 2004). Ta-
les cuatro autopistas del mar son las correspondientes
al Mar Báltico, Europa Occidental (que incluye Mar del
Norte y fachada Atlántica), Mar Mediterráneo Occiden-
tal y Mar Mediterráneo Oriental.

Una autopista del mar exige tres requisitos: a) debe
ser considerada de interés europeo, por lo que al me-
nos debe estar propuesta por un mínimo de dos esta-
dos miembros; b) los proyectos han de ser selecciona-
dos en una convocatoria pública; c) deben contener
propuestas que incluyan los orígenes y los destinos
de los trayectos inter-portuarios, los niveles de carga de
que son capaces y que se prevé mover, los requeri-
mientos de infraestructuras y servicios portuarios mí-
nimos disponibles en el momento de su puesta en mar-
cha, y las medidas financieras que deberán aportar
los estados miembros (Musso y Marchese, 2002).

Y varios son los criterios exigibles para la caracteri-
zación de una autopista del mar:

a) Criterios de calidad en el transporte. Debe in-
cluir las ratios de regularidad, frecuencia adecuada y
tiempos de tránsito competitivos. Asimismo, debe con-
templar el historial de los operadores que desean inte-
grar dicha autopista del mar.

b) Criterios en lo referente a los procedimientos e
inspecciones. Deben estar simplificados para ser más
ágiles y proporcionar el uso de procedimientos espe-
ciales para reducir los tiempos de tránsito, autorizando
de manera especial unas normas específicas para los
servicios de las líneas regulares autorizadas.

c) Criterios de seguridad y protección. Deben
abordar que la gestión del tráfico sea eficiente, segura
y sin riesgo para el medio ambiente. De igual forma,
asegurar que los buques inscritos en el servicio de la
autopista del mar cumplan los estándares de la Orga-
nización Marítima Internacional (OMI), y simplificar las
medidas de seguridad y protección.

d) Criterios de infraestructuras. Deben poseer
buen acceso marítimo al puerto, contar con eficientes
conexiones intermodales con el hinterland y disponer
de amplias terminales portuarias con capacidad e ins-
talaciones adecuadas, de suficiente tamaño y con ele-
vada dotación tecnológica.

e) Criterios relativos a los servicios portuarios. De-
ben ser tanto eficientes como flexibles, permitiendo
ofrecer y garantizar que los tiempos de tránsito sean
reducidos y los de rotación del barco muy rápidos.

La eficiencia de las autopistas del mar radica, pues,
en varios elementos básicos: a) proveer de buenas co-
nexiones puerto-hinterland, que permita garantizar el
acceso rápido, seguro y ágil; la conexión con el trans-
porte ferroviario es imprescindible para enlazar los
grandes volúmenes de carga, y la intermodalidad con
el transporte terrestre y aéreo confiere más agilidad y
flexibilidad; b) los servicios no solamente han de ser de
calidad, sino que es preciso tener en consideración la
importancia de dos elementos adicionales para una
eficaz puesta en funcionamiento: la variable coste y la
variable tiempo. El coste ha de ser más bajo que el pre-
sentado por otros modos de trasporte. Asimismo, al
tratarse de tráficos de recorrido reducido y de bajos
volúmenes de intercambio, el éxito y la eficiencia radi-
can en la opción de presentar rasgos que incluyan la
garantía en la regularidad, en la frecuencia, en la se-
guridad y en la fiabilidad. El criterio del tiempo es fun-
damental, ya que al reducir las rotaciones adicionales
de los buques y la menor paralización de las embarca-
ciones en los recintos portuarios, el coste de la estan-
cia será menor y la conexión con los otros modos de
transporte será más ágil y rápida, incidiendo a la baja
en los precios finales del transporte global. 

En suma, una autopista del mar exige servicios muy
ágiles, flexibles y competitivos. Un resumen de las ca-
racterísticas de los servicios ofertados la reflejamos
en el cuadro núm. 3.

El objetivo de una autopista del mar consiste en
asegurar flujos de carga suficientes para viabilizar los
servicios de una mayor frecuencia y de una superior
calidad; en segundo lugar, mejorar la relación efica-
cia/costes de los servicios portuarios, cuestión que re-
quiere de terminales portuarias adecuadas y espacios
de manutención y almacenamiento de mercancías; en
tercer lugar, garantizar los vínculos con las cadenas in-
termodales de transporte, ampliando las relaciones
económicas de proximidad y los espacios terrestres
próximos y competitivos con otras puertos, y finalmen-
te, simplificar los tramites aduaneros y la complejidad
burocrática al objeto de facilitar la circulación de las
mercancías y completar la información de barcos, car-
gas y utilización de equipamientos portuarios.

IV. EL TRANSPORTE MARÍTIMO
Y LA ACTIVIDAD PORTUARIA EN GALICIA

El trafico portuario de Galicia ha experimentado una
suave tendencia al alza, en porcentajes del 2/2,5 por
100 anuales, en los últimos cinco años, aunque infe-
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riores a los mostrados por el conjunto del tráfico marí-
timo español (2,5/3 por 100). 

La cuota marítima de Galicia, medida por el volumen
de tráfico portuario, dentro del conjunto español ha
disminuido a lo largo de estos últimos años, pasando
del 8,20 por 100 en el año 2000 al 7,28 por 100 en el
año 2004 (cuadro núm. 4).

Se aprecia una clara diferencia entre los distintos
puertos gallegos en lo referente a los movimientos de

mercancías. Podemos establecer dos grandes grupos;
dos puertos con niveles de tráficos muy elevados y es-
trechamente vinculados con los graneles sólidos y lí-
quidos (Coruña y Ferrol/San Ciprián), y los otros tres
(Marín, Vigo y Vilagarcía) cuyos tráficos son, en térmi-
nos de volumen, significativamente menores pero mu-
cho más diversificados. 

Atendiendo a su especialización, la clasificación es la
siguiente. En lo que respecta a los graneles sólidos,
que representan aproximadamente la mitad de las mer-
cancías movidas en Galicia (alrededor de 15 millones
de Tns.), destacan los puertos de la provincia de A Co-
ruña. La suma de los graneles sólidos (preferentemen-
te carbón para las centrales térmicas de As Pontes y
Meirama) movida por los puertos de Ferrol (8,2 millones
de Tns.) y A Coruña (4,4 millones de Tns.) sitúa a estos
puertos en el puesto tercero y noveno, respectivamen-
te, del ranking español. 

En lo que atañe a los graneles líquidos, el puerto de
A Coruña concentra el 87 por 100 del total gallego,
ocupando el noveno puesto del listado de puertos es-
pañoles, absorbiendo el mencionado tráfico el 30 por
100 del total del tráfico portuario gallego. 

En el capítulo de mercancía general, que mueve la
quinta parte de las mercancías, destaca el puerto de
Vigo (con 3,5 millones de Tns., que ocupa la octava po-
sición en España), seguido del de A Coruña (sobrepasa
ligeramente el millón de Tns. y se sitúa en el puesto 18o

de España); y en menor medida, los de Marín, Ferrol y
Vilagarcía (cuadro núm. 5). 

Por tanto, el esquema sería el siguiente: graneles
sólidos, Ferrol; graneles líquidos, A Coruña, y mercan-
cía general, Vigo.

En lo que respecta al tráfico de contenedores, el
puerto de Vigo supone casi el 90 por 100 del total ga-
llego (el octavo de España), seguido a mucha distancia
del puerto de Marín, con el 13 por 100. El total de TEUS
movidos por los puertos gallegos es muy reducido (2,14
por 100 de España). En este apartado, la especializa-
ción, por el momento, es muy alta y está muy concen-
trada geográficamente; hasta que se pongan en servi-
cio los nuevos puertos exteriores de Ferrol y A Coruña,
actualmente en construcción (cuadro núm. 6). 
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CUADRO NÚM. 3

CARACTERÍSTICAS DE LOS SERVICIOS 
DE UNA AUTOPISTA DEL MAR

Servicios Notas básicas

Puerto Buen abrigo en caso de mal tiempo;
disponibilidad de espacio suficiente para
acceso y recepción de carga; terminal
eficiente y de capacidad adecuada;
líneas de atraque amplias.

Servicio Existencia de buques con capacidad
«ideal»; velocidad del servicio; frecuencia
en las salidas; distancia al puerto de
destino; tiempo en la mar; tiempo de
acceso y atraque; rotación completa del
buque expresado en tiempo.

Conexiones Conexiones de carreteras y de ferrocarril
al hinterland; hinterland amplio y con
amplia actividad industrial y logística.

Tipo de tráfico Tráficos de carga general y de 
y dotaciones contenedores; grúas; servicios feeder;
infraestructura ampliación de terminales Ro-Ro para 

transbordadores; plataformas logísticas.

Cooperación Amplia colaboración local; acuerdos
entre operadores marítimos y
cargadores, entre agentes logísticos y
transportistas por carretera, entre
instituciones y agentes marítimos. 

Fuente: Elaboración propia.

CUADRO NÚM. 4

EVOLUCIÓN DEL TRÁFICO PORTUARIO GALLEGO (En Tns.)

2000 2001 2002 2003 2004 2005 Cuota tráfico 2005

A Coruña................... 12.681.887 11.706.992 13.006.700 12.704.235 13.297.686 14.534.679 3,29
Ferrol-San Ciprián .... 8.498.596 8.728.453 9.246.106 9.065.283 9.904.969 9.706.913 2,20
Marín......................... 1.683.865 1.905.904 2.006.783 1.764.511 1.709.523 1.936.720 0,43
Vigo........................... 3.848.561 4.031.664 4.226.183 4.485.046 4.727.819 4.767.558 1,08
Vilagarcia .................. 1.001.564 1.024.516 1.160.573 1.168.561 1.134.204 1.194.756 0,27
Galicia....................... 27.714.473 27.397.529 29.646.346 29.187.636 30.774.201 32.140.626 7,28
España...................... 338.111.346 348.704.702 364.920.676 381.905.957 410.323.493 441.017.185 100,00

Porcentaje Gal/Esp ... 8,19 7,85 8,12 7,64 7,49 7,28

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Puertos del Estado.



El transporte marítimo representa un 47 por 100 de
los tráficos con origen/destino de Galicia (sólo superado
por el transporte terrestre, con el 49 por 100); pero
aquel porcentaje asciende al 85 por 100 si lo medimos
con los tráficos internacionales realizados en Galicia.
Profundizando en estos datos, se pone de manifiesto
que el 96 por 100 del tráfico de mercancías de Galicia
se realiza en los puertos de interés general (A Coruña,
Ferrol-San Ciprián; Marín; Vigo y Vilagarcía), y sólo un 4
por 100 en los puertos de carácter autonómico. Dentro
de los puertos de interés general, los volúmenes de
entrada de mercancía, esto es descargas, suponen un
80 por 100 del total, por sólo un escaso 20 por 100
que corresponde a tráficos de salida, o sea de cargas. 

Esta consideración corrobora los rasgos de la eco-
nomía gallega (posición excéntrica respecto a Euro-
pa, es decir alejada de los centros económicos con-
centrados en el Pentágono europeo —línea imaginaria
que une Londres, París, Milán, Munich y Hamburgo—;
accesibilidad terrestre dificultosa en relación con el res-
to de España, medida en términos de variable tiempo;
constreñimientos orográficos que entorpecen la movili-
dad interna, entre otros), así como los grados y niveles
de especialización e integración productiva, junto a las
propensiones exportadoras, y subraya un problema re-
lacionado con la competitividad del transporte marítimo
(los «retornos», es decir, los buques que entran en los
puertos gallegos con mercancía y vuelven de vacío).

Si analizamos con detalle los tráficos de entrada y de
salida de los puertos de interés general en función de
los sectores y de las actividades económicas que los
constituyen, podríamos expresar lo siguiente: a) en re-
lación con los tráficos de entrada, los mayores volú-
menes corresponden a las actividades energéticas (al-
rededor del 50 por 100 del total), las metalúrgicas
(alrededor del 16 por 100) y las agro-ganaderas y ali-

mentarias, entre las que destacan los cereales para el
sector primario; b) por lo que respecta a los tráficos
de salida, sobresalen el energético (con el 28 por 100,
correspondientes a los hidrocarburos y el carbón), el
químico con un 17 por 100, y la madera, papel y pasta,
con el 15 por 100. 

Dentro de los tráficos marítimos de Galicia destacan
especialmente los realizados con Europa, que suman
cerca del 30 por 100, que, desglosados, serían del si-
guiente tenor: el 66 por 100 corresponde a tráficos de
importación y el 34 por 100 restante a tráficos de ex-
portación. La mayor parte de los tráficos con Europa se
realizan con puertos de Norte-Europa, lo que facilita la
constitución de líneas regulares de Short Sea Ship-
ping con dichos países. Los tráficos con estos países
se concentran en el sector siderúrgico, la construcción
y las actividades de madera, pasta y papel.

Atendiendo a la naturaleza de las mercancías, el
transporte marítimo gallego revela el grado de espe-
cialización (cuadro núm. 7). Los productos energéti-
cos son los más importantes en volumen (44 por 100),
seguidos de los productos metalúrgicos con el 17 por
100 y los agroalimentarios con el 13 por 100. Si pro-
fundizamos en este detalle, podemos afirmar que los
productos energéticos son absorbidos en un 70 por
100 por el puerto de A Coruña, e idéntico porcentaje es
el que suman los productos energéticos y metalúrgicos
en el recinto portuario de Ferrol, en tanto que los pro-
ductos agroalimentarios suponen el 51 por 100 en Ma-
rín, el 24 por 100 en Vilagarcía, el 18 por 100 en Vigo,
y el 14 por 100 en A Coruña. 

Sólo en el caso de los transportes especiales el 95
por 100 de Galicia se concentra en Vigo (suponiendo
en dicho puerto el 27 por 100 del total de las mercan-
cías movidas en dicho recinto).
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CUADRO NÚM. 5

TRÁFICOS DE MERCANCÍAS EN LOS PUERTOS DE GALICIA ATENDIENDO A SU PRESENTACIÓN 
(En Tns., 2005)

A Coruña Ferrol/San Ciprián Marín Vigo Vilagarcia Galicia

Graneles sólidos .............. 4.437.796 8.291.622 1.016.241 692.535 578.234 15.016.428
Graneles líquidos ............. 8.533.773 822.346 3 62.831 365.514 9.784.467
Mercancía general ........... 1.015.261 566.570 833.223 3.496.438 240.385 6.151.877

TOTAL ............................... 13.986.830 9.680.538 1.849.467 4.251.804 1.184.133 30.952.772

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Puertos del Estado.

CUADRO NÚM. 6

NÚMERO DE CONTENEDORES MOVIDOS POR LOS PUERTOS GALLEGOS 
(En TEUS, 2005)

A Coruña Ferrol Marín Vigo Vilagarcia Galicia Porcentaje
Galicia/España

— 126 32.128 205.057 — 237.311 2,14

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Puertos del Estado.



Ello quiere decir que Vigo es el puerto más versátil
en mercancías, como también el que muestra mayor di-
versidad de buques atendiendo a las banderas de los
mismos.

Otra clasificación de los puertos es aquella que hace
mención a los orígenes y destinos más frecuentes de
los buques que entran en los puertos gallegos. A Coru-
ña concentra el 50 por 100 de sus tráficos en cinco 
países: México, Noruega, España, Libia, Indonesia, (es-
pecialmente con los tres primeros, que absorben el 40
por 100). El puerto de Ferrol concentra el 60 por 100 en
dos países (Guinea e Indonesia). Las instalaciones de
Marín-Pontevedra mueven casi el 50 por 100 de sus
mercancías entre España, Holanda y Argentina. Vigo,
por su parte, es el más diversificado, ya que para llegar
al 50 por 100 de las mercancías intercambiadas es pre-
ciso sumar los tráficos con origen y destino en España,
Francia, Bélgica, Brasil, EE.UU., Italia y Reino Unido. Fi-

nalmente, en Vilagarcía el 53 por 100 de sus tráficos tie-
nen sus clientes en España, Francia y Reino Unido.

Estos datos suponen la verificación de: a) tráficos muy
vinculados a la economía europea, en cuanto a las ex-
portaciones; b) muy especializados por tipos de barcos;
c) escasos trayectos regulares y periódicos con origen y
destino en puertos gallegos; d) moderada conexión con
los puertos europeos; e) marcados por la estacionalidad
de los ciclos económicos, y f) estrechamente depen-
dientes de las grandes empresas ubicadas en Galicia.

V. LA VIABILIDAD DE LAS AUTOPISTAS 
DEL MAR EN GALICIA

El objetivo de este apartado consiste en determinar
cuáles son los criterios de viabilidad para una autopis-
ta del mar aplicable en Galicia. 
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CUADRO NÚM. 7

NATURALEZA DE LAS MERCANCÍAS MOVIDAS POR LOS GRANDES PUERTOS GALLEGOS (2004)

Grupo mercancías Galicia A Coruña Ferrol-San Ciprián Marín Vigo Vilagarcía

Energético ..................................... 13.187.901 8.941.887 3.994.886 202 73.293 177.633
Siderúrgico .................................... 1.227.633 505.914 602.358 16.952 152.116 293
Metalúrgico.................................... 4.909.545 662.723 3,426.859 18.616 774.542 26.805
Abonos .......................................... 107.275 44.127 19.148 20.418 2.367 21.215
Químicos ....................................... 1.467.455 11.396 1.209.366 10.538 39.492 196.663
Material construcción .................... 1.794.082 389.640 292.390 111.010 749.673 251.369
Agro-ganadero y alimentario......... 3.718.286 1.819.650 11 833.351 789.183 276.091
Otras mercancías.......................... 1.827.014 254.819 338.513 545.950 514.192 173.540
Transportes especiales ................. 1.199.963 0 3 63.415 1.136.545 0

TOTAL............................................. 29.489.154 12.630.156 9.883.534 1.620.452 4.231.403 1.123.609

Porcentaje respecto a Galicia

Energético ..................................... 44,72 67,80 30,29 0,00 0,56 1,35
Siderúrgico .................................... 4,33 39,60 47,15 1,33 11,91 0,02
Metalúrgico.................................... 16,65 13,50 69,80 0,38 15,78 0,55
Abonos .......................................... 0,36 41,13 17,85 19,03 2,21 19,78
Químicos ....................................... 4,98 0,78 82,41 0,72 2,69 13,40
Material construcción .................... 6,08 21,72 16,30 6,19 41,79 14.01
Agro-ganadero y alimentario......... 12,61 48,94 0,00 22,41 21,22 7,43
Otras mercancías.......................... 6,20 13,95 18,53 29,88 28,14 9,50
Transportes especiales ................. 4,07 0,00 0,00 5,28 94,72 0,00

TOTAL............................................. 100,00 42,83 33,52 5,50 14,35 3,81

Distribución de cada puerto

Energético ..................................... — 70,80 40,42 0,01 1,73 15,81
Siderúrgico .................................... — 4,01 6,09 1,05 3,59 0,03
Metalúrgico.................................... — 5,25 34,67 1,15 18,30 2,39
Abonos .......................................... — 0,35 0,19 1,26 0,06 1,89
Químicos ....................................... — 0,09 12,24 0,65 0,93 17,50
Material construcción .................... — 3,08 2,96 6,85 17,72 22,37
Agro-ganadero y alimentario......... — 14,41 0,00 51,43 18,65 24,57
Otras mercancías.......................... — 2,02 3,43 33,69 12,15 15,44
Transportes especiales ................. — 0,00 0,00 3,91 26,86 0,00

TOTAL............................................. — 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Fuente: Elaboración propia a partir de memorias de las autoridades portuarias.



En primer lugar, es preciso resaltar el hecho de que
el desarrollo y la adopción de nuevas tecnologías en lo
que concierne a la velocidad de los buques permiten al
transporte marítimo conquistar nuevos mercados e im-
pulsar nuevos servicios marítimos. Dicho de otra forma,
la utilización de barcos rápidos en determinados co-
rredores marítimos supone un cambio muy relevante
en lo que atañe a las opciones del transporte marítimo,
y genera nuevas posibilidades de conexión con el
transporte terrestre y ferroviario. 

En segundo lugar, la emergencia de un mercado de
rápidas y cortas travesías estimula el atractivo del mun-
do marítimo, acelera la competencia entre operadores
y reduce el número de buques que operarían en cada
trayecto, impulsando una racionalización de los tráficos.
Es decir, para trayectos más pequeños, el nuevo modo
de transporte marítimo de alta velocidad permite au-
mentar la frecuencia de las embarcaciones, al reducir
los intervalos de los tiempos de las rutas (frecuencia y
regularidad) en primer término, y en segundo lugar,
las nuevas idas/vueltas («viajes redondos») son más
practicables, a la vez que se pueden organizar las es-
tancias en los puertos con mayor racionalidad, produc-
tividad y economía. 

Lagoudis (2002) afirmaba que el TMCD/SSS rápido
ofrece posibilidades de viaje más amplias y rápidas,
con menores cantidades de mercancías transportadas
para trayectos cortos. Quiere decir que el TMCD/SSS
con barcos rápidos se adapta mejor a un mercado más
segmentado, a la vez que se ve favorecido por la flexi-
bilidad de los barcos en la medida en que el coste de
las unidades es más reducido que en los casos del
transporte marítimo convencional.

En tercer lugar, los transportes marítimos de corta
distancia se asientan en aquellos segmentos de mer-
cado más competitivos, en los que progresivamente
van ampliando su posicionamiento en los transportes
de mayor valor y más sensibles al transporte «puer-
ta/puerta». De esta forma, el TMCD/SSS evoluciona ha-
cia el establecimiento de nuevas rutas, ampliando los
corredores marítimos y potenciando la rapidez tanto
en el transporte como en las operaciones portuarias.

Finalmente, en cuarto lugar, el TMCD/SSS se integra
de manera definitiva en las cadenas de transportes fa-
voreciendo la intermodalidad y combinando un mayor
número de opciones de distribución y de accesibilidad.
Permite, pues, a las regiones más periféricas y alejadas
de los centros de consumo integrarse y desarrollar
economías de proximidad por medio de conexiones
rápidas, fiables y regulares. 

Ante estas circunstancias, el TMCD/SSS posee varias
singularidades que refuerzan su viabilidad: a) es un
transporte muy factible en las regiones periféricas por
su vinculación con cadenas intermodales de transporte,
dado que actúa sobre trayectos cortos; b) es identifi-
cable en aquellos territorios que albergan bajas con-
centraciones industriales y demográficamente débiles,
y c) está vinculado con industrias de mediana dimen-
sión con orientación exportadora. 

El desarrollo del TMCD/SSS supone identificar flujos
de productos entre los corredores de transporte, iden-

tificar empresas e identificar opciones de intermodali-
dad (Peeters et al., 1995). En el primer caso, la selec-
ción de los «corredores de tráficos», identificando los
flujos y los tipos de mercancías, subraya una apuesta y
una posibilidad de intercambios frecuentes y regula-
res, lo que exige importantes dotaciones de infraes-
tructuras tanto portuarias como de transportes. En el
segundo supuesto, es preciso identificar los sectores y
actividades industriales y de servicios, al amparo de las
dinámicas de especialización económica y de los re-
quisitos que exigen las mercancías objeto de transpor-
te. Y en el tercer caso, es condición obligatoria analizar
los factores que actúan sobre la competitividad del
transporte marítimo respecto a otros modos de trans-
porte. Amorin (1997) sugirió una ecuación para el cos-
te de un viaje multimodal que vinculaba las relaciones
del transporte terrestre con el transporte marítimo, for-
mulándola de la siguiente forma:

CT = LTi + TBi + LM + TBr + LTr + IM + CE + CFo + T

donde Ct es el coste total del servicio multimodal; LTi, el
coste de la conexión terrestre inicial; TBi, el coste del
transbordo inicial; LM, el coste de la conexión marítima;
TBr, el coste del trasbordo final; IM, coste de la inmovili-
zación de los bienes durante el tiempo del transporte;
CE, los costes de las externalidades; CFo, los costes fijos
de la organización de la cadena de transportes, y T, las
tasas. Los objetivos radican en reducir los costes afectos
al transporte al igual que costes logísticos adicionales a
los puntos de destino o a los puntos de origen.

Los agentes económicos puntualizan los distintos
niveles de interés en sus apuestas respectivas por las
autopistas del mar. Para los operadores portuarios, los
requisitos básicos radican en la calidad de los servi-
cios, en la regularidad y frecuencia de los trayectos, en
la fiabilidad y la flexibilidad en los servicios ofertados, y
en la disponibilidad de buques, de tal forma que se
adecue a las necesidades potenciales, pues en la ac-
tualidad éstas están cubiertas por el transporte terres-
tre. Ello quiere decir que los operadores confían en
los resultados y en la calidad de los servicios ofertados,
a pesar de que puedan significar un cierto diferencial
económico del +/– 10 por 100.

Para los transportistas o compañías marítimas, el
interés de una autopista del mar empieza cuando el vo-
lumen de mercancías objeto de intercambio supera un
volumen determinado. Se ha llegado a estimar como
umbral un montante de 100/120 camiones diarios o
facturaciones de más de seis millones de euros, lo que
significa la existencia de una relativa actividad de ám-
bito internacional. Los requisitos exigidos se centran,
pues, en la regularidad, en los aspectos ligados a la fia-
bilidad en el plazo del transporte, en la frecuencia, en la
disponibilidad, en la flexibilidad y en lo tocante a los
costes económicos. 

Los puertos atlánticos europeos estaban hasta hace
poco tiempo escasamente integrados en las redes in-
ternacionales del transporte. Se caracterizaban por
contar con un reducido sistema de transportes puer-
ta/puerta, no resultaban competitivos con los demás
modos de transporte, y las mercancías cargadas/des-
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cargadas eran de escaso valor. Tourret (2005) afirmaba
que eran muy cautivos tanto de sus propios hinter-
lands como de la propia naturaleza de los tráficos, con
lo que incrementaban sus tasas de dependencia sec-
torial. La formulación de una autopista del mar para
dichos puertos atlánticos va a permitir conformar unos
nuevos «corredores marítimos», ampliando sus siner-
gias y complementariedades económicas de orden es-
pacial, a la vez que favorecen su interconexión con
otros modos de trasporte.

Una autopista del mar es muy sensible a parámetros
tales como tiempo de transporte, regularidad y fiabili-
dad de los servicios, y coste económico. En este senti-
do, la apuesta de Galicia respecto a las autopistas del
mar ha de corroborar los siguientes componentes para
demostrar su viabilidad: 

a) Análisis de las flotas y los parámetros competiti-
vos para afrontar el desarrollo de unos servicios de
transporte marítimo regulares.

b) Análisis de los costes y los parámetros compe-
titivos para servicios completos puerta/puerta, utilizan-
do «corredores marítimos» y la intermodalidad para
distribuir las mercancías al destinatario.

c) Análisis de los escenarios de desarrollo, defini-
dos por los volúmenes de tráficos, comercio y naturale-
za de las mercancías, tasa de ocupación de los barcos,
condiciones portuarias, características institucionales
de los recintos portuarios, flujos de información y apli-
cación de las políticas comunitarias.

Esto hace que los planteamientos de una autopista
del mar hayan de contar con una amplia definición del
radio de acción del hinterland portuario, es decir, de la
interfaz tierra-mar. 

Los tráficos marítimos dependen tanto de la capaci-
dad de producción como de la capacidad de consumo
de su hinterland, por lo que es preciso abordar los de-
sarrollos portuarios bajo tres vectores: a) dimensión
organizativa y de gestión de las autoridades portua-
rias, englobando sus equipamientos, dotaciones e in-
fraestructuras portuarias; b) identificación de puertos
destino y naturaleza de las mercancías objeto de trans-
porte, para lo que su relación con el acondicionamien-
to portuario es básico e imprescindible, y c) inserción
en cadenas logísticas y redes de transporte al objeto
de fomentar la intermodalidad, para poder ofertar pre-
cios competitivos en los servicios y una reducción de
los tiempos de transporte puerta/puerta y aumentar la
eficacia global de los trasportes.

Estudios llevados a cabo por las distintas autorida-
des portuarias estiman que las distancias potenciales
de cada puerto con opciones de convertirse en puerto
de origen o puerto de destino de una autopista del mar
abarcan y se extienden a un espacio económico apro-
ximado de un área circular de 450 kilómetros de radio.
De esta forma, una autopista del mar se presenta como
un colaborador y cooperador del transporte terrestre, y
nunca como un competidor directo.

Las empresas logísticas observan a las autopistas
del mar como un gran atractivo, pues permiten aumen-

tar su valor añadido en los ámbitos de la distribución,
almacenaje y agrupamiento de mercancías. En con-
secuencia, la viabilidad de una autopista del mar exige
la existencia de una terminal portuaria que cumpla de-
terminados aspectos administrativos (menores trabas
en los trámites administrativos y burocráticos), físicos
(lugares específicos para carga/descarga, indepen-
dientes del tráfico general del puerto si ello fuera posi-
ble, al objeto de poder identificar con mayor seguridad
los trámites administrativos; pero que deben de contar
con calado suficiente, longitud de muelles y superficie
de almacenamiento amplia, y rampas Ro-Ro), y orga-
nizativos (terminales específicas con operativas pro-
pias y singulares, que garanticen la rapidez, la flexibili-
dad y la seguridad).

Podríamos concluir este apartado confirmando, en
primer lugar, que la puesta en marcha de las potencia-
les rutas y corredores marítimos está en función de la
distancia terrestre y marítima entre los puertos ori-
gen/destino y en función de los costes del transporte y
de los tiempos de tránsito. En segundo término, las
rutas también se definirán en relación con la intermo-
dalidad, lo que refuerza la trascendencia de la inter-
operatividad de los modos de transporte; en tercer lu-
gar, es muy relevante la base económica, y sobre todo
los flujos económicos del hinterland más próximo y di-
recto, y finalmente, se debe buscar una conexión di-
recta entre armadores y transportistas que faciliten los
acuerdos en aquellas relaciones económico-mercanti-
les referentes a las modalidades del transporte.

VI. LA EUROPA ATLÁNTICA 
Y LAS AUTOPISTAS DEL MAR

En la Europa atlántica ningún puerto se ha converti-
do en plataforma de trasbordo ni se ha formalizado un
hub referencial. Los puertos de esta fachada conser-
van, desarrollan y amplían sus escalas en las rutas
Norte/Sur hacia África, América del Sur y las Antillas.
Por el contrario, los flujos de mercancías asociados a
las rutas Este/Oeste y América del Norte se concentran
en el Range Northern, preferentemente en los puertos
de Rotterdam, Amberes, Zeebruge, Bremen y Ham-
burgo.

Los escenarios del nuevo siglo XXI van a permitir
emerger una serie de puertos hubs que concentrarán
los tráficos regionales. En primer lugar, se consolidarán
y se mantendrán conexiones muy estrechas y con ele-
vada densidad de tráficos con los principales puertos
europeos, dadas sus posiciones centrales en el conti-
nente y en las rutas transoceánicas; en segundo lugar,
por sus excelentes infraestructuras y por la proximi-
dad geográfica a los clusters industriales, y en tercer
término, por sus precios competitivos. En este sentido,
se pondrán a funcionar otras líneas y otros servicios
entre puertos de menores tráficos que presentarán
ofertas con tiempos de transporte puerta a puerta muy
competitivos y con parámetros eficientes en lo tocante
a la regularidad/fiabilidad.

Las autopistas del mar se desarrollarán hasta con-
vertirse en una red de líneas marítimas que completen
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las redes de transporte, con lo que se permitirá a cada
puerto desarrollar sus propias redes y ejes, en un con-
texto de mayor densidad, complejidad y competencia.

Esta contextualización requiere plantear iniciativas
que promueven una acción común entre las autorida-
des portuarias, las colectividades locales y los agentes
económicos. Las primeras, adoptando aquellas deci-
siones referidas a equipamientos, dotaciones y servi-
cios. Las segundas, apostando por la construcción de
redes entre puertos y actores económicos, y contribu-
yendo a potenciar y desarrollar las autopistas del mar.
Y los agentes económicos, adoptando aquellas deci-
siones que propugnan acciones adaptados a las exi-
gencias logísticas, económicas y medioambientales.

De esta forma, la fachada atlántica española afronta
su desarrollo con optimismo. Prueba de ello son las ini-
ciativas puestas en marcha recientemente.

En materia de infraestructuras, destacan las fuer-
tes apuestas y compromisos por los puertos exteriores
de Ferrol y A Coruña, ampliando sus ofertas portuarias,
mejorando sus equipamientos y facilitando la intermo-
dalidad.

En lo tocante a la formalización de nuevos corredores
marítimos, enfatizar las conexiones formuladas desde la
Autoridad Portuaria de Vigo, captando nuevos opera-
doresy tráficos, y estableciendo más conexiones regu-
lares con otros puertos. A sus ya clásicas relaciones
con el puerto de Montoir /Nantes/Saint Nazaire (Francia)
con los flujos de automóviles, se le unen las líneas con
Liverpool/Amberes/Leixoes /Lisboa; las que unen Lei-
xoes/ Southampton/Felixtowe/Rotterdam/ LeHavre; las
correspondientes a las rutas Setúbal/ Southampton/Ze-
ebrugge; las que vinculan Zeebrugge/ Sheerness/Bre-
menhaven/Setúbal, y las conexiones con los puertos
nórdicos de Kristiansand/Bergen/Alesund/Larvik/Frede-
ristad/Oslo. En este año, también se ha apostado por
conexiones con Milford Haven en Inglaterra.

Desde Ferrol, su iniciativa Eurocoast Network Asso-
ciation (creada el 13 abril de 2005), junto a los puertos
de Cherbourg (Francia), Ostende (Bélgica), Cuxhaven
(Alemania), Roosellare (Irlanda) y Poole (Inglaterra),
marca una nueva operativa y escenario de futuro. 

Finalmente, en septiembre de 2006, el puerto de A
Coruña era testigo de una nueva línea marítima regular
de contenedores que une Lisboa, Leixoes, Rotterdam y
Felixtowe, bajo los auspicios de la compañía alemana
OPDR.

En todos los casos, su inserción en red permite des-
componer tres aspectos de relevancia: a) cuestiones
de nodalidad y centralidad (que marcan y son reflejo del
dinamismo económico y de la capacidad de atracción);
b) cuestiones de intermodalidad y de reticularidad (su-
ponen y subrayan la imbricación y combinación de los
modos de transporte), y finalmente c) cuestiones de
transferencia (revela los aspectos de continuidad y las
relaciones de proximidad).

Los puertos gallegos apuestan, en consecuencia,
por convertirse en puertos-pivote, buscando la centra-
lidad en lo tocante a las compañías marítimas y los

tráficos contenedorizados, y subrayando la localiza-
ción portuaria atlántica.

VII. CONCLUSIONES

El posicionamiento geográfico no solamente subraya
y determina la renta de situación, sino que puede per-
mitir mostrar una dependencia en lo que respecta a
las infraestructuras terrestres en relación con otros pa-
íses y economías. El TMCD/SSS puede contribuir a res-
ponder a los problemas subrayados por la periferici-
dad y a paliar la falta de integración con los modos de
transporte.

La apuesta y el desarrollo de las autopistas del mar
supone: a) identificar los puertos de origen y destino en
lo que atañe a los corredores multimodales que alcan-
cen una viabilidad contrastada; b) seleccionar los puer-
tos que sirvan de origen y destino, a fin de acondicionar
sus infraestructuras y dotaciones portuarias; c) imple-
mentar sistemas de información, control y registro de los
movimientos de tráficos que permitan lograr más efi-
ciencia en los procedimientos aduaneros y administra-
tivos, y en las operaciones de movimientos y expedicio-
nes de cargas, mejorando así los índices de seguridad;
d) facilitar la integración del transporte marítimo con los
restantes modos de transporte; e) contribuir al desa-
rrollo sostenido vigilando las ratios medioambientales, y
f) implantar sistemas logísticos de ayuda y de soporte
en los puertos.

Los tráficos de los puertos gallegos responden a
movimientos de mercancías muy especializados, y en
algunos casos excesivamente cautivos, dados los altos
niveles de especialización portuaria; pero, al mismo
tiempo, se atisban perfiles más diversificados tanto en
las cargas como en las descargas efectuadas en los
muelles, mostrando una mayor apertura y propensión
exportadora del comercio de bienes elaborados en Ga-
licia.

La fuerte apuesta por las infraestructuras y dotacio-
nes portuarias corroboran el adecuamiento a los nue-
vos escenarios internacionales. Las instalaciones no
solamente son ampliadas y renovadas atendiendo a
los nuevos desarrollos portuarios, sino que se plantean
como gozne de la intermodalidad, tal y como se ven re-
flejadas en los planes de actuación de las autoridades
portuarias. Estos desafíos se imbrican con aquellos
desarrollos que proponen ampliar las interfaces tierra-
mar, es decir, servir de pivote y de soporte a lo que se
denomina hinterland económico próximo, cifrado en un
círculo de 450 kilómetros de radio y a una jornada de
transporte terrestre. 

De esta forma, los planteamientos de una autopista
del mar requieren infraestructuras para modernizar y
aumentar la capacidad del puerto, disponibilidad de
espacios físicos para su expansión, y desarrollo de la
intermodalidad para facilitar la integración de los modos
de transportes.

Las autopistas del mar, desde la perspectiva gallega,
suponen concertar con los operadores logísticos aque-
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llas propuestas empresariales que permitan ofertar pla-
taformas que intensifiquen, concentren y capten más
tráficos, sin pensar en el puerto más próximo, sino en
el más capacitado y que desarrolle estrategias más
competitivas. 

Los nuevos ejes económicos Norte/Sur van a per-
mitir convertir a los puertos gallegos en los «interme-
diarios indispensables» en los tráficos de determinados
bienes que sirven para alimentar tanto a las centrales
de compra como a las industrias de puntos relevantes
del interior de la Península Ibérica. Las autopistas del
mar, al facilitar la intermodalidad y la integración de
espacios económicos, contribuirán a constituir una red
de puertos europeos, permitiendo el agrupamiento y la
conexión entre ellos, y conformando una lógica inter-re-
gional a escala europea, contribuyendo así a la cohe-
sión territorial y económica

Las razones de esta apuesta son muy robustas: 
a) los flujos de mercancías no se detienen en las fron-
teras de las regiones administrativas, y las infraestruc-
turas del transporte generan un impacto que sobrepasa
ampliamente el concepto de territorio en sentido es-
tricto y las propias regiones en las que están ubicados
los equipamientos portuarios; b) las infraestructuras
de transporte son estratégicas y de máxima relevancia
paras las regiones periféricas; c) la accesibilidad de la
fachada atlántica queda garantizada por las infraes-
tructuras marítimas, y d) supone un plus de valoriza-
ción regional.

Los nuevos desarrollos de los «corredores de trans-
porte marítimo» juegan, por lo tanto, un papel trascen-
dental entre los procesos de especialización, estimu-
lando los flujos entre puertos origen/destino, alentando
la localización de las firmas e introduciendo una es-
tructura de relaciones y de superposición de redes.
Esto es, consolidan espacios y racionalizan servicios.
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I. CARACTERIZACIÓN GENERAL

La consideración de las características demográficas
de la eurorregión Galicia-Norte de Portugal tiene que
enmarcarse en dos ámbitos diferentes: los comporta-
mientos demográficos y la dinámica de la población
desde una perspectiva territorial.

La dimensión territorial es diferente en Galicia y la
Región Norte de Portugal; mientras que en Galicia, la
base administrativa a efectos estadísticos es la pro-
vincia, en el caso de Portugal, los distritos, que serían
el equivalente a la provincia en España, no resultan
una unidad estadística adecuada, ya que la Región
Norte abarca distritos completos, pero también parte
de otros (1).

Parece necesario comenzar realizando una carac-
terización del espacio que conforma la eurorregión de
Galicia y la Región Norte de Portugal. Para esta ca-
racterización utilizaremos como referencia los datos
censales de los dos últimos censos realizados, tanto en
España como en Portugal, en los años 1991 y 2001, ya
que presentan datos prácticamente homogéneos, que
permiten una mayor calidad en las comparaciones.

En el conjunto de la eurorregión, la evolución gene-
ral de los fenómenos demográficos, sobre todo el en-
vejecimiento de la población y la concentración de ésta
en la franja costera, frente a un proceso más o menos
intenso de despoblamiento del interior, han sido relati-
vamente similares tanto en Galicia como en la Región

Norte (Dopico y Losada, 2002); es la intensidad de es-
tos fenómenos la que ha sido bastante diferente.

La primera de las diferencias es la densidad de po-
blación: en Galicia, 91,2 hb/km2 y en la Región Norte,
173,2 hb/km2 en 2001, lo que supone una densidad
en la eurorregión de 125,5 hb/km2; aunque hay que
señalar que estos datos, tanto en Galicia como en la
Región Norte, esconden diferencias territoriales muy
significativas.

Otro aspecto de la caracterización demográfica al
que es necesario aproximarse es al movimiento natural
de la población, esto es, el volumen de nacimientos y
defunciones. La disminución de la fecundidad, el fe-
nómeno más importante de los cambios demográficos
en Europa en los últimos cincuenta años, ha sido más
tardía y más lenta en la Región Norte (especialmente
en el eje Porto-Braga-Guimaraes) que en Galicia, y
por lo tanto el proceso de envejecimiento, con varia-
ciones similares en la mortalidad, ha sido más intenso
en esta última, aunque es verdad que en ambas zonas
en éste proceso de envejecimiento han intervenido
otros factores, como la emigración secular (Losada,
2000 y 2004). 

En términos generales, hay que señalar que el ma-
yor dinamismo demográfico en la Región Norte de Por-
tugal frente a Galicia se ha debido sobre todo al com-
portamiento que han tenido en los últimos años las
tasas de fecundidad, tasas que desde mediados de
los años ochenta han descendido abrupta y drástica-
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mente en Galicia, y que en este momento se sitúan ya
en unos niveles muy por debajo de los de reemplazo,
incluso por debajo del 50 por 100 de este valor (2). La
evolución de la fecundidad en la Región Norte ha sido
similar a la que se ha producido en buena parte de
Europa Occidental, con un descenso intenso pero más
atenuado que en Galicia.

Otro elemento importante es la localización de la
población en el territorio. La primera aproximación tiene
que realizarse a través de la densidad de población
en las demarcaciones habituales, provincias en Galicia
y unidades administrativas en la Región Norte. 

Dentro de esta comparación entre Galicia y la Re-
gión Norte a la hora de construir indicadores homogé-
neos y comparables, hay una primera diferencia que
señalar: el diferente tamaño de los municipios de Gali-
cia y de la Región Norte, tanto en superficie, como en
población. En Galicia existen 315 municipios, con un ta-
maño medio de 93,9 km2 de superficie y 8.558 habi-
tantes, mientras que en la Región Norte, el número de
municipios es únicamente de 86, con una superficie
media de 247,5 km2 y 42.876 habitantes (2,7 veces el
tamaño y 5,1 la población).

Los efectos demográficos de la raia (la frontera) han
sido históricamente escasos (Dopico y Losada, 2002),
pero nos permiten situar la atención en una nueva di-
cotomía en los comportamientos demográficos que con-
sideramos que complementa y supera a la tradicional
división entre los comportamientos del mundo rural y del
mundo urbano. Se trata de las diferencias en la dinámi-
ca demográfica entre las zonas costeras y las zonas del
interior. Estas diferencias territoriales son la herencia de
sistemas socio-económicos que eran muy diferentes
hasta no hace demasiado tiempo, pero que presenta-
ban importantes similitudes económicas y sociales a
ambos lados de la frontera, dentro de lo que conoce-
mos como sistema agrario tradicional de pequeña pro-
piedad con fuerte impacto de la emigración (3). 

Las diferencias geográfico-económicas entre am-
bos lados de la raia son escasas; de hecho, los muni-
cipios fronterizos de los distritos portugueses de Viana
do Castelo, Vila Real y Bragança, como Monçao, Mel-
gaço, Montalegre, Chaves y Vinhais presentan gran-
des similitudes con las comarcas gallegas del Con-
dado, Paradanta, Baixa Limia, Verín y Viana do Bolo
(Souto, 1999), municipios y comarcas sometidos a un
proceso de estancamiento demográfico, cuando no de
recesión. 

Procesos de despoblamiento que son ya muy visi-
bles en las comarcas del interior de la eurorregión des-
de la década de los sesenta, y que afectan a todos
los municipios rurales, sobre todo a los más alejados
de las grandes vías de comunicación. Mientras, en las
zonas más próximas a la costa, la población se man-
tiene o crece, hablamos de la zona de expansión natu-
ral de importantes áreas urbanas, como A Coruña-Fe-
rrol y Vigo-Pontevedra en Galicia, y el Gran Porto y el
área de Braga-Guimaraes en la Región Norte.

Este proceso de concentración se está viendo refor-
zado por el elevado crecimiento de los municipios pró-
ximos a los núcleos urbanos más importantes, creci-

miento que, en el caso de Galicia, alcanza tasas por en-
cima del 50 por 100 en el período 1991-2001 en muni-
cipios próximos a Coruña, Santiago de Compostela,
Vigo y Ourense. Este proceso ha conducido a que, a
comienzos del siglo XXI, más de la mitad de la población
gallega resida en áreas urbanas (Losada, 2005).

Además del efecto de aglomeración de carácter ur-
bano, se están produciendo otros movimientos de po-
blación que tienden a la concentración. Se trata de
procesos de movilidad «escalonada» de la población;
en un primer momento, hacia las cabeceras de comar-
ca en el caso de Galicia o cabeceras municipales de
importancia en el Norte de Portugal, para desplazarse
posteriormente hacia las grandes áreas urbanas (Lo-
sada, 2005). Se produce así una situación que podría-
mos calificar de «espejismo», el mantenimiento de un
nivel aceptable de población en los núcleos interme-
dios, que sin embargo no puede hacernos olvidar las
fuertes disparidades territoriales que provoca su creci-
miento. 

Otro tema relevante en nuestro ámbito geográfico es
la dispersión de la población. En esta eurorregión la
dispersión es mucho mayor en las áreas próximas a la
costa y disminuye a medida que avanzamos hacia el
interior (4). Tenemos, por lo tanto, dos escenarios: zo-
nas con elevada densidad y con población dispersa, y
zonas mucho menos pobladas en las que la población
está más concentrada, con un menor número de nú-
cleos por unidad de superficie. Este aumento en la
concentración de la población ha sido leve, pero conti-
nuo, a lo largo de las dos últimas décadas, debido a la
emigración hacia los centros comarcales y al consi-
guiente abandono de los núcleos más pequeños.

Es necesario, una vez abordada brevemente la dis-
tribución territorial de la población, realizar un recorrido
por las principales variables demográficas a la hora de
caracterizar, desde una perspectiva demográfica, tanto
a la Eurorregión en su conjunto como a Galicia y sus
provincias y la Región Norte y las NUTS III portuguesas.
Las variables a considerar serán la población y su den-
sidad, la evolución de la misma en el período intercen-
sal de 1991 y 2001, el movimiento natural de la pobla-
ción, la distribución de la población por edades y la
población extranjera (5).

La primera aproximación a la realidad demográfica
de la eurorregión la realizamos a través de densidad de
población, ilustrativa de la presión de la población sobre
el territorio. Si bien, por su carácter de valor medio,
puede recoger una fuerte concentración de población
en un único lugar del territorio o concentraciones más
débiles de población, pero más dispersas a lo largo
del mismo. Ya hemos señalado que en la eurorregión la
distribución dispersa de la población tiene una fuerte
presencia.

En términos de superficie, en las unidades conside-
radas, provincias y NUTS III, las diferencias son muy sig-
nificativas, y oscilan entre los 815 km2 del Gran Porto y
los 9.856 km2 de la provincia de Lugo. También la dife-
rencia entre las densidades de población es muy apre-
ciable, oscilando entre los 1.546,8 hb/km2 del Gran Por-
to y los 27,3 del Alto Trás-os-Montes (cuadro núm. 1).
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Si descendemos al ámbito municipal, nos encontra-
mos con municipios como Porto y A Coruña, munici-
pios exclusivamente urbanos, cuyas aglomeraciones
de edificación continuada superan ya sus propios lí-
mites y que presentan densidades de población por
encima de los 6.300 hb/km2; otros municipios tienen
también altas densidades, como Vigo, con 2.633
hb/km2 y Vila Nova de Gaia, con 1.711,61. Frente a
estas densidades tan elevadas, algunos municipios del
interior presentan densidades de población más pro-
pias de zonas semi-desérticas. Como ejemplo, los mu-
nicipios de Vilariño de Conso en Ourense y Negueira

de Muñiz en Lugo no alcanzan los 4 hb/km2; también
en la Región Norte algunos municipios de Alto Trás-os-
Montes tienen menos de 15 hb/km2. 

Abordamos ahora la variación de la población en el
último período intercensal, entre 1991 y 2001 (6). Nos
referimos a una década estratégica en la evolución de-
mográfica, tanto de Galicia como de la Región Norte de
Portugal, ya que, después de haber finalizado los fuer-
tes movimientos migratorios de décadas pasadas, la
eurorregión se va convirtiendo en una zona de llegada
de inmigrantes, aún con menor intensidad que otras zo-
nas de sus respectivos países, pero con una tendencia
creciente (Losada y Rodríguez Galdo, 2004).

Los comportamientos demográficos, en términos de
crecimiento de la población, son muy diferentes en Ga-
licia y la Región Norte; mientras la primera pierde po-
blación —un 1,3 por 100 entre 1991 y 2001—, en el
caso de la Región Norte la dinámica demográfica es
bastante diferente, aumentando la población un 6,2
por 100 en el mismo período (cuadro núm. 2).

Si comparamos estas variaciones de la población
con el conjunto de los estados respectivos, los diferen-
tes comportamientos son aún más evidentes. Mientras
Galicia pierde el 1,3 por 100 de su población, España
aumenta la suya en un 5,1 por 100. La posición de la
Región Norte dentro de Portugal es mucho más sólida,
mientras Portugal gana un 5 por 100, la Región Norte
gana un 6,2 por 100.

A escala municipal aparece un fenómeno ya habitual
en otras zonas de Europa. La pérdida de población
que se produce en algunos de los municipios urbanos,
como es el caso de Porto o A Coruña, y el escaso cre-
cimiento de otros, como Vigo o Ferrol. Estos descensos
tienen motivaciones diferentes. Una de las más impor-
tantes es la falta de posibilidades objetivas de expan-
sión; recordemos que algunos de ellos llegan a densi-
dades por encima de los 6.000 hb/km2 y que están
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CUADRO NÚM. 1

SUPERFICIE, DENSIDAD Y CRECIMIENTO 
DE LA POBLACIÓN

Superficie Población Densidad(km2) 2001

A Coruña................... 7.950 1.096.027 137,9
Lugo .......................... 9.856 357.648 36,3
Ourense .................... 7.273 338.446 46,5
Pontevedra ................ 4.495 903.759 201,1
Galicia ...................... 29.574 2.695.880 91,2 

Minho-Lima ............... 2.219 250.275 112,8
Cávado...................... 1.246 393.063 315,5
Ave ............................ 1.246 509.968 409,3
Grande Porto ............ 815 1.260.680 1.546,8
Tâmega ..................... 2.620 551.309 210,4
Entre Douro e Vouga 862 276.812 321,1
Douro ........................ 4.108 221.853 54,0
Alto Trás-os-Montes .. 8.172 223.333 27,3
Región Norte ........... 21.288 3.687.293 173,2

Eurorregión ............. 50.862 6.383.173 125,5

Fuente: Elaboración propia, Instituto Galego de Estatística e Instituto Na-
cional de Estatística de Portugal, Censos de Población, 2001.

CUADRO NÚM. 2

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN (1991-2001)

Población 1991 Población 2001 Variación 1991-2001 Porcentaje 1991-2001

A Coruña ....................................... 1.096.966 1.096.027 –939 –0,09
Lugo .............................................. 384.365 357.648 –26.717 –6,95
Ourense ........................................ 353.491 338.446 –15.045 –4,26
Pontevedra .................................... 896.847 903.759 6.912 0,77
Galicia .......................................... 2.731.669 2.695.880 –35.789 –1,31

Minho-Lima ................................... 250.059 250.275 216 0,09
Cávado .......................................... 353.267 393.063 39.796 11,27
Ave ................................................ 466.074 509.968 43.894 9,42
Grande Porto................................. 1.167.800 1.260.680 92.880 7,95
Tâmega ......................................... 509.209 551.309 42.100 8,27
Entre Douro e Vouga..................... 252.370 276.812 24.442 9,68
Douro ............................................ 238.695 221.853 –16.842 –7,06
Alto Trás-os-Montes ...................... 235.241 223.333 –11.908 –5,06
Región Norte................................ 3.472.715 3.687.293 214.578 6,18

Eurorregión.................................. 6.204.384 6.383.173 178.789 2,88

Fuente: Elaboración propia, sobre los Censos de Población de 1991 y 2001. Instituto Nacional de Estadística e Instituto Nacional de Estatística de Portugal.



alimentando con intensidad los municipios más próxi-
mos (7).

Descendiendo de escala, el comportamiento de las
provincias y unidades administrativas que forman la eu-
rorregión presenta importantes diferencias, que superan
los 18 puntos. Es la diferencia existente entre la NUT del
Cávado, que aumentó su población un 11,3 por 100
entre 1991 y 2001, y la provincia de Lugo, que perdió un
7 por 100 de su población en el mismo período.

Entre estos dos valores, las NUTS costeras portu-
guesas crecen en torno al 10 por 100, mientras que en
Galicia únicamente la provincia de Pontevedra no pier-
de población y se mantiene prácticamente estancada.
Las zonas de interior, tanto en Galicia como en la Re-
gión Norte, pierden por encima del 5 por 100 de su po-
blación, alcanzando el 7,1 por 100 el área del Douro
portugués.

A escala municipal, estas diferencias aumentan sig-
nificativamente, desde crecimientos por encima del 15
por 100 en Braga y Vila Nova de Gaia, y en algunos
municipios de la periferia de las ciudades gallegas (8),
hasta pérdidas de población superiores al 25 por 100
en municipios de las montañas del interior, tanto en
Galicia como en la Región Norte. Niveles tan eleva-
dos únicamente nos permiten hablar de un proceso
de despoblamiento real.

Como hemos señalado con anterioridad, es muy im-
portante el nuevo fenómeno del fuerte crecimiento de
los municipios próximos a los núcleos urbanos tradi-
cionales. Como ejemplo más relevante, en el cuadro
número 3 se observa la evolución de los municipios
que conforman el Área Metropolitana de Porto (9).

Vemos una importante pérdida de población en el
municipio central, que tiene una elevada densidad de
población, y un fuerte crecimiento en la periferia (Fer-
nández y Fernández-Grela, 2000). Resultan especial-
mente relevantes los casos de Maia y Vila Nova de
Gaia; el primero de ellos ha aumentado su población
en los diez años considerados en un 28,5 por 100, un
crecimiento extraordinario; y Vila Nova de Gaia se ha
convertido en el mayor municipio de la eurorregión. En

ambos casos, la proximidad a Porto ha sido un ele-
mento muy importante en el inicio de su despegue de-
mográfico y económico, que actualmente ha alcanzado
ya un elevado grado de autonomía.

II. MOVIMIENTO NATURAL 
DE LA POBLACIÓN Y ESTRUCTURA
DEMOGRÁFICA

El movimiento natural de la población (la diferencia
entre nacimientos y defunciones) es el elemento cen-
tral, junto con los movimientos migratorios, a la hora de
definir el potencial de crecimiento, o disminución, de
una población (Dopico y Losada, 1996). Como vemos
en el cuadro núm. 4, el dinamismo demográfico de la
eurorregión en términos de movimiento natural es muy
escaso; estamos hablando de una pequeña pérdida
de población de algo menos de 1.000 personas al año
en una población de más de seis millones, que refleja
en la práctica un estancamiento de la misma.

Si comparamos Galicia y la Región Norte, encontra-
mos algunas diferencias en el comportamiento de sus
movimientos naturales de población (cuadro núm. 5). El
saldo vegetativo es negativo en el caso de Galicia, con
un valor de –2,9 por 1.000 en el año 2004, mientras
que en ese mismo año, la Región Norte ha tenido un
saldo positivo del 1,9. Hay que señalar, sin embargo,
que la tendencia entre los saldos vegetativos es a una
progresiva convergencia: dos años antes, en 2002, el
saldo en Galicia, era negativo en 3,2 por 1.000 y en la
Región Norte, era positivo en 2,7 por 1.000 (10). La di-
ferencia ha disminuido en sólo dos años, en más de un
punto. De continuar esta evolución en un período que
oscilaría entre ocho y diez años, los saldos vegetativos
serían similares.

También son muy significativas las diferencias entre
los diferentes territorios que conforman la eurorregión.
En el cuadro núm. 5, donde observamos las tasas bru-
tas de natalidad y mortalidad, a pesar de los problemas
de comparabilidad que tienen, se aprecian estas dife-
rencias (11). 
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CUADRO NÚM. 3

ÁREA METROPOLITANA DE PORTO. EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN (1991-2001)

Municipios Superficie Población Población Variación porcentual Hb/ km2

km2 1991 2001 1991-2001 2001

Espinho.................................................... 21 34.956 33.452 –4,3 1.563,2
Gondomar ................................................ 133 143.178 163.462 14,2 1.226,3
Maia ......................................................... 84 93.151 119.718 28,5 1.430,3
Matosinhos............................................... 62 151.682 166.275 9,6 2.668,9
Porto ........................................................ 42 302.472 262.928 –13,1 6.305,2
Póvoa de Varzim ...................................... 82 54.788 63.188 15,3 771,5
Valongo .................................................... 73 74.172 85.895 15,8 1.176,6
Vila do Conde .......................................... 148 64.836 74.118 14,3 496,4
Vila Nova de Gaia .................................... 170 248.565 287.597 15,7 1.683,8

Área Metropolitana ................................ 815 1.167.800 1.196.850 2,5 1.463,7

Fuente: Elaboración propia, Instituto Nacional de Estatística de Portugal.



En el caso de la natalidad, las tasas oscilan entre el
11,5 de los valles del Cávado y el Támega y el 5,6 por
1.000 de Lugo y Ourense, apareciendo las tasas más al-
tas en las NUTS III más urbanizadas de la zona costera de
la Región Norte, y las más bajas en los territorios del in-
terior, comportamiento que se produce tanto en Galicia
como en la Región Norte. Por supuesto, una parte de
esas diferencias en las tasas brutas no se deben sólo a di-
ferencias en los niveles de fecundidad, sino a diferencias
en la estructura por edades. Las áreas con una tasa bruta
de natalidad mayor son aquellas que tienen una población
más joven, y un mayor volumen de mujeres en edad fértil.

En las tasas de mortalidad la situación es exacta-
mente la contraria, las tasas brutas oscilan entre el
13,3 de la provincia de Lugo y el 6,8 del valle del Ave,
de nuevo en este caso, la influencia de la estructura por
edades es muy significativa. En este caso, teniendo
en cuenta que las diferencias en la esperanza de vida
son muy reducidas, las mayores tasas de mortalidad se
producen en las zonas más envejecidas.

Como es previsible, el saldo vegetativo presenta os-
cilaciones muy similares a las de las tasas brutas de
natalidad y mortalidad. El mayor potencial de creci-
miento aparece en el valle del Cávado, con un saldo
positivo del 4,5 por 1.000, mientras que en la provincia
de Lugo el descenso es del 7,7 por 1.000, una diferen-
cia entre ambos de más de doce puntos, lo que nos da
una idea de las fuertes diferencias territoriales, que se
acrecentarían si descendiésemos al ámbito municipal. 

En el caso de los municipios gallegos, los saldos
son positivos únicamente en los municipios residen-
ciales del entorno de las ciudades, y prácticamente to-
dos los demás presentan valores negativos. En el caso
de la Región Norte, los municipios costeros presentan
valores positivos, y únicamente los municipios interiores
y Porto presentan valores negativos (12). 

La composición de la población por edades permite
una buena aproximación a la historia demográfica de
un territorio, sobre todo en ausencia de movimientos
migratorios de importancia (Dopico y Losada, 1996).
Ésta es la situación que se da actualmente en la euro-
rregión, la emigración masiva hacia Europa finalizó
hace ya veinticinco años y la llegada de inmigrantes, a
pesar de su incremento, aún no alcanza un volumen re-
levante en términos demográficos (Losada, 2000 y
2004). En los cuadros núms. 6 y 7 aparece la compo-
sición por edades en términos brutos y porcentuales.
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CUADRO NÚM. 4

MOVIMIENTO NATURAL DE LA POBLACIÓN
2004

Nacimientos Defunciones Saldo

A Coruña ..................... 8.546 11.292 –2.746
Lugo ............................ 2.003 4.763 –2.760
Ourense....................... 1.901 4.403 –2.502
Pontevedra .................. 8.171 8.082 89
Galicia......................... 20.621 28.540 –7.919

Minho-Lima.................. 2.184 2.736 –552
Cávado ........................ 4.598 2.777 1.821
Ave .............................. 5.387 3.530 1.857
Grande Porto............... 13.248 10.177 3.071
Tâmega........................ 6.389 4.165 2.224
Entre Douro e Vouga... 2.774 2.079 695
Douro........................... 1.858 2.616 –758
Alto Trás-os-Montes .... 1.561 2.721 –1.160
Región Norte.............. 37.999 30.801 7.198

Eurorregión ................ 58.620 59.341 –721

Fuente: Elaboración propia, Instituto Galego de Estatística e Instituto Na-
cional de Estatística de Portugal.

CUADRO NÚM. 5

TASAS BRUTAS Y CRECIMIENTO VEGETATIVO 
(por mil), 2004

M.N.P. T.B.N. T.B.M. C.V.

A Coruña ..................... 7,6 10,1 –2,5
Lugo ............................ 5,6 13,3 –7,7
Ourense....................... 5,6 12,9 –7,4
Pontevedra .................. 8,8 8,7 0,1
Galicia......................... 7,5 10,4 –2,9

Minho-Lima.................. 8,7 10,9 –2,2
Cávado ........................ 11,5 6,9 4,5
Ave .............................. 10,4 6,8 3,6
Grande Porto............... 10,5 8,0 2,4
Tâmega........................ 11,5 7,5 4,0
Entre Douro e Vouga... 9,8 7,4 2,5
Douro........................... 8,5 12,0 –3,5
Alto Trás-os-Montes .... 7,1 12,3 –5,3
Región Norte.............. 10,2 8,3 1,9

Eurorregión ................ 9,1 9,2 –0,1

Fuente: Elaboración propia, Instituto Galego de Estatística e Instituto Na-
cional de Estatística de Portugal.

CUADRO NÚM. 6

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR EDADES
(2001). VALORES ABSOLUTOS

0-14 15-64 65 y +

A Coruña ..................... 128.100 750.902 217.025
Lugo ............................ 36.334 223.187 98.127
Ourense....................... 34.193 209.942 94.311
Pontevedra .................. 120.939 624.960 157.860
Galicia......................... 319.566 1.808.991 567.323

Minho-Lima.................. 37.741 162.568 49.966
Cávado ........................ 76.193 270.588 46.282
Ave .............................. 96.363 355.476 58.129
Grande Porto............... 205.776 889.312 165.592
Tâmega........................ 114.359 372.123 64.827
Entre Douro e Vouga... 49.204 192.740 34.868
Douro........................... 34.591 143.050 44.212
Alto Trás-os-Montes .... 30.721 141.810 50.802
Región Norte.............. 644.948 2.527.667 514.678

Eurorregión ................ 964.514 4.336.658 1.082.001

Fuente: Elaboración propia, Instituto Galego de Estatística e Instituto Na-
cional de Estatística de Portugal. Censos de Población de 2001.



Las primeras diferencias en la estructura por edades
se aprecian inmediatamente entre Galicia y la Región
Norte de Portugal. La población menor de 15 años es
5,5 puntos superior en la Región Norte que en Galicia,
mientras que en el caso de la población mayor de 65
años ésta es siete puntos más elevada en Galicia que
en la Región Norte. Como resulta previsible, dentro de
la eurorregión las áreas costeras, por sus propias ca-
racterísticas de población básicamente urbana, pre-
sentan una estructura por edades un poco más rejuve-
necida que el conjunto.

Si descendemos al nivel provincial y NUTS III, las di-
ferencias en la composición por edades son muy signi-
ficativas. En el caso de la población menor de 15 años,
oscilan entre la provincia de Ourense, con un 10,1 por
100, y la NUT III de Támega, con un 20,7 por 100. En el
caso de la población mayor de 64 años, la provincia
más envejecida vuelve a ser Ourense, con un 27,9 por
100 de la población, y la menos envejecida, la NUT III
del Ave, en la Región Norte, con un 11,4 por 100. 

A escala municipal, de nuevo algunos municipios, la
mayoría portugueses, tienen un volumen de población
joven relativamente alto y un menor volumen de pobla-
ción mayor de 65 años. Se trata fundamentalmente de
municipios situados en la periferia de grandes ciuda-
des, en los que se suele instalar población joven, pa-
rejas, en muchos casos, que traen consigo un aumen-
to de la natalidad.

Mientras, en el ámbito municipal, la población más
envejecida se sitúa en las zonas montañosas del inte-
rior, tanto en Galicia, como en la Región Norte. En al-
gunos municipios de montaña de las provincias de
Lugo y Ourense se alcanzan niveles de envejecimiento
verdaderamente espectaculares; en 2005 más del 50
por 100 de la población tenía más de 64 años.

En la eurorregión estamos asistiendo a un progresi-
vo desplazamiento de la población, sobre todo familias
jóvenes, y por lo tanto también un incremento en el
número de niños, a municipios residenciales próximos
a los grandes núcleos urbanos, donde los problemas
relacionados con la vivienda son menores. Ocurre con
claridad en algunos municipios de Galicia, como A Co-
ruña, Santiago de Compostela, Vigo y Ourense, así
como en el área metropolitana de Porto (13).

Los indicadores elaborados en el cuadro núm. 8,
nos permiten acercarnos a la estructura por edades, y
además, abordar el futuro demográfico de las diferen-
tes zonas que componen la Eurorregión.

En el caso del índice de envejecimiento, que pone
en relación la población de menos de 15 años con la
mayor de 64, vemos cómo en el interior de Galicia, las
provincias de Lugo y Ourense presentan indicadores
muy desequilibrados, con una población mayor de 65
años que multiplica en 2,7 veces a la población joven
(o, lo que es lo mismo, un índice de 270).

En realidad, el conjunto de Galicia presenta un nivel
de envejecimiento muy elevado, mayor que la NUT III
portuguesa con el índice más elevado. La razón fun-
damental es la fortísima caída de la fecundidad que se
ha producido en Galicia en las dos últimas décadas
del siglo XX, alcanzando niveles por debajo de un hijo
por mujer (Losada, 2005).

Frente a estos datos, las NUT III de los valles del Tá-
mega, Cávado y Ave presentan un índice con valores
en torno a 60, es decir, el número de población mayor
de 65 años es poco más de la mitad que el de jóvenes
menores de 15 años.

En el caso del índice de dependencia, son las zonas
menos dinámicas económica y demográficamente las
que presentan los peores datos. En las provincias de
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CUADRO NÚM. 7

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR EDADES
(2001). VALORES PORCENTUALES

Porcentaje Porcentaje Porcentaje 
0-14 15-64 65 y +

A Coruña ..................... 11,7 68,5 19,8
Lugo ............................ 10,2 62,4 27,4
Ourense....................... 10,1 62,0 27,9
Pontevedra .................. 13,4 69,2 17,5
Galicia......................... 11,9 67,1 21,0

Minho-Lima.................. 15,1 65,0 20,0
Cávado ........................ 19,4 68,8 11,8
Ave .............................. 18,9 69,7 11,4
Grande Porto............... 16,3 70,5 13,1
Tâmega........................ 20,7 67,5 11,8
Entre Douro e Vouga... 17,8 69,6 12,6
Douro........................... 15,6 64,5 19,9
Alto Trás-os-Montes .... 13,8 63,5 22,7
Región Norte.............. 17,5 68,6 14,0

Eurorregión ................ 15,1 67,9 17,0

Fuente: Elaboración propia, Instituto Galego de Estatística e Instituto Na-
cional de Estatística de Portugal, Censos de Población, 2001.

CUADRO NÚM. 8

ÍNDICE DE ENVEJECIMIENTO (14) 
E ÍNDICE DE DEPENDENCIA (15)

2001 Índice de Índice de 
envejecimiento dependencia

A Coruña.......................... 169,4 46,0
Lugo ................................. 270,1 60,2
Ourense ........................... 275,8 61,2
Pontevedra ....................... 130,5 44,6
Galicia ............................. 177,5 49,0

Minho-Lima ...................... 132,4 54,0
Cávado............................. 60,7 45,3
Ave ................................... 60,3 43,5
Grande Porto.................... 80,5 41,8
Tâmega ............................ 56,7 48,2
Entre Douro e Vouga........ 70,9 43,6
Douro ............................... 127,8 55,1
Alto Tras-os-Montes ......... 165,4 57,5
Región Norte .................. 79,8 45,9

Eurorregión..................... 112,2 47,2

Fuente: Elaboración propia, Instituto Galego de Estatística e Instituto Na-
cional de Estatística de Portugal. Censos de Población de 2001.



Lugo y Ourense, y en las NUTS portuguesas del interior,
la población en edad no activa supera el 50 por 100 de
la potencialmente activa, mientras que en las provincias
costeras de Galicia y los valles fluviales de la Región
Norte y el Gran Porto no se alcanza ese nivel del 50
por 100. Esto significa que son zonas con estructuras
demográficas más equilibradas, tanto en términos de-
mográficos como económicos. 

III. MOVIMIENTOS MIGRATORIOS

La última variable que vamos a considerar, como
elemento complementario en términos demográficos al
movimiento natural de la población, es la inmigración.
Vamos a analizar el número de extranjeros residentes, y
para ello hemos utilizado los datos procedentes de los
Censos de Población de 2001. Esto nos permite poder
realizar una comparación entre las diferentes áreas y el
conjunto de la eurorregión (cuadro núm. 9). 

Los datos posteriores a 2001 de los que dispone-
mos no son homologables entre España y Portugal. En
las estadísticas españolas aparece el número de ex-
tranjeros inscritos en los padrones municipales, inde-
pendientemente de que tengan su permiso de residen-
cia en regla o no (Losada, 2004), mientras que en el
caso portugués aparecen únicamente aquellos extran-
jeros que tienen permiso de residencia en vigor (16).

Somos conscientes de la existencia en las estadísti-
cas de extranjeros de un importante subregistro, por
diferentes razones. La más importante es que los inmi-
grantes que no tienen legalizada su situación en el país
de destino son muy reacios a inscribirse en los censos
de población, ya que lo consideran un mecanismo de
control que acabará en manos de los servicios del Mi-
nisterio de Interior, mientras que son mucho más pro-
clives a hacerlo en los padrones municipales (17). 

En el caso de Galicia, los extranjeros registrados
en el Censo de Población de 2001 eran 35.152, mien-
tras que en el Padrón Municipal de 2003 se recogían
53.808, cifra en la que aún no están incluidos un buen
número de irregulares no inscritos (18). En el caso de
la Región Norte de Portugal, las diferencias son aún
mayores, si el Censo de Población de 2001 recogía
40.356 extranjeros, cifras oficiales no censales sitúan
esta cifra en torno a los 84.300, más del doble.

Si consideramos la atracción de población extranje-
ra como un indicador de actividad económica, los datos
no son muy optimistas, tanto Galicia como la Región
Norte tienen un menor número de extranjeros, 1,3 por
100 y 1,9 por 100 respectivamente según el Censo de
2001, que España (3,9 por 100) y Portugal (2,2 por
100) situándose la eurorregión en un 1,7 por 100, tam-
bién por detrás de los dos estados. 

En lo que respecta a los diferentes territorios de la
eurorregión, la presencia de extranjeros oscila entre
el 2,8 por 100 de Minho-Lima y el 1 por 100 de la pro-
vincia de Lugo. A escala municipal, la mayor presencia
de extranjeros se produce en los municipios más urba-
nizados. Así, en 2001 la mayor presencia de extranje-
ros se situaba en Porto, Braga, Vigo y Ourense, con ci-
fras muy próximas al 2 por 100.

Si, como decíamos antes, los datos posteriores a
2001 no nos permiten comparar las estadísticas es-
pañolas y portuguesas, sí que es verdad que el au-
mento en la llegada de extranjeros ha sido continuo,
tanto en Galicia como en la Región Norte (Izquierdo y
Golías, 2004). En el caso de Galicia, en 2005 había
69.363 extranjeros, casi el doble que en el censo de
2001, y su peso en el conjunto de la población había
pasado del 1,3 al 2,5 por 100 de la población, alcan-
zando en la provincia de Ourense el 3,3 por 100. 

En la Región Norte, se ha producido también un in-
dudable crecimiento en la presencia de extranjeros, si
bien las estadísticas, que recogen únicamente aquellos
que tienen permiso de residencia, no permiten apre-
ciarlo en toda su dimensión, ya que persiste una im-
portante emigración hacia España (19). Según los da-
tos oficiales, en los cinco distritos que conforman la
práctica totalidad de la Región Norte, y que señala-
mos en la nota 1, el número de residentes extranjeros
pasó de 15.675 en 1998 a 23.086 en 2004; evidente-
mente, los datos van muy por detrás de la realidad. 

IV. CONCLUSIONES

Nos encontramos por lo tanto ante un área geográ-
fica, la eurorregión Galicia-Norte de Portugal, que pre-
senta una serie de características comunes en las dos
zonas, pero también algunas diferencias importantes.
Un territorio en el que la población se distribuye muy
desigualmente, con una alta dispersión de la misma y
densidades muy elevadas en las zonas costeras que
van disminuyendo hacia el interior, presentando en las
zonas montañosas más aisladas características de de-
sertificación demográfica, con densidades inferiores a
los 10 hb/km2.
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CUADRO NÚM. 9

POBLACIÓN EXTRANJERA. CENSO 2001

Extranjeros Porcentaje

A Coruña.......................... 11.432 1,04
Lugo ................................. 3.608 1,01
Ourense ........................... 7.406 2,19
Pontevedra ....................... 12.706 1,41
Galicia ............................. 35.152 1,30

Minho-Lima ...................... 7.012 2,80
Cávado............................. 9.693 2,47
Ave ................................... 7.776 1,52
Grande Porto.................... 26.713 2,12
Tâmega ............................ 5.677 1,03
Entre Douro e Vouga........ 6.662 2,41
Douro ............................... 3.048 1,37
Alto Tras-os-Montes ......... 4.992 2,24
Región Norte .................. 71.573 1,94

Eurorregión..................... 106.725 1,67

Fuente: Elaboración propia, Instituto Galego de Estatística e Instituto Na-
cional de Estatística de Portugal, Censos de Población de 2001.



La distribución de la población, además de estos
patrones comunes, presenta una importante diferencia
entre Galicia y la Región Norte: la escala urbana. Mien-
tras en Galicia aparece una estructura urbana en red,
con dos áreas urbanas intermedias en torno a los
300.000 habitantes, en la Región Norte, la estructura
urbana es unipolar: el Gran Porto supera ampliamente
los 1,2 millones de habitantes.

Los comportamientos demográficos también pre-
sentan diferencias importantes que han conducido a
estructuras por edades más rejuvenecidas en el Norte
de Portugal que en Galicia. El proceso de disminución
de la fecundidad, y por lo tanto de envejecimiento de la
población, se ha iniciado antes y con mayor intensi-
dad en Galicia que en el Norte de Portugal. Hoy en día,
la fecundidad en Galicia ha comenzado a recuperarse y
la de Región Norte continua descendiendo. Todo pare-
ce indicar que las pautas demográficas tienden a pa-
recerse cada vez más.

Los saldos migratorios, complemento a los saldos
vegetativos, presentan también diferencias. Mientras
que en Galicia la emigración exterior ha desaparecido,
en la Región Norte continúa teniendo cierta importan-
cia, precisamente hacia el otro lado de la raia. La inmi-
gración exterior es relativamente débil en toda la euro-
rregión, aunque todo parece señalar que aumentará
en los próximos años. Su transformación de una «tierra
de salida» en una «tierra de llegada» está siendo lenta,
pero desde luego será imparable. 

NOTAS

(1) La eurorregión formada por Galicia y la Región Norte de Por-
tugal comprende las cuatro NUT-III (unidades territoriales estadísticas
definidas por la Unión Europea) de Galicia que se corresponden con
las cuatro provincias, y las ocho NUT-III de la Región Norte (Miño-
Lima, Cávado, Ave, Grande Porto, Tâmega, Entre Douro y Vouga,
Douro e Alto Trás-os-Montes), que se corresponden con la totalidad
de los distritos de Viana do Castelo, Braga, Porto, Vila Real y Bra-
gança, y parte de los de Aveiro (7 municipios), Viseu (10 municipios)
y Guarda (1 municipio).

(2) Según los últimos datos del Instituto Galego de Estatística, el
número de hijos por mujer en 2004 en Galicia era 1,0; en las provin-
cias de Ourense y Lugo descendía hasta 0,89 y 0,85 respectivamen-
te. Este indicador había tocando fondo en 2002, con 0,80 hijos/mujer. 

(3) En una dimensión transfronteriza, tenemos que considerar
también dos áreas limítrofes con características peculiares, por un
lado, la raia fluvial del río Miño, y por otro, la llamada raia seca de la
provincia de Ourense, tierras altas de montaña y los valles de los ríos
Limia y Támega.

(4) Conviene señalar, aunque no entremos aquí en ello, las im-
portantes consecuencias económicas de la dispersión de la población,
sobre todo en el ámbito de las políticas públicas, y el aumento expo-
nencial del coste de éstas.

(5) Hemos utilizado básicamente los datos censales de 1991 y
2001. Para el movimiento natural de población, nacimientos y defun-
ciones, hemos utilizado los últimos datos disponibles, los del año 2004. 

(6) Utilizamos datos censales porque son perfectamente com-
parables. Los datos intercensales tienen diferentes metodologías de
obtención en España y Portugal, mientras que en el caso español son
datos procedentes de fuentes municipales, en el caso portugués se
trata de estimaciones. 

(7) En el caso de Porto, los movimientos de la población de las
zonas centrales urbanas hacia la periferia están reforzando el creci-
miento de numerosos municipios próximos, como Maia, Matosinhos y
Vila Nova de Gaia. En el caso de A Coruña, una serie de municipios
de su periferia alcanzan tasas de crecimiento del 50 por 100 en los
diez años del período de referencia. 

(8) Municipios que están aprovechando procesos de deslocali-
zación, tanto residencial como económica. 

(9) Con un nivel menor de intensidad, está ocurriendo algo similar
en Galicia, en las áreas urbanas de Ferrol, A Coruña, Santiago de
Compostela, Pontevedra, Vigo y Ourense.

(10) Los niveles de fecundidad en Galicia continúan aumentando
muy ligeramente: desde finales de la década de los noventa, el nú-
mero de nacimientos ha aumentado desde los 18.538 en 1998, hasta
los 20.987 en 2005. En la Región Norte, la fecundidad continúa des-
cendiendo, y las tasas de mortalidad se incrementan a causa del
proceso de envejecimiento.

(11) El mayor problema a la hora de comparar tasas brutas es la
distorsión que introducen las diferencias en la estructura por edades
de los diferentes territorios.

(12) Las razones son diferentes; en el caso de Porto, la explica-
ción debe de situarse en la elevada permanencia de la población de
mayor edad en los cascos históricos de los núcleos urbanos más
grandes, con el consiguiente aumento de la mortalidad, mientras que
en los municipios del interior el saldo vegetativo viene definido por una
fecundidad en descenso acusado y una mortalidad que aumenta mu-
cho, fruto del envejecimiento. 

(13) De hecho, en toda la eurorregión las mayores tasas de cre-
cimiento demográfico, basado en la llegada de nuevos habitantes,
se están produciendo en municipios próximos a estas ciudades, como
Cambre, Culleredo y Oleiros en A Coruña, Ames y Oroso en Santiago
de Compostela, Ponteareas y Nigrán en Vigo, Barbadás en Ourense y
Maia en Porto, con crecimientos que en algunos casos superaron el
75 por 100 entre 1991 y 2001.

(14) Índice de envejecimiento: relaciona la población de 65 años
y más con la población menor de 15 años. 

(15) Índice de dependencia: relaciona la población dependiente
(menores de 15 y mayores de 64 años) con la población en edad ac-
tiva (entre 15 y 64 años).

(16) La existencia de fuentes estadísticas diferentes permite apre-
ciar la complejidad a la hora del registro de extranjeros. A finales del
primer trimestre de 2005; había en Galicia 45.224 extranjeros con per-
miso de residencia según el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales,
según los datos de los padrones municipales, el 1 de enero de 2005;
había en Galicia 69.363 extranjeros. Esto significa que 24.000 ex-
tranjeros sin permiso de residencia estaban inscritos en el padrón mu-
nicipal. Por supuesto, hay un contingente importante de extranjeros
que no aparecen inscritos en ningún lugar. 

(17) La razón fundamental es que la inscripción en el Padrón
Municipal, al menos en España, les permite obtener ciertos beneficios
sociales, lo que puede compensar el riesgo de la inscripción. 

(18) Estas variaciones en las cifras entre el Censo de Población y
el Padrón Municipal, afecta a todos los municipios, si tomamos el
caso de Vigo, el municipio de Galicia con más población extranjera, el
Censo de 2001 recoge 5.108 extranjeros, mientras que el Padrón de
2005 recoge ya 11.571. 

(19) En Portugal, y en concreto en la Región Norte, se mantienen
todavía flujos migratorios exteriores de relativa importancia. Por ejem-
plo, en Galicia trabajan con permiso de residencia en torno a 9.000
portugueses, una cifra que además continua aumentando. 
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I. INTRODUCCION

El principal objetivo de la Unión Europea (UE) es la
construcción de un mercado común europeo, y para
ello la libre circulación de los trabajadores constituye
uno de sus elementos fundamentales. De hecho, desde
su creación en 1957, los trabajadores de la UE tienen
reconocida la libertad de circulación, es decir, pueden
circular libremente entre países y vivir y trabajar en
cualquiera de ellos en las mismas condiciones de tra-
bajo, sueldo y derechos sociales que un trabajador au-
tóctono con las mismas cualificaciones (1). Sin embar-
go, el ejercicio real de la posibilidad de trasladarse a
otro país de la UE para trabajar es muy escaso (2), so-
bre todo si tenemos en cuenta las importantes diferen-
cias regionales existentes en el seno de la UE. La falta
de movilidad en este contexto puede ser un indicio de
la existencia de obstáculos que limitan esa movilidad, o
bien que, eliminados los obstáculos por la actuación
decidida de las autoridades comunitarias, los incentivos
económicos a la movilidad sean muy reducidos. En
ambos casos, la falta de flujo de trabajadores de una
región a otra no contribuiría por sí sola a reducir las de-

sigualdades existentes, algo que los resultados esta-
dísticos de los últimos años parecen confirmar (Comi-
sión Europea, 2001b y 2004). En el primer caso, la UE
debería seguir trabajando en la eliminación de los obs-
táculos para alcanzar la libre circulación de trabajado-
res. En el segundo, debe estudiarse con detalle por
qué existiendo diferencias económicas (por ejemplo,
en la tasa de desempleo) no se produce el movimiento
de trabajadores. En relación con este punto, una menor
posibilidad de tener un empleo puede compensarse
por la distinta calidad de vida entre regiones, por dife-
rencias en la calidad del empleo o por razones no eco-
nómicas (3), por lo que las diferencias observadas en la
tasa de paro entre regiones puede ser reflejo de un
equilibrio con diferencias compensatorias. No obstante,
debemos tener en cuenta que la escasa movilidad no
es sólo transnacional, sino que es un fenómeno que
afecta a la mayor parte de los trabajadores europeos,
siendo uno de los principales frenos al proceso de con-
vergencia regional dentro de cada uno de los países
miembros de la Unión Europea (4).

Un escenario privilegiado para analizar con detalle el
proceso y los efectos de la creación del mercado labo-

Resumen

La eurorregión económica integrada por Galicia y el Norte de
Portugal es un escenario privilegiado para analizar los resultados
del proceso de creación del mercado de trabajo común en el
seno de la Unión Europea, tanto por sus características particu-
lares (importantes afinidades históricas, culturales y lingüísticas)
como por el resultado de convergencia observado en sus princi-
pales indicadores laborales. El acercamiento de los indicadores
del mercado de trabajo entre Galicia y el Norte de Portugal da lu-
gar a una serie de cuestiones a las que este artículo pretende dar
respuesta. En primer lugar, se analiza con detalle hasta qué pun-
to se han acercado los resultados de ambos mercados de trabajo.
En segundo lugar, qué parte de este proceso está directamente
relacionado con la creación de un mercado de trabajo común, y no
es sólo el resultado de dinámicas nacionales contrapuestas a las
que cada región independientemente se ha vinculado. Y por últi-
mo, analizaremos si las diferencias en el desempleo entre regio-
nes pueden compensarse por otras características del empleo. De
ser este el caso, aun sin barreras a la movilidad de los trabajado-
res, la convergencia en los agregados del mercado de trabajo
entre regiones nunca será completa. 

Palabras clave: integración económica, eurorregión, movilidad,
empleo, costes laborales.

Abstract

The economic Euroregion composed of Galicia and North
Portugal is an excellent scenario for analysing the results of the
process of creation of the common labour market within the Eu-
ropean Union, both on account of its special features (impor-
tant historical, cultural and linguistic affinities) and the result of
convergence observed in its main labour indicators. The appro-
ximation of labour market indicators between Galicia and North
Portugal poses a series of questions that this article sets out to
answer. First of all, we examine in depth to what extent the re-
sults of both labour markets have converged. Secondly, what
part of this process is directly connected with the creation of a
common labour market and is not just the result of counterposed
domestic forces to which each region is tied independently.
Lastly, we will analyse whether the interregional differences in
unemployment may be compensated by other features of em-
ployment. If this is the case, even without barriers to the mobility
of workers, convergence in the labour market aggregates bet-
ween will never be complete.

Key words: economic integration, Euroregion, mobility, employ-
ment, labour costs.

JEL classification: J61, R23.



ral común lo constituye la eurorregión económica inte-
grada por Galicia y el Norte de Portugal (NP). La inte-
gración de España y Portugal en el espacio económico
y político europeo generó una nueva dinámica en las
relaciones entre los agentes institucionales, económi-
cos y sociales, facilitando un inmenso campo de opor-
tunidades, muy especialmente en los territorios fronte-
rizos como Galicia y el NP, que hasta ese momento se
caracterizaban por el escaso nivel de cooperación y
aprovechamiento de las sinergias potenciales. A la
complementariedad económica (Meixide y De Castro,
2001, y Fernández y Fernández-Grela, 2001 y 2003) y
una situación de partida similar (5), estas regiones
unen importantes afinidades históricas, culturales y lin-
güísticas que facilitan el proceso de integración, espe-
cialmente en el mercado de trabajo, y la superación
de las mutuas desventajas que ambas regiones acu-
mulan de forma individualizada.

Veinte años después de iniciado el proceso de inte-
gración europea, los avances son muy significativos, y
tanto Galicia como el NP son mucho más prosperas
económicamente. El fortalecimiento de la cohesión y la
cooperación económica y social ha aportado innume-
rables ventajas (conocimiento y cooperación entre ad-
ministraciones y colectividades territoriales, intercambio
de información y conocimientos prácticos en las regio-
nes, etc.) que han servido para promover el desarrollo
conjunto, lo que sin duda ha servido para superar las
desventajas naturales derivadas de su condición peri-
férica. Pero también se han acentuado algunos pro-
blemas, entre los que destaca la débil dinámica pobla-
cional y el aumento de las diferencias internas: franja
litoral en ascenso frente a zonas interiores en grave de-
clive (6). De hecho, ninguna de las dos regiones ha
conseguido mejorar significativamente su posición en
términos de producto interior bruto per cápita (PIBpc),
tanto en el contexto europeo como en su propio país,
sobre todo en el caso del NP, que incluso ha perdido
posiciones (7). En ambos casos, este resultado se
achaca fundamentalmente a un mal comportamiento
relativo del mercado de trabajo. Aunque, efectivamente,
las dos regiones han empeorado sus indicadores labo-
rales respecto a sus conjuntos nacionales, el diferente
punto de partida, junto a una evolución diametralmente
opuesta de sus respectivas economías nacionales, ha
supuesto que las diferencias entre ambas regiones
sean ahora menores que al inicio del proceso de inte-
gración. 

El aparente proceso de convergencia, al menos en
los resultados macroeconómicos del mercado de tra-
bajo, entre Galicia y el NP, da lugar a una serie de
cuestiones a las que este artículo pretende dar res-
puesta. En primer lugar, debemos analizar hasta qué
punto se ha producido este proceso de convergencia
en el mercado de trabajo. En segundo lugar, qué parte
de este proceso está directamente relacionada con la
creación de un mercado de trabajo común y no es
sólo el resultado de dinámicas nacionales contrapues-
tas, a las que cada región independientemente se ha
vinculado. Y, por último, por qué la aparente conver-
gencia en los resultados macroeconómicos del mer-
cado de trabajo no se traduce en una convergencia en
el nivel de renta per cápita.

El apartado II de este artículo se dedica a hacer un
repaso comparado de la evolución de las principales
magnitudes demográficas y laborales en Galicia y el NP
desde 1986, con la finalidad de constatar las principa-
les analogías y diferencias existentes entre ambos mer-
cados. La apreciación de los niveles de convergencia
se refiere a las dinámicas entre 1986 y 2004, y son
evaluados desde dos ópticas: la aproximación/separa-
ción entre Galicia y el NP, y la aproximación/separación
de ambas regiones en relación con los valores medios
nacionales. El análisis detallado de la evolución de las
magnitudes laborales en ambas regiones es, sin duda,
un paso previo a intentar explicar las diferencias ob-
servadas. A continuación, en el apartado III se analiza
si el proceso de convergencia de Galicia y el NP difiere
del observado con las otras dos regiones fronterizas,
Asturias y Castilla y León, y hasta qué punto el proceso
de convergencia está unido a las diferencias en sus
respectivas estructuras productivas y a una evolución
de las economías nacionales contrapuesta. En el apar-
tado IV trataremos de identificar si efectivamente las di-
ferencias en el desempleo entre regiones pueden com-
pensarse por otras características del empleo, lo cual
supondría que la convergencia en los agregados del
mercado de trabajo entre regiones nunca será com-
pleta. Para ello, nos centraremos en si el proceso de
convergencia se da en otros aspectos relevantes del
mercado laboral, como los salarios y las condiciones la-
borales no salariales vinculadas más directamente con
el nivel de vida. El trabajo finaliza con el apartado V,
donde resumimos las principales conclusiones del aná-
lisis. 

II. EVOLUCIÓN DE LAS PRINCIPALES 
MAGNITUDES DEMOGRÁFICAS 
Y LABORALES EN GALICIA Y EL NP

Comenzamos presentando un conjunto de datos es-
tadísticos a través de los cuales pretendemos mostrar
la posición y la evolución de Galicia y el NP. A través de
los principales indicadores demográficos y del mercado
de trabajo, mostraremos, siempre que la disponibilidad
y comparabilidad de los datos lo permitan (8), cuál ha
sido la evolución particular de cada región, con la fina-
lidad de constatar las principales analogías y diferen-
cias existentes entre ambos mercados. Antes de entrar
en el análisis de la población desde la perspectiva del
mercado laboral (población activa, ocupada, desem-
pleada, etc.) es necesario acercarnos a la situación
demográfica de ambas regiones en los últimos años,
porque va ser un claro condicionante de la evolución de
alguna de las variables más significativas para el aná-
lisis del mercado de trabajo.

1. Características demográficas

No cabe duda de que la caracterización demográfica
de un espacio económico constituye uno de los princi-
pales determinantes de sus variables socioeconómi-
cas, pero sobre todo es el factor que define la viabilidad
y sostenibilidad de su desarrollo futuro. En consecuen-
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cia, el análisis de la situación y la evolución demográfica
se convierte en un requisito imprescindible para un co-
nocimiento más completo y profundo de la realidad so-
cioeconómica de una eurorregión que se inserta en un
contexto demográfico caracterizado por su avanzado
grado de envejecimiento, así como por un proceso gra-
dual de transvase de la población rural a las ciudades.

Respecto a la evolución de la población, los datos
del cuadro núm. 1 indican que mientras durante el pe-
ríodo 1991-2001 las diferencias entre ambas regiones
eran muy importantes, indicando dinámicas contra-
puestas (crecimiento del 6,2 por 100 para NP y dismi-
nución del 1,3 por 100 para Galicia) en un contexto
donde las diferencias nacionales eran muy reducidas
(crecimientos en torno al 5 por 100), en los últimos
años la situación evolucionó de forma muy similar en
ambas regiones. Así, desde 2001, se produce un acer-
camiento en la evolución poblacional de Galicia y el
NP que no comparten las respectivas economías na-
cionales, que se alejan claramente. 

La débil evolución de la población en Galicia ha fa-
vorecido su envejecimiento, que, como se puede com-
probar en el cuadro núm. 2, no es una característica
exclusiva de la economía gallega, pero sí se da en
mucha mayor medida que en otras economías de su
contexto. En todo caso, y al contrario de lo que ocurría
con la dinámica poblacional, el envejecimiento de la
población en el NP es claramente más lento que en
Galicia, con lo que cada vez son mayores las diferen-
cias respecto a la estructura poblacional. El NP man-
tiene en 2005 una población en edad inferior a 15 años

superior a la población que supera los 65 años. Por su
parte, en Galicia, la población de menos de 15 años
apenas supera la mitad de la población con más de 65.
Aunque el NP es una región relativamente joven en el
contexto europeo, en los últimos años está perdiendo
aceleradamente población en el tramo inferior de edad,
a la vez que se incrementa el porcentaje de población
de más de 65 años. Ambos procesos están claramente
vinculados a la fuerte salida al extranjero de población
en edad de trabajar (según el Instituto Nacional de Es-
tadística portugués, en 2003 más del 40 por 100 de los
emigrantes de Portugal tienen su origen en su Región
Norte).

Queda indicar, finalmente, que la divergencia en la
estructura de edades es mayor entre Galicia y España,
y mucho menor entre Portugal y España. En ambos ca-
sos, el resultado es fruto de una dinámica de la pobla-
ción muy diferente, marcada por la masiva incorpora-
ción de inmigrantes a la economía española en los
últimos años, los cuales han elegido como destino final
Galicia en un porcentaje muy inferior al del conjunto de
la economía nacional.

2. Análisis comparado de las magnitudes
laborales

En este apartado se presentan los grandes rasgos
de la evolución de la población activa, la ocupación y el
paro en Galicia y el NP, comparándolas con las obser-
vadas en el conjunto de sus economías nacionales.
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CUADRO NÚM. 2

ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACIÓN

< 15 años 15-65 65 +

1997 2000 2005 1997 2000 2005 1997 2000 2005

UE-15...................................................... 17,4 16,8 n.d. 67,0 66,9 n.d. 15,6 16,3 n.d.
Portugal .................................................. 17,6 16,0 15,6 67,7 67,6 67,3 14,7 16,4 17,1
Norte....................................................... 19,4 17,5 16,4 68,3 68,5 68,7 12,3 14,0 14,9
España.................................................... 16,4 14,9 14,5 68,2 68,4 68,8 15,4 16,8 16,7
Galicia..................................................... 14,4 12,3 11,4 67,5 68,0 67,4 18,1 19,7 21,2

Fuente: Elaboración propia, Eurostat, base Regio.

CUADRO NÚM. 1

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN
(Miles)

Portugal Norte España Galicia Eurorregión

Población en 1991 ............................................... 9.867,1 3.472,7 38.872,3 2.731,7 6.204,4
Población en 2001 ................................................ 10.356,1 3.687,3 40.847,4 2.695,9 6.383,2
Variación relativa (1991-2001) (porcentaje) .......... 5,0 6,2 5,1 –1,3 2,9
Población en 2005 ................................................ 10.569,6 3.737,8 44.108,5 2.762,2 6.500
Variación relativa (2001-2005) (porcentaje) .......... 2,1 1,4 7,9 2,5 1,8

Fuente: Elaboración propia, INE e IGE, 2005.



2.1. Evolución de la población activa

Una de las diferencias más persistentes entre los
mercados de trabajo español y portugués hace refe-
rencia al comportamiento de las tasas de actividad:
Portugal, tradicionalmente, ha presentado tasas de ac-
tividad sistemáticamente mayores que las españolas,
especialmente en cuanto a la actividad femenina (Fer-
nández y Polo, 2002). El cuadro núm. 3 resume este
hecho diferencial indicando que, si bien sigue existien-
do un fuerte diferencial entre las tasas de actividad de
ambos países, la brecha se ha ido reduciendo con el
tiempo. Así, si en 1986 la diferencia entre las tasas de
actividad rondaba los doce puntos, para el año 2004 di-
cha diferencia se ha reducido a la mitad. Además, este
comportamiento se debe, en su mayor parte, a la re-
ducción del diferencial en las tasas de actividad feme-
ninas. En cualquier caso, se constata que la positiva di-
námica de la tasa de actividad española parece
haberse acelerado en los últimos años, seguramente
afectada por el fuerte proceso inmigratorio.

Por su parte, la tasa de actividad en Galicia ha mo-
dificado su comportamiento en los últimos años, como
puede observarse en el cuadro núm. 4. Si en el período
1986-1999 la tasa de actividad había caído en 1,9 pun-
tos (debido fundamentalmente a una fuerte reducción
de la actividad masculina), en el período 1999-2004 la
tasa global de actividad aumenta en 2,8 puntos. 

Esta evolución esconde fuertes diferencias por se-
xos. Un rasgo característico del mercado de trabajo
gallego en la segunda mitad de la década de los
ochenta era la elevada tasa de actividad femenina (en
1986 dicha tasa era del 38,4 por 100, frente a un 27,1
por 100 para el conjunto de la economía española).

La brecha entre el valor gallego y el nacional ha ido re-
duciéndose progresivamente desde entonces, hasta el
punto en el que la tasa de actividad femenina nacional
ha crecido más intensamente que la gallega, superán-
dola en cinco décimas en el año 2004. Por otra parte,
el diferencial en tasas de actividad masculinas ha ido
ampliándose, hasta 5,3 puntos en 2004. 

El NP (cuadro núm. 5), por su parte, ha presentado,
al igual que el conjunto de Portugal, un comporta-
miento mucho menos dinámico, con un leve creci-
miento de la tasa de actividad de tan sólo 0,6 puntos
en el período 1999-2004 (para el conjunto de Portu-
gal, la cifra es ligeramente superior, 1,4 puntos). Este
leve crecimiento se debe al comportamiento de la ac-
tividad femenina, que aumenta tanto en el NP como
en el conjunto de Portugal, mientras que la actividad
masculina permanece prácticamente constante.

En resumen, Galicia, a diferencia de lo que ocurría
a mediados de la década de los ochenta, presenta
tasas de actividad menores que la media nacional,
es decir, se ha alejado de los indicadores nacionales.
Por su parte, el NP, que a mediados de los ochenta
presentaba tasas de actividad sensiblemente supe-
riores a la economía nacional, en la actualidad pre-
senta diferencias insignificantes, resultado de un es-
tancamiento en la tasa de actividad del NP que tiene
su origen en una importante reducción de la activi-
dad masculina, sólo parcialmente compensada por el
incremento en la actividad femenina. Analizando la
evolución conjunta de Galicia y el NP, observamos que
hasta 1999 éste se alejaba lentamente de aquélla.
Sin embargo, a partir de ese año, y hasta 2004, se
produce un importante cambio de tendencia en la eco-
nomía gallega y un importante freno en la evolución
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CUADRO NÚM. 3

TASAS DE ACTIVIDAD DE ESPAÑA Y PORTUGAL

España Portugal Diferencial

Total
2004........................ 55,7 62,0 –6,3
1999........................ 51,9 60,6 –8,7
1986........................ 46,0 57,8 –11,8
Variación 1999-04... 3,8 1,4
Variación 1986-99... 5,9 2,8

Hombres
2004........................ 67,2 69,8 –2,6
1999........................ 65,2 69,8 –4,6
1986........................ 66,6 72,2 –5,6
Variación 1999-04... 2,0 0,0
Variación 1986-99... –1,4 –2,4

Mujeres
2004........................ 44,7 54,8 –10,1
1999........................ 39,4 52,2 –12,8
1986........................ 27,1 45,0 –17,9
Variación 1999-04... 5,3 2,6
Variación 1986-99... 12,3 7,2

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union;
base Regio, Eurostat. 

CUADRO NÚM. 4

TASAS DE ACTIVIDAD DE ESPAÑA Y GALICIA 

España Galicia Diferencial

Total
2004........................ 55,7 52,6 3,1
1999........................ 51,9 49,8 2,1
1986........................ 46,0 51,7 –5,7
Variación 1999-04... 3,8 2,8
Variación 1986-99... 5,9 –1,9

Hombres
2004........................ 67,2 61,9 5,3
1999........................ 65,2 60,7 4,5
1986........................ 66,6 67,1 –0,5
Variación 1999-04... 2,0 1,2
Variación 1986-99... –1,4 –6,4

Mujeres
2004........................ 44,7 44,2 0,5
1999........................ 39,4 39,9 –0,5
1986........................ 27,1 38,4 –11,3
Variación 1999-04... 5,3 4,3
Variación 1986-99... 12,3 1,5

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union;
base Regio, Eurostat. 



del NP, lo que supone una reducción de la distancia
que les separaba por entonces. La conclusión final
es que en 2004 la diferencia en las tasas de actividad
gallega y del NP es similar a la existente en 1986 (en
torno a diez puntos), indicando una falta de aproxima-
ción entre ambas regiones en este indicador. No obs-
tante, este resultado encubre una primera fase de cla-
ra divergencia hasta 1999 y una segunda (desde 1999
a 2004) de recuperación de las diferencias, lo que su-
pone que actualmente la tendencia es favorable a una
mayor aproximación. Por último, se observa un proce-

so de acercamiento entre las distintas economías res-
pecto a las diferencias entre hombres y mujeres en las
tasas de actividad (gráfico 1).

2.2. Evolución de la ocupación

El cuadro núm. 6 resume la evolución del empleo
durante el período 1986-2005. España mantiene desde
1995 un fuerte ritmo de crecimiento de la ocupación, al
tiempo que Galicia, si bien creciendo por debajo de la
media nacional (su tasa de variación es siempre muy
inferior al conjunto de España), logra aumentar en el úl-
timo período considerado el nivel de empleo en un
11,6 por 100. Portugal, por el contrario, muestra varia-
ciones de la ocupación más modestas, que para el úl-
timo subperíodo analizado suponen un incremento del
4,3 por 100 (el NP tan sólo alcanza una tasa de varia-
ción del 2,7 por 100), muy lejos de las alcanzadas por
las economías española y gallega. 

Como en el análisis de la actividad, la evolución
comparada del empleo de Galicia y el NP muestra dos
períodos contrapuestos. Hasta 1999 la evolución de la
ocupación es mucho más dinámica en el NP, lo que
supone que la distancia con Galicia en términos de
ocupación no deja de aumentar. Desde 1999 la situa-
ción se invierte. Los datos muestran un fuerte diferen-
cial entre Galicia y el NP en cuanto al ritmo de creci-
miento del empleo, que por primera vez es favorable a
la economía gallega.

La positiva evolución del empleo en España ha te-
nido su reflejo en la mejora de las tasas de ocupación
(cuadro núm. 7), que aumentan entre 1999 y 2004
en 5,8 puntos (3,8 puntos en Galicia). En Portugal (y
en el NP en particular) el proceso de estancamiento
en la creación del empleo ha provocado que las tasas
de ocupación presenten una evolución negativa. En
cualquier caso, aunque la evolución presenta signos
opuestos en los últimos años, la distancia en 2004 en-
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CUADRO NÚM. 5

TASAS DE ACTIVIDAD DE PORTUGAL Y EL NP 

Portugal NP Diferencial

Total
2004. . . . . . . . . . . . 62,0 62,6 –0,6
1999. . . . . . . . . . . . 60,6 62,0 –1,4
1986. . . . . . . . . . . . 57,8 61,4 –3,6
Variación 1999-05 . 1,4 0,6
Variación 1986-99 . 2,8 0,6

Hombres
2004. . . . . . . . . . . . 69,8 70,7 –0,9
1999. . . . . . . . . . . . 69,8 72,0 –2,2
1986. . . . . . . . . . . . 72,2 73,8 –1,6
Variación 1999-05 . 0,0 –1,3
Variación 1986-99 . –2,4 –1,8

Mujeres
2004. . . . . . . . . . . . 54,8 55,1 –0,3
1999. . . . . . . . . . . . 52,2 52,9 –0,7
1986. . . . . . . . . . . . 45,0 50,2 –5,2
Variación 1999-05 . 2,6 2,2
Variación 1986-99 . 7,2 2,7

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union;
base Regio, Eurostat. 

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union; base Regio, Eurostat.

GRÁFICO 1

TASA DE ACTIVIDAD DE LAS MUJERES RESPECTO A LOS HOMBRES
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tre Galicia y el NP es mayor que la existente en 1986,
mientras que las diferencias respecto a sus respecti-
vas economías nacionales se han reducido de forma
muy importante.

2.3. Evolución del desempleo

Como hemos visto, el comportamiento general del
mercado de trabajo español difiere del presentado por
la economía portuguesa. Así, entre los años 1999 y
2004, la población activa crece en España un 15,8 por
100, hasta situarse por encima de los veinte millones de
trabajadores. Este espectacular crecimiento de la acti-
vidad ha sido más que compensado por una expansión
de los niveles de empleo del 22,3 por 100 para el mis-
mo período. En Portugal, en cambio, el comportamien-
to de ambas magnitudes laborales ha sido muy dife-
rente. La población activa portuguesa crece tan sólo un
6,7 por 100 en el período referido, mientras que el em-
pleo, lejos de crecer por encima de esta tasa, como en
el caso español, lo hace por debajo (sólo un 4,3 por
100). El resultado obvio de este comportamiento de
actividad y empleo es una evolución radicalmente dife-
rente de la tasa de desempleo (cuadro núm. 8). En
1999 España presentaba una tasa de paro del 15,7
por 100, mientras la tasa portuguesa era del 4,5 por
100, es decir, 3,5 veces menor. En 2004, y después de
un proceso de fuerte reducción del desempleo en Es-
paña y un fuerte aumento de éste en Portugal, la tasa
española era tan sólo 1,6 veces mayor que la portu-
guesa (11 por 100 frente a 6,7 por 100). Sin embargo,
el proceso de convergencia en tasas de paro ofrece
en Galicia elementos diferenciadores.

Partiendo de una posición de desventaja frente a
los resultados del mercado de trabajo europeo, la tasa
de paro gallega en 1986 era sensiblemente inferior a la
española. En 2004, aunque las diferencias entre terri-
torios se reducen gracias a la fuerte expansión del em-
pleo en España, Galicia esta ahora más alejada de la

media europea (gráfico 2). De hecho, la tasa de paro
gallega supera claramente la media nacional, resultado
de una dinámica del empleo muy condicionada por la
fuerte destrucción de puestos de trabajo en el sector
primario (9).

Por ultimo, hay que destacar que aunque la evolu-
ción global es muy favorable, las diferencias por gene-
ro se mantienen, e incluso se incrementan (cuadro nú-
mero 9). De hecho, la convergencia en tasas de paro
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CUADRO NÚM. 6

VARIACIÓN EN LA OCUPACIÓN MEDIA Y TASAS DE VARIACIÓN DE LA OCUPACIÓN

España Galicia Portugal NP

1986-1991
Variación absoluta ........................................................... 1.805,5 2,2 614,5 96,4
Variación relativa (porcentaje) ......................................... 16,7 0,2 14,6 5,8

1991-1995
Variación absoluta ........................................................... –594,6 –88,4 –415,4 –164,7
Variación relativa (porcentaje) ......................................... –4,7 –8,8 –8,6 –9,4

1995-1999
Variación absoluta ........................................................... 2.662,3 50,6 493,1 158,3
Variación relativa (porcentaje) ......................................... 22,1 5,5 11,2 10,0

1999-2004
Variación absoluta ........................................................... 3.281,0 112,5 212,8 46,7
Variación relativa (porcentaje) ......................................... 22,3 11,6 4,3 2,7

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union; base Regio, Eurostat. 

CUADRO NÚM. 7

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE OCUPACIÓN

España Galicia Portugal RNP

2004 ............................ 49,6 45,5 57,8 57,8
1999 ............................ 43,8 41,7 57,8 59,2
1986 ............................ 43,4 56,2 62,8 66,4
Variación 1999-2004 ... 5,8 3,8 0,0 –1,4

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union;
base Regio, Eurostat. 

CUADRO NÚM. 8

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE PARO

1987 1997 2002 2004

UE-15 (*) ............ 10,5 10,7 7,8 8,2
Portugal.............. 7,0 6,7 5,1 6,7
Norte .................. 4,9 6,9 4,9 7,7
España............... 20,8 21,1 11,4 11,0
Galicia................ 13,4 19,2 12,2 13,6

(*) En 1987, UE-12.
Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union;
base Regio, Eurostat. 



es casi exclusivamente fruto de la convergencia en las
tasas de paro masculinas, mientras que las femeninas
están en 2004 más alejadas que en 1986. Esta situa-
ción indica que el reparto por género del proceso de
generación de empleo en la economía gallega en los
últimos años ha sido muy perjudicial para la mujer.

La comparación realizada entre la evolución de las
principales cifras macroeconómicas de los mercados
de trabajo de la eurorregión muestra diferencias signifi-
cativas, si bien menores que las existentes entre los
mercados de trabajo nacionales. En conjunto, podría-
mos considerar que, aunque inicialmente las cifras pa-
recían alejarse, el resultado global es de convergencia,
sobre todo en la tasa de paro, principal indicador del
comportamiento del mercado de trabajo. Galicia, entre
1999 y 2004, reduce la tasa de paro en seis puntos
mientras que el NP la incrementa en cuatro (un punto
porcentual más que el incremento de la tasa de paro
agregada portuguesa). Esta evolución opuesta sugiere

un claro proceso de convergencia, pero que parece es-
tar muy vinculado no a una mayor integración entre Ga-
licia y el NP, sino a una divergente evolución de las res-
pectivas economías nacionales, a las que cada región
ha acompañado en su evolución reciente. En todo caso,
ambas regiones han tenido en los últimos años un com-
portamiento de sus mercados de trabajo más negativo
que el del conjunto nacional, pero que, dadas las dife-
rencias en la evolución reciente del mercado de trabajo
en España y Portugal, ha propiciado este resultado de
convergencia regional. En Galicia, la población activa
presenta una tasa de variación muy inferior a la nacio-
nal, mientras que la evolución del empleo, si bien es
positiva, es también menos dinámica que la correspon-
diente cifra nacional. En cambio, en el NP, aunque el
comportamiento es mucho más próximo al del conjunto
de Portugal, tanto la variación de la actividad como la del
empleo es claramente inferior a la ofrecida por Galicia.

III. INTEGRACIÓN ECONÓMICA 
O SINCRONÍA CÍCLICA 

A la vista de la evolución descrita de las principales
magnitudes del mercado de trabajo en Galicia y el NP
en relación con las respectivas evoluciones nacionales,
cabe preguntarse si el proceso de convergencia ob-
servado en las magnitudes laborales es fruto de una
mayor integración económica o de la falta de esa inte-
gración. Para tratar de encontrar una respuesta, en
este apartado analizaremos la evolución de las magni-
tudes laborales de Asturias y Castilla y León, regio-
nes que, como el NP, son fronterizas con Galicia. Un
patrón de comportamiento similar al gallego permitiría
deducir que la evolución descrita no es más que el re-
flejo del ciclo económico común a la economía espa-
ñola, si bien con la posibilidad de diferentes dinámicas
regionales. 
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GRÁFICO 2

DIFERENCIALES DE DESEMPLEO

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union; base Regio, Eurostat.
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CUADRO NÚM. 9

EVOLUCIÓN TASAS DE PARO POR GÉNERO

1986 1999 2004

Hombres
RN.................................. 6,3 4,0 6,9
Galicia............................ 14,9 11,4 9,2
Diferencial RN-Galicia ... –8,6 –7,4 –2,3

Mujeres
RN.................................. 7,2 5,3 8,6
Galicia............................ 12,0 22,9 19,3
Diferencial RN-Galicia ... –4,8 –17,6 –10,7

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union;
base Regio, Eurostat. 



1. ¿Cómo evolucionan las regiones
limítrofes?

La primera característica que hemos destacado del
mercado de trabajo gallego en relación con el nacional
es el aumento en los diferenciales existentes en 1986
en cuanto a actividad. Si Galicia partía de mayores ta-
sas de actividad en 1986, especialmente en cuanto a
tasas femeninas, en 2004 la tasa de actividad españo-
la supera a la gallega en tres puntos. Asturias y Castilla
y León, al igual que Galicia, incrementan el diferencial
respecto a la economía española, si bien con una in-
tensidad muy superior a la exhibida por la economía
gallega. Así, Asturias pasa de una tasa de actividad si-
milar a la española en 1986 a una tasa 10 puntos infe-
rior en 2004. Castilla y León, por su parte, incrementa
su diferencial de 2 a 5,7 puntos. Estas diferencias re-
gionales son, en su mayor parte, explicadas por una
evolución de la actividad femenina muy heterogénea.
Aunque en todas las regiones se incrementa la activi-
dad femenina, su dinámica es claramente inferior a la
ofrecida por el conjunto nacional, lo que impide reducir
las distancias existentes (10).

La dinámica de la tasa de actividad en las tres re-
giones respecto a la media nacional parece haber pre-
sentado el mismo signo, pero, ¿se han mantenido los
diferenciales de Galicia con Asturias y Castilla y León
o se han acercado en los últimos años, como sucedía
al comparar el caso de Galicia y el NP? El cuadro nú-
mero 10 proporciona información en este sentido. El
diferencial en tasas de actividad entre Galicia y Astu-
rias se ha mantenido prácticamente constante a lo lar-
go de las dos últimas décadas. Si en 1986 la distancia
era de 5,8 puntos, en 2004 el diferencial había crecido
sólo en ocho décimas. La situación respecto a Castilla

y León es diferente. Las dos regiones presentaban di-
ferencias muy fuertes en 1986 (de nuevo debidas a la
mayor participación de las mujeres gallegas en el mer-
cado de trabajo), que se reducen fuertemente en el
período 1986-1999. Entre 1999 y 2004 el diferencial no
se ha modificado sustancialmente (pasa de 2 a 2,6
puntos). Por tanto, encontramos un elemento caracte-
rístico de los diferenciales entre las regiones de la eu-
rorregión y las otras dos comunidades limítrofes con
Galicia. Mientras las diferencias en actividad de los
componentes de la eurorregión se han reducido entre
1999 y 2004, dichos diferenciales se han mantenido
prácticamente constantes respecto a Asturias y Casti-
lla y León.

La evolución del empleo esta más condicionada que
la actividad por el buen momento que atraviesa la eco-
nomía española desde mediados de la década de los
noventa. Sin embargo, los altos ritmos de crecimiento
de la ocupación, al igual que en Galicia, se reproducen
en Asturias y Castilla y León a un ritmo claramente in-
ferior al agregado. Existe, no obstante, una importante
diferencia entre Galicia y sus vecinas españolas (cua-
dro núm. 11). Tanto Asturias como Castilla y León han
disfrutado del proceso de expansión del empleo desde
que éste se inicia, en torno a 1995. Así, en el período
1995-1999 las tasas de variación de la ocupación fue-
ron respectivamente del 9,7 por 100 y del 14,7 por
100, mientras que Galicia presentaba un tímido 5,5
por 100. En el subperíodo posterior, de 1999 a 2004,
estas tasas de crecimiento se hacen más parejas. Así,
Galicia incrementa el ritmo de crecimiento de la ocu-
pación más que duplicando la variación del período
anterior (11,6 por 100) y Asturias acelera todavía más
la creación de empleo (14,8 por 100), mientras que
Castilla y León modera su crecimiento (11,5 por 100).
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CUADRO NÚM. 10

TASAS DE ACTIVIDAD DE GALICIA Y SUS VECINOS

Galicia RNP Diferencial Asturias Diferencial Castilla y León Diferencial

Total
2004.................................... 52,6 62,6 –10,0 46,0 6,6 50,0 2,6
1999.................................... 49,8 62,0 –12,2 44,1 5,7 47,8 2,0
1986.................................... 51,7 61,4 –9,7 45,9 5,8 43,9 7,8
Variación 1999-05............... 2,8 0,6 1,9 2,2
Variación 1986-99............... –1,9 0,6 –1,8 3,9

Hombres
2004.................................... 61,9 70,7 –8,8 56,9 5,0 61,7 0,2
1999.................................... 60,7 72,0 –11,3 55,9 4,8 61,0 –0,3
1986.................................... 67,1 73,8 –6,7 64,1 3,0 64,4 2,7
Variación 1999-05............... 1,2 –1,3 1,0 0,7
Variación 1986-99............... –6,4 –1,8 –8,2 –3,4

Mujeres
2004.................................... 44,2 55,1 –10,9 36,0 8,2 38,5 5,7
1999.................................... 39,9 52,9 –13,0 33,4 6,5 35,2 4,7
1986.................................... 38,4 50,2 –11,8 29,5 8,9 24,2 14,2
Variación 1999-05............... 4,3 2,2 2,6 3,3
Variación 1986-99............... 1,5 2,7 3,9 11,0

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union; base Regio, Eurostat. 



Por tanto, no es hasta recientemente cuando Galicia
comienza a disfrutar de un proceso de crecimiento sos-
tenido en el empleo, mientras que las regiones limí-
trofes llevaban ya creciendo a tasas fuertes desde me-
diados de la década de los noventa (aunque a ritmos
inferiores al nacional).

La evolución del empleo tiene su reflejo en el au-
mento de las tasas de ocupación (cuadro núm. 12),
que ya vimos que aumentaban en Galicia en 3,8 pun-
tos entre 1999 y 2004. En este aspecto, el comporta-
miento de Asturias y Castilla y León es también similar
al gallego, con aumentos de 5 y 4,1 puntos porcen-
tuales respectivamente. Además, este aumento de las
tasas de ocupación no se ha visto acompañado de
una reducción de los diferenciales existentes entre es-
tas regiones. Así, entre 1999 y 2004 la diferencia entre
Galicia y Asturias se reduce en 1,2 puntos, mientras
que el diferencial respecto a Castilla y León se reduce
en tres décimas tan sólo (en ambos casos con mayo-
res tasas en la economía gallega).

A la vista de lo sucedido con la actividad y el em-
pleo, ¿qué evolución relativa ha presentado el desem-
pleo, medido a través de la tasa de paro? (cuadro nú-
mero 13). Recordemos que el diferencial Galicia-NP se
había reducido entre 1999 y 2004 hasta situarse en
seis puntos. Esta evolución se debe al doble efecto del
aumento del paro en el NP y a la reducción en Galicia.
Asturias y Castilla y León, por su parte, disfrutan de

fuertes reducciones en su tasa de paro (siete y cinco
puntos respectivamente), superiores a las presentadas
por Galicia (tres puntos). El menor descenso de la
tasa de paro en Galicia provoca que los diferenciales
entre estas economías regionales aumenten. Así, Ga-
licia en 2004 presenta una tasa de paro 3,2 puntos su-
perior a la asturiana (cuando en 1999 era 1,7 puntos
inferior) y tres puntos superior a la castellano-leonesa
(en 1999 la distancia entre ambas era de sólo nueve
décimas). Por último, es destacable el pésimo com-
portamiento del empleo femenino en Galicia desde
1986, cuya evolución en Asturias y Castilla y León se
convierte en un claro elemento diferenciador del mer-
cado de trabajo gallego. 

De este análisis deducimos que la economía ga-
llega se ha situado próxima a la dinámica del ciclo
económico nacional, ya que la evolución general de
los indicadores del mercado de trabajo es similar a la
que presentan sus regiones vecinas. Todas ellas, por
tanto, han seguido el comportamiento cíclico del con-
junto de la economía española, caracterizada por un
fuerte aumento de los niveles de empleo acompaña-
do de reducciones moderadas de la tasa de desem-
pleo. Sin embargo, existen matices a esta evolución
(como el disfrutar de la creación de empleo en épo-
cas más tardías, hacerlo con una menor intensidad,
una menor reducción del paro, etc.) que acercarían a
la economía gallega al comportamiento del Norte de
Portugal.
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CUADRO NÚM. 11

VARIACIÓN EN LA OCUPACIÓN MEDIA (MILES OCUPADOS) Y TASAS DE VARIACIÓN DE LA OCUPACIÓN

España Galicia Asturias Castilla y León Portugal NP

1986-1991 ...................................... 1.805,5 2,2 9,5 87,1 614,5 96,4
Variación (porcentaje) .................... 16,7 0,2 2,8 11,5 14,6 5,8

1991-1995 ...................................... –594,6 –88,4 –38,9 –95,1 –415,4 –164,7
Variación  (porcentaje) ................... –4,7 –8,8 –11,1 –11,2 –8,6 –9,4

1995-1999 ...................................... 2.662,3 50,6 30,2 110,3 493,1 158,3
Variación  (porcentaje) ................... 22,1 5,5 9,7 14,7 11,2 10,0

1999-2005 ...................................... 3.281,0 112,5 50,2 98,9 212,8 46,7
Variación  (porcentaje) ................... 22,3 11,6 14,8 11,5 4,3 2,7

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union; base Regio, Eurostat. 

CUADRO NÚM. 12

TASA DE OCUPACIÓN

España Galicia Asturias Castilla y León Portugal RNP

2004 ............................................... 49,6 45,5 41,2 44,6 57,8 57,8
1999 ............................................... 43,8 41,7 36,2 40,5 57,8 59,2
1986 ............................................... 43,4 56,2 62,8 66,4
Variación 1999-2004 ...................... 5,8 3,8 5,0 4,1 0,0 –1,4

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union; base Regio, Eurostat. 



2. ¿Es la convergencia macroeconómica
observada en la eurorregión resultado 
de la falta de integración económica?

Después del análisis realizado en el apartado ante-
rior parece que la respuesta a esta pregunta resulta
evidente. El proceso de convergencia es fruto de diná-
micas nacionales contrapuestas que cada región ha
tratado de emular con éxitos similares (ambas regiones
tienen una clara evolución relativa inferior a la del con-
junto nacional). Sin embargo, no creemos que poda-
mos achacar el resultado observado a la falta de inte-
gración económica entre Galicia y el NP, ya que datos
como el número de residentes portugueses en Gali-
cia (11) o la evolución de los trabajadores transfronte-
rizos en los últimos años indicarían exactamente lo
contrario. De hecho, el censo de trabajadores trans-
fronterizos realizado en 2003 (EURES, 2003) estima el
número de trabajadores gallegos en el NP en 3.242, ci-
fra muy superior al de personas que, según el Censo
de 2001, residen en Galicia y trabajan en Asturias
(1.119) o en las provincias limítrofes de Castilla y León
(1.490). Los movimientos en la dirección contraria (tra-
bajan en Galicia y residen fuera) son menores, y sólo

en el caso de Asturias (1.641) el saldo es positivo para
Galicia (en Castilla y León la cifra es de 1.490 y en el
NP la estimación es de 1.621, aunque los datos pueden
ser muy superiores según se indica en el propio estu-
dio EURES, 2003, dadas las dificultades para cuantificar
su número, al estar muchos de los trabajadores afec-
tados muy vinculados a actividades próximas a la eco-
nomía informal). Por tanto, en términos cuantitativos,
los movimientos de ocupados entre Galicia y el NP son
claramente superiores a los que se realizan con las
regiones limítrofes.

La razón última de la divergencia en la evolución
reciente, y por lo tanto del acercamiento en los indica-
dores macroeconómicos del mercado de trabajo debe
buscarse en la especialización productiva del NP (cua-
dro núm. 14), muy diferente a la de Galicia y sus regio-
nes vecinas (12). La industria transformadora del NP se
ha visto muy afectada por la alteración en el patrón in-
ternacional de comercio, al quedar completamente ex-
puesta a la competencia de productores con costes
muy bajos, lo cual ha supuesto un importante ajuste en
la estructura productiva. La participación en la zona
euro, con tasas de inflación más bajas y estables, pa-
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CUADRO NÚM. 13

TASAS DE PARO EN GALICIA Y SUS VECINOS

Galicia NP Diferencial Asturias Diferencial Castilla y León Diferencial

Total
2004.................................... 13,6 7,7 5,9 10,4 3,2 10,7 2,9
1999.................................... 16,2 4,6 11,6 17,9 –1,7 15,3 0,9
1986.................................... 13,9 6,7 7,2 18,8 –4,9 18,1 –4,2
Variación 1999-2004........... –0,3 1,0 –8,4 –7,4
Variación 1986-1999........... 2,3 –2,1 –0,9 –2,8

Hombres
2004.................................... 9,2 6,9 2,3 7,2 2,0 6,5 2,7
1999.................................... 11,4 4,0 7,4 12,3 –0,9 9,3 2,1
1986.................................... 14,9 6,3 8,6 16,0 –1,1 15,3 –0,4
Variación 1999-2004........... –5,7 0,6 –8,8 –8,8
Variación 1986-1999........... –3,5 –2,3 –3,7 –6

Mujeres
2004.................................... 19,3 8,6 10,7 14,9 4,4 17,2 2,1
1999.................................... 22,9 5,3 17,6 26,4 –3,5 25,3 –2,4
1986.................................... 12,4 7,2 5,2 24,2 –11,8 25,3 –12,9
Variación 1999-2004........... 6,9 1,4 –9,3 –8,1
Variación 1986-1999........... 10,5 –1,9 –2,2 0,0

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union; base Regio, Eurostat. 

CUADRO NÚM. 14

ESTRUCTURA SECTORIAL DEL EMPLEO EN 1999
(En porcentajes)

España Galicia Asturias Castilla y León Portugal NP

Agricultura ...................................... 7,14 17,76 9,76 10,88 12,66 12,32
Industria.......................................... 30,84 29,35 31,48 29,98 34,40 45,32
Servicios......................................... 62,02 52,89 58,76 59,13 52,92 42,31

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union; base Regio, Eurostat. 



rece haber influido negativamente en la flexibilidad sa-
larial, y ha acrecentado el problema para una econo-
mía netamente exportadora como la del NP, basada
en empresas tradicionales poco productivas que ahora
no pueden recuperar posiciones competitivas acudien-
do a la política cambiaria. Pero además, el NP tiene
otras importantes debilidades respecto a la baja con-
centración de factores dinámicos de competitividad: ni-
vel educativo de la población, gasto en I+D+i o infraes-
tructuras (13).

Por lo tanto, la complementariedad de las estructu-
ras productivas de Galicia y el NP, que en principio es
una clara ventaja si pensamos en un proceso de inte-
gración económica, también es el origen del proceso
de convergencia observado en las magnitudes del mer-
cado de trabajo. Sin duda, dadas las importantes rela-
ciones económicas existentes, la crisis que sufre el NP
ha influido en el débil comportamiento del empleo en
Galicia si lo comparamos con el observado en sus re-
giones vecinas. Sin embargo, lo que hoy ha sido un fre-
no puede que en el futuro inmediato sirva para amorti-
guar los posibles efectos negativos de una fase
recesiva de la economía española. En este sentido
conviene notar que la correlación de la economía ga-
llega con el ciclo español (0,65) es inferior a la obser-
vada por Asturias (0,66) y Castilla y León (0,83) (14).

IV. MERCADO DE TRABAJO 
Y CONVERGENCIA REAL

El acopio de datos y estadísticas del mercado de
trabajo se ha centrado tradicionalmente en el empleo y
el desempleo, sobre todo en el segundo concepto, so-
bre el que han girado todas las políticas laborales en
los últimos años. Ahora bien, está claro que el análisis
del mercado de trabajo no puede reducirse al estudio
de ambas variables, pues el volumen de empleo que

genera una economía en un momento dado apenas
nos sirve para conocer sus características, es decir,
hasta qué punto los puestos de trabajo garantizan la
calidad de vida. De hecho, en los últimos años las ta-
sas de paro del NP y de Galicia se han aproximado
considerablemente, pero sus respectivos niveles de
vida (aproximados por el PIBpc) se han distanciado
significativamente (gráfico 3). 

A continuación, expondremos brevemente algunos
indicadores de otros aspectos relevantes del mercado
de trabajo que permitan esclarecer si se está produ-
ciendo una aproximación en el mercado de trabajo de
la eurorregión, y cómo puede estar relacionado el mer-
cado de trabajo con el freno al proceso de convergen-
cia real. En concreto, queremos explicar por qué eco-
nomías que convergen en empleo y desempleo
divergen en condiciones de vida. Para ello, nos centra-
remos en si el proceso de convergencia se da en otros
aspectos relevantes del mercado laboral como la dura-
ción de la jornada laboral, el tipo de contrato, la segu-
ridad en el empleo, la protección social, la discrimina-
ción por genero…, es decir, indicadores de lo que
constituye la calidad del empleo (ver Merlié y Paoli,
2000, y Comisión Europea, 2001a).

Antes de que procedamos a la presentación de me-
didas concretas, queremos indicar que el conjunto bá-
sico propuesto de indicadores de calidad del trabajo es
inevitablemente imperfecto. La lista que proponemos es
evidentemente selectiva, y por supuesto está condi-
cionada por la disponibilidad de información. En todo
caso, creemos que es importante y necesario disponer
de un conjunto consensuado de indicadores de calidad
del trabajo que proporcione un punto de partida a los
debates sobre esta cuestión. 

Del análisis de los indicadores del mercado de traba-
jo expuestos en el cuadro núm. 15 podemos extraer las
siguientes conclusiones. En 1999, las diferencias entre
ambas regiones eran muy importantes en todos los in-
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Fuente: Elaboración propia, base Regio, Eurostat. 

GRÁFICO 3
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dicadores laborales excepto en la duración de la jornada
laboral y en el porcentaje de trabajadores empleados a
tiempo completo. En 2004, las diferencias se reducen
considerablemente en todos los indicadores; por lo tan-
to, no se trata sólo de un proceso de convergencia en
tasas de paro. No obstante, la distancia es aún muy
importante en las tasas de actividad y de empleo. 

Aunque la calidad del empleo supone, en primer lu-
gar, la existencia de oportunidades de empleo para
quienes pueden trabajar y buscan trabajo, para mu-
chas personas la característica más importante del tra-
bajo es la remuneración. La inmensa mayoría de los
que trabajan o buscan trabajo lo hacen para percibir in-
gresos y asegurar el bienestar económico propio y el
de sus hogares. En este sentido, el salario medio en el
NP es sensiblemente inferior al salario medio en Galicia
(en 1995 no llegaba a suponer el 60 por 100 del salario
gallego), lo que explica por qué, aunque la probabilidad
de encontrar empleo en el NP es mucho mayor que en
Galicia, los desplazamientos no sean elevados, ree-
quilibrando ambos mercados en términos de desem-
pleo. Debemos recordar que, desde un punto de vista
económico, la migración se explica porque los emi-
grantes esperan mejorar su bienestar, el cual depende
de factores económicos y de otro tipo. Como el princi-
pal determinante económico del bienestar es la renta
laboral esperada, definida como la media de las rentas
obtenidas en el empleo y en el paro, ponderadas por
sus probabilidades respectivas, las diferencias en el
salario y en las prestaciones por desempleo pueden
compensar las diferentes probabilidades, lo que su-
pondría que las diferencias observadas serían de equi-
librio. Pero entonces, ¿por qué el NP presenta una evo-
lución en términos de PIB per cápita tan decepcionante
desde 1999?

Las decisiones de localización de las empresas de-
penden, entre otros factores, de la combinación de ín-
dices de productividad con los costes unitarios de tra-

bajo. Hasta 1999, la baja productividad del NP no su-
ponía una perdida de competitividad gracias a unos
costes laborales unitarios (CLU) muy bajos (15). Esta
menor capacidad productiva de los trabajadores del
NP estaba asociada a niveles de educación y formación
muy bajos, técnicas de gestión y organización menos
eficientes y una menor intensidad de capital por traba-
jador, factores todos ellos que durante el período ana-
lizado han empeorado en términos relativos (ver
nota 13). Pero, además, las principales actividades del
NP están asociadas a industrias de bajo valor añadido
(textil, vestuario, calzado...) que sufren una importante
crisis a escala mundial por el cambio en los patrones
de comercio internacional y que tienen, como conse-
cuencia final, crecimientos reales de la producción
agregada negativos en los años 2002 y 2003. El gráfi-
co 4 muestra la evolución comparada de los salarios y
la productividad aparente del trabajo para el conjunto
de la economía. Tanto la productividad aparente del
trabajo como el salario son claramente inferiores en el
NP durante todo el período analizado. No obstante,
desde el año 2000 el NP experimenta una importantísi-
ma reducción en la productividad (la caída en la pro-
ducción real en 2002 y 2003 no ha sido acompañada
de una reducción significativa en el nivel de empleo), lo
que, unido a un aumento de los costes laborales a un
ritmo superior al observado en Galicia, supone una
perdida de posición competitiva para el NP, que sería
incluso más dramática si la economía de referencia
fuese la española o el conjunto de la UE. De hecho, el
dato más sorprendente al final de este análisis des-
criptivo es la reducida perdida de empleo experimen-
tada en el NP, dados los resultados de producción ob-
servados. No obstante, debemos tener en cuenta el
bajo porcentaje de asalariados en el NP, que, en contra
de la tendencia observada en el conjunto de la UE, no
ha sufrido variaciones importantes durante el período
1999-2004, lo que puede interpretarse como un indicio
del incremento en el desempleo encubierto (16).
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CUADRO NÚM 15

INDICADORES MERCADO DE TRABAJO

2004 1999

EU-25 Galicia NP Diferencia Galicia NP Diferencia

Tasa de actividad ................................................... 56,5 52,6 62,6 10,0 49,8 62,0 12,2
15-24 ...................................................................... 45,0 40,5 49,5 9,0 37,0 52,6 15,6
54-64 ...................................................................... 43,9 47,6 49,3 1,7 44,6 49,3 4,7
Tasa de empleo...................................................... 51,4 45,5 57,8 12,3 41,7 59,2 17,5
15-64 ...................................................................... 59,1 58,9 66,3 7,4 53,4 67,5 14,1
55-64 ...................................................................... 40,9 43,5 46,7 3,2 41,0 47,8 6,8
Tasa de desempleo ................................................ 9,2 13,6 7,7 –5,9 16,2 4,6 –11,6
Ratio tasa desempleo femenina/masculina............ 1,18 2,1 1,24 –0,86 2,0 1,3 –0,7
Tasa de desempleo juvenil ..................................... 18,5 25,6 15,3 –10,3 30,9 7,7 –23,2
Desempleo de larga duración ................................ 44,5 42,8 47,5 4,7 53.0 43,7 –9,3
Porcentaje empleo asalariado................................ 83,3 73,9 72,7 –1,2 68,2 72,0 6,6
Contratos indefinidos ............................................. 85,8 65,1 83,3 18,2
Empleados tiempo completo.................................. 82,3 91,9 90,3 –1,6 93,5 90,7 –2,8
Duración jornada.................................................... 40,8 40,0 –0,8 41,6 40,8 –0,8

Fuente: Elaboración propia; Labour Force Survey for the European Union; base Regio, Eurostat.



V. CONCLUSIONES

En 1986, España y Portugal se incorporaban al pro-
ceso de integración económica y política europea que
se había iniciado en 1957, y lo hacían bajo condiciones
en los mercados de trabajo muy diferentes (Blanchard
y Jimeno, 1995; Bande, 2002). Dentro de ambas eco-
nomías, el grado que presentaban las disparidades re-
gionales en los indicadores económicos más habitual-
mente empleados (PIBpc, tasa de paro, tasa de
actividad,...) era muy elevado, con enormes diferen-
cias no sólo entre ambos países sino también dentro
de cada una de las respectivas economías. El proceso
de integración económica se convirtió entonces en el
marco perfecto para la puesta en práctica de las medi-
das que, durante años, los teóricos de la integración y
el desarrollo económico habían propuesto. La posibili-
dad de abrir las fronteras entre regiones limítrofes de
países diferentes, que además presentan similitudes
culturales, históricas y lingüísticas, debería traducirse,
al menos desde un punto de vista teórico, en una igua-
lación de las condiciones medias del mercado de tra-
bajo. Después de veinte años de proceso, podemos
realizar una primera evaluación.

En la primera fase del proceso de integración (entre
1986 y 1999), la evidencia es aparentemente contraria
a la existencia de un acercamiento de los indicadores
del mercado de trabajo. De hecho, las disparidades
entre Galicia y el NP existentes en 1986 se habían am-
pliado en buena medida (Fernández y Polo, 2002), al
tiempo que mientras el NP exhibía un acercamiento a
los niveles medios europeos en términos de renta per
cápita, Galicia veía cómo la convergencia real con la
UE se frenaba (17). En este contexto, la divergencia en

los resultados del mercado de trabajo era el principal
candidato a explicar la convergencia observada en tér-
minos de renta per cápita. 

Desde 1999 se produce un cambio radical en las
tendencias mostradas por ambas economías regiona-
les, fruto en parte de las diferentes dinámicas agrega-
das de sus respectivas economías nacionales. Desde
1995, España goza de un proceso de expansión de
los niveles de empleo tan fuerte que está siendo capaz
de reducir la tasa de desempleo, incluso teniendo en
cuenta el fortísimo fenómeno de inmigración. Galicia, si
bien ha participado de esta expansión de los niveles de
actividad económica, no lo ha hecho con la misma in-
tensidad, de forma que no ha sido capaz de incremen-
tar los niveles de empleo o de reducir la tasa de paro
en la misma medida que el conjunto nacional. Portugal,
por su parte, ha mostrado un comportamiento menos
dinámico de la actividad económica, que ha culminado
en los últimos años en una fuerte recesión económica.
Esta recesión se ha reflejado también en el resultado
macroeconómico de la Región Norte, que ha replicado
en gran medida las cifras del conjunto nacional. Como
consecuencia, los últimos datos del mercado de traba-
jo de Galicia y el NP muestran un acusado proceso de
convergencia que se ha visto favorecido no sólo por la
divergente evolución de las respectivas economías na-
cionales (a las que cada región ha acompañado en su
evolución reciente), sino también por una estructura
productiva y un modelo de producción claramente dife-
renciados. 

Pero, además, aunque la evolución de cada región
se ha aproximado más al comportamiento medio de
sus economías nacionales, siguiendo su correspon-
diente ciclo económico, el resultado de convergencia en
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Fuente: Elaboración propia; Economic accounts; base Regio, Eurostat. 

GRÁFICO 4

EVOLUCIÓN COMPARADA DE LOS SALARIOS Y PRODUCTIVIDAD
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el mercado de trabajo no puede ser desvinculado del
fortalecimiento que, en los últimos años, se ha produci-
do en el proceso de integración entre ambas regiones.
En primer lugar, las cifras de movilidad de trabajadores
entre Galicia y el NP son mucho mayores que las co-
rrespondientes a la movilidad Galicia-Asturias o Galicia-
Castilla y León. El grado de movilidad de los trabajado-
res no depende, por tanto, de la existencia de fronteras
políticas, sino del grado de complementariedad o susti-
tuibilidad entre las actividades económicas de dos 
áreas vecinas. El hecho de que los trabajadores galle-
gos y portugueses crucen la frontera más intensamen-
te indica un mayor grado de integración económica. En
segundo lugar, el incremento en el coste laboral unitario
observado en el NP, y que explica en gran medida la re-
cesión observada en Portugal, está muy relacionado
con el marco monetario y cambiario resultante del pro-
ceso de integración monetaria. El NP, como hemos co-
mentado, es la región europea con mayor proporción de
empleo industrial, resultado de un patrón de especiali-
zación productiva intensivo en mano de obra (Marimón
y Zilibotti, 1996). Además, el tipo de producción indus-
trial, basado en unos relativamente bajos costes labo-
rales unitarios (Fernández y Polo, 2002) encontraba
salida en los mercados exteriores, con lo que era una
producción altamente dependiente de las condiciones
de demanda externa y muy sensible a las variaciones
en el tipo de cambio. La progresiva competencia de
países que compiten de forma muy agresiva en los
mercados internacionales, gracias precisamente a los
reducidos costes laborales, ha provocado una pérdida
de competitividad portuguesa en dichos mercados. La
creación del Sistema Monetario Europeo y la irreversi-
ble fijación de los tipos de cambio de las monedas eu-
ropeas frente el euro impidieron que se pudiese utilizar
el tipo de cambio como medida de defensa ante la
mencionada pérdida de competitividad internacional.
El resultado final es una fuerte crisis económica, espe-
cialmente intensa en el NP, que incluso, y debido a esa
mayor integración económica, puede haber alcanzado a
Galicia.

Por lo tanto, el análisis realizado confirma que el
grado de integración económica entre Galicia y el NP es
bastante elevado, a pesar de que una primera mirada a
las cifras pueda indicar que nada ha cambiado sus-
tancialmente desde 1986. La peor posición relativa de
Galicia en términos de costes laborales y de flexibilidad
salarial respecto al NP hizo que en los primeros años
del proceso la distancia entre ambas economías se
ampliase. Sin embargo, los acontecimientos posteriores
han demostrado que Galicia y el NP configuran un mer-
cado de trabajo con un grado de integración elevado,
de forma que comienzan a presentar evoluciones más
próximas en los principales indicadores del mercado de
trabajo (especialmente la tasa de paro) aunque quede
aún mucho camino por recorrer en otros indicadores
relacionados con la calidad del empleo.

NOTAS

(1) El Tratado de Roma prohíbe «toda discriminación basada en
la nacionalidad entre los trabajadores de los estados miembros, en lo
que respecta al empleo, la remuneración y las demás condiciones de
trabajo».

(2) Según los datos más recientes utilizados por la Comisión Eu-
ropea, menos de un 2 por 100 de los ciudadanos europeos viven
actualmente en un país de la UE que no es el suyo, lo que se traduce
en una movilidad de los trabajadores muy inferior a la esperada.

(3) La movilidad geográfica transnacional, segun diferentes estu-
dios realizados en el seno de la UE, está muy influenciada por las con-
diciones sociales, económicas y de vida en general. 

(4) Debemos tener en cuenta que la diferencia de riqueza entre
regiones europeas es mucho más acentuada que la que se da entre
estados, lo que ayuda a contener la emigración dentro de cada país.
En todo caso trabajos como el de AHN, JIMENO y GARCÍA (2002) con-
sideran que es precisamente la escasa movilidad de los trabajadores
entre regiones una de las causas que explican la persistencia de ni-
veles elevados de desempleo en España, y la principal razón de las
importantes y persistentes disparidades regionales. Las dificultades
del proceso de convergencia en la UE son el origen de una amplia li-
teratura (DUNFORD, 1994, VILLAVERDE, 2000, CUADRADO y MARCOS,
2005, etcétera).

(5) Ambas son regiones atrasadas y periféricas en el contexto de
la UE, presentando problemas y dificultades similares respecto a com-
petitividad, desarrollo y convergencia con los niveles europeos. De he-
cho, ambas son desde el inicio de la política regional comunitaria
consideradas regiones objetivo 1.

(6) Las tres áreas urbanas litorales de la eurorregion (áreas me-
tropolitanas de Porto, A Coruña-O Ferrol-Betanzos y Vigo-Pontevedra-
Porriño) concentran cerca del 40 por 100 de la población total. A
continuación aparece un numeroso grupo de ciudades medias (entre
80.000 y 160.000 habitantes) como Guimaraes, Braga, Ourense, San-
tiago, Lugo y Viana do Castelo.

(7) Galicia y el NP han experimentado un proceso de convergencia
intenso con el PIBpc de la UE-15 hasta finales de los noventa. Galicia
pasó del 55 por 100 en 1986 (año en que ocupaba la 18ª posición en-
tre las regiones mas pobres) al 66,5 por 100 en 2001 (pasando a ser
la 34a región más pobre). Por su parte, el NP era en 1986 la 14ª región
más pobre de la UE-15, con el 51,1 por 100 del PIBpc medio. Una dé-
cada más tarde su posición mejoró sensiblemente, pasando a ser la
23a, con un PIBpc del 62 por 100. No obstante, en los ultimos años, el
proceso de convergencia del NP se ha frenado en seco, provocando
un alejamiento de la media comunitaria y situando de nuevo a esta re-
gión entre las diez regiones más pobres de la UE-15 (en concreto, en
2001, con un 56,9 por 100 del PIBpc, ocupa la posición 202). En todo
caso, ambas economías consiguen mantener de cerca el paso más
vivo de sus agregados estatales.

(8) Los cambios metodológicos en las distintas fuentes estadisti-
cas utilizadas afectan a las comparaciones temporales, por lo que se
han utilizado distintos subperíodos en función de la fuente estadística
para limitar su efecto sobre el análisis. Para facilitar las comparaciones
homogéneas, siempre que está disponible, se ha utilizado la informa-
ción de la base de datos Regio, de Eurostat.

(9) Sin embargo, los efectos de la reestructuración sectorial pa-
recen agotados, y los ultimos datos ofrecidos por la EPA sitúan nue-
vamente la tasa de paro gallega por debajo de la tasa española.
Además de la estabilización del empleo en el sector primario, la con-
vergencia en tasas de paro con España parece estar muy relacionada
con el papel reequilibrador de la inmigración exterior.

(10) Un dato que confirma esta idea es que la tasa de actividad
femenina asturiana y castellano-leonesa en 2004 es similar a la que
ya presentaba Galicia en el año 1986.

(11) Los datos del Padrón de 2005 confirman que, con 11.673 in-
dividuos, Portugal es el principal origen de la población residente es-
tranjera en Galicia. 

(12) El NP es la región europea que presenta mayor porcentaje de
empleo en el sector industrial.

(13) Según datos de Eurostat (base Regio), en 1999 el porcentaje
de población entre 24 y 65 años con educación superior en el NP era
del 7,7 por 100, uno de los más bajos de la UE. En 2004 era sólo 2,9
puntos más. En el mismo período, la variación en Galicia fue de 7,1
puntos (del 21,3 por 100 al 28,4 por 100). El gasto en I+D como por-
centaje del PIB era en 1999 similar en ambas regiones (0,52 por 100).
El promedio durante el período 2000-2003 en el NP fue del 0,39 por
100, frente a un 0,75 por 100 para Galicia; en ambos casos, muy lejos
del promedio de la UE-15 (1,94 por 100). 
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(14) Las correlaciones se han calculado para el período 1986-
2004. Si se reduce el período de analisis a los años 1986-1999, las di-
ferencias son mucho mayores: Galicia 0,63; Asturias 0,68, y Castilla y
León 0,87.

(15) En FERNÁNDEZ y POLO (2002), se muestra cómo los CLU a ni-
vel agregado son superiores en Galicia que en el NP durante el perío-
do 1986-1994, lo que favoreció el mayor dinamismo del NP y su fuerte
proceso de convergencia. Desde 1995, la situación es exactamente la
contraria, situándose los CLU en Galicia durante el período 1995-2003,
próximos al 92 por 100 del valor estimado para el Norte de Portugal.

(16) En 2004, el porcentaje de asalariados sobre los ocupados to-
tales en el NP es 10,5 puntos inferior a la media de la UE-25. Este re-
sultado es especialmente llamativo, dado que el NP es la región con
mayor porcentaje de empleo industrial de la UE, sector que se carac-
teriza por un mayor porcentaje de asalariados que el sector primario o
el de servicios.

(17) Esta evolución queda plenamente contrastada con la publi-
cación conjunta del Instituto Galego de Estatistica (IGE) y el INE por-
tugués de los «Indicadores de desenvolvemento económico e social
das comarcas/concellos de Galicia e o Norte de Portugal», donde el
NP alcanza el valor 102,8 para el indicador sintético de desarrollo,
frente a un valor de 96,3 para Galicia. La estrecha colaboración entre
los órganos estadísticos de Galicia y la Región Norte de Portugal ha
dado lugar a un mejor conocimiento de la realidad de la eurorregión a
través de un importante numero de operaciones estadísticas que han
sido la base de cualquier análisis de la situación real de aquélla. En la
actualidad, las operaciones estadísticas que se venían realizando
están lamentablemente en suspenso. Esperamos que se reanude lo
antes posible esta vía de colaboración y conocimiento de la realidad
eurorregional que tan buenos frutos ha dispensado, y que considera-
mos imprescindible para la evalución y seguimiento del proceso de in-
tegración económica iniciado por ambas regiones en el seno de la
Unión Europea. 
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I. INTRODUCCIÓN (*)

Durante las décadas de los años ochenta y noven-
ta, el acento de las políticas regionales en la Europa
Comunitaria se puso en las infraestructuras físicas,
fundamentalmente de transportes y comunicaciones.
El llamado enfoque del potencial de desarrollo regional
(EPDR) y su concreción en el llamado informe Biehl
(Biehl, 1986) fueron el principal pilar técnico de esta
política. 

La idea básica que subyace al EPDR es sencilla.
El potencial de desarrollo de una región se define
como el nivel de renta per cápita que podría ser al-
canzado si su dotación de factores de potencialidad
fuese combinada de forma óptima con los factores de
producción móviles. Para Biehl, en el muy largo plazo,
el único factor limitativo son los recursos naturales.
No obstante, en el medio y largo plazo —horizonte
temporal en el que, según él, se han de discutir las
cuestiones relativas al desarrollo regional—, la infraes-
tructura, la localización, la aglomeración y la estructu-
ra sectorial serán los posibles cuellos de botella. Por el
contrario, el capital privado, el stock de capital humano
o la población no pueden condicionar las posibilidades
de producción de una economía regional en el largo
plazo, porque son factores que se pueden desplazar.
El corolario de este enfoque es que, en el corto plazo,
la intervención pública puede adoptar la forma de sub-
venciones a las inversiones privadas y a la contrata-
ción de mano de obra cualificada. Pero la estrategia
adecuada en el largo plazo es la mejora de los facto-
res de potencialidad vía inversión en infraestructuras.

Más aún, las infraestructuras de transporte y comuni-
caciones intra-regionales pueden compensar un grado
deficiente de aglomeración y las interregionales mo-
derar los efectos de una mala localización. En todo
este razonamiento, el papel del I+D+i es muy secun-
dario: o bien es considerado como algo público y dis-
ponible para todo el mundo (investigación básica), o
como algo que portan los trabajadores cualificados y
las empresas atraídas por la mejora de las infraes-
tructuras. 

Pero las cosas han cambiado de la mano de traba-
jos tanto teóricos como empíricos. Hoy somos cons-
cientes de que:

— La mejora en las infraestructuras por sí sola pue-
de no ser capaz de impulsar los recursos endógenos y
atraer los recursos humanos, tecnológicos, empresa-
riales y financieros necesarios para la convergencia
en niveles de desarrollo económico. Entre los determi-
nantes de la localización empresarial, la dotación in-
fraestructural es una variable muy relevante, pero des-
de luego no única. En términos empíricos, el caso
español es ilustrativo. Gracias a la política regional co-
munitaria y española, la dotación de infraestructuras fí-
sicas ha mejorado comparativamente más en las co-
munidades autónomas (CC.AA.) menos desarrolladas
desde mediados de los años ochenta. Sin embargo,
esa redistribución territorial del capital público no ha ge-
nerado un cambio similar en la distribución territorial del
capital privado y el PIB, y no hemos asistido a un pro-
ceso de β-convergencia entre las regiones españolas
(Lago-Peñas y Martínez, 2006). 

Resumen

En este trabajo, se analizan los sistemas de I+D+i de Galicia y
la Región Norte de Portugal. A partir de una síntesis de la posi-
ción relativa de España y Portugal en el seno de la Unión Euro-
pea y en comparación con otros países de ésta, situamos a
ambas regiones en sus respectivos contextos nacionales. La
mayoría de los indicadores utilizados ponen en evidencia el in-
suficiente desarrollo, en términos comparados y agregados, del
sistema de innovación de la eurorregión Galicia-Norte de Portu-
gal.
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Abstract

In this article we analyse the R+D+i systems of Galicia and the
North Portugal euroregion. On the basis of a synthesis of the re-
lative position of Spain and Portugal at the heart of the European
Union and in comparison with other countries of this, we situate
both regions in their respective national contexts. The majority of
the indicators used reveal the inadequate development, in com-
parative and aggregate terms, of the system of innovation of the
Galicia-North Portugal euroregion.
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— La mayoría de las investigaciones que tratan de
estimar el efecto de las infraestructuras de transporte y
comunicaciones sobre el desarrollo regional parten
del supuesto, explícito o implícito, de que su mejora
tan sólo puede tener efectos positivos para una re-
gión. Indudablemente, este tipo de inversiones coad-
yuva a estructurar y vertebrar el territorio donde se
asientan, e influyen positivamente sobre la productivi-
dad de la economía por sus efectos como bien público
intermedio que reduce costes e incentiva las decisio-
nes privadas de inversión. Sin embargo, la mejora en
la dotación de infraestructuras aumenta la accesibili-
dad de un territorio tanto para las empresas de la re-
gión como para las de fuera, lo que también puede fa-
vorecer la emigración de las empresas locales y la
localización de las nuevas actividades en las zonas
más prósperas, con el fin de aprovecharse de las po-
sibles economías de escala y aglomeración. Desde
allí se serviría a los mercados de las regiones menos
desarrolladas (Krugman, 1991). 

— Y, sobre todo, el sistema de innovación de un te-
rritorio definido en sentido amplio, integrando las acti-
vidades de I+D+i con la formación reglada y la conti-
nua, es un factor clave a la hora de entender las
diferencias en la evolución económica de los territorios,
también en el largo plazo. Los modelos de crecimiento
endógeno que se desarrollan desde principios de los
años noventa tratan al conocimiento —esto es, capital
humano más capital tecnológico— como un input más,
y abandonan la hipótesis de rendimientos a escala
decrecientes en los factores acumulables. La asun-
ción de este supuesto implica, por un lado, que no se
verifica necesariamente la convergencia condicional
ni la absoluta y, por otro, que existen rendimientos a
escala crecientes vinculados al capital humano y el
tecnológico a través de diferentes mecanismos, como
el «aprendizaje por la práctica» (learning by doing) y
los «desbordamientos del conocimiento» (knowledge
spillovers), que permiten mantener el supuesto neo-
clásico de que cada empresa, tomada individualmente,
se enfrenta a rendimientos constantes a escala. Más
aún, contamos ya con modelos de crecimiento con
I+D que eliminan el supuesto neoclásico de comporta-
miento competitivo, y pasan a explicar el progreso tec-
nológico como el resultado de una actividad expresa de
inversión en I+D de agentes maximizadores del bene-
ficio, y no como el subproducto de la inversión (Barro y
Sala-i-Martín, 1995).

En la actualidad, la Comisión Europea comparte
también la idea de que la inversión en infraestructuras
no es la panacea para lograr la convergencia econó-
mica de los territorios menos desarrollados, y la de
que los sistemas de I+D+i desempeñan un papel clave
en el desarrollo socioeconómico de un territorio. De
hecho, las últimas cumbres europeas han prestado
particular atención a este aspecto cuando se trata de
discutir las estrategias de crecimiento y empleo. Los in-
formes Sapir (2004) y Kok (2004) son referencias co-
nocidas en este ámbito, y sus conclusiones han influi-
do, al menos parcialmente, sobre el diseño de la
política regional europea para el período 2007-2013.
Los discursos actuales resaltan la necesidad de im-
pulsar una economía competitiva para el conjunto de la

Unión y de cada una de sus partes, sean países o re-
giones, basándose en el conocimiento, en la creación y
en la difusión del capital científico, tecnológico e inte-
lectual. Se apuesta por la proximidad, incluso física,
de universidades y empresas en ciudades (ideópolis)
que deben liderar a las regiones más dinámicas. Ideó-
polis que deben centrarse en la elaboración y provisión
de productos y servicios seguros, sostenibles y de ca-
lidad en actividades muy diversas: desde la electrónica
a la alimentación, pasando por la energía, los trans-
portes, la industria química o la sanidad. El caso esta-
dounidense es presentado de forma recurrente como
modelo a seguir por la Unión Europea en cuanto a su
sistema de innovación, habida cuenta de la evolución
de sus buenos resultados económicos (1). En la misma
dirección, otros informes recientes, como el de Lambert
y Butler (2006) sobre las universidades europeas, po-
nen el acento en la necesidad de dedicar más recursos
a la investigación, mejorar la calidad de la docencia,
desarrollar centros de excelencia, reforzar los vínculos
entre el sistema educativo y las empresas, y dotar de
más autonomía a las universidades.

Por supuesto, lo anterior no quiere decir que haya
que abandonar la inversión en infraestructuras de
transporte como herramienta de desarrollo regional.
Existen importantes proyectos viarios, ferroviarios, ae-
roportuarios y portuarios en marcha en muchas re-
giones con niveles de renta bajos en el contexto eu-
ropeo. De hecho, ése es el caso de la eurorregión
Galicia-Norte de Portugal. Más bien se trata de buscar
un mayor equilibrio entre diferentes líneas de inver-
sión. Al tiempo que los sucesivos programas marco
comunitarios de I+D han primado claramente a las
regiones más ricas (Vence, 1998), en países como
España y Portugal más de dos terceras partes de los
fondos estructurales han sido empleados en inversio-
nes en infraestructuras, sobre todo de transporte, du-
rante el segundo Marco de Apoyo Comunitario 1994-
1999 (Rodríguez-Pose y Fratesi, 2004). En parte, por
esa prioridad comunitaria apuntada, y en parte, por-
que probablemente resultan más fáciles de gestionar
para los gobiernos receptores de fondos que proyec-
tos en el ámbito de la I+D+i que integren empresas y
centros de investigación. Ése es el reto a partir de
2007 por el cambio de orientación —quizás algo tími-
do todavía— de los programas europeos, por la vo-
luntad del Gobierno central de potenciar la innova-
ción en España y por una reducción generalizada
progresiva de los fondos de desarrollo regional, que va
a exigir un uso más eficiente de ellos. 

El resto del artículo se organiza en tres apartados.
En el II, se caracterizan cuantitativamente los siste-
mas de innovación de España y Portugal en el ámbito
comunitario, y se presentan los resultados fundamen-
tales de sendas matrices DAFO del sistema de innova-
ción en dos países con grados de descentralización
política y financiera muy desiguales. En el III, se sitúan
los sistemas de innovación de Galicia y de la Región
Norte de Portugal en el seno de sus países y de la
propia Unión Europea, tanto lo que tiene que ver con
los inputs como con los outputs. En el apartado IV y úl-
timo, se recogen las principales conclusiones del tra-
bajo.
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II. LOS SISTEMAS DE INNOVACIÓN 
EN ESPAÑA Y PORTUGAL

En la descripción de los sistemas portugués y es-
pañol de innovación y del de la propia eurorregión
Galicia-Norte de Portugal, vamos a dejar a un lado
sus aspectos organizativos y nos vamos a centrar en
su funcionamiento, dando prioridad a los aspectos
cuantitativos y directamente comparables (2). De for-
ma sintética, y siguiendo la matriz DAFO elaborada
por la propia Comisión Europea (European Comis-
sion, 2004a), el sistema portugués de innovación pre-
senta las siguientes debilidades y fortalezas. Entre
las primeras:

— Un bajo nivel de gasto empresarial en I+D.

— Un escaso volumen de empleo en sectores de
alta tecnología.

— Una falta de compromiso con la formación conti-
nua.

— Una cooperación muy limitada, con escasos 
vínculos entre los agentes implicados.

— Una muy reducida producción de patentes.

— Insuficiente apoyo tecnológico a las PYMES.

Y entre las segundas:

— Buena capacidad para adoptar las nuevas tec-
nologías.

— Un consenso creciente sobre la relevancia de la
innovación.

— Una tendencia a mejorar en cuanto al comporta-
miento innovador de las empresas.

— Una inversión significativa en TIC.

Por su parte, el DAFO correspondiente al sistema
español muestra las siguientes debilidades (European
Comission, 2004b):

— Una débil orientación innovadora de las empre-
sas.

— Una inversión en innovación reducida en los sec-
tores de alta tecnología.

— Un bajo número de científicos y tecnólogos en el
sector privado.

— Escasos vínculos entre el sector empresarial y el
científico.

— Un reducido número de empresas medianas y
grandes, con una débil posición en los mercados inter-
nacionales.

Finalmente, las fortalezas más destacables para el
caso español serían las siguientes:

— Una tasa de investigadores relativamente alta.

— Excelencia de científicos y técnicos en algunos
campos de investigación.

— Costes operativos reducidos en comparación a
otros países europeos.

— Un entorno macroeconómico favorable, sobre
todo en comparación con el resto de la Unión Europea.

Aunque existen diferencias entre ambos DAFO, que
van a verse reflejadas en las cifras que son presenta-
das a continuación, en los dos casos se traslada la
imagen de un sistema de innovación en el que, sobre
todo, falla la actividad innovadora desarrollada por el
sector privado, con un tejido empresarial quizá excesi-
vamente atomizado (3) y en el que la cooperación en-
tre empresas y con otras instituciones (incluida la trans-
ferencia de tecnología) está muy poco desarrollada.
Dicho esto, es verdad que el sistema de innovación
portugués tiene resultados razonablemente buenos en
la difusión de innovaciones (European Comission,
2005b), como veremos más adelante. 

Para el análisis cuantitativo de los sistemas de inno-
vación de España, Portugal y la eurorregión se van a
utilizar los datos que proporciona el European Inno-
vation Scoreboard (EIS). Concretamente, los datos del
informe EIS para 2005 (European Comission, 2005a) y
los resultados disponibles de ámbito regional que apa-
recen en el informe EIS 2003 (European Comission,
2003). El EIS es el instrumento que la Comisión Euro-
pea pone en marcha en 2001, en el seno de la Estra-
tegia de Lisboa, para evaluar y comparar el desempeño
innovador de los estados miembros (4). La informa-
ción del EIS presenta numerosas ventajas. Primero,
ofrece datos homogeneizados entre países y regiones
a escala europea. Segundo, en la actualidad recopila
información de 26 indicadores en el ámbito estatal,
que permiten trazar una perspectiva amplia del con-
cepto de sistema de innovación, incorporando produc-
ción de conocimiento, formación de los trabajadores, di-
fusión de la innovación, etcétera. En tercer lugar, la
base de datos del EIS es actualizada anualmente. El
EIS proporciona información sobre un índice sintético
global (SII), tres índices parciales correspondientes al
lado de los inputs y dos índices correspondientes a
los outputs del sistema de innovación. Cada índice par-
cial se construye a partir de la media simple de cinco o
seis indicadores básicos estandarizados (5).

Los datos correspondientes a los índices global y
parciales aparecen en el cuadro núm. 1. Como se ex-
plica con mayor detalle en las notas al final del texto, los
indicadores básicos estandarizados, y por tanto los ín-
dices calculados a partir de ellos, varían entre 0 (peor
situación) y 1 (mejor situación). Lógicamente, para que
un país o región alcance valor 1 en un índice determi-
nado, debería obtener el valor 1 en todos los indicado-
res estandarizados, lo que no suele ocurrir. Por eso,
en el cuadro núm. 1 incluimos también los promedios
para los tres países europeos líderes según el valor
del índice global: Dinamarca, Finlandia y Suecia. El ín-
dice global de los países líderes (0,67) es más del doble
del que corresponde a España (0,30) y Portugal (0,28),
que se encuentran cerca entre sí: España ocupa el
puesto 16 en la UE-25 y Portugal el 18. Cuando desa-
gregamos el índice global SII, observamos que las po-
siciones relativas tienden a mantenerse, con algunas
excepciones destacables. En lo positivo, Portugal sube
hasta el sexto puesto en el indicador EIS3, que se con-
centra en el aspecto de innovación y empresa. Los in-
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dicadores básicos 3.1 a 3.5 en el cuadro núm. 2, ponen
en evidencia que los buenos resultados en este ámbito
se deben a un elevado gasto en TIC en porcentaje del
PIB (7,1 por 100) y un porcentaje muy importante de
empresas que realizan actividades internas de innova-
ción (36,2 por 100) e innovan en management, organi-
zación y otros aspectos no estrictamente técnicos (51,0
por 100). Al contrario que Portugal, España presenta
pésimos resultados en este indicador, ocupando la po-
sición 22, de 23 países con datos disponibles. La culpa
de ello la tienen un muy escaso desarrollo del capital
riesgo (casi ocho veces inferior a Suecia, el país líder en
innovación según el informe EIS2005, y la mitad de la
media para la UE-15), un bajo gasto en TIC (5,2 por
100 del PIB), y una limitada proporción de empresas
que innovan internamente o en cooperación con otras
empresas y entidades. También, en el lado negativo,
Portugal se sitúa en penúltima posición en el seno de la
UE-25 en el indicador EIS2, que tiene que ver con edu-
cación y formación. Observando de nuevo el cuadro
número 2, Portugal muestra unos niveles de formación
de su población activa muy deficientes (indicadores 1.1,
1.2. y 1.5) y una bajísima tasa de trabajadores enrolada
en programas de formación continua (indicador 1.4). 

España es superior a Portugal en creación de co-
nocimiento y la generación de propiedad intelectual,
aunque más por la debilidad de la situación de Portugal
que por la fortaleza de España en términos absolutos.
En este sentido, algunos de los datos del cuadro nú-
mero 2 lo demuestran. El número de patentes solicita-
das a la Oficina Europea de Patentes por millón de
habitantes (indicador 5.1) en Suecia es 12 veces mayor
que en España y 72 veces el número correspondiente
a Portugal. Si usamos la media de UE-25 en vez de los
datos para Suecia, esos valores se reducen sólo hasta
5 y 31 veces, respectivamente. Otro ejemplo nos lo da
el indicador de gasto empresarial en I+D como por-
centaje del PIB (indicador 2,2). España (0,57) gasta
más del doble que Portugal (0,26), pero por debajo de
la mitad que la UE-25 (1,26) y menos de la quinta parte
que Suecia (2,93). 

La perspectiva dinámica que ofrece el EIS tampoco es
muy positiva. De acuerdo con la clasificación que se
ofrece en European Comission (2005b), el indicador

sintético de innovación desde que arranca el informe
EIS, a principios de la década, empeora ligeramente en
el caso de España y mejora levemente en el caso de
Portugal. De hecho, España se sitúa en el grupo de 
países que «pierden terreno», junto a Estonia, Bulgaria,
Polonia, Eslovaquia, Rumanía y Turquía. Portugal apa-
rece en el cluster de países denominado catching up (6).
En todo caso, al ritmo de mejora relativa mostrado por
Portugal en los primeros años de esta década, la con-
vergencia plena con la media de la UE-25 no se produ-
ciría en menos de 20 años. Afortunadamente, el es-
fuerzo español en I+D+i en los dos últimos años parece
que está remontado, impulsado por esperanzadoras re-
formas en las políticas públicas (7), que cabe esperar
que serán reforzados por los cambios en la orientación
comunitaria, estatal y regional dada a la política regional
europea en el septenio 2007-2013. 

III. EL SISTEMA DE INNOVACIÓN 
EN LA EURORREGIÓN

En el cuadro núm. 3 aparecen los indicadores re-
gionales para Galicia y la Región Norte de Portugal. El
número de indicadores disponible se reduce a la mitad,
de 26 a 13, y la información corresponde en su mayor
parte a los años 2001 y 2002. El índice global para
ambas regiones (RNSII) las sitúa en el entorno de la
mediana de sus propios países. Incluyendo a Ceuta y
Melilla como observación adicional, Galicia ocupa el
puesto noveno. Por su parte, la Región Norte de Por-
tugal aparece en tercer lugar entre las siete regiones
portuguesas, si bien Madeira y Azores, las dos peque-
ñas regiones ultra periféricas portuguesas, se sitúan
por detrás de la Región Norte. 

Sin embargo, media y mediana difieren. Los datos
promedio para España y Portugal tienden a ser mejo-
res que los de la eurorregión. El motivo fundamental es
que existen algunas regiones que se sitúan claramente
por encima de las demás, elevando significativamente
la media. En el caso de España: Madrid, País Vasco,
Navarra y Cataluña. En el caso de Portugal, la región
de Lisboa y Valle del Tajo. En todo caso, estas cinco re-
giones no dejan de aparecer por debajo de la media
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CUADRO NÚM. 1

VALORES DE LOS ÍNDICES DE INNOVACIÓN Y POSICIÓN EN EL RANKING DE LA UE-25 

Índice España España Portugal Portugal Media 
(posición) (posición) líderes (**)

SSI (Índice sintético de innovación) ...................... 0,30 16 0,28 18 0,67
EIS1 (Conductores de innovación) ...................... 0,38 14 0,16 24 0,77
EIS2 (Creación de conocimiento) ......................... 0,40 14 0,30 17 0,64
EIS3 (Innovación y empresa)................................ 0,25 22 (*) 0,52 6 (*) 0,62
EIS4 (Aplicaciones)............................................... 0,25 19 0,29 18 0,66
EIS5 (Propiedad intelectual) ................................. 0,24 13 0,08 17 0,67

(*) Sólo existen datos para 23 Estados
(**) Los países líderes son Dinamarca, Finlandia y Suecia
Fuente: European Comission (2005b).
Para el cálculo del índice EIS1 (Conductores de innovación) se promedian los valores estandarizados de los indicadores 1.1 a 1.5 del cuadro núm. 2; para
el cálculo del EIS2 se promedian los valores estandarizados de los indicadores 2.1 a 2.5 de ese mismo cuadro, y así sucesivamente.



UE-15 en la mayoría de los indicadores (cuadro núme-
ro 3). Por tanto, la eurorregión Galicia-Norte de Portu-
gal se hallaría en un grupo intermedio entre esos polos
de innovación peninsulares y las regiones con mayor
atraso en su sistema de innovación. Atendiendo a los
valores del índice global RNSII, en ese grupo intermedio
figurarían también Alentejo y Región centro, en Portu-
gal, y Aragón, Comunidad Valenciana, Murcia, Castilla
y León y Cantabria en la parte española. 

Atendiendo a las cifras del cuadro núm. 3, el sistema
de innovación gallego presenta carencias similares a
las del conjunto de España, más acentuadas en el
caso de la producción de patentes, el número de em-
presas innovadoras y el gasto empresarial en I+D. La
comparación con Madrid sólo añade un matiz al cua-

dro: un limitado número de trabajadores en servicios de
alta tecnología. Por lo que respecta a la Región Norte,
el diagnóstico es similar al del conjunto de Portugal: un
capital humano insuficiente, escasa formación conti-
nua y bajo gasto empresarial en I+D. 

A la vista de todo lo anterior, no es difícil concluir
que los esfuerzos públicos y privados en la eurorregión
Galicia-Norte de Portugal deberían apostar por reforzar
significativamente sus sistemas de innovación. En este
sentido, hay que tener bien presente la asimetría exis-
tente entre Galicia y la Región Norte de Portugal en
cuanto a autonomía y capacidad de definir políticas
públicas en el ámbito del I+D+i. Probablemente, deba
ser Galicia la que lidere la cooperación transfronteriza
si se quiere trabajar de forma conjunta, más allá de

69

CUADRO NÚM. 2

INDICADORES ESTATALES DE INNOVACIÓN

Indicador Suecia UE-25 España Portugal

1.1. Porcentaje de graduados en ciencias e ingeniería en relación a la po-
blación entre 20 y 29 años ..................................................................... 13,9 12,2 12,6 8,2

1.2. Porcentaje de población con educación superior en relación a la pobla-
ción entre 25 y 64 años .......................................................................... 28,2 21,9 26,4 12,5

1.3. Numero de líneas de banda ancha en relación a la población total....... 12,1 6,5 6,7 6,4
1.4. Porcentaje de participantes en programas de formación continua en 

relación a la población entre 25 y 64 años ............................................. 35,8 9,9 5,1 4,8
1.5. Porcentaje de la población entre 20 y 24 años que han completado al 

menos educación secundaria................................................................. 86,3 76,7 61,8 49,0
2.1. Gasto público en I+D en relación al PIB.................................................. 1,02 0,69 0,48 0,52
2.2. Gasto empresarial en I+D en relación al PIB .......................................... 2,93 1,26 0,57 0,26
2.3. Porcentaje de gasto en I+D en manufacturas realizado en sectores de 

media y alta tecnología en porcentaje.................................................... 93,7 — 78,3 68,2
2.4. Porcentaje de empresas que reciben financiación pública para la inno-

vación ..................................................................................................... 9,1 — 8,9 13,7
2.5. Porcentaje del gasto en I+D realizado por las universidades financiado 

por el sector empresarial ........................................................................ 5,5 6,6 6,4 1,5
3.1. Porcentaje de PYME que realizan actividades internas de innovación ... 35,2 — 22,9 36,2
3.2. Porcentaje de PYME que cooperan con otras empresas o instituciones

en actividades de innovación.................................................................. 13,4 — 4,4 7,0
3.3. Gasto de las empresas en actividades de innovación en relación a su 

facturación ............................................................................................. — — 1,04 2,62
3.4. Volumen del capital riesgo en porcentaje del PIB ................................... 0,081 0,025 (*) 0,012 0,026
3.5. Gasto en TIC en porcentaje del PIB......................................................... 8,7 6,4 5,2 7,1
3.6. Porcentaje de PYME que innovan en management, organización y otros 

aspectos no estríctamente técnicos ....................................................... 44,0 — 46,0 51,0
4.1. Porcentaje de trabajadores en sectores de alta tecnología.................... 4,85 3,19 2,35 1,45
4.2. Porcentaje de productos de alta tecnología sobre el total de exporta-

ciones ..................................................................................................... 13,1 17,8 5,9 7,4
4.3. Porcentaje de facturación de las empresas que corresponde a nuevos 

productos no existentes en el mercado.................................................. — — 4,5 10,8
4.4. Porcentaje de facturación de las empresas que corresponde a nuevos

productos ya existentes en el mercado .................................................. — — 2,9 15,1
4.5. Porcentaje de trabajadores en sectores manufactureros de media y alta 

teconología ............................................................................................. 7,03 6,60 5,15 3,17
5.1. Número de patentes solicitadas a la oficina europea de patentes por 

cada millón de habitantes....................................................................... 311,5 133,6 25,5 4,3
5.2. Número de patentes concedidas por la oficina de patentes y marcas de 

los EE.UU. por cada millón de habitantes................................................ 187,4 59,9 8,0 1,3
5.3. Patentes triádicas por cada millón de habitantes ................................... 91,4 22,3 2,8 0,8
5.4. Número de nuevas marcas comerciales comunitarias por cada millón de 

habitantes ............................................................................................... 111,5 87,2 129,4 47,8
5.5. Número de nuevos diseños comerciales comunitarios por cada millón 

de habitantes .......................................................................................... 89,0 84,0 71,1 26,3

(*) Dato correspondiente a la UE-15.
Fuente: European Comission (2005a). La definición detallada de cada indicador y las fuentes estadísticas correspondientes aparecen en el propio docu-
mento. La mayor parte de los datos de base corresponden a 2003 o 2004. 



proyectos ocasionales. Dicho esto, a mi juicio, las prio-
ridades de la eurorregión deberían ser:

— Incrementar el volumen de recursos financieros
dedicados a I+D, tanto por el sector privado como por
el público. Los datos muestran un esfuerzo empresarial
seis veces inferior a la media de la UE-15, y casi 15 ve-
ces menor que en Suecia. Por su parte, los datos de
esfuerzo financiero público pueden resultar algo enga-
ñosos, sobre todo en el caso de las comunidades au-
tónomas españolas. La fuerte nivelación horizontal que
incorpora el sistema de financiación autonómico de ré-
gimen común hace que los recursos públicos de los te-
rritorios menos ricos en términos de PIB sean muy su-
periores a los de los territorios más desarrollados. Por
tanto, dedicar el mismo volumen de recursos en térmi-
nos de PIB supone de hecho menores inversiones per
cápita, un menor porcentaje del presupuesto autonó-
mico dedicado a I+D y, en definitiva, menor esfuerzo.
Probablemente, para las comparaciones interregionales
tenga más sentido utilizar indicadores de gasto público
en I+D expresado en términos per cápita. Que ambas
regiones converjan en gasto público por habitante con
las respectivas medias estatales pasa por que la ratio
gasto/PIB supere cerca del 25 por 100 a la media esta-
tal (8). En Galicia, la ratio es sólo un 9 por 100 superior,
y en la Región Norte es inferior. La mejor situación de
partida y la mayor autonomía política y financiera que
disfrutan las CC.AA. españolas respecto a las regiones

portuguesas hace que este objetivo sea más fácilmen-
te alcanzable en el caso de Galicia.

— Potenciar significativamente la formación conti-
nua. Como ya hemos señalado anteriormente, la es-
casa atención a este aspecto es una deficiencia que
afecta al conjunto de los sistemas de innovación espa-
ñol y portugués. Por ello, debería convertirse en un
objetivo prioritario de las agendas políticas en el área
de I+D+i en ambos países.

— Avanzar en el desarrollo armónico e integrado de
las tres partes de la fórmula: la investigación básica (I),
tradicionalmente liderada por las universidades, las
aportaciones de la investigación privada en grandes
empresas (D), y la innovación (i), en la que desempe-
ñan un papel muy relevante las redes de transferencia
tecnológica o los centros de difusión tecnológica para
la incorporación de tecnología propia o externa al sis-
tema productivo de la eurorregión. Fortalecer sólo una
de las tres patas puede mejorar algunos de los indica-
dores básicos del cuadro núm. 2, e incluso impulsar
cierto avance en el índice sintético. Pero el efecto eco-
nómico final será menor que en soluciones más equili-
bradas (European Comission, 2005b). Desde esta
perspectiva, podríamos caracterizar al sistema de in-
novación español (y al gallego por inclusión) como un
sistema que ha primado la I mayúscula. Por el contra-
rio, el portugués (y el de la región Norte) ha potenciado
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CUADRO NÚM. 3

INDICADORES REGIONALES DE INNOVACIÓN

Indicador Galicia España Madrid R. Norte Portugal Lisboa UE-15

Regional National Summary Innovation Index (RNSII) ................. 9ª/18 1ª/18 3ª/7 1ª/7
Ranking dentro del país

PIB per cápita y ranking dentro del país (euros).......................... 12.011 15.261 20.412 9.260 11.244 15.024 22.603
(16ª/18) (1ª/18) (4ª/7) (1ª/7)

1. Porcentaje de población con educación superior en rela-
ción a la población entre 25 y 64 años ................................. 21,53 24,36 33,92 7,10 9,36 12,43 21,78

2. Porcentaje de participantes en programas de formación con-
tinua en relación a la población entre 25 y 64 años ............. 5,96 4,97 3,75 2,04 2,85 3,52 8,52

3. Porcentaje de trabajadores en manufacturas de media y 
alta tecnología ...................................................................... 5,71 5,35 5,92 3,15 3,33 4,35 7,41

4. Porcentaje de trabajadores en servicios de alta tecnología . 1,48 2,50 6,62 0,93 1,45 2,66 3,57
5. Gasto público en I+D en relación al PIB................................ 0,50 0,46 0,79 0,43 0,57 0,72 0,68
6. Gasto empresarial en I+D en relación al PIB ........................ 0,19 0,50 0,97 0,16 0,27 0,42 1,30
7. Número de patentes de alta tenología solicitadas a la oficina 

europea de patentes por cada millón de habitantes............. 0,4 3,6 9,1 0,6 0,7 1,4 31,6
8. Número de patentes solicitadas a la oficina europea de pa-

tentes por cada millón de habitantes.................................... 4,1 24,1 36,1 5,9 5,5 6,5 161,1
9. Proporción de empresas manufactureras que innovan (*) ... 0,30 0,43 0,00 0,42

10. Proporción de empresas de servicios que innovan (*) ......... — — 0,71 0,66
11. Gasto de las empresas manufactureras en actividades de in-

novación en relación a su facturación (*).............................. 0,89 0,56 1,00 0,65
12. Gasto de las empresas de servicios en actividades de inno-

vación en relación a su facturación (*).................................. — — 0,05 0,02
13. Porcentaje de facturación de las empresas que corresponde 

a nuevos productos ya existentes en el mercado (*) ............ 0,24 0,60 0,30 1,00

(*) Para los indicadores 9 a 13 sólo se dispone de los valores estandarizados por la norma de cada país. El indicador adopta valor 1 en el caso de la me-
jor región del país y 0 en la última. 
Fuente: European Comission (2003). La definición detallada de cada indicador y las fuentes estadísticas correspondientes aparecen en el documento. La
mayoría de los datos de base corresponden a 2001 ó 2002.



comparativamente más algunos aspectos de la i mi-
núscula, como el uso de las TIC o las innovaciones en
gestión, pero no las relaciones universidad-industria
(Conceiçao y otros, 2003). 

— La mejora en la integración señalada en el punto
anterior redundaría en una relación más ventajosa en-
tre inputs y outputs del proceso innovador. Si el gasto
en I+D en la eurorregión es escaso, su traducción en
patentes está significativamente alejada incluso de al-
gunas regiones españolas y portuguesas que, como
hemos visto, están a una enorme distancia de países
líderes como Suecia, Dinamarca o Finlandia.

— Es preciso establecer prioridades. Las dos par-
tes de la eurorregión, individual y colectivamente, de-
ben concentrar los esfuerzos en las actividades en las
que, por diferentes motivos, cuentan con ventajas o
claras potencialidades. Poco se puede esperar de una
política generalista de «lluvia fina», en la que todas las
actividades productivas, grupos de investigación y de-
partamentos universitarios, empresas, investigadores...
reciben apoyos similares, sin discriminar entre las prio-
ridades económicas globales de la eurorregión y sin
considerar como variables de reparto aspectos como
la excelencia investigadora o la eficiencia en el uso
de los recursos. En Lago Peñas y Prada (2006) defini-
mos una lista de actividades hacia las que el sistema
gallego de I+D+i debería girar si queremos optimizar
nuestros recursos. Lista que, al menos parcialmente,
también valdría para la región Norte de Portugal, y que
recoge líneas de actuación con una clara orientación
hacia los mercados exteriores: las actividades alimen-
tarias, derivados del mar y la ganadería, el complejo 
forestal-industrial, los minerales no metálicos, automo-
ción, naval, servicios de logística, confección, genera-
ción eléctrica y algunos segmentos de la industria 
química. En todo caso, siendo estas las realidades ex-
portadoras, nada impide hacer apuestas selectivas por
actividades como los servicios de cine, radiotelevisión,
comunicación, artísticos y espectáculos, para las que ya
se cuenta con una oferta formativa de capital humano
competitiva y con iniciativas empresariales emergen-
tes con vocación exportadora. En otros casos, podrían
detectarse nichos productivos a potenciar con esfuerzos
selectivos de I+D+i en aquellas áreas para las que Ga-
licia cuenta con recursos, pero que hoy se cubren con
importaciones. Entre otras: productos cárnicos, papel,
cerámica, industria auxiliar del automóvil y servicios a
empresas (Prada, 2004). 

— Hay que asumir la dificultad de una convergencia
plena con las regiones líderes europeas en el corto y
medio plazo. Incluso en el largo plazo, en pocos casos
la eurorregión va a poder ser líder tecnológico. Pero en
muchos más se podrán hacer aplicaciones imaginati-
vas de utilización de recursos científico-tecnológicos
ya existentes (material de transporte, confección, ener-
gía...), que vayan abriendo, a su vez, nichos de I+D+i a
medida de las necesidades y potencialidades específi-
cas de la eurorregión. Ejemplos como los de Inditex o
el desarrollo de la planta de PSA-Citroën en Vigo no se
explican por recursos derivados de líneas de I+D au-
tóctonas, sino por la capacidad de haber absorbido y
mejorado procesos y productos con éxito competitivo

manifiesto. En este sentido, el reciente trabajo de Bhidé
(2006) insiste en la necesidad de no obsesionarse con
el liderazgo tecnológico y prestar más atención a la
capacidad del tejido empresarial de adoptar las inno-
vaciones, adaptarlas a los mercados locales y conven-
cer a sus clientes de que prueben los nuevos produc-
tos. La relevancia del marketing y de la capacidad para
crear estructuras empresariales innovadoras pueden
hacer de los ejecutivos una figura al menos tan impor-
tante para el sistema de innovación como el número de
graduados en ciencia e ingeniería. 

— Ciertamente, en la eurorregión no se dan las
mismas condiciones que hicieron posible que algunos
países aumentaran extraordinariamente su gasto de
I+D financiado por las empresas, hasta convertirse en
líderes en innovación, como los países nórdicos. Ni
existen muchas grandes empresas que actúen como
tractoras de I+D, ni gran parte de las actividades pro-
ductivas se encuentran en sectores de alta tecnología.
Sin embargo, este diagnóstico no debería paralizar los
esfuerzos para cambiar la situación desde el ámbito
público. A la fragmentación puede oponérsele la coo-
peración interempresarial (clusters) y la externaliza-
ción de las actividades de I+D+i hacia centros espe-
cializados existentes o de nueva creación. Y el sector
público puede y debe incentivar estas interrelaciones
en «triple hélice». Por lo que se refiere a la especiali-
zación productiva, el planteamiento debe ser incluso
más ambicioso. En un contexto competitivo como el
actual, debe apostarse por modelos basados en la di-
ferenciación y la tecnología, en la calidad y la seguri-
dad de los productos más que en la cantidad y los
costes bajos, que colisionan en muchos casos con la
seguridad. Un buen ejemplo de esta metamorfosis se
encuentra en el sector vitivinícola gallego y el textil.

IV. CONCLUSIONES

Las conclusiones del artículo pueden sintetizarse
en los cuatro puntos siguientes:

1. Los sistemas de innovación comunitario, estatal
y regional son una variable muy relevante para explicar
los resultados económicos a las diferentes escalas. Y
cabe esperar que esta influencia se acentúe en un sis-
tema productivo que cada vez gravita más sobre el co-
nocimiento definido en sentido amplio. Por ello, las in-
fraestructuras de transporte no pueden agotar los
recursos y las prioridades de los gobiernos.

2. Los sistemas de innovación regionales vienen
influidos, en mayor o menor medida, por los sistemas
estatales. Los datos muestran que España y Portugal
ocupan posiciones bajas en el ranking europeo. Se-
gún los últimos datos disponibles, España se situaría
en el decimosexto puesto en la UE-25, y Portugal en el
decimoctavo, muy lejos de los países líderes del Norte
de Europa y claramente por debajo de la media en
casi todos los indicadores relevantes.

3. Tanto Galicia como la Región Norte de Portugal
se encuentran en una posición intermedia en el seno
de sus países, aunque lejos de los cinco polos más in-
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novadores de la península ibérica: Madrid, Cataluña,
País Vasco, Navarra y Lisboa y valle del Tajo. En otras
palabras, el sistema de innovación de la eurorregión se
encuentra en la segunda división de países que, a su
vez, se sitúan en una tercera división europea, por de-
bajo de la liga de los «líderes innovadores» y de los
que presentan un «resultado promedio» (European Co-
mission, 2005a). Y no hay que olvidar que en este ám-
bito el conjunto de Europa está rezagada respecto a
áreas más dinámicas como Norteamérica y Japón.

4. Si la eurorregión Galicia-Norte de Portugal quie-
re convertirse en un espacio económico dinámico a
escala peninsular y europea, aprovechando las poten-
cialidades que le brindan sus recursos naturales y su
posición geoestratégica en la fachada atlántica, debe
redefinir y potenciar extraordinariamente sus sistemas
de innovación. La tarea no es fácil. Requiere cuantio-
sos recursos financieros, un diseño inteligente de las
políticas públicas, una estrecha colaboración de uni-
versidades, empresas y administración, y tiempo. Una
política regional comunitaria para el período 2007-2013
que apueste más decididamente por la innovación de-
bería de ser uno de los pilares sobre los que apoyar
ese cambio estratégico. 

NOTAS

(*) El autor agradece los valiosos comentarios de Albino Prada
(Universidad de Vigo). Buena parte de las ideas formuladas en este
artículo son resultado de trabajos y reflexiones conjuntas.

(1) Aunque, como señalaba recientemente The Economist, en
ese intento de mimetismo la Unión Europea quizá podría estar pri-
mando en exceso grandes proyectos públicos (como los proyectos
QUAERO o el proyecto de creación de un gran Instituto Tecnológico Eu-
ropeo a semejanza del americano MIT) a costa de actuaciones menos
visibles, pero posiblemente más eficaces: «Los verdaderos problemas
del continente [europeo] se encuentran en cosas como la falta de
espíritu empresarial, los débiles lazos entre universidades, empre-
sas y gobiernos, un sector de capital-riesgo subdesarrollado, un en-
gorroso procedimiento para las patentes y un papeleo que maniata a
las pequeñas empresas. Son necesarios cambios en el conjunto del
sistema, no un puñado de proyectos de alta tecnología que apenas
afectarán a esos grandes problemas y que pueden acabar malgas-
tando una cantidad significativa de dinero público» (The Economist,
2006).

(2) El informe de la RTA (2005) cubre los tres ámbitos, integrados
en un espacio económico más amplio como es el Arco Atlántico eu-
ropeo, desde Canarias hasta Gran Bretaña. Para el caso específico
de Galicia puede consultarse CIEF (2004).

(3) Según el ranking empresarial de la revista Fortune publicado
en julio de 2006 (2006 Global 500, Fortune 13/2006), Portugal no
contaba con ninguna empresa entre las 500 más grandes del mundo.
España cuenta con 9: Repsol YPF (puesto 84), Grupo Santander
Central Hispano (93), Telefónica (108), Endesa (280), CEPSA (322),
BBVA (410), Altadis (429), ACS (447), Iberdrola (466). En comparación,
las tres economías europeas más grandes cuentan con 38 (Francia y
Gran Bretaña) y 35 (Alemania). Además, de las nueve empresas es-
pañolas, sólo Telefónica se encuentra en los sectores habitualmente
identificados como manufacturas de tecnología media o alta: produc-
tos químicos (NACE24), maquinaria (NACE29), equipamiento de oficina
(NACE30), equipamiento eléctrico (NACE31), telecomunicaciones
(NACE32), instrumentos de precisión (NACE33), automoción (NACE34) y
sector aeroespacial y otros transportes (NACE35). 

(4) Toda la documentación generada hasta el momento se en-
cuentra disponible en www.trendchart.org.

(5) En 2005, el índice sintético de innovación del European Inno-
vation Scoreboard (EIS) y los 5 índices parciales combinan los resul-
tados de 26 indicadores con diferentes métricas. Por ejemplo, algunos

indicadores se basan en resultados por millón de habitantes, mientras
que otros usan el porcentaje de ventas por productos innovadores. A
fin de construir índices compuestos, los indicadores deben adoptar
una métrica común. El índice sintético y los índices parciales se 
calculan en dos fases. En la primera se estandarizan los valores de
cada indicador aplicando la siguiente fórmula:

donde xt
ij es el valor del indicador j para el país i en el momento t, e y

es el valor transformado. Min indica el valor mínimo observado en los
diferentes países y Max el valor máximo observado. Por construcción,
estos indicadores estandarizados varían entre el valor 0, para el país
en peor situación, y 1 para el mejor situado. En el segundo paso se
toma la media simple de los valores de los indicadores transformados
(EUROPEAN COMISSION, 2005a y 2005b). Para el cálculo del índice
EIS1 (cuadro núm. 1) se promedian los valores estandarizados de
los indicadores 1.1 a 1.5 del cuadro núm. 2; para el cálculo del EIS2 se
promedian los valores estandarizados de los indicadores 2.1. a 2.5, et-
cétera.

(6) Por encima de ambos grupos se encuentran dos clusters: el
llamado «desempeño promedio» y el de los «países líderes», entre
los que figuran Suecia, Finlandia, Dinamarca, Alemania y, fuera de la
UE, Japón, Suiza y EE.UU.

(7) «En 2005 las políticas públicas en el sistema de I+D+i han ga-
nado protagonismo y, en especial, hay que resaltar el papel central
que se le ha atribuido a la estrategia nacional de I+D+i (Ingenio 2010),
en el Programa Nacional de Reformas de España de Octubre de
2005» (Fundación COTEC, 2006: 205).

(8) De acuerdo con el cuadro núm. 3, el PIB per cápita gallego
equivale al 79 por 100 del español, y el de la Región Norte, al 82 por
100 del portugués. Partamos de la siguiente identidad: 

Dado que el segundo miembro del producto se sitúa en el entorno
del 80 por 100 de la media estatal en las dos regiones, el primer
miembro debería situarse próximo al 125 por 100 de la media para te-
ner un gasto en I+D público por habitante igual a la media. Es decir, el
gasto público sobre el PIB debería ser en ambas regiones al menos un
25 por 100 superior a la media estatal correspondiente.
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I. INTRODUCCIÓN

El imparable proceso de maduración de las tecnolo-
gías ligadas al mundo de la información y las comuni-
caciones (TIC), junto con la expansión efectiva de In-
ternet a partir de la introducción de la world wide web a
mediados de la década de los noventa, han propiciado
avances tecnológicos que posibilitan el acceso a la
Red en condiciones cada vez más favorables en pre-
cios, velocidades de acceso y servicios a los usuarios.
Los avances en la transmisión por fibra óptica, unidos a
la eficiencia espectral de las nuevas técnicas de com-
presión y modulación, y el mejor aprovechamiento de
los cables telefónicos y de las redes celulares para el
envío de datos a altas velocidades, han terminado por
dar forma a una sociedad red a la que cada año se in-
corporan más usuarios, que cada pocos meses dupli-
can el consumo total de información. 

El asombroso despliegue capilar de Internet (más de
1.043 millones de usuarios en el mundo en junio de
2006, según Internet World Stats) y el consiguiente
advenimiento de la sociedad digital nos sitúan, por tan-
to, al comienzo del siglo XXI ante una realidad esplén-
dida, fruto de un desarrollo tecnológico extraordinario
debido al abaratamiento progresivo de los componen-
tes electrónicos. Son muchos los indicios de que nos
hallamos ante un nuevo escenario global llamado a
modificar paulatinamente nuestros hábitos personales y
sociales, y el contexto en el que deberán desarrollarse
las sociedades sostenibles y competitivas del futuro. 

Nadie hoy alberga ninguna duda acerca de que las
TIC se han revelado como el factor esencial de los
cambios producidos a finales de la década de los no-

venta, en la relación entre el progreso tecnológico, la in-
novación y el crecimiento. Su desarrollo y aceptación
han conformado un modelo de sociedad, sociedad del
conocimiento, en el que se reconoce a la información
su carácter de factor estratégico de progreso para los
individuos, las empresas, las administraciones y, en
definitiva, para toda la sociedad, debido a la disponibi-
lidad de tecnologías que facilitan su almacenamiento y
transmisión a gran escala.

Por otra parte, el predominio de las externalidades
positivas en el transporte de la información, asociado a
la progresiva reducción de precios de las tecnologías,
parece apuntar a una correlación positiva entre, por
una parte, los parámetros de consolidación de la so-
ciedad del conocimiento y, por otra, los incrementos de
productividad, la ampliación de los mercados y la re-
ducción de la inflación. Comienza a aceptarse que
hay un efecto medible de las TIC en la productividad
global, derivado del incremento de las inversiones en
la mejora de la información y las comunicaciones, así
como de su importancia como palanca impulsora de la
innovación. Sin embargo, constituye también opinión
común que el impacto de este efecto en los indicado-
res económicos sufre un retraso de varios años; quizá
podría ser esta la explicación de las dudas que mu-
chos especialistas albergan acerca de la existencia
de lo que se ha convenido en llamar la nueva econo-
mía (Gordon, 2000).

Así pues, no albergamos ninguna duda de que efec-
tivamente se está produciendo una transición a una
nueva sociedad, sociedad red o sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, y no hay gobierno de país
desarrollado o en vías de desarrollo que no incluya
entre sus prioridades el avance de la sociedad del co-

Resumen

En el presente trabajo se analiza la penetración de la sociedad
de la información y el conocimiento en Galicia, con particular én-
fasis en las infraestructuras y la industria de telecomunicaciones,
el capital humano y la gestión del conocimiento en el ámbito em-
presarial. En la medida en la que existen proyectos conjuntos se
ha hecho referencia particular al impacto compartido en la eu-
rorregión Galicia-Norte de Portugal.
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The present article studies the penetration of the information
society and knowledge into Galicia, with particular emphasis on in-
frastructure and the  telecommunications industry, human capital
and the management of knowledge in the business environment.
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nocimiento. En particular, Europa ha situado la iniciati-
va eEurope como una de sus mayores prioridades para
el resto de la década.

II. GALICIA Y LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS 
DE INFORMACIÓN Y COMUNICACIÓN

A finales del año 2000 un grupo de expertos elabo-
raba un estudio de la realidad del país bajo el título
Galicia 2010. En el informe del capítulo relativo a «Ga-
licia en la Sociedad del Conocimiento» (Galicia 2010,
2000: 564), se constataba «... un importante atraso
en los hábitos, usos y consumos propios de la socie-
dad digital respecto de otras áreas de nuestro entor-
no». Los datos anuales de penetración de la sociedad
de la información, medida en el número de usuarios de
Internet recogidos en la encuesta del Estudio General
de Medios (EGM, 2006), avalan las conclusiones provi-
sionales del estudio: Galicia presenta un perfil de cre-
cimiento por debajo de casi todas las demás comuni-
dades autónomas.

Un seminario celebrado en Vigo en el año 2001,
bajo el auspicio del Consello da Cultura Galega, trató
de profundizar en el análisis de estos fenómenos
desde diferentes perspectivas, aportando la visión
de la Administración, de la empresa y de la universi-
dad, con el fin de contribuir a la reflexión sobre los
procesos de modernización necesarios para garanti-
zar la consolidación y el pleno desarrollo de la socie-
dad del conocimiento en Galicia. Su primera conclu-
sión, a la vista de los datos observados, coincidió
con el diagnóstico efectuado en Galicia 2010: la co-
munidad autónoma parece encontrarse al final de
una larga cadena de atrasos acumulados en el pro-
ceso de incorporación de la revolución informacional
(Arias, 2002: 21).

En una evaluación más amplia del proceso de im-
plantación de la sociedad de la información, la Funda-
ción Retevisión-Auna, ahora Fundación France Tele-
com, realizó en algunos de sus informes anuales una
clasificación de las comunidades autónomas (CC.AA.)
de acuerdo con un indicador que suma ponderada-
mente puntuaciones en el capital humano y tecnológi-
co, y en el grado de desarrollo de las TIC en la Admi-
nistración pública. Tras las comunidades avanzadas,
Galicia aparecía clasificada en la última posición de
las comunidades consideradas en proceso, por delante
de otras seis comunidades calificadas como emergen-
tes (Fundación Retevisión-Auna, 2001: 240). Tres años
más tarde, Galicia descendía dos puestos en dicha
clasificación (eEspaña, 2004: 108).

A continuación, se recopilan los principales indica-
dores, tanto referentes a ciudadanos como a empre-
sas, puestos en relación con los valores medios de
España, la UE-15 y la UE-25 en base a las fuentes de
datos de INE 2005, Eurostat 2005 y 2006, mediante la
reelaboración propia del informe Observatorio TIC Ga-
licia.

Una sólida implantación de la sociedad de la infor-
mación en Galicia pasa, indefectiblemente, por una

apuesta decidida por el segmento de hogares y ciuda-
danos (gráfico 1). Es en este segmento en donde Gali-
cia no sólo muestra mayor diferencial negativo respec-
to al entorno, sino que éste se ha mantenido en los
últimos años (del orden de 10 puntos en la mayoría de
indicadores respecto a España y prácticamente el do-
ble en su comparativa con la Unión Europea).

Iniciar un proceso de convergencia real y sostenible
de Galicia que sea razonablemente sólido implica, por
lo tanto, un plus adicional de esfuerzo de la mano de
un Plan de Sociedad de la Información y el Conoci-
miento que sea integral, integrador, multidisciplinar y
soportado por un marco presupuestario acorde con
los retos que las peculiaridades demandan: dispersión
poblacional, gran índice de ruralidad, envejecimiento
de la población y distribución de los niveles de renta,
entre otros. 

Ya en lo concerniente al sector empresarial, la posi-
ción general de Galicia está más alineada respecto a
los valores para España y la Unión Europea. No obs-
tante, los resultados medios deben contextualizarse
en una contribución desigual al considerar los diferen-
tes sectores de actividad o la dimensión empresarial.
Así, en relación con el tamaño empresarial, las políticas
de fomento deberán poner especial énfasis en las mi-
croempresas y, desde la óptica sectorial, el segmento
del comercio al por menor arroja valores medios muy li-
mitados (gráfico 2).

Por otra parte, aunque carecemos todavía de me-
diciones específicas del tránsito de la sociedad de la
información a la del conocimiento —aquella en la que
se activa el conocimiento compartido, dando lugar a
nuevas formas de gestión del capital humano y a una
nueva cultura empresarial—, de los primeros estu-
dios referidos a la penetración de las herramientas
de gestión del conocimiento en Galicia (como un ín-
dice de asentamiento de la sociedad del conocimien-
to, a diferencia de los estudios acerca del acceso a la
Red, que se refieren a la sociedad de la información)
se deduce que «... en el caso de Galicia, una visión
más cualitativa que cuantitativa parece indicar que
no sólo la implantación de la Gestión del Conoci-
miento es escasa en relación con las disponibilidades
de capacidad de cómputo y de comunicación, sino
que su necesidad tarde en sentirse» (Figueiras, 2000:
24). Unos años más tarde, en su informe sobre la
nueva economía en 2005, el Centro de Predicción
Económica ligado a la Universidad Autónoma de Ma-
drid constataba una cierta resistencia de Galicia a la
penetración de la nueva economía por medio de sus
índices de penetración y difusión de la nueva econo-
mía (CEPREDE, 2006). Galicia aparece en las posi-
ciones de cola de ambos índices, aunque se aprecia
una convergencia paulatina entre los puestos de ca-
beza y cola. 

El indicador sintético CEPREDE, sobre penetración
regional de la nueva economía, que contempla la con-
tribución ponderada de los subindicadores de innova-
ción tecnológica, la penetración en las empresas, la
difusión en los hogares y la presencia en la Adminis-
tración pública sitúan a Galicia en el puesto undécimo
del conjunto de comunidades autónomas, ex aequo
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con Andalucía, mostrando un valor claramente inferior
a la media del Estado.

En el gráfico 3, se muestran los valores para Galicia
sobre un valor de referencia para España 100. 

Así, si bien Galicia ocupa la décima posición en el
apartado relativo a innovación tecnológica y el octavo
en relación con la penetración en las empresas, en el
ámbito de la difusión en los hogares y la presencia en

la Administración pública figura relegada a la antepe-
núltima posición.

III. LAS INFRAESTRUCTURAS TIC

Dada la importancia de las TIC en la conforma-
ción de esta sociedad emergente, no es preciso a
día de hoy poseer gran capacidad de anticipación
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GRÁFICO 1

CIUDADANOS: ACCESO Y USO DE INTERNET
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del futuro para formular el reto de la integración de
dichas tecnologías como el más acuciante para cual-
quier pueblo que quiera estar presente en la confor-
mación de la sociedad del conocimiento. Que el
asunto de las infraestructuras de telecomunicación
tiene en ese proceso carácter estratégico tampoco
está en discusión. 

En ese sentido, la preocupación de los sucesivos
gobiernos de Galicia por adjudicar una alta prioridad a
las inversiones en infraestructuras de telecomunica-
ción propias y del operador dominante, permiten hoy
contemplar una realidad que, sin ser espectacular, es
al menos claramente satisfactoria. Comencemos por
señalar que la red de transporte en Galicia está prác-
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ticamente digitalizada, al igual que en el resto de Es-
paña. En nuestro caso, las diversas redes públicas
de telecomunicación dependientes de la Xunta de Ga-
licia están explotadas y gestionadas por una sociedad
pública, Retegal. A destacar, la red de Difusión de
Radio y TV, que presta servicio a la CRTVG, Compañía
de Radio y Televisión de Galicia, consiguiendo una
cobertura prácticamente total, y a RECETGA, Red de
Ciencia y Tecnología de Galicia, que combina radio-
enlaces digitales de diversas tecnologías y fibra ópti-
ca. Sus planes de modernización prevén incrementos
de anchos de banda apropiados para incorporar avan-
ces tecnológicos. En Galicia está además desplegada
la infraestructura de red de todos los operadores de fi-
jos y móviles, con una cobertura completa en los ser-
vicios fijos por parte de Telefónica, y virtualmente
completa por parte de los tres operadores de servicios
móviles.

Esta década ha visto emerger en Galicia dos nuevos
operadores privados de telecomunicaciones, lo que da
una idea de la vitalidad del sector después de las in-
versiones de la década pasada. 

R, operador gallego de servicios de telecomunica-
ción por fibra óptica, lleva camino de constituirse en
Galicia en la alternativa real a Telefónica en telefonía e
Internet de alta velocidad, y a las plataformas de tele-
visión multicanal por satélite en los servicios de televi-
sión de pago. A finales de 2005, en las ciudades, R
contaba ya con una participación próxima al 70 por
100 de los clientes de televisión multicanal frente al
30 de la televisión por satélite y con casi un 40 por
100 del mercado telefónico donde existe competencia
de redes (datos del propio operador). Las conexiones
ADSL en Galicia a finales de 2005 constituían el 55 por
100 del total de conexiones de banda ancha, frente al
45 por 100 de las de cable (eEspaña 2006: 330), lo que
da idea de la solidez y solvencia de R.

Ya en el ámbito de las proyecciones en relación con
su despliegue de red, el operador de cable R finalizará
2006 con 580.000 unidades inmobiliarias conectables
y prevé, en el horizonte de finales de 2010, alcanzar
un total de 750.000, en las que se incluyen las actua-
ciones en los cerca de 60 núcleos rurales nuevos que
se efectuarán en este período. Desde el punto de vis-
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ta de clientes, las previsiones estiman un total próximo
a los 200.000 (el 7 por 100 de acceso indirecto) a fi-
nales de 2006, sobre un total de 75.000 líneas de ban-
da ancha.

Conviene notar que prácticamente todas las opera-
doras europeas están abordando importantes planes
de renovación y/o ampliación de redes basadas en di-
ferentes tipos de arquitectura; estimular la competen-
cia, además de los beneficios para los consumidores,
supone movilizar inversión real, demanda de equipa-
miento tecnológico y demanda de profesionales cuali-
ficados. Dichos objetivos deben estar en el horizonte
planificador de las administraciones públicas (AA.PP.)
puesto que potencian, obviamente de la mano de las
medidas complementarias de estimulo a su uso, la
capacidad de desarrollo del entorno en el que se pro-
ducen.

De hecho, un análisis de los datos de Galicia refleja
una clara asimetría en todos los indicadores relativos a
la sociedad de la información, con mejores valores en
aquellos ámbitos geográficos en los que la competen-
cia se produce. Así, en el caso de las ciudades galle-
gas, los indicadores de penetración de banda ancha se
asemejan a los de Cataluña y Madrid.

Comunitel, por su parte, se convirtió en poco tiempo
en el primer operador transfronterizo, en colaboración
con el operador portugués ONI, que pasó a ser propie-
tario de Comunitel a principios de esta década. A co-
mienzos del año 2003 Comunitel añadió a su oferta
comercial un Centro de Datos situado en el Campus de
la Universidad de Vigo, desde el que ofrece servicios
de gestión de datos y sistemas al sector empresarial de
Galicia y el Norte de Portugal. En 2005 fue comprada
por el operador sueco TELE2, que ha situado en Vigo la
operación técnica de la compañía.

Por otra parte, una de las características más rese-
ñables de la red de servicios fijos en Galicia es el es-
fuerzo llevado a cabo en la década pasada con el fin de
proporcionar cobertura de telecomunicaciones en el
ámbito rural, que puede considerarse relevante dadas
las dificultades que presenta la dispersión de las uni-
dades de población. No obstante, el sistema de acceso
celular elegido dejaba fuera de los servicios de banda
ancha a los ciudadanos a los que aparentemente saca
de su aislamiento, dado que no permite la transmisión
de datos. En los años 2004 a 2006 se ha llevado a
cabo una operación a gran escala de sustitución de
tecnologías, con diferentes soluciones inalámbricas,
que deberá dar solución a este problema.

También a principios de dicha década, en 1993, se
pone en funcionamiento en Galicia una red de interco-
nexión entre los siete campus universitarios de las tres
universidades gallegas presentes en la comunidad in-
vestigadora, denominada Red de Ciencia y Tecnología
de Galicia (RECETGA). Los cambios introducidos en
Red Iris, a partir del año 2003, han dado a Galicia la
condición de nodo principal de comunicaciones, con
tres enlaces a 2,5 Gbit/s con Madrid, Castilla y León y
el País Vasco. 

El nodo central de RECETGA está situado en el cam-
pus de Santiago de Compostela, donde se conecta

con la RedIRIS en Galicia, la red de comunicaciones de
la comunidad científica española, y el Punto Neutro de
Intercambio de Tráfico de Internet, GALNIX. Este nodo
está conectado mediante tres líneas de 2,5 Gbps y
una línea de 622 Mbps, planificándose su evolución
en la capacidad de acceso hasta 10 Gbps, que permi-
tan soportar las futuras aplicaciones de video, cálculo
científico y tiempo real. A través de RedIRIS, los usua-
rios de RECETGA acceden a la red paneuropea GÈANT
y a otras redes internacionales de I+D, como Internet 2,
Abilene, Ca*Net, CLARA, etcétera. 

En la actualidad da servicio de comunicaciones a
los siete campus universitarios gallegos, centros tec-
nológicos y de investigación dependientes de la Xunta
de Galicia, Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas (CSIC), Instituto Español de Oceanografía, la-
boratorios de investigación de complejos hospitalarios
y más de veinte instituciones y empresas que trabajan
en I+D+i. El número de usuarios de la Red se cifra en
torno a los 100.000, incluyendo docentes, investiga-
dores, tecnólogos y estudiantes, etc., y permite que las
instituciones usuarias puedan participar en proyectos e
iniciativas de investigación nacionales e internaciona-
les tales como IRISGRID, CROSSGRID, LHCb y MISION
PLANCK. 

Además, la alta capacidad de transferencia de datos
favoreció la creación de BUGALICIA, una de las mayores
bibliotecas universitarias de publicaciones electrónicas
online de Europa, así como la constitución de redes te-
máticas en Galicia como la Red Gallega de Bioinfor-
mática o la Red Gallega de Computación Paralela, Dis-
tribuida y de Tecnologías GRID. 

Por otra parte, con el especial valor añadido de su
carácter transfronterizo, el proyecto Torga.net constitu-
ye uno de los mayores esfuerzos de modernización de
las infraestructuras de red de Galicia y el Norte de Por-
tugal. Transportugal Galicia Network, Torga.net, un pro-
yecto auspiciado por el programa Interreg III, desarro-
llado por las universidades de Minho y Vigo, el Centro
de Supercomputación de Galicia y el Centro de Com-
putaçâo Gráfica, con el soporte tecnológico de Retegal
y Comunitel, ha permitido crear una red de comunica-
ciones avanzadas de última generación que interco-
necta los campus de Vigo, Ourense, Pontevedra, San-
tiago, Braga y Guimaraes mediante líneas de fibra
óptica de una capacidad de hasta 1 Gbps, ampliable a
10 Gbps. Por su parte, la conexión de la Universidad de
Miño, con sus campus de Gualtar (Braga) y Azurem
(Guimaraes), se integra en la red académica RCTS
(Red de Ciencia, Tecnología y Sociedad), la cual es
gestionada por la FCCN (Fundación para la Compu-
tación Científica Nacional). 

Su reciente creación no impide aportar ya resultados
interesantes como plataforma para dinamizar los re-
cursos científicos y tecnológicos del espacio territorial,
y como base para mejorar la competitividad del sector
productivo, promoviendo para ello la implicación de los
organismos regionales y empresariales en proyectos
de innovación y desarrollo tecnológico conjuntos, con lo
que se consolidan mecanismos de cooperación trans-
fronteriza universitarios. El proyecto permitió también la
primera trama de salas de Access Grid de la Penínsu-
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la y una plataforma Grid de cálculo científico comparti-
da a uno y otro lado del Miño.

Ya en otro orden, los próximos años se producirá la
consolidación de la oferta de servicios de cable en
competencia con los de banda ancha ADSL, ofertados
por un número elevado de competidores sobre las re-
des de Telefónica. No habrá pues a medio y largo plazo
problema con las infraestructuras, excepción hecha del
caso de los núcleos de población semi-rural a los que
hoy día la oferta no llega. Por su parte, R prevé com-
pletar sus planes de cobertura en el año 2006 tal como
se ha indicado, con una inversión total acumulada pró-
xima a los 500 millones de euros. 

La disponibilidad de infraestructuras de telecomu-
nicación en Galicia no representa pues un freno al
asentamiento de la sociedad de la información. Para
llegar a los parámetros de penetración de Internet, a
los que deberíamos aspirar con el fin de dejar las posi-
ciones de cola en el contexto español, no se precisa de
un empuje especial a las infraestructuras, sino más
bien de políticas de incentivos al acceso a los equi-
pos y a la Red. Es necesario pues aprovechar este
fuerte incremento de la oferta para actuar decidida-
mente sobre la demanda de estos servicios, con planes
movilizadores, reducciones de precios en los accesos y
estímulos a la adquisición de terminales de usuario en
los hogares, si se quiere estrechar la brecha digital
que se está abriendo entre las CC.AA., entre las que
Galicia ocupa todavía una de las últimas posiciones.

IV. LA INDUSTRIA DE TELECOMUNICACIONES 
EN GALICIA

La industria relacionada con las TIC, a pesar de con-
tar en la década de los ochenta con una empresa, Te-
levés S.A., de fuerte proyección en España y capacidad
exportadora, es todavía débil en Galicia, representando
un porcentaje muy pequeño de su capacidad indus-
trial. La poca industria existente está concentrada en
un estrecho subsector tecnológico, cuando las posibili-
dades de diversificación empresarial nunca fueron tan
elevadas. Excepción hecha de Televés, las demás em-
presas de cierta envergadura han terminado siendo
compradas por capitales externos a la comunidad au-
tónoma.

Televés sigue siendo un excelente ejemplo de em-
presa innovadora, capaz de generar nuevas soluciones
tecnológicas y nuevas líneas de negocio. En la pre-
sente década, el Grupo Televés ha incrementado su
nivel de cooperación con la investigación universitaria
y ha conseguido sacar adelante cinco nuevos proyec-
tos empresariales. El apoyo que la Administración está
prestando a este grupo empresarial, con la ayuda en
la puesta en marcha de su laboratorio de referencia,
debe ser el punto de partida de una cooperación sos-
tenida que redundará en beneficio de la marcha del
sector.

En lo que se refiere al subsector de tecnologías de
la información, fuertemente concentrado en las dos
provincias occidentales, se caracteriza por la mayorita-

ria presencia de microempresas, su escasa capacidad
para acceder a mercados exteriores al regional y un vo-
lumen comparativamente reducido en número de em-
presas (3,8 por 100 del total estatal), por lo que se evi-
dencia la necesidad de incidir en políticas que permitan
su desarrollo estructurado. La presencia de las dos
operadoras con sede en la comunidad autónoma, de
empresas de fabricantes de equipos de componentes y
sistemas de telecomunicación, adicionalmente a la
mencionada Televés, y de una oferta educativa y for-
mativa completa constituye un marco de oportunidades
propicio, junto a la suma de iniciativas como Ineo, pro-
movido por la Zona Franca de Vigo, que tiene como ob-
jetivo impulsar la estructuración y desarrollo del sector. 

Además, la apuesta por la implantación del nuevo
Centro Tecnológico de Telecomunicaciones y la Ciudad
Tecnológica de Vigo, en el campus de Vigo, está lla-
mada a jugar un papel relevante como punto de ancla-
je sobre el que cimentar el desarrollo del sector TIC en
Galicia.

Específicamente, el Centro Tecnológico de Teleco-
municaciones supondrá dar un decisivo impulso a la
I+D en el sector de las telecomunicaciones como catali-
zador para crear un tejido industrial desarrollado desde
su concepción como creador y suministrador de cono-
cimiento, que se ha de transformar en valor una vez
transferido a las empresas. Sin duda, en un mercado tan
competitivo y globalizado, este objetivo sólo es factible si
alcanza el máximo nivel internacional en su investiga-
ción científico-técnica, buscando sinergias con grupos
universitarios de calidad. En este sentido, en el ámbito
de las telecomunicaciones gallegas, la Escuela Técnica
Superior de Ingenieros de Telecomunicación de Vigo
es la que concita el mayor capital humano y goza de un
reconocido prestigio nacional e internacional, lo que da
asiento a las importantes expectativas que genera.

V. LA EMPRESA GALLEGA Y LA GESTIÓN 
DEL CONOCIMIENTO

Dice una reciente comunicación de la Comisión Eu-
ropea sobre la movilización del capital intelectual de
Europa: «es necesario reforzar los tres vértices del
triángulo del conocimiento de Europa formado por la
educación, la investigación y la innovación».

Sin dejar de reconocer el esfuerzo de los últimos
años, el crecimiento de España en el contexto interna-
cional no es satisfactorio, tal como recoge la OCDE en
su documento «Research and Development» Factbook
2005, al situar a España entre los países estancados,
cuyo crecimiento no permite un proceso sostenido de
rápida convergencia con el resto. Su cálculo y la com-
paración entre países se efectúa mediante la elabora-
ción de un índice sintético de inversión en el conoci-
miento a partir de la suma de las inversiones en I+D, en
educación superior (privada y pública) y en software
para el período 1992-2000.

El análisis del apartado específico del uso de las
nuevas tecnologías de información y la comunicación
(TIC) refleja características análogas: aumento progre-
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sivo del uso en los últimos años, pero insuficiente para
que el crecimiento de la sociedad de la información
en España alcance al de otros países de su entorno.
Según el Informe de la Comisión Europea elaborado a
través de SIBIS, España ocupa las últimas posiciones
en la Europa de los 15; los principales indicadores in-
ternacionales sitúan a España muy lejos de sus aspi-
raciones como potencia económica. En la misma di-
rección apuntan los diferentes índices de otras
instituciones: el Information Society Index, publicado
por IDC-World Times, otorga a España el puesto 25 y el
índice E-Readiness Index (Economist Intelligence Unit)
el puesto 21 (datos de 2004).

Por su parte, el Foro Económico Mundial publica
periódicamente su índice de disponibilidad de redes
(conocido por su acrónimo en ingles NRI), que tiene
como objetivo medir el grado de preparación de 104
países para participar en el desarrollo y los beneficios
de las tecnologías de la información y la comunica-
ción. Los tres subíndices que lo componen (ambiente,
disponibilidad y uso) incluyen, cada uno, 90 indicadores
que permiten evaluar las fortalezas y debilidades de los
países analizados, además del desarrollo y uso de las
TIC. El informe, correspondiente a 2005, evidencia el
importante esfuerzo que debe realizar España para
evolucionar desde el puesto 29 que ocupa (justo por
delante de Portugal) a posiciones de privilegio.

Apunta en la buena dirección, por lo tanto, que el
Gobierno apueste por la formación de capital humano y
tecnológico, a través de la educación y la inversión en
I+D+i, como la primera de las prioridades de gasto de
los próximos presupuestos destinando a dichas políti-
cas, del orden de 9.000 millones de euros; tendencia
que deberá ser sostenible en el tiempo, acompañada
de las medidas cualitativas necesarias de articulación
equilibrada del sistema ciencia-tecnología-empresa,
para que España ascienda posiciones en el futuro.

Además, es bien conocido que la aportación, en tér-
minos de contribución por comunidades autónomas,
muestra históricamente una importante asimetría. La
evolución en los últimos años, según la Fundación 
COTEC para la Innovación Tecnológica (2006: 25), el
aumento del esfuerzo en I+D ha sido notable en regio-
nes como Andalucía, Cataluña, Murcia y Aragón, y so-
bre todo en Navarra, La Rioja, Castilla y León, Comu-
nidad Valenciana y Galicia en el período 1996-2004. 

En el caso gallego, el gasto en I+D per cápita se ha
triplicado en los últimos diez años; siendo especial-
mente intenso a partir del final de la década pasada,
con valores medios de crecimiento próximos al 15 por
100 anual, indicativo de un compromiso que invita a un
razonable optimismo sobre el futuro si se acompaña de
una mayor vigor en la contribución del esfuerzo em-
presarial. 

Especialmente interesante, como base de apoyo,
es la vitalidad de la producción científica gallega, que
significó un 8 por 100 de la española, lo que coloca a
la comunidad autónoma entre las cinco primeras en
este campo (sólo precedida por Madrid, Cataluña, An-
dalucía y Valencia), tal como se recoge en el libro In-
dicadores científicos de Galicia, ISI, Web of Sciencie,

1990-2003, que busca medir la situación de Galicia
en cuanto a la generación de nuevo conocimiento y su
relación con el esfuerzo investigador. Hay que señalar,
asimismo, que si bien la colaboración más intensa de
la ciencia gallega se produce con los países más pro-
ductivos de Europa (Inglaterra, Francia, Alemania e
Italia) y con Estados Unidos, merece ser reseñable la
cooperación con Portugal (6,84 por 100), sensible-
mente mayor que la media española (2,25 por 100).

Cara al futuro, se abren nuevas expectativas con la
aprobación del nuevo Plan Galego de Investigación,
Desenvolvemento e Innovación Tecnológica 2006-2010
que, con una asignación pública para el período de
800 M€, viene a intensificar la tendencia al incremento
de recursos públicos en los últimos años. Además, el
gobierno gallego impulsa la creación de la Oficina de
Programas Internacionales de I+D+i, con la doble mi-
sión de prestar apoyo a las entidades que forman parte
del sistema gallego de I+D+i y a su propio asesora-
miento, con la finalidad de incrementar la implicación
en los programas europeos de investigación al amparo
del VII Programa Marco. Dicha entidad debe coadyuvar
a mejorar sensiblemente los modestos retornos totales
conseguidos en el VI Programa Marco (35M€, que se
corresponden con el 1,5 por 100 del retorno total con-
seguido por España). 

El Plan persigue incrementar la participación de Ga-
licia hasta alcanzar el 1,5 por 100 del PIB a su finaliza-
ción, con una aportación del 50 por 100 del gasto total
del I+D+i a cargo de las empresas, además de duplicar
el número de investigadores hasta llegar a diez mil al fi-
nal del período. Invitamos al lector a ponerlo en rela-
ción a las pautas evolutivas y proyecciones de otros 
países y de las diferentes CC.AA. que disponen de sus
respectivos planes en vigor con horizontes semejantes.
Como elementos de referencia del punto de partida y el
importante esfuerzo que conllevan, debe considerarse
que actualmente el I+D gallego representa un 0,89 por
100 de gasto sobre su PIB, con una aportación em-
presarial del 37 por 100, según los datos aportados
por el INE correspondientes al año 2005.

No obstante, es patente la considerable distancia a
los objetivos establecidos por la Unión Europea, a par-
tir de la revisión de la estrategia de Lisboa, que se
plasman en la consecución de un 3 por 100 de gasto
sobre el PIB para 2010, con un esfuerzo de aportación
de dos tercios por parte de las empresas. Recorde-
mos que España, según datos OCDE, ocupa una posi-
ción retrasada (para el ejercicio 2004 se computaron
11.801,9 M$ corrientes como gasto de I+D, con una
contribución del 48 por 100 de las empresas y un total
de 100.994 investigadores). 

Revisado el marco de planificación de la I+D+i, dada
su indiscutible importancia en el desarrollo de la so-
ciedad del conocimiento, y reconocido el esfuerzo que
exige de todos los agentes avanzar de manera firme y
sostenible en el proceso de convergencia, la creciente
colaboración entre las administraciones y el sector em-
presarial abre nuevas oportunidades, lo que será par-
ticularmente clave en los nuevos proyectos de centros
tecnológicos que reforzarán la red de intraestructura
tecnológica del sistema gallego.
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Se trata de cuatro centros de investigación científica y
tecnológica en los que también participan el Consejo
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) y las tres
universidades gallegas, y un quinto que tiene como base
la automoción. Son, en concreto, el Centro de Investi-
gación Aplicada en Tecnología Computacional y Mode-
lización Matemática, el Centro de Ciencias Aplicadas a
la Gestión del Patrimonio Cultural, el Centro de Investi-
gación y Tecnología Marina del Atlántico, el Centro de
Investigación y Tecnologías de la Vida y el Centro de Ex-
celencia en Electrónica para Vehículos Inteligentes.

El de Investigación Aplicada en Tecnología Compu-
tacional y Modelización Matemática busca estrechar
la colaboración del Centro de Supercomputación de
Galicia (CESGA) con unidades científicas universitarias
de excelencia, con el objetivo de disponer de capaci-
dades y servicios avanzados en el ámbito de la tecno-
logía computacional de altas prestaciones y la modeli-
zación numérica aplicada.

El de Ciencias Aplicadas a la Gestión del Patrimonio
Cultural se concibe para ser la unidad de referencia
para la investigación sobre el patrimonio histórico, de-
sarrollando tecnologías para el análisis, conservación y
valorización del medio construido, del patrimonio cul-
tural y de los paisajes históricos y culturales. 

El tercero de los centros, el de Investigación y Tec-
nología Marina del Atlántico, se proyecta como el eje
central del proyecto de la Ciudad del Mar en Vigo. Será
una unidad interdisciplinar de investigación de exce-
lencia e integrará las capacidades científicas más com-
petitivas de Galicia en el ámbito del Instituto de Inves-
tigaciones Marinas, las universidades y otras entidades
públicas de investigación. 

El Centro de Investigaciones y Tecnologías de la
Vida potenciará las áreas e infraestructuras relaciona-
das con la investigación biomédica, prestando una par-
ticular atención a las nuevas estrategias terapéuticas y
farmacológicas.

El Centro de Excelencia en Electrónica para Vehículos
Inteligentes: en torno al núcleo del sector automoción,
que cuenta en Vigo con la presencia de PSA-Peugeot
Citröen y el CTAG, se creará un Centro de Excelencia
Electrónica para Vehículos Inteligentes que estará ope-
rativo el primer semestre del próximo año, tras unas in-
versiones de 50 M€. Este centro de excelencia conjuga-
rá la participación de las empresas, las administraciones
y los organismos públicos y privados de investigación, y
contribuirá «a consolidar» el sector de la automoción en
Galicia. 

Por otra parte, ya desde la óptica transnacional,
mención especial requiere un proyecto que está lla-
mado a tener un importante protagonismo en el futuro
desarrollo de la región Galicia-Norte de Portugal: el
Instituto Hispano-Portugués de Investigación en Na-
notecnología, que se ubicará en Braga (Portugal). La
cumbre ibérica celebrada en Évora el pasado 19 de no-
viembre de 2005 ha servido de marco para su lanza-
miento, bajo el impulso conjunto del Ministerio de Cien-
cia, Tecnología y Enseñanza Superior de Portugal y
el Ministerio de Educación y Ciencia de España.

Este centro de excelencia, que acogerá a más de
200 investigadores entre sus 400 empleos, nace como
una apuesta decidida común de ambos países con el
objetivo de convertirse en punto de referencia mundial
y polo de atracción de científicos y tecnólogos de todo
el mundo en los campos de la nanotecnología y tecno-
logías de la información y comunicaciones. 

En el campo empresarial, el grupo Inditex es un ex-
traordinario ejemplo en la capacidad de definir nuevos
modelos de negocio en sectores tradicionales, esta-
bleciendo como directrices la innovación y la flexibilidad
soportadas en la gestión estratégica intensiva del apro-
vechamiento de las facilidades que generan las TIC.
Más conocido por los consumidores por su buque in-
signia, Zara (situada en el puesto 77 de mayores mar-
cas del mundo según la clasificación anual de la revis-
ta Bussiness Week y la consultora Interbrand), el grupo
engloba más de un centenar de sociedades al servicio
de ocho cadenas comerciales: la mencionada Zara,
Pull and Bear, Massimo Dutti, Bershka, Stradivarius,
Oysho, Zara Home y Kiddy’s Class.

Con base en Arteixo (A Coruña), se ha convertido
en uno de los mayores distribuidores de moda en el
mundo desde que su fundador y presidente, Amancio
Ortega (a quién Daniel Piette, diseñador de Louis Vuit-
ton, describió como «posiblemente el minorista más
innovador y más arrasador del mundo»), comenzase su
andadura empresarial a principios de los años 60 y
abriese la primera tienda Zara en A Coruña. Así, con
datos a septiembre de 2006, Inditex dispone de 2.943
tiendas (presentes en más de 400 ciudades reparti-
das en 64 países por cuatro continentes) que, con una
plantilla de 62.268 trabajadores (la mitad en España),
le han permitido alcanzar una cifra de negocio de 6.741
M€ en el ejercicio 2005. 

Las TIC juegan un papel fundamental al servicio de
un modelo de negocio en el que la respuesta ágil a los
cambios de mercado es una característica esencial
(ha lanzado más de 30.000 modelos el año pasado),
de tal manera que es capaz de combinar las tenden-
cias de la moda con la detección de los hábitos de
consumo de los clientes, diseñar, producir y distribuir
una colección a cualquier parte del mundo dos veces
por semana. Su sistema logístico, basado en el uso in-
tensivo de aplicaciones informáticas desarrolladas por
los equipos de la compañía, permite que desde la re-
cepción del pedido en el centro de distribución hasta la
entrega de la mercancía en la tienda transcurra un
tiempo medio de 24 horas para los establecimientos
europeos, y hasta un máximo de 48 horas para las
tiendas en América o Asia. 

Por otra parte, se han hecho públicas por el grupo
Unión Fenosa dos actuaciones de alcance en relación
con el posicionamiento de Galicia sobre empresas de
software: en primer lugar, el acuerdo de principios so-
bre la integración en el grupo empresarial Indra de los
negocios de consultoría y tecnologías de la información
de Soluziona (sociedad propiedad de la empresa ener-
gética y con una amplia implantación en Galicia) y, en
segundo lugar, la creación de una planta de software
en A Coruña por parte de Soluziona. Este centro, que
se ubicará en un edificio propiedad de la compañía de
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4.500 m2, implica unas inversiones de 6 M€ y prevé la
contratación de 350 trabajadores, en su mayoría inge-
nieros e informáticos salidos de las universidades ga-
llegas.

Las previsiones anunciadas por la compañía y la
Xunta de Galicia apuntan a su plena ocupación en 2008
sobre seis proyectos para la Administración gallega:
sistema multicanal de relación con el ciudadano, gestión
integral de la vinculación con el empleado público, sis-
tema de gestión económica y tributaria, plataforma
abierta de procedimientos administrativos, gestión inte-
gral de emergencias 112 de Galicia e integración global
de la gestión clínica sanitaria.

VI. LA EURORREGIÓN

Los últimos quince años han visto cómo se configu-
raba un espacio suprarregional al amparo del proceso
de cooperación transfronteriza impulsado tras la en-
trada de España y Portugal en la actual Unión Euro-
pea, Galicia-Norte de Portugal, con un enorme poten-
cial de desarrollo.

Dos son las plataformas fundamentales que desde
inicios de la década pasada están contribuyendo a im-
pulsar nuevas dinámicas culturales, económicas y so-
ciales para la eurorregión. Así, en el año 1991 se cons-
tituyó la Comunidad de Trabajo Galicia-Norte de
Portugal, fruto del acuerdo entre el gobierno gallego y
la Comissâo de Coordinaçâo da Regiâo Norte de Por-
tugal, y un año después el Eje Atlántico, auspiciado
inicialmente por 13 ciudades-municipios de Galicia y
Norte de Portugal (actualmente conformada por 18),
mediante el pacto de Viana do Castelo, que consolidó
la declaración inicial de intenciones de Porto de ese
mismo año. 

Durante este período, la Comunidad de Trabajo se
ha centrado, prioritariamente, en la definición, selec-
ción, impulso y seguimiento de programas al amparo
de la iniciativa comunitaria Interreg, abarcando pro-
yectos de dotación de infraestructuras conjuntos a am-
bos lados del Miño e iniciativas de apoyo al tejido pro-
ductivo que han servido de catalizador al incremento
de las relaciones socio-económicas de ambas regio-
nes. Congruentemente con la evolución del Programa
Interreg en sus tres iniciativas durante el período, y
acorde a la corrección de desequilibrios de infraes-
tructuras, los esfuerzos se dirigen, cada vez más, a ac-
tuaciones de soporte al desarrollo de la sociedad del
conocimiento.

El Eje Atlántico, apoyado en la perspectiva de dar
forma a los sistemas urbanos de las dos regiones, está
contribuyendo significativamente a perfilar una identi-
dad común de la eurorregión mediante el fomento del
intercambio cultural. El reconocimiento, a inicios de la
década pasada, de Santiago de Compostela y de
Oporto como capitales europeas de la cultura repre-
senta una enorme oportunidad de desarrollo. 

En su devenir, el Eje Atlántico ha promovido diversos
proyectos conjuntos orientados a impulsar la sociedad
del conocimiento: proyecto Consolida, con la finalidad

de mejorar la información sobre oportunidades exis-
tentes en la eurorregión, mejorar el grado de conoci-
miento de la realidad económica de la zona, así como
fortalecer estructuras de gestión de nuevas empresas y
facilitar asistencia técnica de implantación de instru-
mentos para optimizar las competencias profesionales
de los cuadros directivos; proyecto MRI (Mobilizar a
Regiäo para a Inovaçäo) para desarrollar un marco fa-
vorable a la innovación eurorregional a través de la
promoción de la innovación y de los niveles de desa-
rrollo tecnológico de las actividades de las empresas e
infraestructuras tecnológicas regionales; CIC-COMMER-
CE para promover la adopción de las TIC en el comercio
minorista, y CASTRENOR (Cultura Castrexa no Noroes-
te Peninsular). 

El potencial de la eurorregión Galicia-Norte de Por-
tugal se pone de manifiesto al considerar sus magnitu-
des básicas: superficie de 51.200 km2, que equivalen a
la décima parte de la Península Ibérica, y es superior a
países como Bélgica, Holanda, Luxemburgo, Suiza o
Dinamarca; población conjunta de más de seis millones
de habitantes, superior a Dinamarca, Noruega o Lu-
xemburgo. 

Para entender la realidad socioeconómica de la eu-
rorregión es preciso determinar la dualidad existente
entre los dos lados del Miño y resaltar, asimismo, la
complementariedad de su estructura económica y de la
población: mientras que la Comunidad gallega ocupa el
60 por 100 de dicho territorio, la Región Norte de Por-
tugal tiene más del 56 por 100 de la población. Ade-
más, Galicia tiene una de las poblaciones más ave-
jentadas de Europa (21,3 por 100 de la población con
más de 64 años, 4,7 puntos más que la media espa-
ñola, según datos INE referidos al año 2005), pero el
porcentaje de jóvenes en el Norte portugués está entre
los más altos de la Unión Europea.

Los datos básicos de Galicia (IGE 2006: 6) reflejan
que en sólo 16 de los 317 municipios gallegos se con-
centra más de la mitad de la población. De hecho, las
siete ciudades gallegas constituyen las zonas de mayor
expansión socio-económica y, singularmente, el eje li-
toral que discurre por la fachada atlántica. Hecho simi-
lar ocurre en el Norte de Portugal donde, sobre todo,
destaca el área de Gran Porto (Porto y su área de in-
fluencia).

La situación periférica de la eurorregión viene deter-
minada por un tipo de empleo que tiene escasa rele-
vancia en el crecimiento del PIB, inferior a las medias re-
gistradas en España y Portugal. Así, si bien los
indicadores económicos y sociales de la eurorregión
mejoraron sustancialmente en la última década, todavía
distan de los niveles medios de bienestar de nuestros
socios comunitarios; en particular, en campos estraté-
gicos para la competitividad como son la innovación
tecnológica y la sociedad del conocimiento. No obstan-
te, la concentración de los recursos de tecnologías de la
información y las comunicaciones en la zona de Grande
Porto hacen que su desarrollo sea mucho mayor que
las otras áreas. Diversos estudios (como el realizado
por Sarmento, Campos y López, 2001) inciden en las
posibilidades que se abren de transferencia de tecnolo-
gía hacia Galicia.
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El 60 por 100 del empleo industrial en la eurorregión
se concentra en el Norte portugués, especialmente en
los sectores textil, calzado e industria metálica. Por el
contrario, Galicia concentra el 54 por 100 de su empleo
industrial en tres ramas de actividad: alimentación, fa-
bricación de automóviles y construcción de buques y,
en menor medida, en la industria de la confección. De-
ben considerarse, al igual se ha mencionado respecto
a Galicia, las fuertes diferencias en términos de contri-
bución al PIB de las áreas que componen la Regiâo
Norte, tal como pone de manifiesto el estudio del Insti-
tuto Nacional de Estadística portugués (Ramos e Ro-
drígues, 2001) al reseñar que el área de Grande Porto
prácticamente duplica los valores de las áreas de Alto
Tras-os-Montes y Minho-Lima y se aproxima a dos ve-
ces y media en el caso de Támega.

El estudio de la Fundación Caixa Galicia (2006: 45)
apunta tres aspectos singulares: en las dos economías,
los consumos intermedios suponen cerca del 50 por
100 de la producción efectiva; el comportamiento de las
relaciones industriales, sobre todo en cuanto al uso
de los recursos, es similar entre ambas regiones y, en
tercer lugar, las potencialidades de crecimiento en base
a una mayor cooperación entre ambas regiones en
función del grado de especialización, tanto interior
como exterior, en los sectores claves y básicos de am-
bas regiones.

Tomando como referencia el ejercicio 2000, según
datos de INE-DRN Portugal e IGE, la balanza comercial
arroja un saldo favorable a Galicia de 170 M€ sobre
unas transacciones que se acercan a los 700 M€, ten-
dencia que se sostiene desde hace más de una déca-
da. Conviene tener en cuenta que las principales rela-
ciones comerciales no se apoyan en sectores de alto o
medio-alto valor tecnológico; sólo los productos agrí-
colas, ganaderos y de la pesca, en el caso de Galicia, y
del textil y confección, en el caso del Norte de Portugal,
superan los 100 M€ de transacciones comerciales de
un área a la otra.

Contextualizado al conjunto de Estado, Portugal es
el principal socio comercial de Galicia (tras Francia)
con un 14,3 por 100 de total (3.662 M€ en 2005), se-
gún IGE, Datos estadísticos de Galicia 2006, página
40. Además, en el año 2004, el 93,2 por 100 del capital
extranjero invertido en Galicia procedía de Portugal
(204,9 M€) y el 44,7 por 100 del capital gallego se
destinó al país luso (364,0 M€), si bien debe conside-
rarse el comportamiento fluctuante de un año a otro.

La potencialidad de la eurorregión tiene el mejor
ejemplo en la cooperación universitaria. Sus seis uni-
versidades, las tres gallegas y las de Tras os Montes,
Minho y Porto (que conforman el Centro de Estudos
Eurorrexionais) suman unos 150.000 alumnos y 10.000
profesores e investigadores, muestra de la indudable
capacidad de capital humano de la eurorregión. Se in-
tensificará, sin duda, la ya reseñable colaboración actual
que abarca un amplio número de actividades, en par-
ticular proyectos de investigación en diferentes cam-
pos, redes europeas de formación avanzada, estudios
de formación avanzada de investigadores, organización
conjunta de eventos científicos o participación en cursos
de postgrado y de promoción de la carrera científica.

VII. LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN LAS TIC

La Universidad juega en el nuevo milenio un papel
central y motriz en la sociedad del conocimiento, au-
nando entre sus diversas funciones «la creación, con-
servación, evaluación, difusión y explotación del co-
nocimiento», como se recoge en la Declaración de
Glasgow de abril de 2005, refrendada por todas las
universidades europeas.

La sociedad del conocimiento manifiesta una cre-
ciente necesidad de absorción de nuevas tecnologías y
tecnologías emergentes directamente por los agentes
activos en las telecomunicaciones, en el cómputo y en
la electrónica de consumo y, paulatinamente, por todos
los sectores económicos. El asentamiento de la socie-
dad de la información y el conocimiento va a requerir
una elevadísima cantidad de nuevos empleos relacio-
nados con las TIC que, necesariamente, debe ser teni-
da en cuenta por los responsables de planificar políti-
cas e instrumentos de apoyo socioeconómico en todas
las vertientes relacionadas. 

Este hecho constituye, por tanto, una excelente
oportunidad a la que le puede sacar partido un país
como Galicia, que cuenta con una posición inmejora-
ble, dada la fuerte implantación de estudios relaciona-
dos con estas tecnologías en sus universidades. Re-
cordemos que Galicia cuenta con una Escuela Técnica
Superior de Ingenieros de Telecomunicación en Vigo,
con escuelas de Informática en A Coruña y Ourense, y
con estudios de electrónica e informática en Santiago.

Las universidades han constituido en la presente dé-
cada el Parque Científico-Tecnológico de Galicia, em-
brión de los distintos proyectos de cooperación empre-
sa-universidad auspiciados por las tres universidades.

En el campo particular de la educación, como en el
del I+D+i, los parámetros internacionales nos recuer-
dan la necesidad de redoblar esfuerzos. Según el últi-
mo informe de la OCDE, España sigue invirtiendo me-
nos porcentaje de su PIB en educación que la mayoría
de los países desarrollados. Cada año gastamos por
alumno (desde primaria a la Universidad) 4.500 € me-
nos que USA y 1.200 € menos que la media de la
OCDE (equivalente a un 18 por 100 menos que la me-
dia), y siempre por debajo de países como Portugal,
Francia, Reino Unido, etcétera.

Desde luego, la inversión en estos campos estraté-
gicos cuenta con una sólida base de partida y sensibili-
dad para contribuir al impulso de la sociedad de cono-
cimiento. Baste reseñar, como ejemplo indicativo, que
cuatro de cada cinco profesores de enseñanza superior
utilizan de modo habitual las nuevas tecnologías en su
labor docente, según el Observatorio e-learning, y que
13 grupos del conjunto de las tres universidades traba-
jan en proyectos en el área de e-learning, desde desa-
rrollo de materiales didácticos hasta la creación de sis-
temas de gestión de aprendizaje.

VIII. INICIATIVAS DE LA ADMINISTRACIÓN

Garantizar el acceso de un número creciente de ciu-
dadanos a las nuevas redes de alta capacidad, fijando
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como objetivo principal el despliegue de las infraes-
tructuras de comunicaciones que posibiliten el desa-
rrollo de la sociedad de la información, constituyó el ob-
jetivo de la iniciativa Info XXI, anunciada por el Gobierno
español en diciembre de 1999. En perfecta sintonía
con la iniciativa eEurope, Info XXI estaba llamada a ser
el proyecto estrella, pero lamentablemente no cumplió
ese papel: «... el plan Info XXI ha resultado hasta ahora
en buena medida ineficaz para fomentar las inversiones
tecnológicas o simplemente ampliar el grado de cono-
cimiento y aprendizaje en el uso de las nuevas tecno-
logías, de formación y adaptación a la era digital» (Pla-
za, 2002: 278).

Desde algunas administraciones autonómicas se
han emprendido diversas iniciativas para el desarrollo
de la sociedad de la información enmarcadas en el
Programa RISI (Regional Information Society Initiative)
de la Unión Europea. Las comunidades más activas
hasta ahora han sido el País Vasco y Cataluña, aunque
también se deben resaltar los esfuerzos de otras
CC.AA., particularmente Extremadura, con su apuesta
por el software de libre distribución como estímulo a la
creación de contenidos, quien ha anunciado, tras la
experiencia de diez años en las áreas de educación y
sanidad, la implantación en un año del sistema opera-
tivo libre gnuLinex y el formato abierto ODF en los
10.000 ordenadores de la Administración.

En Galicia, el esfuerzo en las TIC más importante
de los últimos años, a añadir a las inversiones en el
mantenimiento y modernización de las infraestructuras
de telecomunicaciones y las ayudas al sector audiovi-
sual ya señaladas, fueron el sistema de información
de la educación gallega, que está contribuyendo a
mejorar los índices de conexión a Internet y el número
de ordenadores por estudiante en la escuela gallega,
y los relevantes avances en la integración de las TIC
en la sanidad gallega. Estos últimos han hecho que
Galicia aparezca en una posición de vanguardia en
ese terreno, tal como refleja el reciente estudio de la
Fundación France Telecom (eEspaña 2006: 282-284).
A destacar también la buena clasificación que obtie-
nen las ciudades gallegas (particularmente A Coruña
y Vigo) en su oferta on line para asuntos económicos
y administrativos, como refleja el informe eEspaña
2006 (2006: 218), y los servicios web de la propia co-
munidad autónoma, con una posición intermedia (eEs-
paña 2006: 211).

No obstante, desde la Administración pública galle-
ga las iniciativas han obedecido en general más a im-
pulsos sin coordinación que a un plan estratégico de
implantación de la sociedad de la información. El in-
tento de sistematizar ideas para una estrategia se pro-
duce a finales de 2001, año en que la Xunta de Galicia
publicaba un nuevo Libro Blanco, otra vez de la mano
de Telefónica. Aunque su título era Libro Branco das
Telecomunicacións en Galicia (Telefónica, 2001a), no
se encuentran referencias específicas a Galicia. Cons-
tituyó una recopilación de estudios sectoriales (eco-
nomía, educación, infraestructuras, sanidad, medio
ambiente, Administración), aplicables a cualquier co-
munidad autónoma, que desarrollaban el trabajo efec-
tuado por Telefónica (Telefónica, 2001b) sobre la so-

ciedad de la información. Estaban centradas en las
experiencias de Telefónica en España y en la marcha
de las tecnologías en el contexto globalizado. Podrían
haberse tomado, aunque no se hizo, como materiales
de partida para elaborar una reflexión propia en, desde
y para Galicia, incluso con el lastre de reflejar la posi-
ción de un operador dominante.

Por último la Xunta de Galicia ha anunciado recien-
temente la puesta en marcha de un «Plan Estratéxico
de Sociedade da Información» con unas previsiones de
dotación económica para los próximos cuatro años de
810 millones de euros. Se abre, por lo tanto, una im-
portante ventana de oportunidad que debe ser conve-
nientemente aprovechada por todos los segmentos de
la sociedad para dar un impulso en la incorporación
efectiva de Galicia a la sociedad del conocimento.

El contrate entre las previsiones del Plan y su mate-
rialización efectiva, con sus más de 100 iniciativas que
se apoyan en 26 líneas de actuación, deberá ser objeto
de análisis con la adecuada perspectiva temporal.

IX. CONCLUSIONES

1. Galicia se encontraba al inicio del presente siglo
en una posición poco ventajosa en lo que se refiere al
desarrollo de la sociedad de la información y el cono-
cimiento en el contexto español e internacional.

2. Sus fortalezas residen en la oferta adecuada
de estudios superiores relacionados con las TIC, en la
digitalización de la red Telefónica, próxima al 100 por
100, en la ratio entre el mercado de las TIC y el PIB (de-
bido fundamentalmente al empuje de su industria pun-
tera en el sector) y en la aparición de dos nuevos ope-
radores de telecomunicaciones: R y Comunitel. 

3. Entre las debilidades habría que mencionar las
últimas posiciones en número de teléfonos y ordena-
dores por hogar, en el número hogares con acceso a
Internet y en usuarios de Internet, en hogares con alta
velocidad (eEspaña 2006). Asimismo, en las políticas
de apoyo a la investigación, el desarrollo e innovación,
Galicia aparece en una posición intermedia entre las
CC.AA. en el gasto público en I+D, y entre las tres últi-
mas en el gasto de I+D de las empresas (eEspaña
2003), lo que constituye una clara debilidad de cara a
la implantación de la sociedad del conocimiento.

4. Es indudable que se puede aspirar a mejorar el
papel de la Administración pública como motor del uso
de las TIC y como promotora de la sociedad del cono-
cimiento en la sociedad y en la industria.

5. Desde el punto de vista institucional, parece
claro que Galicia está obligada a modernizar conti-
nuamente su infraestructura, utilizando en cada mo-
mento las posibilidades que ofrezca la tecnología. En
ese sentido, dado que hasta ahora sí se ha producido
esa modernización en las redes de comunicaciones
de alta capacidad que dependen del gobierno de Ga-
licia, debemos profundizar en el camino andado para
no perder la posición estratégica de la que gozamos a
día de hoy.
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6. El reciente anuncio de creación de un centro
tecnológico de las telecomunicaciones por parte de la
Xunta de Galicia, que preste los servicios que las em-
presas y la sociedad demandan, que estimule dicha
demanda y posibilite la creación de nuevas iniciativas
va en la buena dirección, así como la presentación de
un primer avance del plan de impulso de la sociedad
de la información efectuado en la primavera pasada.

7. Las TIC precisan de una industria que desarrolle
las herramientas de red y de usuario, una industria con
necesidades concretas para definir la calidad de sus
productos: laboratorios de homologación y centros tec-
nológicos en conexión con las instituciones de educa-
ción superior y los demás centros investigadores. Ser-
vicios que son de gran importancia para la industria
local pueden ser ofertados en la eurorregión y servir al
tiempo de reclamo a la industria internacional. El apoyo
que la Administración está comenzando a prestar con
la creación del Centro Tecnológico de Telecomunica-
ciones y el laboratorio de referencia de Televés deben
intensificarse con vistas al liderazgo en la eurorregión. 
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I. INTRODUCCIÓN

¿Qué es lo rural en un territorio en el que la tradición
agraria se ha visto drásticamente reducida en las últi-
mas décadas? La pregunta es oportuna porque con
frecuencia lo rural se ha identificado unívocamente con
lo agrario, con una sociedad que poseía características
sociales, económicas, políticas y culturales distintas.
A medida que esa correspondencia se desplomaba,
se han proyectado imágenes para y sobre lo rural, de lo
más dispares. Imágenes que en unos casos lo mitifican
como reducto de partida para una sociedad alternativa,
o que en otros, lo insertan como espacios funcionales
de una postmodernidad que celebra el resurgir de los
núcleos o espacios urbanos. En todo caso, estas imá-
genes permiten reconocer lo rural como espacio social.

La reflexión de este trabajo sobre el medio rural de
Galicia y el Norte de Portugal concibe éste como un
espacio social sobre el que se proyectan múltiples sig-
nificados, se realizan determinadas prácticas y se iden-
tifica a actores en disputa por intentar hacer prevalecer
sus particulares puntos de vista sobre el mismo. Esta
perspectiva asume la parcialidad del conocimiento que
podemos obtener del objeto que nos ocupa. Nuestros

puntos de vista no se escapan a la historicidad, a los
marcos sociales e ideológicos en los que transcurre la
compleja y fluida construcción de la ruralidad (Gonzá-
lez y Camarero, 1999: 3).

El territorio del Noroeste ibérico, incorporado tardía-
mente a los procesos de modernización económica,
está marcado por el cambio social y el solapamiento
de procesos. Elementos de distintos modelos sociales
—tradicional, moderno, postmoderno—, conviven con-
formando un complejo mosaico de representaciones y
prácticas de grupos locales y supralocales que permiten
reconocer una ruralidad inevitablemente inscrita en pro-
cesos socioculturales y sociopolíticos globales.

II. ACOTACIÓN TERRITORIAL

La definición más reconocida internacionalmente
para delimitar lo que se entiende por zona rural es la
que realiza la Organización para la Cooperación y el
Desarrollo Económico (OCDE), y que hace suya la Unión
Europea (UE). Se basa en un criterio de densidad de-
mográfica (1): población rural que vive en una determi-
nada unidad territorial (municipio, región NUT III), y que

Resumen

En este trabajo se propone una aproximación a las áreas ru-
rales de la eurorregión Galicia-Región Norte de Portugal, fijando
la atención en una serie de procesos estructurales y conceptos
que se estiman pertinentes para su comprensión. Las áreas ru-
rales de ese territorio muestran ser objeto de múltiples significa-
dos, usos y prácticas que permiten reconocer su construcción
como un espacio eminentemente social y complejo. Rota su
identificación como espacio eminentemente agrario, o como es-
pacio funcional de una modernización capitalizada por los es-
pacio urbanos, las ruralidades del Noroeste peninsular se in-
corporan a procesos de diferenciación espacial y social abiertos
a trayectorias múltiples.

Palabras clave: áreas rurales, Galicia, Región Norte de Portugal,
construcción social del espacio.
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In this article we propose an approach to the rural areas of the
Galicia-North Portugal euroregion, focusing our attention on a se-
ries of structural processes and concepts that are considered re-
levant for their understanding. The rural areas of that region pro-
ve to be the subject of multiple meanings, uses and practices that
enable us to recognize their construction as an eminently social
and complex space. Now that their identification as a predomi-
nantly agricultural space or as a functional space of a moderni-
zation capitalized by urban spaces has been disrupted, the rural
areas of the northwest of the peninsular have joined the pro-
cesses of spatial and social differentiation open to multiple tra-
jectories.
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…lo rural es contingente, fluido, desvinculado de cualquier punto de referencia socio-espacial
de carácter necesario y estable (Murdoch y Pratt, 1997: 58)

…lo rural existe…, porque la sociedad construye mundos rurales y urbanos (Camarero, 1997: 15)



posee menos de 150 habitantes/km2. Según esto el 92
por 100 del territorio de la UE de los 25 es rural, y al-
berga al 56 por 100 de la población (2).

Siguiendo el anterior criterio estadístico, y descen-
diendo al nivel de regiones NUT III europeo (fijado por un
límite mínimo de población de 150.000, y máximo de
800.000 habitantes), el territorio de Galicia y la Región
Norte de Portugal se compone de doce regiones: cuatro
predominantemente urbanas, cuatro significativamente
rurales, y cuatro predominantemente rurales (mapa 1).

La población de la eurorregión sumaba un total de
6.499.989 personas a 31 de diciembre de 2005. Los
portugueses del Norte son casi un millón más de habi-
tantes que los gallegos, y poseen una mayor densi-
dad de población que sus vecinos septentrionales
(175,6 habitantes/km2 en la Región Norte, por 93,4 so-
bre territorio gallego. Ver cuadro núm. 1).

Manejando las imágenes de los mapas 2 y 3, sin
entrar al detalle de la cuantía de las densidades muni-
cipales por estratos, se extrae la idea de una mayor
densidad de los municipios occidentales en ambos te-
rritorios de la eurorregión, municipios con litoral o pró-
ximos a la costa Atlántica, comunicados por el eje vial
de autopistas de peaje. La concentración de pobla-
ción se muestra más continua y compacta en el caso
portugués que en el gallego.

En la Región Norte de Portugal, el área metropolita-
na de Grande Porto posee un dinamismo catalizador
de procesos de atracción centrípetos que ha terminado
por fraguar, en todos los municipios más próximos de
las subregiones que lo circundan, unas densidades
por encima de los 250 habitantes/km2. En Galicia, los
municipios donde radican las dos capitales orientales
(Ourense y Lugo) son las principales excepciones a la
mayor densidad de los municipios próximos a la costa.
Estas dos capitales forman parte del subconjunto de
las siete ciudades gallegas más populosas, con las
que se encuentran unidas por autovías, además de si-
tuarse en la ruta de los ejes viales preferentes hacia el
interior mesetario. Ambos municipios son un atrayente
referente para la población en retroceso de sus res-
pectivas provincias.

Un análisis más ajustado que el de la densidad lo
proporciona el análisis de las entidades según su nú-
mero de residentes (ver cuadros núm. 2 y 3), que ad-
vierte de similitudes en la estructura de poblamiento se-
gún el hábitat. El peso de los subconjuntos de la
población rural (G: 52,6 por 100; RNP: 49,9 por 100), de
los núcleos intermedios (G: 13,2 por 100; RNP: 13,9 por
100) y urbanos (G: 33,6 por 100; RNP: 36,2 por 100) en
ambas regiones son relativamente estrechos. Sin em-
bargo, la composición interna de los hábitats encierra
una gran disparidad de situaciones.
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MAPA 1

COMUNIDADES RURALES Y URBANAS, 2000. METODOLOGÍA OCDE

Fuente: EUROSTAT; Sistema de Información Territorial de Galicia (SITGA); Guía de Portugal, MUNICIPIA, S.A., Mapa Administrativo NUT III.
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MAPA 2

GALICIA, 2005. DENSIDAD POBLACIONAL MUNICIPAL

Fuente: IGE, Banco de datos Municipal, 2006. Consulta en línea www.ige.eu

MAPA 3

REGIÓN NORTE DE PORTUGAL, 2002. DENSIDAD POBLACIONAL MUNICIPAL

Fuente: INE Portugal, Retrato territorial de Portugal 2003: 19.
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En ambas regiones, la población no urbana es am-
pliamente mayoritaria y posee una gran dispersión, ca-
racterística de paisajes agrarios densos donde ha exis-
tido una contumaz relación antrópica sobre el territorio.
Pero en Galicia, las entidades singulares de población
diseminadas (las que no llegan a constituir un núcleo de
al menos 50 habitantes) tienen mayor peso absoluto y

relativo que en el rural de la Región Norte de Portugal.
En esta última región, la población rural «isolada» es
muy reducida en relación con la que vive en núcleos.

En lo que respecta a los núcleos intermedios, el
Norte portugués cuenta con 117 núcleos, por 89 en
Galicia.
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CUADRO NÚM. 1

POBLACIÓN, SUPERFICIE, DENSIDAD, NÚMERO DE MUNICIPIOS Y PARROQUIAS. GALICIA Y PROVINCIAS;
NORTE DE PORTUGAL Y NUTS III, 2005

Población Superficie Densidad Número de Número de
total en km2 hab./km2 municipios parroquias

Galicia .................................................................. 2.762.198 29.574,4 93,4 315 3.778

A Coruña............................................................... 1.126.707 7.950,4 141,7 94 932
Lugo ...................................................................... 357.625 9.856,1 36,3 67 1.264
Ourense ................................................................ 339.555 7.273,4 46,7 92 916
Pontevedra ............................................................ 938.311 4.494,5 208,8 62 666

N. Portugal ........................................................... 3.737.791 21.287,5 175,6 86 2.026

Minho-Lima ........................................................... 252.272 2.219,3 113,7 10 290
Cavado.................................................................. 407.558 1.245,7 327,2 6 265
Ave ........................................................................ 521.749 1.246,2 418,7 8 242
Grande Porto ........................................................ 1.276.575 814,5 1567,4 9 130
Tâmega ................................................................. 559.406 2.619,7 213,5 15 321
Entre Douro e Vouga............................................. 285.464 862,2 331,1 5 80
Douro .................................................................... 215.527 4.108,0 52,5 19 301
Alto Trás-os-Montes .............................................. 219.240 8.172,0 26,8 14 397

Fuente: IGE, Revisión del Padrón de habitantes, 2005, y Galicia en cifras, 2004; INE Portugal, Estimaciones de población, 2005, y Retrato Territorial de Por-
tugal 2004, Nomenclaturas.

CUADRO NÚM. 2

RESIDENTES POR DIMENSIÓN DE LAS ENTIDADES DE POBLACIÓN Y NÚMERO DE NÚCLEOS. 
GALICIA Y PROVINCIAS, PADRÓN 2005; NORTE DE PORTUGAL Y NUTS III, CENSO 2001

Diseminada Número de Menor a Número de De 2.000 Número de De 10.000 Número de 100.000
(a) núcleos 1999 (b) núcleos a 9.999 núcleos a 99.999 núcleos y +

Galicia ................................... 376.228 7.049 1.077.972 89 378.561 12 395.449 3 533.988

A Coruña................................ 125.823 2.781 415.963 45 176.380 5 183.236 1 225.305
Lugo ....................................... 123.860 661 83.624 10 50.653 2 99.488 – –
Ourense ................................. 49.867 967 133.384 7 34.430 2 21.083 1 100.791
Pontevedra ............................. 76.678 2.640 445.001 27 117.098 3 91.642 1 207.892

N. Portugal ............................ 85.308 13.157 1.753.229 117 512.252 43 956.101 2 380.403

Minho-Lima ............................ 8.660 2.484 181.817 9 31.073 1 28.725 – –
Cávado................................... 5.304 2.002 221.923 7 27.939 1 20.625 1 117.272
Ave ......................................... 12.692 2.033 267.382 20 92.685 6 137.209 – –
Grande Porto.......................... 1.679 683 250.356 33 123.441 25 622.073 1 263.131
Tâmega .................................. 37.462 3.108 405.528 14 71.868 3 36.451 – –
Entre Douro e Vouga.............. 5.064 785 118.631 20 109.286 3 43.831 – –
Douro ..................................... 9.327 1.058 162.985 8 33.403 1 16.138 – –
Alto Trás-os-Montes ............... 5.120 1.004 144.607 6 22.557 3 51.049 – –

(a) Entidades singulares de población de menos de 50 habitantes. En Portugal, isolados. (b) En Galicia el intervalo exacto es el de 50 a 1.999.
Fuente: IGE, Revisión del Padrón de habitantes, 2005; INE Portugal, Censo 2001.



Las poblaciones que aquí consideramos como ne-
tamente urbanas (núcleos poblacionales de más de
10.000 habitantes) se reducen a quince núcleos en el
caso gallego, mientras que en el Norte portugués su
número es tres veces mayor. La densidad y la profu-
sión de los núcleos urbanos del Área Metropolitana do
Grande Porto (26 núcleos) acaparan dos tercios de la
población urbana de la Región Norte de Portugal. En
Galicia, el policentrismo urbano se alinea principal-
mente en el eje vertical de la costa Atlántica, comuni-
cada por la AP-9, de Ferrol a Vigo (10 núcleos).

III. PROCESOS ESTRUCTURALES 
Y RURALIDAD EN LA EURORREGIÓN

Para realizar una caracterización de la ruralidad de
la eurorregión Galicia-Región Norte de Portugal se pro-
pone el examen de cinco grandes procesos que confi-
guran estructuralmente a las poblaciones rurales: de-

sagrarización, terciarización, movilidad, envejecimiento
y masculinización.

1. Desagrarización

La caracterización de lo rural ha estado histórica-
mente vinculada a las ocupaciones agrarias y la pesca,
lo que llevó a establecer una relación biunívoca entre
lo rural y lo agrario. Sin embargo, a raíz de los proce-
sos de modernización de las actividades productivas y
del desarrollo de otros sectores de actividad, el sector
primario ha ido perdiendo peso en el conjunto de las
actividades económicas y también en los espacios ru-
rales.

Una primera aproximación a la ocupación se obtiene
de la distribución del empleo por sectores económi-
cos, en el segundo trimestre de 2006 (cuadro núm. 4).
A pesar de la diversidad de situaciones que se observa
en la estructura de la ocupación en los cuatro territorios
considerados, el sector agrario y la pesca han dejado
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CUADRO NÚM. 3

CLASIFICACIÓN DE LA POBLACIÓN POR HÁBITATS. GALICIA Y PROVINCIAS, PADRÓN 2005; 
NORTE DE PORTUGAL Y NUTS III, CENSO 2001

(En porcentaje) 

Rural Intermedia Urbana Población
< 2.000 hab. 2.000 a < 10.000 hab. ≥ 10.000 total

Galicia ....................................................................... 52,6 13,7 33,6 2.762.198

A Coruña.................................................................... 48,1 15,7 36,3 1.126.707
Lugo........................................................................... 58,0 14,2 27,8 357.625
Ourense ..................................................................... 54,0 10,1 35,9 339.555
Pontevedra................................................................. 55,6 12,5 31,9 938.311

N. Portugal................................................................ 49,9 13,9 36,2 3.687.293

Minho-Lima ................................................................ 76,1 12,4 11,5 250.275
Cávado....................................................................... 57,8 7,1 35,1 393.063
Ave............................................................................. 54,9 18,2 26,9 509.968
Grande Porto ............................................................. 20,0 9,8 70,2 1.260.680
Tâmega ...................................................................... 80,4 13,0 6,6 551.309
Entre Douro e Vouga ................................................. 44,7 39,5 15,8 276.812
Douro ......................................................................... 77,7 15,1 7,3 221.853
Alto Trás-os-Montes................................................... 67,0 10,1 22,9 223.333

Fuente: IGE, Revisión del Padrón de habitantes, 2005; INE Portugal, Censo 2001.

CUADRO NÚM. 4

POBLACIÓN OCUPADA POR SECTOR ECONÓMICO, EN MILES DE PERSONAS Y PORCENTAJE. II T 2006

España Galicia Región Norte Portugal

Miles indiv. Porcentaje Miles indiv. Porcentaje Miles indiv. Porcentaje Miles indiv. Porcentaje

Total ........................... 19.693,1 100,0 1.152,8 100,0 1.808,6 100,0 5.180,8 100,0

Agrario y pesca .......... 957,4 4,9 109,6 9,5 222,5 12,3 615,0 11,9
Industria ..................... 3.286,9 16,7 211,7 18,4 507,7 28,1 1.019,7 19,7
Construción ................ 2.521,7 12,8 136,2 11,8 206,7 11,4 553,9 10,7
Servicios .................... 12.927,1 65,6 695,3 60,3 871,6 48,2 2.992,3 57,8

Fuente: INE España e INE Portugal.



de tener la relevancia en la actividad económica que tu-
vieron tradicionalmente en el pasado.

La situación coyuntural del empleo en 2006 infor-
ma de unos niveles mínimos de la ocupación en el
sector primario en España, prácticamente duplicados
en los otros tres territorios. Galicia, superada en térmi-
nos relativos sólo por la Región de Murcia y Extrema-
dura, es de las regiones españolas que mantiene to-
davía prácticamente un 10 por 100 de su población en
actividades primarias. La Región Norte de Portugal se
sitúa prácticamente en la media de portuguesa, en am-
bos casos en torno al 12 por 100.

Haciendo seguimiento de las series de la encuestas
de población activa (3), los empleos del sector primario
comenzaron a situarse por debajo de los otros sectores
de la economía a finales de los años sesenta del
siglo XX en España, en la segunda mitad de los seten-
ta en Portugal, y hace tan sólo diez años en Galicia. No
está disponible el dato para la Región Norte de Portu-
gal, cuyas series comenzaron a publicarse en 1997;
para entonces, y a pesar de las variaciones metodoló-
gicas sufridas en la elaboración de la EPA, la pobla-
ción ocupada del sector primario estaba en los mismos
niveles que en la actualidad: 12,3 por 100 del empleo
en el segundo trimestre de 2006 (4).

Si, en lugar de utilizar los datos más recientes de la
EPA, empleamos los de los censos de 2001, se puede
acceder a una imagen de la estructura de la distribu-
ción de los ocupados agrarios y en la pesca, por sexo y
edad (5), para los dos territorios de la eurorregión Ga-
licia-Norte de Portugal (gráfico 1).

El examen de las estructuras advierte, en ambos
casos, del envejecimiento de los empleados agrarios y
en la pesca. La ocupación se encuentra ante la incerti-
dumbre de la continuidad generacional, ligeramente
más acusada en el caso de Galicia (19 por 100 de los
efectivos de 15 a 34 años por un 22 por 100 en Portu-
gal). Se observa, además, la fuerte masculinización

de estas actividades. En Portugal los hombres son ma-
yoría en todos los grupos de edad, mientras que en
Galicia las mujeres comienzan a ser más que los hom-
bres a partir de los 55 años.

Los censos agrarios y la encuesta de estructura de
las explotaciones agrícolas (EEA), las dos fuentes que
permiten el examen de la evolución de las explotacio-
nes agrarias y de la extensión de las tierras que ges-
tionan, constatan la involución de las explotaciones
agrícolas (cuadro núm. 5).

En la década que media entre el censos agrarios de
1989 y 1999, en Galicia se registraron un 25 por 100
de explotaciones con tierras menos (89.891 menos).
Con la referencia de las EEA, entre 1987 y 2003, deja-
ron la actividad más de la mitad de las explotaciones
existentes al inicio del período (55, 2 por 100, 125.582
explotaciones con tierras menos).

La repercusión del abandono de la actividad supuso
una reducción de las superficies gestionadas. Inter-
censalmente, Galicia registró 175.000 ha menos, esto
es, el 23 por 100 de las superficies retiradas de la ges-
tión de las explotaciones censadas en España. Con
los datos de las EEA, casi 200.000 ha menos en los
dieciséis años que median entre 1987 y 2003, el 53,5
por 100 de las superficies agrícolas que dejaron de
gestionarse en España.

La disminución de las superficies de las explota-
ciones agrícolas no fue continua en Galicia, se con-
centró en la primera mitad del período cubierto por las
encuestas de EEA (entre 1987 y 1995, fueron 233.860
ha las que se retrajeron por abandono de la activi-
dad), mientras que en los ocho años siguientes se
incorporaron a las explotaciones casi 35.000 ha. Una
evolución inversa a lo acontecido en el conjunto es-
pañol.

Tanto en España como en Galicia, junto al abandono
de la actividad agraria, se advierte el esfuerzo realiza-
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Fuente: INE, de Portugal y España, Censo 2001.

GRÁFICO 1

OCUPADOS AGRARIOS Y EN LA PESCA
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do por las explotaciones que mantuvieron la actividad
agraria por incrementar el empleo productivo de las
tierras agrícolas. Lo ilustra la expansión de las superfi-
cies agrarias útiles (SAU), o la transferencia de tierras
que descubre la encuesta de EEA (el abandono de la
actividad no implica necesariamente el retroceso de
la superficie total de las explotaciones).

En Portugal se constata también una regresión en el
número de explotaciones y de sus superficies (cuadro
número 6). El retroceso en el número de las explota-
ciones fue incluso más intenso que en el caso del con-
junto español, tanto intercensalmente (30,6 por 100 de
explotaciones con SAU menos, por un 22,1 por 100 en
España) como en la estimación realizada por la EEA
(entre 1995-2003, dejaron la actividad el 20,6 por 100
de las explotaciones con SAU, por un 11,2 por 100 en
España). Otro tanto ocurre con las superficies: el de-
clive de éstas fue lineal en Portugal, mientras que en
España las explotaciones incrementaron la SAU entre

los recuentos censales. Con los datos de la EEA, entre
1995 y 2003, aunque se redujo la superficie total de las
explotaciones (en un 1,9 por 100), la SAU mantuvo una
extensión superficial bastante similar.

No disponemos de datos para la Región Norte por-
tuguesa que permitan calibrar la evolución de los dos
indicadores básicos de las explotaciones agrícolas.
Exige una deconstrucción de los datos de las regiones
agrícolas, a escala municipal, para recomponer la ac-
tual región NUT II y poder hacer corresponder las uni-
dades territoriales. No obstante, los datos disponibles
del Censo de 1999 y de la EEA de 2003 hacen pensar
en una evolución más moderada de la regresión de
las actividades agrarias que en el conjunto portugués, y
en un redimensionamiento de las explotaciones que
mantienen la actividad.

El retroceso de la actividad agraria, del número de
las explotaciones agrícolas, a causa del envejecimien-
to y la ausencia de un reemplazo generacional, supone
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CUADRO NÚM. 5

ESPAÑA; GALICIA: EVOLUCIÓN DE LAS EXPLOTACIONES AGRARIAS Y DE SUS SUPERFICIES

Número total de explotaciones

Años Ámbito Superficie total Superficie agraria útil
(ha) (SAU ha)

Con tierras Sin tierras

Censos 
1989

Galicia 358.886 271 2.217.137 675.042
Agrarios España 2.264.168 20.776 42.939.208 24.740.506

1999
Galicia 268.995 1.058 2.041.799 696.691
España 1.764.456 25.706 42.180.951 26.316.787

Encuesta 
1987

Galicia 227.347 12 1.329.881 710.497
Estructura España 1.733.000 s/d 33.685.759 24.796.519
Explotaciones

1995
Galicia 123.418 52 1.096.021 613.931Agrícolas
España 1.270.106 7.496 33.949.629 25.230.338

2003
Galicia 101.765 344 1.130.922 724.624
España 1.127.962 12.764 33.314.135 25.175.236

Fuente: INE, censos agrarios y Encuesta de estructuras agrícolas.

CUADRO NÚM. 6

PORTUGAL; REGIÓN NORTE: EVOLUCIÓN DE LAS EXPLOTACIONES AGRARIAS Y DE SUS SUPERFICIES

Número total de explotaciones

Años Ámbito Superficie total Superficie agraria útil
(ha) (SAU ha)

Con tierras Sin tierras

Censos 1989 Portugal 594.418 4.324 5.316.160 4.005.573
Agrarios

1999
Portugal 412.612 3.357 5.188.938 3.863.094
Región Norte 137.192 360 1.011.937 673.556

Encuesta 1995 Portugal 449.438 1.198 5.084.776 3.924.623
Estructura 

1997 Portugal 415.696 990 4.949.396 3.822.127Explotaciones

2003
Portugal 357.067 2.216 4.888.500 3.725.190Agrícolas

Región Norte 123.565 155 1.026.133 700.859

Fuente: INE Portugal, Recenseamento Geral da Agricultura, 1989 y 1999; Inquérito à estrutura das explorações agrícolas, 2003.



importantes mudanzas en el uso y aprovechamiento
del territorio. El abandono de la actividad agraria, ade-
más de favorecer las posibilidades de redimensiona-
miento de las explotaciones que mantienen la actividad
para intentar mejorar los rendimientos productivos, abo-
ca a que muchas tierras queden a monte, incultas. La
regeneración natural da cuenta, en la gran mayoría de
los casos, de estas tierras donde impera el absentismo,
aunque las ayudas de la UE para la conversión de tie-
rras agrícolas en forestales abriese, hace algo más de
una década, la posibilidad de su conversión en bosque
cultivado. La acumulación de biomasa sobre las tie-
rras incultas y en las superficies arboladas, carentes de
tratamientos silvícolas, hace que el riesgo de incendio
se extienda por todo el territorio de la Península Ibérica,
adquiriendo especial incidencia en Galicia y el Norte
portugués, donde las superficies de monte tienen ma-
yor presencia geográfica.

La distribución de usos y aprovechamientos de las
encuestas de EEA de 2003, en Portugal y España, ilus-
tra el mayor peso de los terrenos forestales en Galicia y
la Región Norte (cuadro núm. 7). No está disponible la
cifra del monte en la Región Norte Portuguesa para
contrastar, por medio del Inventario Forestal, la mayor
presencia del monte en ese territorio. Podría conside-

rarse como indicio el amplio margen de la superficie
geográfica que no forma parte de las explotaciones
agrícolas. Lo que sí se muestra con claridad es que las
superficies boscosas en Galicia, próximas al 50 por
100 de la superficie geográfica, son más extensas que
en la vecina Región Norte.

2. Terciarización

En el apartado anterior se mostró el retroceso de las
ocupaciones en el sector primario, y concretamente
en las explotaciones agrarias, y su impacto en la ges-
tión del territorio. La actividad agraria, tradicionalmente
vinculada con lo rural, ve mermada su capacidad de
equivalencia. Lo rural en la actualidad tiene muchos
otros contenidos sociales. Un análisis complementario
de los anteriores, que refuerza la imagen de la diversi-
dad de contenidos de lo rural, pasa por testar la inci-
dencia de otro de los procesos que afectan a la es-
tructura de las poblaciones rurales: la terciarización.

Recurriendo a las clasificaciones de los censos de po-
blación de 2001 de España y Portugal, se puede intentar
sopesar el fenómeno de la terciarización rural de Galicia y
la Región Norte de Portugal (cuadros núms. 8 y 9).
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CUADRO NÚM. 7

DISTRIBUCIÓN DE LA SUPERFICIE SEGÚN GRANDES USOS Y APROVECHAMIENTOS

España Galicia Región Norte Portugal

Tierras de cultivo .................................................... 50,0 19,5 46,6 45,6
Prados y pastizales ................................................ 25,6 44,6 21,7 30,6
Terreno forestal ...................................................... 19,9 34,5 23,5 18,2
Otras superficies .................................................... 4,5 1,4 8,2 5,6
Superficie explotaciones (ha) ................................. 33.314.181 1.130.923 1.026.133 4.888.500
Superf. explot./superf. geog. .................................. 65,8 38,2 48,2 53,1
Superficie geográfica (ha) ...................................... 50.603.508 2.957.447 2.128.748 9.211.747
Monte/superf. geográfica (*)................................... 51,9 69,0 n.d. 58,7
Superf. arb./superf. geográf.................................... 29,1 48,2 28,4 35,2
Superf. arbolada/monte.......................................... 56,0 69,9 n.d. 60,0

(*) La superficie de monte en Portugal emplea la suma de la superficie arbolada y el inculto.
Fuentes: INE España, Encuesta EEA 2003; INE Portugal, Inquérito EEA 2003; III IFN, 1998; Portugal: III IFN, 2001, y Eurosilvasur: http://www.eurosilva-
sur.net/espanol/atlas.htm.

CUADRO NÚM. 8

GALICIA. CENSO 2001. OCUPADOS EN ESTABLECIMIENTOS DEL SECTOR SERVICIOS, 
POR ÁMBITO TERRITORIAL (CNAE93)

Peso sector Distribución ocupados Peso sector Distribución ocupados
primario sector primario servicios sector servicios

9,9 100,0 57,9 100,0

Diseminado  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23,3 37,9 38,8 10,8
Núcleos hasta 2.000 hab.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12,7 46,9 49,4 31,2
De 2.001 a 10.000 hab. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6,4 8,6 62,0 14,4
De 10.001 a 100.000 hab. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,5 4,4 74,8 22,5
De 100.001 o más hab.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,3 2,2 74,5 21,1

Fuente: INE España, Censo 2001.



Para el caso gallego, se emplean los ocupados de
16 o más años, por ámbito territorial y actividad del
establecimiento donde trabajan (a dos dígitos de la
Clasificación Nacional de Actividades Económicas de
1993), extrayendo los ocupados en actividades del sec-
tor primario (dígitos 60 al 63 y 94) y servicios (dígitos
50 a 99).

En Galicia, los resultados son elocuentes. Los ocu-
pados que desarrollaban su actividad en estableci-
mientos del sector servicios en zonas rurales (núcleos
diseminados y de hasta 2.000 habitantes) tenían en
2001 más población que en establecimientos del sector
primario. Además, esas zonas rurales albergan por sí
solas el 42 por 100 de los ocupados en establecimien-
tos de actividades relacionadas con los servicios.

No está disponible para la Región Norte una clasifi-
cación similar a la que se extrajo para Galicia. No obs-
tante, se ha intentado una aproximación utilizando la
clasificación de la población según la dimensión de los
lugares de residencia por grupo socieconómico. El gru-
po socieconómico del Censo de 2001 agrupa en 99 ca-
tegorías a los individuos en función de sus caracterís-
ticas económicas, sociales y culturales. En dicha
clasificación, los activos del sector primario son fácil-
mente extraíbles, pero resulta impracticable la desa-
gregación de los activos en los otros sectores. Aun
así, se ha considerado que la desagregación de un
subconjunto de los activos claramente vinculados al
comercio y los servicios basta para mostrar que la pre-
sencia de este tipo de actividades en las zonas rurales
es mayor que la de las actividades del sector primario.

Efectivamente, aunque la imagen que se obtiene
como resultado de las operaciones referidas, recogida
en cuadro núm. 9, no tiene la contundencia de los da-
tos de las ocupaciones en Galicia, parece ser suficien-
te para percibir en las zonas rurales de la Región Nor-
te de Portugal, la mayor presencia de las actividades
terciarias respecto a las actividades del sector primario.
Y además, como en el caso del rural gallego, los resi-
dentes rurales albergan un considerable porcentaje
(37,2 por 100) de los ocupados en ese subconjunto
de actividades socioeconómicas del comercio y los
servicios.

3. Movilidad

La movilidad geográfica es uno de los principales
rasgos-procesos de las sociedades tardo-industriales.
Los flujos de población por motivos de trabajo, forma-
ción, consumo u ocio se acrecienta, y dejan de ser un
rasgo exclusivo de los entornos urbanos. Son cada
vez más los indicadores y estudios que subrayan esta
circunstancia, dejando obsoletos los postulados que
vinculaban la ruralidad a la inmovilidad geográfica (6).

Si, como se ha ilustrado, la ocupación de los habi-
tantes rurales retrocede en el sector primario, y se ex-
pande en actividades de servicios, resulta lógico espe-
rar una alta movilidad laboral entre las poblaciones
rurales. Así lo confirman los datos (cuadro núm. 10).
En España, la explotación del Censo de 2001 permite
cuantificar los movimientos realizados desde el lugar
de residencia al lugar de trabajo atendiendo al tamaño
de municipio. Los datos presentados en el cuadro, ma-
nifiestan que cuanto más pequeño es el tamaño del
municipio más elevado es el porcentaje de personas
del mismo estrato que trabajan fuera de él, viéndose
obligados, por tanto, a desplazarse diariamente por
este motivo.

Reparando en la composición por sexos de los ocu-
pados, resultan ser los varones los que en mayor pro-
porción trabajan fuera de su municipio de residencia.
Pero en los municipios más pequeños se invierte la
relación, son más las mujeres las que han de despla-
zarse para trabajar que los varones.

En los municipios más pequeños del rural gallego,
se confirma, también, una elevada movilidad geográfica
por razones laborales (cuadro núm. 11). Las diferencias
respecto a la jerarquía de este tipo de desplazamientos
que se observan con el conjunto español pueden ex-
plicarse, en los municipios rurales más pequeños (un
total de 14), basándose en la inactividad por envejeci-
miento, y en el caso de los se encontraban entre los
20.001 y los 50.000 habitantes (11 municipios próximos
a las ciudades de mayor tamaño del corredor Atlántico,
o con una relevante actividad portuaria: Vilagarcía de
Arousa, Ribeira), paradójicamente, por su dinamismo
demográfico y ocupacional.
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CUADRO NÚM. 9

NORTE DE PORTUGAL. CENSO 2001. PEQUEÑOS EMPRESARIOS, AUTÓNOMOS, EMPLEADOS 
Y TRABAJADORES ADMINISTRATIVOS DEL COMERCIO Y LOS SERVICIOS, SEGÚN 

LA DIMENSIÓN POBLACIONAL DE LOS LUGARES DE RESIDENCIA

Peso sector Distribución ocupados Peso subconjunto Distribución ocupados

primario sector primario sector servicios subconjunto sector
servicios

4,3 100,0 32,3 100,0

Diseminado ............................................................ 11,4 5,6 22,2 1,5
Lugares hasta 2.000 hab........................................ 7,6 79,2 26,0 35,7
De 2.001 a 10.000 hab........................................... 1,7 6,0 32,1 14,6
De 10.001 a 100.000 hab....................................... 1,2 8,2 39,5 34,6
De 100.001 o más hab. .......................................... 0,4 1,0 41,6 13,7

Fuente: INE Portugal, Censo 2001.



En Galicia el análisis por sexos no permite estable-
cer ninguna salvedad. La movilidad afecta más a los
varones que a las mujeres. Menos en los dos últimos
estratos, en los que se encuentran clasificados los mu-
nicipios que albergan las siete principales ciudades
gallegas, más del 50 por 100 de los varones ocupados
se trasladan para acudir al trabajo a otro municipio di-
ferente al de residencia. La movilidad laboral de las
mujeres se muestra más restringida, pero, en cualquier
caso, es siempre más importante que en los estratos
correspondientes a los municipios de los principales
núcleos urbanos.

En Portugal existe un interés creciente por los temas
de la movilidad poblacional. En la última década se re-
alizaron dos encuestas para testar la movilidad de la
población residente, y varios estudios que emplean
tanto los datos de las encuestas como los datos sumi-
nistrados por los censos poblacionales. Pero los más
relevantes y ligados al análisis de la movilidad de la po-
blación residencial centraron su interés en la pobla-
ción residente del entorno de las dos áreas metropoli-
tanas portuguesas: Lisboa y Porto (7). No se han

publicado datos que permitan realizar clasificaciones
de la población ocupada como las que permite el Cen-
so de 2001 en España. De este modo, se ve restringida
la posibilidad del análisis de la movilidad rural en la
Región Norte, aunque está abierta la vía de solicitar
desagregaciones, previo pago, a los servicios de esta-
dística del INE portugués.

4. Envejecimiento y masculinización

En esta caracterización de la ruralidad de la eurorre-
gión Galicia-Región Norte de Portugal se han testado,
de soslayo, el envejecimiento y la masculinización, los
dos últimos procesos estructurales que requieren un
examen. Al reconocer el proceso de desagrarización, se
advirtió el elevado envejecimiento de los ocupados
agrarios y en la pesca, y su pronunciada masculiniza-
ción. También se reparó en una importante masculini-
zación de los desplazamientos por motivos laborales.
En ambos casos, advirtiendo de la modulación de dife-
rencias dependiendo de los territorios y hábitats.
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CUADRO NÚM. 10

ESPAÑA, 2001. PROPORCIÓN DE OCUPADOS QUE TRABAJAN FUERA DE SU MUNICIPIO DE RESIDENCIA

Tamaño municipio de residencia Total Varones Mujeres

Menos de 101 habitantes................................................... 55,5 51,6 66,5
De 101 a 500 habitantes.................................................... 53,4 51,7 57,5
De 501 a 1.000 habitantes................................................. 52,2 52,7 51,1
De 1.001 a 2.000 habitantes.............................................. 50,6 52,2 47,3
De 2.001 a 5.000 habitantes.............................................. 48,0 50,6 42,9
De 5.001 a 10.000 habitantes............................................ 45,8 48,6 40,7
De 10.001 a 20.000 habitantes.......................................... 44,9 48,1 39,2
De 20.001 a 50.000 habitantes.......................................... 44,2 47,3 39,0
De 50.001 a 100.000 habitantes........................................ 41,7 45,7 35,3
De 100.001 a 500.000 habitantes...................................... 31,7 35,9 25,3
Más de 500.000 habitantes................................................ 19,8 24,0 14,3

Media en España ............................................................... 37,6 41,5 31,3

Fuente: INE España, Censo 2001.

CUADRO NÚM. 11

GALICIA, 2001. PROPORCIÓN DE OCUPADOS QUE TRABAJAN FUERA DE SU MUNICIPIO DE RESIDENCIA

Tamaño municipio de residencia Total Varones Mujeres

De 101 a 500 habitantes.................................................... 41,6 52,9 26,3
De 501 a 1.000 habitantes................................................. 48,1 53,7 38,7
De 1.001 a 2.000 habitantes.............................................. 47,7 54,0 37,0
De 2.001 a 5.000 habitantes.............................................. 47,7 54,1 37,4
De 5.001 a 10.000 habitantes............................................ 47,2 53,1 37,3
De 10.001 a 20.000 habitantes.......................................... 47,0 52,4 38,4
De 20.001 a 50.000 habitantes.......................................... 52,6 58,3 43,4
De 50.001 a 100.000 habitantes........................................ 24,6 28,8 19,0
De 100.001 a 500.000 habitantes...................................... 21,4 25,6 16,0

Media en España ............................................................... 38,8 44,5 30,2

Fuente: INE España, Censo 2001.



Para indagar en el envejecimiendo y la relación de-
mográfica de sexos, accediendo a la desagregación por
entidades, se acude una vez más a los censos de 2001.

Los histogramas (gráfico 2) con la representación
de los grupos quinquenales de edad por sexos, según
el tamaño de las entidades de población, muestran los
distintos rostros estructurales de poblaciones envejeci-
das, o en camino de serlo. En todas ellas se advierte la
reducción en la base piramidal, de los efectivos más jó-

venes, síntoma inequívoco de la reducción de la fe-
cundidad, al tiempo que el incremento de una pobla-
ción senil por efecto del incremento de la esperanza de
vida. El envejecimiento es más pronunciado en Galicia
que en la Región Norte, y en las entidades rurales de
menos de 2.000 habitantes.

Para una mayor concisión en el análisis del enveje-
cimiento, se utiliza el peso de la estructura de los gran-
des grupos de edad (cuadro núm. 12) y el referente del
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Fuente: INE, de Portugal y España, Censo 2001.
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GRAFICO 2

REGIÓN NORTE DE PORTUGAL Y GALICIA. CENSOS DE 2001. PIRÁMIDES DE ESTRUCTURA DE EDAD 
Y SEXO, SEGÚN EL TAMAÑO DE LAS ENTIDADES



peso de los grupos de una estructura poblacional tipo,
con una estructura joven y con capacidad de creci-
miento; aquella que tiene sobre un 25 por 100 entre los
menores de 15 años, un 60 por 100 al menos entre los
de 16 a 64 años y unos mayores de 64 que no supera-
ren el 12 por 100. Ateniéndose a ese patrón, el dese-
quilibrio estructural aflora con claridad.

El envejecimiento y retroceso poblacional se mues-
tra en la inversión de los pesos tipo de la población jo-
ven (>15 años) y la población senil (65 y más). En el
caso del conjunto de la Región Norte de Portugal, el
desequilibrio del peso de esos dos grupos es más mo-
derado e incipiente (<15: 17,5 por 100; 15-64: 68,5 por
100; 65 y +: 14,0 por 100) en comparación con el caso
gallego (<15: 11,9 por 100; 15-64: 67,1 por 100; 65 y +:
21,0 por 100). Hecha esa acotación, el análisis de las
estructuras por entidades de población, en ambos te-
rritorios de la eurorregión muestran ciertos paralelis-
mos.

Son los hábitats de menos de 2.000 habitantes los
más claramente recesivos, especialmente en Galicia,
donde, en rigor, habría que hablar de sobre-envejeci-
miento. Sin embargo, contrariamente a lo que podría
pensarse, no son las entidades urbanas (≥ a 10.000
habitantes) las que mantienen estructuras menos en-
vejecidas, sino las entidades de población intermedias
(2.000 a 10.000 habitantes). Las diferencias son sutiles,
pero no espurias. Este tipo de entidades (89 en el caso
gallego, 179 en el Norte de Portugal) lo forman por un
lado, núcleos próximos a entidades mayores y, por otro,
núcleos con algún tipo de funcionalidad en el entorno
rural circundante. En un caso, pueden resultar atracti-
vos a parejas jóvenes que quieren acceder a una vi-
vienda en propiedad, disuadidas por los precios en los
municipios urbanos; en el otro, la atracción puede pro-
venir de la dotación de servicios y equipamientos, o de
mejores oportunidades laborales.

Para hacer visible la geografía del envejecimiento, se
recurre a la representación de los índices municipa-

les. Las dos imágenes no son homologables (8), pero
son ilustrativas de la situación (mapas 4 y 5). El mapa
de los índices de envejecimiento responde con bas-
tante fidelidad al reverso del mapa de las densidades
(mapas 2 y 3). Es decir, son generalmente los munici-
pios más densamente poblados los que poseen una
estructura de edad más joven y menores índices de en-
vejecimiento, y viceversa. Se manifiesta así la estrecha
relación entre la aglomeración poblacional y el poten-
cial demográfico. El envejecimiento rural se modula
desde el dinamismo demográfico de la ruralidad pe-
riurbana hasta el pronunciado sobre-envejecimiento de
las zonas de montaña del interior.

El último de los procesos a testar que afecta a las
poblaciones rurales es el de la masculinización (cua-
dro núm. 13). La crisis del modelo patriarcal, que ha
transcurrido en paralelo a los procesos de moderniza-
ción productiva, se manifiesta en el rechazo por parte
de las generaciones de mujeres más jóvenes, a conti-
nuar asumiendo su dependencia y relegación a la es-
fera de la reproducción familiar. Los clásicos papeles
como amas de casa o ayuda familiar a tiempo parcial
en las explotaciones agrarias, en la práctica, las hacen
«invisibles» socialmente. En esta tesitura, el empleo
asalariado fuera del sector agrario se convierte en un
referente en la búsqueda de la autonomía personal
(Sampedro, 1996). Consecuentemente, en las dos úl-
timas generaciones los espacios rurales se han mas-
culinizado.

La relación biológica de los sexos indica que la rela-
ción favorable de partida de los varones (100 niños
por 95 niñas) se iguala a partir de los 40 años. A partir
de esa edad, por efecto de la mayor esperanza de
vida, las mujeres comienzan a ser más que los varo-
nes. La relación de sexos por entidades de población
de los censos de 2001 confirma la masculinización de
las entidades rurales en Galicia, donde la igualdad de
los sexos no se produce hasta el intervalo de los 55-59
años. Sin embargo, las mujeres son más, a partir de los
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CUADRO NÚM. 12

GALICIA-REGIÓN NORTE DE PORTUGAL, 2001. ESTRUCTURAS DE LA POBLACIÓN, POR SEXO, 
GRANDES GRUPOS DE EDAD, Y HÁBITAT

(En pocentaje)

Galicia Total Menos de 2.001 De 2.001 a 10.000 Mayor o igual a 10.001

Edad Total V M Total V M Total V M Total V M

< 15 11,9 12,7 11,1 10,9 11,5 10,3 14,6 15,5 13,8 12,4 13,6 11,3
15 a 64 67,1 69,3 65,1 64,5 67,4 61,8 70,2 71,7 68,8 70,3 71,8 69,0
65 y + 21,0 18,0 23,8 24,6 21,1 27,9 15,2 12,9 17,4 17,3 14,6 19,7

Región Norte Total Menos de 2.000 De 2.000 a 9.999 Mayor o igual a 10.000

Edad Total V M Total V M Total V M Total V M

< 15 17,5 18,5 16,5 18,0 18,9 17,2 18,2 19,2 17,3 16,5 17,8 15,3
15 a 64 68,5 69,5 67,6 66,8 67,8 65,8 70,1 71,0 69,3 70,4 71,4 69,5
65 y + 14,0 11,9 15,9 15,2 13,3 17,0 11,7 9,9 13,4 13,1 10,8 15,2

Fuente: INE, de Portugal y España, Censo 2001.
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MAPA 4

GALICIA, 2005. ÍNDICE DE ENVEJECIMIENTO

Fuente: IGE, Banco de datos Municipal, 2006. Consulta en línea www.ige.eu (8-9-06) [Ie = (P > 64/P < 20) x 100]

MAPA 5

REGIÓN NORTE DE PORTUGAL, 2004. ÍNDICE DE ENVEJECIMIENTO

Fuente: INE Portugal. CARRILHO, M.a José, «A situação demográfica recente em Portugal», en Revista de Estudos Demográficos, diciembre 2005, n.o 38:
137. [Ie = (P > 64/P < 15) x 100]
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25-29, en los núcleos intermedios, y a partir de los 20-
24 en los núcleos urbanos. En la Región Norte de Por-
tugal existe similitud de una mayor presencia femenina,
en los mismos intervalos, en los lugares de mayor en-
tidad poblacional, pero la masculinización rural es más
liviana que entre sus vecinos del Norte.

IV. SIGNIFICADOS, ACTORES Y MODELOS 
DE RURALIDAD

Los principales procesos estructurales que afectan a
la ruralidad de las dos regiones del Noroeste peninsular
permiten hacerse una idea de la diversidad de situa-
ciones y desequilibrios existentes en una ruralidad don-
de se asienta la desagrarización. Estos procesos con-
forman el entorno en que toman cuerpo las acciones y
estrategias de residentes rurales y agentes de muy
distinta naturaleza. Identificados esos procesos, resul-
ta pertinente afrontar el reconocimiento de los signifi-
cados, de los actores y de los modelos de construcción
de una ruralidad sometida a redefinición.

Lo rural ha sido, durante décadas, negativizado
como referente de atraso, despoblamiento, envejeci-
miento, aislamiento, precariedad vital… Sin embargo, la
reestructuración económica experimentada tras la crisis
energética de los años setenta, y del modelo de con-
centración-acumulación productiva de corte fordista,
han ido remodelando las condiciones para que, junto a
la pervivencia de ese tipo de representaciones negati-
vas, emergiesen otras que le asignan sentidos positi-

vos, hasta el punto de que su revaloración se constitu-
ye en uno de los elementos característicos del mundo
de los valores de las sociedades postindustriales. La
vinculación de lo rural con la naturaleza y la tradición,
antes denostadas, cobran ahora sentidos positivos aso-
ciadas al bienestar y a la calidad de vida.

La consolidación de una economía de servicios y de
consumo, y de hábitos sociales modelados por los es-
tilos de vida de las clases medias (Halfacree, 1997), ha
permitido que la producción de objetos materiales fija-
se progresivamente su atención en la producción del
significado de los objetos y las prácticas (Lash y Urry,
1996). Como advertía Alain Touraine (1993: 313) defi-
niendo el concepto de sociedad programada: «…la
producción y la difusión masiva de bienes culturales
ocupan el lugar central que había sido el de los bienes
materiales de la sociedad industrial… el poder de ges-
tión consiste… en prever y modificar opiniones, actitu-
des, comportamientos, en modelar la personalidad y la
cultura, en entrar por tanto directamente en el mundo
de los «valores» en vez de limitarse al mundo de la uti-
lidad…».

Es así como la óptica de la producción cultural per-
mite entender que los territorios rurales se hayan con-
vertido en «soporte privilegiado de significados trans-
feridos a los productos o a las prácticas que en él se
realizan» (Camarero y González, 2005: 97).

Son numerosos los ejemplos donde se recrean es-
tos significados: Las aldeas históricas son señuelo de
las páginas de turismo en Portugal, «Hechas de grani-
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CUADRO NÚM. 13

GALICIA-REGIÓN NORTE DE PORTUGAL, 2001. MUJERES x 100 VARONES, SEGÚN EL HÁBITAT

Galicia Región Norte Portugal

Edad Total Menos De 2.001 ≥ a 10.001 Relación Total Menos De 2.000 ≥ a 10.001
de 2.001 a 10.000 biológica de 2.000 a 9.999

0-4 94,4 96,0 94,2 92,3 94,8 95,0 95,4 95,1 94,4
5-9 94,6 94,0 95,4 95,3 94,8 95,0 95,5 94,5 94,5

10-14 95,2 94,8 97,0 95,1 94,7 95,5 95,5 94,4 95,9
15-19 95,6 94,5 97,1 96,8 95,1 96,2 95,7 96,1 97,0
20-24 96,9 94,1 99,6 100,4 95,5 98,5 95,7 99,3 102,2
25-29 99,3 94,7 106,4 103,5 95,9 100,8 98,0 100,6 104,4
30-34 101,4 96,4 106,4 106,7 97,0 102,7 99,7 101,1 107,4
35-39 103,0 97,1 103,5 111,8 98,9 103,9 99,6 104,0 109,7
40-44 102,3 93,8 103,7 115,5 100,5 103,9 99,4 101,8 110,7
45-49 101,0 92,5 97,3 117,2 100,8 106,2 103,0 104,1 110,9
50-54 102,2 95,5 101,0 114,4 102,3 106,7 105,4 102,6 109,8
55-59 105,9 101,8 103,6 114,2 104,4 113,8 117,4 108,4 111,3
60-64 112,9 111,7 107,8 117,0 108,3 117,2 117,5 113,4 118,3
65-69 118,5 115,4 118,9 125,5 114,2 122,2 118,7 120,6 128,7
70-74 127,5 122,6 127,5 139,6 123,4 134,5 128,0 134,9 145,4
75-79 147,1 140,7 150,3 163,4 139,4 146,5 136,7 149,7 163,2
80-84 179,6 172,9 188,5 195,0 168,5 153,8 174,0 195,3

85 a 89 219,9 214,5 246,8 226,5 207,7 189,0 215,6 239,5
90 ó + 268,0 254,8 300,9 300,9 278,6 244,6 294,0 336,6

Fuente: INE, de Portugal y España, Censo 2001.



to y pizarra, guardan historias sobre conquistas y tra-
diciones antiguas» (9); en la presentación, el Catálogo
de Turismo Rural 2005, de TURGALICIA se ilustra que
«El turismo rural en Galicia se configura sustancial-
mente por la diversidad de su territorio, que se corres-
ponde de forma notable con la dispersión de sus enti-
dades de población»; los productos agrarios buscan
el reconocimiento de calidad, asociados a la identidad
de las etiquetas de la denominación de origen o de la
indicación geográfica, para resaltar sus «características
propias y diferenciales, debidas al medio geográfico
en el que se producen las materias primas, se elaboran
los productos, y a la influencia del factor humano que
participa de las mismas», como se informa en las pá-
ginas dedicadas a la alimentación del Ministerio de
Agricultura Pesca y Alimentación de España (10); lo ru-
ral también se revaloriza como paisaje, como patrimo-
nio natural: «la solución de la naturaleza», pregona la
Empresa das Áugas do Gerês para vender sus servi-
cios, en pleno Parque Nacional Peneda-Gerês (11), en
la frontera Norte portuguesa.

La puesta en valor del medio rural descubre múlti-
ples escenarios de cambio para sus territorios y mora-
dores. Pero, ¿quiénes son los actores o agentes que
colaboran a abrir un horizonte hasta no hace mucho re-
cortado? Lo cierto es que su «naturaleza es múltiple,
abierta y circunstancial» (Camarero y González, 2005:
101).

Desde la lógica de la interrelación global-local, la
definición de los escenarios rurales está condicionada
por agentes económicos multinacionales, grupos de
grandes empresas cuyas decisiones sobre la localiza-
ción o deslocalización de capitales y procesos produc-
tivos afectan a la territorialización de las actividades y
mercados de trabajo. Así, por ejemplo, tanto el rural ga-
llego como el de la Región Norte Portuguesa se han
visto afectados por las decisiones de grupos lácteos o
de empresas textiles de la moda o el calzado que has-
ta no hace mucho, habían suscitado importantes ex-
pectativas de desarrollo. Otro ejemplo lo constituye la
esfera de las empresas de las producciones forestales,
donde conviven, aprovechando los importantes recur-
sos maderables, grandes grupos forestales junto a pe-
queñas empresas familiares. Su actividad se ve afec-
tada por los precios del mercado internacional de las
materias primas forestales, que colateralmente reper-
cuten en la gestión de la propiedad forestal.

Sin abandonar la óptica internacional, del lado insti-
tucional es de obligada referencia la mención a la
Unión Europea (UE), que, a través de sus múltiples
medios de intervención y regulación de la economía,
ha condicionado el desarrollo de los sectores producti-
vos. Las reformas de la política agraria comunitaria,
del sector de la pesca y de los fondos estructurales y
de cohesión son elementos de enorme impacto local.

Las políticas de la UE han propiciado la reconversión
de las producciones agrarias y pesqueras, pero tam-
bién han contribuido a la creación de infraestructuras y
equipamientos, y al desarrollo de programas de muy di-
verso tipo que han pretendido paliar la desagrariza-
ción y el despoblamiento, abriendo la óptica de la in-

terpretación rural hacia los temas de la protección me-
dioambiental, la conservación del patrimonio natural, y
el apoyo a los agentes y territorios locales en el apro-
vechamiento de los recursos endógenos. Y a la cabeza
de las instituciones, tanto de la UE, como de los distin-
tos niveles de la Administración estatal, están los polí-
ticos.

Ciertamente, los agentes más visibles de los espa-
cios rurales son los económicos, las instituciones pú-
blicas o privadas, políticos, profesionales de los medios
de comunicación, o ciertas asociaciones, pero existen
muchos otros grupos o categorías posibles de resi-
dentes rurales que abren la comprensión de la acción
social en estos entornos: jóvenes, mujeres, ancianos,
autóctonos, nuevos residentes, pequeños propietarios,
comuneros, nuevas o viejas clases medias, empresa-
riado tradicional o modernizado…

Los agentes enumerados intentan que sus particu-
lares puntos de vista e intereses formen parte de la de-
finición de las realidades sociales en las que se inser-
tan, colaborando a la construcción material y cognitiva
de los espacios rurales. Y ello sin menoscabo del papel
atribuible a las clases medias urbanas, cuyas prácticas
y representaciones postproductivas tienen mucho que
ver con la revalorización de lo rural.

En el trasfondo de toda esa abigarrada disputa por
delinear el presente y el futuro de las imágenes nor-
mativas e identitarias para el medio rural, se encuen-
tran las experiencias, producto de usos y prácticas, y
los «modelos genéricos de desarrollo rural» (González
Fernández, 2002).

Para delinear los campos de acción social respecto
a lo rural, los diversos actores o grupos, por muy anta-
gónicas que resulten sus acciones, sus representacio-
nes o discursos respecto al medio rural, comparten un
mismo orden social y unas orientaciones valorativas,
normativas o referenciales, que son precisamente el
objeto de sus disputas. Es ahí donde cobran sentido
los modelos generales del desarrollo rural: el modelo
de desarrollo modernizador y el de desarrollo territorial.
Ambos modelos constituyen categorías interpretativas
desde las que comprender los dos grandes referentes
sociales del trasfondo de los procesos de construcción
de lo rural.

Muy unido al origen de la sociedad industrial, el mo-
delo modernizador es un viejo referente social donde
prima la racionalidad instrumental, la creencia de que el
empleo del conocimiento científico y tecnológico cola-
bora a la evolución y al progreso social de manera
acumulativa y unilineal. Este modelo presupone la su-
bordinación de la acción colectiva al poder político para
acelerar los procesos de cambio y racionalizar la orga-
nización productiva. En la búsqueda del progreso so-
cial, el poder político se dota de una serie de instru-
mentos formales e institucionalizados, a través de los
cuales aplicar la ciencia a la política. De este modo, el
desarrollo modernizador se postula como un modelo
de corte tecnoburocrático, donde se identifica lo político
con lo legal-administrativo, las políticas de desarrollo
con el triunfo de la razón, la voluntad política con la ne-
cesidad histórica (12).
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La política agraria comunitaria (PAC) es un ejemplo
de las políticas que concretan el modelo de desarrollo
modernizador, y la concentración parcelaria o las cuo-
tas lácteas son ejemplos de sus instrumentos.

El modelo de desarrollo territorial emerge del cues-
tionamiento del modelo modernizador. Frente a la ho-
mogeneización de producciones y consumos, espa-
cios y sociedades, producto de la lógica fordista, las
economías de escala y el centralismo político, propone
una valorización de la diversidad, de las peculiaridades
locales, de sus producciones y consumos, de sus
agentes. Este modelo hace suyos los valores postmo-
dernos de identidad de pertenencia y calidad de vida,
postula una participación política en la toma de deci-
siones. Es coetáneo con un modelo de acumulación
flexible y de desregularización económica, y con la fi-
losofía del redimensionamiento de lo social en las polí-
ticas de desarrollo.

Ejemplo de este modelo ha sido la reorientación ex-
perimentada por la política regional de la UE a través de
sus sucesivas reformas; la primera de ellas de 1988:
Reglamento (CEE) n.o 2052/88. El programa LÍDER es,
probablemente, el ejemplo que mejor condensa la reo-
rientación de las políticas europeas hacia de desarrollo
territorial.

Los modelos de desarrollo esbozados constituyen
dos referentes genéricos de la acción social, emplea-
dos con frecuencia por los agentes con más poder
para razonar y justificar sus actuaciones en foros de
muy diverso tipo. Pero el lenguaje común precisa dar
concreción a esos dos grandes referentes del desa-
rrollo para que puedan ser utilizados por el conjunto de
los agentes en sus interacciones y en la relación con
su medio. Para comunicarse, configurar estrategias y
desplegar su influencia, los actores emplean las pers-
pectivas y representaciones sociales del desarrollo, o
«patrones de desarrollo» (13).

Las perspectivas representacionales o patrones de
desarrollo son elementos valorativos, razonamientos
lógicos e ideológicos, a través de los que se interpretan
hechos concretos, condicionando y provocando el po-
sicionamiento y/o la acción respecto a las cuestiones
que afectan, en nuestro caso, a lo rural. Su empleo
les permite a los agentes sociales entender y optar, a
favor o en contra, por ejemplo, de la construcción de
una urbanización o un polígono industrial, de concen-
trar o desconcentrar servicios y equipamientos públi-
cos, de restringir el uso de ciertas prácticas agrícolas
para proteger la calidad ambiental, de asumir respon-
sabilidades en la gestión de los montes, o dejar que
sean otros agentes públicos o privados quienes se ha-
gan cargo…

Enraizados en los modelos generales de desarrollo
con los que se vinculan, se pueden identificar dos pers-
pectivas representacionales distintas. Un patrón pro-
ductivista, que resalta el valor de uso del medio rural, al
que le asigna funciones de soporte u abastecedor de
productos y servicios; otro, post-productivo o post-ma-
terialista, que resalta el valor simbólico de lo rural, su
papel evocador de un orden social alternativo en el
que las relaciones sociales, y sociedad-naturaleza, se

regulen y gestionen bajo una óptica integradora, con-
jugando la razón instrumental con el sentido otorgado
por los actores.

Los aspectos cognitivos de lo rural, significados, mo-
delos y representaciones empleados para concebir su
desarrollo, se entrelazan con las experiencias de lo ru-
ral de manera dialéctica. Lo rural es a un tiempo feno-
ménico y generativo: «Producto, en cuanto las prácti-
cas y los usos son guiadas por las distintas formas de
pensamiento colectivo… Causa, en cuanto los produc-
tos cognitivos son elaborados desde la experiencia…»
(Camarero y González, 2005: 103).

V. ESCENARIOS Y TRAYECTORIAS DE UNA 
RURALIDAD HETEROGÉNEA

La ruralidad de la eurorregión Galicia-Norte de Por-
tugal, como la ruralidad del resto de los territorios pe-
ninsulares, es una ruralidad contingente, objeto de sig-
nificados, usos y prácticas múltiples, por parte de
actores de naturaleza distinta; una ruralidad soporte
de procesos de diferenciación espacial y social abier-
tos, tras franquear las barreras de la descomposición
de los viejos referente de una sociedad campesina y de
una modernización tardía e incompleta, obstinada en
identificar lo rural con lo agrario, en unificar y jerarqui-
zar el territorio.

Los significados y representaciones del desarrollo
rural se emplean para componer itinerarios de cambio
o evolución. Sus contenidos son modulados por la di-
versidad y desigualdad de escenarios configurados por
los procesos estructurales descritos. Así se explica
que puedan convivir imágenes tan dispares como
aquellas para los que lo rural sigue siendo sinónimo de
atraso, mientras que el incremento del consumo de lu-
gares de ocio o de producciones agrobiológicas infor-
man de lo contrario.

Los modelos de desarrollo y las representaciones de
escenarios posibles para los territorios rurales se usan
para buscar alternativas al envejecimiento y a la mas-
culinización. Para intentar fomentar el arraigo y el man-
tenimiento de la población local, en unos casos se in-
siste en impulsar la continuidad de las explotaciones
agrarias modernizadas, en facilitar la instalación de
una fábrica de conservas, en las oportunidades de em-
pleo y negocio de empresas de servicios forestales, o
en la localización de una planta de residuos industria-
les… En otros, las estrategias pasan por hacer valer
las excelencias de las producciones con denomina-
ción de origen, las producciones artesanales, el turismo
rural, la recuperación de las razas o de la vegetación
autóctona…

A la movilidad por motivos laborales, en la que se re-
paró al hablar de los procesos, habría que unir la mo-
vilidad por motivos de ocio, consumo, formación. Flujos
de personas, mercancías, ideas, que plasman estilos
de vida en los que se otorgan sentidos distintos a la
experiencia de lo rural, y donde los componentes de
clase resultan más relevantes que la residencia rural o
urbana.
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Lo rural en Galicia-Norte de Portugal convive ade-
más con sinergias metropolitanas, de jerarquización
de los principales núcleos urbanos y de los sistemas de
comunicación, concebidos como claves de la vertebra-
ción territorial. Es el caso del Eje Atlántico del Noroes-
te Peninsular, que integra a dieciocho ciudades con la
finalidad del «desarrollo económico, social, cultural,
tecnológico y científico de las ciudades y regiones que
lo conforman, así como promover la cohesión en todos
los aspectos socioeconómicos y culturales mediante
la vertebración de un territorio común» (14).

Así, los escenarios y trayectorias de una ruralidad
heterogénea coexisten con estrategias de agentes ins-
titucionales y económicos regionales, que emplean mo-
delos de desarrollo distintos, imprimiendo mayor com-
plejidad a la comprensión de los escenarios futuros.

NOTAS

(1) Este criterio tiene el problema de la ocultación de la población
rural en las unidades territoriales con elevada densidad poblacional,
como ocurre, por ejemplo, en los municipios o áreas con núcleos ur-
banos.

(2) En Portugal, la relación de la distribución del peso territorial es
similar a la de la media de la Unión, aunque su población rural (48 por
100) se ve superada por la población no rural (52 por 100). En Espa-
ña, con una relación de pesos territoriales muy similar a la del con-
junto de la UE-25 (94 por 100 rural; 6 por 100 no rural), la población ru-
ral es superior a la media (65 por 100 rural; 35 por 100 no rural).

(3) Se emplea aquí, para España y Galicia, el banco de datos del
Instituto Valenciano de Estudios Económicos, referido a capital hu-
mano y actividad económica, que permite disponer de las series de la
Encuesta de población activa del INE, homogeneizadas de 1964 a
2004 (www.ivie.es/banco/capital.php). Para Portugal se consultaron
las series de LABORSTAT, de la  Organización Internacional del Traba-
jo(http://laborsta.ilo.org/cgi-bin/brokerv8.exe#457); y para la Región
Norte de Portugal, la serie del Anuário Estatístico da Região Norte
(www.ine.pt/prodserv/quadros/periodo.asp), y los datos de empleo
de la EPA, del INE de Portugal.

(4) En Portugal, las estadísticas de empleo anteriores a 1983
contabilizaban las personas de 10 y más años. De 1983 a 1998, las
personas de 14 y más años. Desde 1998, se toman en consideración
a los mayores de 15 y más años.

(5) Son conocidas las diferencias de los datos de la ocupación de
la EPA con respecto a las proporcionadas por los censos, unos pro-
cedentes de estimación, los otros de un recuento. Sin embargo, re-
sulta sorprendente la abultada diferencia al examinar los ocupados
por sectores de la EPA y del Censo en Portugal. Según la media
anual de la EPA, en 2001, en la Región Norte portuguesa, se contabi-
lizaron unas 225.400 personas en la rama agraria y la pesca (12,3 por
cien de la población ocupada), mientras que en el Censo de 2001, los
empleados de la rama agraria y la pesca ascendían a solo 79.298
personas (el 4,3 por cien de la población ocupada).

(6) Sobre la relación entre mercado de trabajo y movilidad, tanto
en su discusión teórica, como en su aplicación al análisis de Castilla-
La Mancha, puede verse el trabajo de OLIVA (1995).

(7) Las encuestas fueron: INE, Inquérito piloto à mobilidade de
longa distância na Região Norte 1996; INE y Dir. Geral de Transportes
Terrestres, Inquérito à mobilidade da população residente 2000. De la
segunda de las encuestas se hizo un estudio publicado con el mismo
título. Otros estudios relevantes son: INE, Mobilidade casa - trabalho
da população empregada residente na AMP 2000; BERNARDO DE LE-
MOS, J. (1997), «Os inquéritos à mobilidade: A experiência do inqué-
rito piloto à mobilidade na região norte», Estatísticas & Estudos Re-
gionais - Região Norte, Set-Dez, n.o 15; OLIVEIRA, C. y RODRIGUES, D.
(2001), «Mobilidade e território da Região de Lisboa e Vale do Tejo:
Pistas para uma análise integrada», Revista de Estudos Regionais -
Região Lisboa e Vale do Tejo, 2.o semestre, n.o 3.

(8) Los intervalos de representación son distintos, y además, en
el caso gallego, los índices elaborados por el Instituto Galego de Es-
tatística (IGE) toman como denominador a los jóvenes menores de 20
años, una sutil manera de suavizar el sobre-envejecimiento.

(9) http://www.visitportugal.com/Cultures/es-ES/default.html

(10) http://www.mapa.es/es/alimentacion/pags/alimentos_
calidad/calidad.htm

(11) http://www.aguasdogeres.pt/grande.htm

(12) «La idea del progreso ocupa un lugar intermedio, central, en-
tre la idea de la racionalización y la idea del desarrollo. Ésta da pri-
macía a la política, la primera al conocimiento; la idea del progreso
afirma la identidad entre las políticas de desarrollo y triunfo de la ra-
zón; anuncia la aplicación de la ciencia a la política e identifica, por
tanto, una voluntad política a una necesidad histórica» (TOURAINE, A.,
1993: 91)

(13) Puede verse la elaboración de este concepto y su aplicación
al análisis del desarrollo rural en el cántabro Valle del Liébana en:
GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, M. (2002: 328-336). Para una síntesis: CA-
MARERO y GONZÁLEZ (2005: 102-104). En su aplicación a las inter-
pretaciones del monte y el sector forestal en Galicia: LAGE, X. A.
(2003: 206 y ss.).

(14) http://www.eixoatlantico.com
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I. INTRODUCCIÓN

El mar, con toda la actividad productiva que permite
el aprovechamiento de sus recursos, ha sido tradicio-
nalmente una de las señas de identidad económica
de Galicia, y uno de los escenarios de las relaciones
económicas y comerciales de Galicia a escala interna-
cional.

En particular, la pesca representa tópicamente la
actividad más conocida, en torno a la cual se ha desa-
rrollado una red bastante compleja de transformación,
comercialización y actividad de I+D, en gran parte ra-
dicada en la propia comunidad autónoma. No obstante,
en la actualidad debemos tener una perspectiva más
amplia de la actividad económica ligada al medio ma-
rino, tanto en lo que respecta al uso y explotación de
los recursos naturales y ambientales como en cuanto al
mismo sentido de la localización de la actividad a lo lar-
go del litoral gallego, configurada tradicionalmente
como la sucesión de puertos pesqueros de diferente di-
mensión a lo largo de éste.

A la acuicultura, primera y más significativa actividad
alternativa a la pesca, debemos añadir la obtención
de nuevos productos y subproductos de origen marino,
las posibilidades de generación de energía a partir de
olas y mareas, el desarrollo de nuevas formas de turis-
mo marinero compatibles con la actividad pesquera
tradicional, y en general la mayor consideración social
de los valores ambientales del medio marino que de-
bemos trasladar a términos y valoraciones económicas.
En este artículo, nuestro interés estará centrado en la
pesca y la acuicultura, pero no perderemos de vista el
nuevo contexto, que recuperaremos en las considera-
ciones finales.

Para estos objetivos, estructuraremos este artículo
de la siguiente manera. En primer lugar trataremos de
dimensionar y relativizar la significación económica de
la pesca y la acuicultura. A continuación, nos referire-
mos al marco institucional y político a diferentes esca-
las —mundial y europea—, con referencias a la situa-
ción estatal y autonómica. Seguidamente, trataremos
de identificar y definir económicamente la naturaleza de
los principales problemas. Finalmente, reflexionaremos

Resumen

El escenario de la actividad económica en el medio marino ha
sufrido importantes modificaciones en los últimos años, debido a
factores de diferente índole: institucional (cambios de orden ju-
rídico y de regulación), tecnológica (más capacidad de pesca y
nuevas formas de cultivo o aprovechamiento), ambiental (efectos
del cambio climático y mayor contaminación), económica (nue-
vos productores, nuevos mercados, nuevas estrategias en un
contexto de globalización). En consecuencia, este artículo pro-
pone abrir la percepción sectorial hacia una perspectiva que re-
basa la pesca y la acuicultura tradicionales para contemplar la
actividad económica en el mar con una visión más amplia y di-
versa. En estas coordenadas, analizamos sobre todo los cam-
bios en el contexto internacional, con un especial énfasis en el
ámbito comunitario, para enmarcar adecuadamente los impactos
que estos cambios suponen en el complejo mar-industria en
Galicia. Ponemos una atención principal en los problemas de
gestión pesquera (incluida la gobernanza), las acciones estruc-
turales y su evolución, las nuevas tendencias productivas y co-
merciales, y el impacto de los cambios ambientales. Se hace
una mención específica a las implicaciones de las relaciones in-
terregionales entre Galicia y Portugal.

Palabras clave: economía pesquera, economía de recursos natura-
les, economía de Galicia, política pesquera.

Abstract

The scenario of economic activity in the marine environment
has undergone significant changes in the last few years due to
factors of various kinds: institutional (changes of a legal and re-
gulatory nature), technological (more fishing capacity and new
methods of cultivation or utilisation), environmental (effects of
climate change and greater pollution), economic (new produ-
cers, new markets, new strategies in a context of globalisation).
Accordingly, this article sets out to open up the sectoral percep-
tion to a perspective that goes beyond traditional fishing and
aquiculture so as to contemplate economic activity on the sea
from a wider and more diverse standpoint. Within these coordi-
nates, above all we analyse all the changes in the international
context, with special emphasis on the area of the European
Community, so as to provide a proper setting for the impacts
made by these changes on the maritime and industrial complex
in Galicia. We pay special attention to fishery management pro-
blems (including governance), structural measures and their evo-
lution, the new productive and commercial trends, and the impact
of environmental changes. Specific reference is made to the im-
plications of interegional relations between Galicia and Portugal.

Key words: fishery economics, natural resources economics, eco-
nomy of Galicia, fishery policy.
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sobre las perspectivas que están abiertas en el esce-
nario descrito.

II. ALGUNOS INDICADORES

Podemos evaluar la dimensión y significación de la
pesca y la acuicultura en Galicia a partir de dos tipos
de indicadores: los que relacionan estas actividades
con el conjunto de la economía y los que relacionan el
sector pesquero y acuícola gallego con datos homolo-
gables del mismo en España y la Unión Europea. Por
desgracia, no abundan todavía los datos desagregados
para la pesca, y tampoco podemos disponer de series
homogéneas largas y suficientemente contrastadas.
No obstante, a partir de la información disponible se
puede describir un marco bastante claro en términos
generales, aunque encontraremos más lagunas a me-
dida que queramos avanzar en el conocimiento de in-
dicadores más precisos.

El último dato disponible del Instituto Galego de Es-
tadística nos da en 2005 unas cifras para el sector de
pesca y acuicultura del 2,2 por 100 de valor añadido
sobre el PIB total gallego, y de 29.700 empleos. Como
se puede comprobar en el cuadro núm. 1, son valores,
como era de esperar, considerablemente más altos

que los de España o la Unión Europea (0,2 y 0,1, res-
pectivamente, en cuanto a datos del PIB), mientras que
el empleo gallego es el 28,7  por 100 del español en
pesca y el 68,24 por 100 en acuicultura. E incluso son
significativos los datos respecto al total europeo (7,21 y
14,77 por 100, respectivamente). 

Otros datos relevantes en cuanto a la dimensión
son el del tamaño de la flota operativa en puertos ga-
llegos y el número y tamaño de las instalaciones acuí-
colas, por lo que significan de capital comprometido
en la actividad. En el cuadro núm. 1 tenemos datos
comparativos con España y la Unión Europea, y en el
cuadro núm. 2 se puede observar la composición de la
flota con base en puertos de Galicia, donde se puede
contemplar también su diversidad, ya que abarca des-
de la más tradicional, que opera en caladeros próximos
o realiza tareas auxiliares, hasta la que se desplaza a
aguas comunitarias o aguas más distantes; en este
caso, en buques congeladores (flota de gran altura).
Las estadísticas disponibles nos ofrecen como datos
básicos la capacidad (tonelaje) del buque y la potencia
medida en kilovatios o caballos de vapor. La compara-
ción de la evolución tecnológica en el sector requeriría
más información sobre el equipamiento o el tamaño
de la inversión, datos sólo disponibles en casos muy
específicos. 
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CUADRO NÚM. 1

DATOS DEL SECTOR PESQUERO GALLEGO EN RELACIÓN AL ESPAÑOL 
Y AL DE LA UNIÓN EUROPEA-25 (UE-25). 2005 (*)

UE-25 España Galicia G/Esp G/UE
Porcentaje Porcentaje

Flota (a)
Número de barcos......................................................... 90.242 13.821 5.382 38,94 5,96
Capacidad (1.000 GT)................................................... 2.043 486 184 37,86 9,01
Potencia (1.000 kW) ...................................................... 7.347 1.134 344 30,34 4,68

Empleo (b)
Total (miles de personas) .............................................. 464,4 99,9 40,5 40,54 8,72
Pesca............................................................................ 271,9 68,3 19,6 28,70 7,21
Acuicultura.................................................................... 68,4 14,8 10,1 68,24 14,77
Transformación ............................................................. 124,1 16,8 10,8 64,29 8,70

Producción (c)
Desembarques (1.000 t)................................................ 4.462 963 465 48,29 10,42
Valor (millones €) .......................................................... 6.219 1.813 967 53,34 15,55
Prod. acuícola (1.000 t) ................................................. 1.374 313 137 43,77 9,97
Valor (millones €) .......................................................... 3.173 444 227 51,13 7,15

Fondos estructurales pesca
Período 2000-2006 (millones €) ................................... 3.701 1.712 770 46,26 20,80

Consumo (d)
Kilos por persona y año................................................. 21,7 44,4 57,6

Renta (e)
Valor añadido pesca y acuic. / PIB (porcentaje)............ 0,1 0,2 2,2

(*) Dada la dispersión y poca homogeneidad de la información pesquera en Europa, en este cuadro se recopilan datos correspondientes a diferentes años,
aunque en su mayoría se refieren al año 2005.
(a) En la flota no se consideran los buques auxiliares de cultivos marinos.
(b) No se incluye el empleo en sectores auxiliares (comercialización, reparación de buques, etc.).
(c) En la producción y empleo acuícola de Galicia se considera también el marisqueo a pie.
(d) Consumo per cápita = suministro disponible de productos pesqueros por persona y año.
(e) En el peso relativo del sector respecto al PIB se consideran conjuntamente pesca y acuicultura. 
Fuente: Fundación CaixaGalicia (2006), a partir de datos de Comisión Europea, Instituto Nacional de Estadística (INE), Instituto Galego de Estatística (IGE)
y Consellería de Pesca de la Xunta de Galicia.



En los cuadros núm. 3 y 4, se puede observar la evolu-
ción de desembarques en puertos gallegos. En el caso de
la pesca congelada, destaca la tendencia al incremento de
desembarques procedentes de buques mercantes de dis-
tinto origen (empresas mixtas o de terceros países), lo
que indica que hay un mercado de referencia (Vigo) y que
los circuitos de entrada y distribución (directa o para trans-

formación) han variado en consonancia con las modifica-
ciones de acceso a los recursos a escala mundial.

En cuanto a la pesca fresca, se mantiene cierta es-
tabilidad estadística. Como curiosidad, los años 2002 y
2003 son los directamente afectados por la catástrofe
del Prestige (1).
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CUADRO NÚM. 2

FLOTA PESQUERA EN GALICIA (DATOS ACTUALIZADOS A DICIEMBRE DE 2005)

N.º B TRB GT Pot. C.V. Pot. KW.

Cantábrico Noroeste
Arrastre.............................................................. 112 15.782,29 22.521,85 51.136,93 37.606,10
Artes menores................................................... 4.686 11.170,86 9.664,03 104.989,76 77.209,47
Cerco................................................................. 175 4.959,71 6.267,41 36.369,85 26.746,39
Palangre de fondo ............................................. 32 1.173,30 1.729,85 6.527,16 4.800,07
Palangre de superficie....................................... 69 8.966,49 15.725,77 31.254,74 22.984,74
Rasco ................................................................ 3 53,17 108,42 440,00 323,58
Volantas............................................................. 33 975,63 1.686,96 5.815,00 4.276,35

Total Cantábrico/Noroeste .............................. 5.110 43.081,45 57.704,29 236.533,44 173.946,70

Altura
NEAFC < 100 TRBs .......................................... 11 10.955,04 15.201,54 36.916,96 27.148,73
NEAFC arrastre ................................................. 68 791,28 1.462,74 3.609,96 2.654,76
NEAFC palangre de fondo ................................ 56 13.276,95 21.243,97 40.496,00 29.780,76
Portugal ............................................................. 8 1.173,38 1.625,62 3.449,44 2.536,72

Total altura ....................................................... 143 26.196,65 39.533,87 84.472,36 62.120,97

Gran Altura
Bacaladeros ...................................................... 7 4.962,16 7.572,00 17.324,00 12.740,07
Cerco................................................................. 3 15.223,16 23.768,41 39.192,90 28.822,46
Congeladores .................................................... 24 14.793,72 25.242,99 34.249,60 25.187,16
NAFO congeladores.......................................... 22 5.565,39 8.002,00 13.525,10 9.946,36
Palangre superficie............................................ 73 12.653,83 22.381,88 42.126,90 30.980,12

Total gran altura............................................... 129 53.198,26 86.967,28 146.418,50 107.676,17

Total general ................................................... 5.382 122.476,36 184.205,44 467.424,30 343.743,84

Acuicultura/auxiliar bateas ................................ 1.032

Fuente: Consellería de Pesca e Asuntos Marítimos de la Xunta de Galicia: Rexistro de Buques Pesqueiros. Plataforma Tecnolóxica da Pesca: www.pes-
cadegalicia.com.

CUADRO NÚM. 3

PESCA CONGELADA DESEMBARCADA EN GALICIA
2000-2005 (En toneladas)

Puertos

Año Vigo
Marín Vilagarcía Ribeira

Pesqueros Mercantes

2000... 75.371 123.563 65.317 52.866 89.724
2001... 121.990 357.108 116.449 57.240 n.d.
2002... 90.361 386.000 124.366 53.976 n.d.
2003... 95.232 484.165 98.255 49.129 92.000
2004... 86.786 444.647 118.643 39.838 n.d.
2005... 92.893 538.886 139.000 25.500 66.600

n.d.: Información no disponible.
Fuente: Memorias anuales de los puertos. Autoridades portuarias.

CUADRO NÚM. 4

EVOLUCIÓN DE LA PESCA FRESCA VENDIDA 
EN LOS PUERTOS GALLEGOS

Año Toneladas Valor (miles €) Precio medio (€/kg)

1998 .............. 178.106,0 359.955,7 2,02
1999 .............. 156.281,7 368.593,0 2,36
2000 .............. 145.301,9 350.969,0 2,42
2001 .............. 142.871,0 354.861,8 2,48
2002 .............. 128.028,7 329.123,6 2,57
2003 .............. 124.680,0 335.070,6 2,69
2004 .............. 149.732,5 383.441,4 2,56
2005 .............. 158.625,2 403.150,8 2,54

Fuente: Elaboración propia a partir de: Consellería de Pesca e Asuntos
Marítimos de la Xunta de Galicia: Estatísticas de Producción Pesqueira.
Plataforma Tecnolóxica da Pesca: www.pescadegalicia.com.



Por lo que respecta a la acuicultura, debemos sepa-
rar tres grandes apartados: el marisqueo tradicional, el
cultivo del mejillón y otros cultivos en instalaciones a
flote (bateas) y la piscicultura desarrollada en plantas
especializadas de cría y engorde (en Galicia, sobre
todo de rodaballo).

En este último apartado, la línea de más reciente de-
sarrollo y donde los avances en I+D son cruciales, Ga-
licia tiene un desarrollo incipiente con una producción li-
mitada, aunque creciente (cuadro núm. 5). En cambio,
la producción de mejillón o de bivalvos objeto del ma-
risqueo es muy destacada (cuadros núms. 5 y 6), pero
muestra cierto estancamiento. En estos casos debe-
mos tener presente que las estructuras de producción y
comercialización, por su dimensión y dispersión, han
evolucionado poco.

III. LAS COORDENADAS INTERNACIONALES
Y EUROPEAS

1. El contexto institucional en la pesca 
a escala mundial

En las últimas décadas, la humanidad ha hecho un
uso creciente de los recursos vivos marinos, sobre todo
con fines alimentarios, ya sea para consumo directo en
fresco o como materia prima de un nuevo producto
transformado (conservas, congelados y preparados di-
versos). En este proceso continuado de explotación de
los recursos marinos, se han constatado pronto los lí-
mites de las posibilidades de producción y también que
una gestión inadecuada de los recursos provocaba la
disminución de esas posibilidades, además de inesta-
bilidad y problemas de ineficiencia por el uso excesivo
de medios (buques y equipos) ante unas condiciones
de acceso y unos sistemas de regulación no suficiente-
mente adaptadas al proceso acelerado de explotación
que se estaba desarrollando.

A medida que los medios tecnológicos permitían un
acceso más intenso a los recursos y una mejor y más
diversa conservación del producto, se hizo patente el
interés de los países por asegurarse el dominio de
una fuente de riqueza importante, pero limitada en
cuanto a posibilidades de extracción directa. Asimis-
mo, las empresas pesqueras modificaron dimensión y
estrategia para adaptarse a este contexto. Los años
transcurridos desde mediados del siglo XX marcan, 
en este sentido, una época en la que se van suce-
diendo estrategias nacionales y acuerdos internacio-
nales, resultado del equilibrio de intereses y de la
propia necesidad de cuidar el recurso. Como conse-
cuencia, tenemos ahora un orden jurídico-político en
el escenario pesquero mundial que, sin duda, favore-
ce en términos globales un mejor aprovechamiento de
los recursos al facilitar la regulación en la actividad.
Pero también ha supuesto cambios en los pesos re-
lativos de países pesqueros, es decir, beneficios y
perjuicios relativos en este nivel, además de la men-
cionada modificación de estrategias empresariales.
En particular, y al menos al principio del proceso, es-
tos cambios no han sido favorables para los intereses
gallegos en la pesca. Pero más importante que esta
valoración inicial es el conocimiento de los cambios,

112

CUADRO NÚM. 5

EVALUACIÓN DE LA PRODUCCIÓN ACUÍCOLA
(En miles de toneladas)

2000 2001 2002 2003 2004

Producción total España ........................................ 305,0 310,0 328,0 312,0 364,0
Producción mar Galicia .......................................... 253,2 251,6 267,5 254,2 301,8

Moluscos Galicia ................................................ 250,0 248,0 264,0 251,0 298,0
Peces mar Galicia .............................................. 3,2 3,6 3,5 3,2 3,8

Peces continental Galicia ....................................... 8,7 8,7 9,2 8,3 8,5

Producción total Galicia ...................................... 261,9 260,3 276,7 262,5 310,3

Fuente: Fundación CaixaGalicia (2006).

CUADRO NÚM. 6

EVALUACIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE LAS
ESPECIES PRINCIPALES DE MARISCO EN GALICIA

(1999-2006)

Berberecho Almeja fina Almeja babosa Almeja rubia 
(C. edule) (V. decussata) (V. pollastra) (V. rhomboideus)

Año Toneladas

1999 ..... 3.089 890 2.553 359
2000 ..... 2.947 830 1.795 465
2001 ..... 1.172 734 1.476 515
2002 ..... 3.844 681 1.239 393
2003 ..... 3.420 732 1.163 270
2004 ..... 4.220 739 1.250 275

Año Miles euros

1999 ..... 6.322,7 12..313,4 18.851,3 1.762,8
2000 ..... 7.777,2 12..892,2 16.311,0 2.396,6
2001 ..... 4421,7 14.209,1 16.477,4 3.601,2
2002 ..... 11.142,9 13.253,5 15.915,5 3.598,5
2003 ..... 12.717,8 16.959,3 15.609,0 2.562,9
2004 ..... 15.638,0 19.092,4 16.078,1 2.442,6

Fuente: Fundación CaixaGalicia (2006)



sus implicaciones, las posibilidades que se abren y las
respuestas actuales.

Aunque el proceso es largo y lleno de acontecimien-
tos significativos, la fecha clave es 1977, cuando co-
mienza a extenderse la aplicación de las zonas econó-
micas exclusivas de 200 millas, dato fundamental de la
redefinición de los derechos de pesca a escala interna-
cional. Esta fecha marca no sólo la cadena de expul-
siones de flotas de caladeros en los que habían faena-
do históricamente (barcos españoles y otros europeos,
como los portugueses), sino también el desarrollo de
nuevas prácticas en las relaciones pesqueras interna-
cionales (convenios, estrategias empresariales diver-
sas), y asimismo el desarrollo de nuevas experiencias
locales o regionales de regulación, una vez que el ac-
ceso es, a partir de entonces, más controlable.

El proceso no ha terminado, ya que, posteriormente,
se han ido produciendo acontecimientos en la línea
de completar la definición jurídica en los aspectos más
abiertos o conflictivos. Esto ha ocurrido, sobre todo,
con los acuerdos en el seno de Naciones Unidas rela-
tivos a las zonas de alta mar y a las especies migrato-
rias y transfronterizas. Son pasos en la dirección de ce-
rrar la división de las riquezas del mar. Estos cambios
han provocado modificaciones en la producción y el
comercio de productos pesqueros a escala mundial y,
naturalmente, en las estrategias políticas de esos paí-
ses y en las estrategias económicas de las empresas
del sector.

Una de las repercusiones más interesantes es el
avance de los acuerdos de cooperación internacional
con países en desarrollo. Como resultado de la rede-
finición de zonas jurisdiccionales, con medios técnicos
y experiencia limitados en la industria pesquera, estos
países abrieron una posibilidad interesante para su
desarrollo económico. En primera instancia, recurrie-
ron a acuerdos internacionales de acceso a recursos y
mercados, negociados en términos simples y bajo las
sospechas de los abusos clásicos de la dependencia
económica. Hoy el planteamiento de la cooperación in-
ternacional se ha abierto hacia vías más complejas, en
las que los acuerdos pesqueros acompañan a otras
medidas de diferente índole, incluyendo la cooperación
sin retorno.

Estos cambios, de carácter institucional, fueron
acompañados de otros menos específicos desde la
perspectiva de la gestión pesquera. Los impactos am-
bientales (tanto de alcance local como global), los
avances tecnológicos (incluido el gran desarrollo de
las técnicas de acuicultura), las tendencias en la libe-
ralización en el comercio internacional, así como en
las formas y canales de distribución, afectan por su-
puesto también a esta actividad. De la misma manera,
el escenario financiero internacional también se mue-
ve para las empresas pesqueras, sus posibilidades y
sus estrategias. En definitiva, el sector pesquero no
marca pautas de conducta diferentes, pero muestra
su propia dinámica, resultado de la combinación de
factores generales en el desarrollo económico con
otros elementos muy específicos del mundo marítimo-
pesquero.

2. La evaluación institucional 
en el escenario europeo

Para la pesca gallega hay otro escenario institucional
significativo, el que representa la Unión Europea con su
política pesquera común (PPC). Desde la adhesión de
España en 1986, la política pesquera tiene un alto com-
ponente supranacional, al quedar integradas muchas
actuaciones en el marco comunitario. Pero, desde la
perspectiva pesquera, España llegó algo tarde a Euro-
pa. Los diez años transcurridos desde 1977 a 1986 re-
presentan un período en el que se decidieron cuestio-
nes importantes en la política pesquera común que los
pescadores españoles se van a encontrar después
como datos fijos que condicionan además el futuro.

La Comunidad Económica Europea decidió en 1977
la implantación de zonas económicas exclusivas de
200 millas. Esto fue un fuerte condicionante para los
pesqueros españoles, que vieron entonces limitada su
presencia histórica en las aguas europeas, y esta fue
una restricción importante en las negociaciones de ad-
hesión en el capítulo pesquero, condicionando el re-
sultado final.

La política pesquera común se articuló en cuatro
grandes apartados: recursos, estructuras, mercados y
relaciones internacionales. Cuando España entra se
va a encontrar con algunas barreras o restricciones
como la existencia de áreas protegidas (boxes) y sis-
temas de acceso a los recursos y distribución de éstos
ya definidos. En la política de recursos es fundamental
el «principio de estabilidad relativa» (PER) que esta-
blece un acceso a los recursos estable siguiendo una
regla de presencia histórica, que para España se defi-
ne en 1986, pero que no reconoce plenamente el pa-
sado no comunitario. Por otra parte, la gestión de los
recursos se basó en los sistemas de TAC y cuotas, de-
finidos primero globalmente por especies y áreas, y
repartidos, después por países aplicando el citado PER
(2). Una vez recibidas las cuotas nacionales, son los
propios estados los que establecen su asignación entre
los buques de su propia flota (3). A los ojos de pesca-
dores y científicos (4), el sistema no funcionó de forma
satisfactoria, de manera que ni las poblaciones de pe-
ces están en buena situación ni las empresas pesque-
ras están satisfechas con sus resultados. Aunque se
fueron estableciendo correcciones, sobre todo a tra-
vés del control del esfuerzo, no se considera que los
objetivos de mejora se hayan cumplido hasta ahora.

Otro aspecto significativo es la política de estructu-
ras, articulada inicialmente en torno a los planes de
orientación plurianuales (POP). El objetivo básico de
esta política sería disponer de flotas y medios bien di-
mensionados y tecnológicamente adecuados, pero
también sobre la base de la estabilidad relativa: si con
el sistema de TAC se pretendía garantizar el cumpli-
miento de la estabilidad relativa por la vía del output
(capturas), los POP actuarían por la vía del input (es-
fuerzo pesquero). Así, la política de estructuras apoyó
financieramente en el primer momento la renovación y
la modernización, pero sujeta a algunas restricciones
por flotas y países para controlar la dimensión de las
flotas (y sus pesos relativos por países) y asegurar un
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equilibrio entre esfuerzo pesquero y estado de los re-
cursos. El balance fue algo desigual por países y por
segmentos. Los avances en modernización y cierta
contención en el tamaño de la flota no han impedido
que la intensidad de pesca siga siendo excesiva.

Desde el principio, el diseño de los programas se
orientó básicamente a la reducción del esfuerzo a tra-
vés de la limitación de la capacidad y el equipamiento
de los barcos (medida en toneladas de registro bruto y
kilowatios de potencia). A partir de la evaluación del es-
tado de sobreexplotación del recurso, el POP establecía
para cada estado miembro los objetivos de reducción
de la actividad pesquera para un periodo de cinco
años (5). La reducción en la actividad pesquera se tra-
dujo principalmente en eliminación de buques a través
de medidas de paralización como el desguace, la ex-
portación a un país tercero o la asignación definitiva del
buque a tareas distintas de la pesca (6). 

Los últimos programas aplicados introdujeron ciertas
modificaciones. Por un lado, los objetivos de esfuerzo
pesquero se plantearon como resultado tanto de la ca-
pacidad del buque como del número de días pasados
en el mar. Por otro lado, se abrió la posibilidad de justi-
ficar el cumplimiento de los objetivos mediante la dis-
minución de días de pesca —hasta un máximo del 45
por 100 del objetivo de esfuerzo (7). En total, la Unión
Europea puso en práctica de forma consecutiva cuatro
programas de orientación plurianual. Todos ellos se
establecieron con una extensión de cinco años y se co-
rresponden con los períodos 1982-86 (POP-I), 1987-
91 (POP-II), 1992-96 (POP-III) y 1997-2001 (POP-IV).
Este último fue prorrogado por un año más. Desde en-
tonces, la política de estructuras ha dado un giro signi-
ficativo del que hablaremos más adelante. 

Los otros aspectos de la política común de pesca
también presentan algunos rasgos conflictivos. En par-
ticular, la experiencia española en las relaciones inter-
nacionales, con la constitución de empresas mixtas en
países terceros, fue objeto de controversia, al no coin-
cidir con las prácticas comunitarias habituales. Ni si-
quiera la integración empresarial entre países comuni-
tarios resulta fácil, a la vista de las respuestas francesas
e inglesas en el caso de buques de propiedad españo-
la con bandera de esos países.

Estas valoraciones que estamos adelantando no se
apartan mucho de las que se realizaron en los propios
informes comunitarios, y son de hecho las que han jus-
tificado la propuesta de realizar una reforma de la polí-
tica pesquera común a partir del año 2003. Otra cues-
tión es que las líneas de esta reforma respondan a las
necesidades planteadas y a las expectativas creadas.

IV. LA NATURALEZA DE LOS PROBLEMAS 
DE GESTIÓN EN LA PESCA Y LA
ACUICULTURA. LA RECONSIDERACIÓN 
DE LA POLÍTICA PESQUERA
COMUNITARIA

En este apartado, vamos a plantear las cuestiones
que entendemos que en este momento están en el

centro de los problemas de gestión en este sector, y
que interpretamos como restricciones para el desarro-
llo futuro. De las soluciones que se adopten al respec-
to dependerá el futuro de la actividad. Nos referire-
mos, sucesivamente, a las restricciones biológicas y a
la gestión de los recursos en ese contexto, a las políti-
cas de ayudas al sector y las tendencias actuales, y a
otros problemas como el contexto en que se plantea la
gobernanza, los importantes condicionantes medio-
ambientales y las líneas de avance esperables en I+D.

1. La gestión pesquera

Una parte sustancial de la gestión pesquera depende
de la información biológica. Pero hay otros datos de
naturaleza económica y social necesarios para deter-
minar las condiciones en que se desarrolla la actividad
pesquera y, a partir de toda esta información, formular
recomendaciones de gestión que respondan a situa-
ciones reales. La adaptación de toda esa información di-
versa a los problemas de gestión es, por tanto, una
cuestión clave. El gestor debe incorporar a su análisis
las leyes de crecimiento de cada población y, en la me-
dida de lo posible, el efecto que sobre esas poblaciones
ocasionan los factores externos tanto naturales como
provocados por el hombre (la mortalidad por pesca y su
efecto concreto en la estructura de la población).

Además, el planteamiento de la gestión pesquera
debe incorporar variables institucionales, importantes
en esta actividad porque condicionan la estrategia em-
presarial (8). Más en concreto, en el mar nos encon-
tramos con situaciones singulares de acceso, y por
tanto apropiación, de los recursos. La definición de los
derechos de acceso, extracción, gestión y transferibili-
dad respecto a los recursos condiciona la actividad de
los pescadores, que serán más o menos proclives a la
conservación del recurso cuanto más seguros estén
de sus derechos y su continuidad en la actividad.

La situación de mar libre, o libre acceso, ha predo-
minado en el espacio marino hasta la generalización de
las zonas económicas exclusivas. Desde entonces se
han desarrollado diferentes sistemas de acceso limita-
do o regulación de las pesquerías, que conocemos
como sistemas de licencias, cuotas o impuestos. Cada
pesquería se va a caracterizar entonces no sólo por las
variables o condiciones biológicas (poblaciones de pe-
ces en un hábitat determinado), sino también por la
existencia de un determinado número de concurrentes
(la cantidad de empresas o barcos es importante) que
actúan estratégicamente en función de sus perspecti-
vas. El análisis de la gestión pesquera debe incorporar
esa información y estimar resultados en los diferentes
escenarios que considere. Finalmente, el análisis debe
considerar otra información económica más habitual,
como precios y costes, y dotarse de técnicas adecua-
das de valoración. En los últimos años ha habido avan-
ces importantes. Los resultados son especialmente
significativos en el tratamiento de la gestión de recur-
sos altamente migratorios o transfronterizos y en el
tratamiento de la gestión en condiciones de incerti-
dumbre. En especial, en la consideración de variables
ambientales.
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Sin embargo, la situación expuesta hasta ahora re-
salta la sobreexplotación del recurso y el sobredimen-
sionamiento de la flota como resultado general en el
marco de regulación en vigor y en los distintos esce-
narios contemplados. De todos los casos, llama la
atención especialmente el caso de la política pesquera
común. La prolongación del sistema de TAC —con po-
cas modificaciones (9)— sólo se explica por la dificultad
de definir un nuevo sistema de regulación que fuese
aceptado por todos los países miembros, a pesar de
que el diagnóstico de la situación fuese compartido
por todos. Sin embargo, la diversidad de agentes afec-
tados dió lugar a diferentes puntos de vista acerca de
cuál debería ser la orientación de la reforma. En la
mayoría de los países, predominó la opinión de no in-
troducir grandes cambios, siendo esta postura mayori-
taria la que caracterizó la reforma planteada en el Libro
Verde y más adelante en la Guía de la Reforma (Co-
misión Europea, 2002).

Pero la posición española —y sobre todo en Gali-
cia— y parcialmente en otros países, iba en el sentido
de proponer una mayor consideración de las repercu-
siones socioeconómicas, y no sólo biológicas, que se
derivan de la fijación de las cuantías de los TAC, y por
tanto de reconsiderar la política estructural. España
dio un paso más y planteó la necesidad de revisar el
PER para permitir un aprovechamiento pleno y eficiente
de los recursos pesqueros comunitarios, por medio de
la eliminación de las restricciones nacionales de acce-
so a las aguas y recursos o por medio de la implanta-
ción a escala comunitaria de un mercado de derechos
pesqueros (ITQ), al menos para la flota industrial. Pero
otros países plantearon unas tesis de reformas más
coincidentes con la postura de la Comisión reflejada en
el Libro Verde (10).

En este contexto, la Comisión Europea optó en su
propuesta por la continuidad de un instrumento central
de la gestión, el sistema de TAC, y, hasta cierto punto,
también de líneas básicas de la política estructural.
Pero todo ello con algunas modificaciones que vamos a
ver ahora.

2. Las acciones estructurales

La pesca, y lo mismo ocurre con la acuicultura tradi-
cional, han compensado en parte las insuficiencias en la
regulación en un marco institucional cambiante con el
recurso sistemático a las ayudas públicas y a la protec-
ción en caso de riesgo (crisis de actividad, catástrofes,
etcétera). Pero es sabido que esta línea de actuación
genera problemas de competitividad y auto-adaptación,
resultando además costosa, tal y como ha quedado
patente sobre todo con la política agraria comunitaria.

Es precisamente en la Unión Europea donde estas
actuaciones han sido cuestionadas a gran escala, tanto
por los resultados como por la carestía de los progra-
mas. Así, en cuanto a la política aplicada a la flota, tal y
como señalaba el Libro Verde, los objetivos de reduc-
ción fueron poco ambiciosos y no tuvieron en cuenta el
efecto de los avances tecnológicos sobre la eficiencia
de los buques, socavando la labor de los programas

de reducción de esfuerzo. Por su parte, la introducción
de reducciones combinadas de actividad y capacidad
hicieron a los POP sumamente complejos y costosos
de administrar. Por lo tanto, las propuestas de la Comi-
sión Europea fueron en la dirección de reformar las
prioridades en las ayudas a la flota y de convertir a la
regulación del esfuerzo en un instrumento central de la
gestión de pesquerías multiespecíficas, en una vía dis-
tinta a la de los planes de orientación plurianuales.

En cuanto a las ayudas públicas, la Comisión Euro-
pea subraya la necesidad de garantizar que no contri-
buyan a un aumento del esfuerzo pesquero. Para la
Comisión Europea, el tipo de ayudas que la Comuni-
dad favoreció más, las destinadas a inversiones de ca-
pital, pudieron haber intensificado el problema de ex-
ceso de capacidad, baja rentabilidad y sustitución de
mano de obra por capital en el sector de capturas. En
términos de eficiencia, este tipo de ayudas son consi-
deradas negativas por la Comisión, puesto que sub-
vencionan tanto a los buques eficientes como a los
ineficientes, distorsionando la competencia por el re-
curso y por el abastecimiento de los mercados. Asi-
mismo, estas ayudas pudieron haber propiciado una
mayor dependencia de la pesca en aquellas regiones
que partían ya de una situación de dependencia previa,
al ofrecer un trato más favorable al sector pesquero
en relación con otros sectores que podrían ofrecer un
empleo alternativo a quienes lo abandonaran. 

Así, tal y como aparecía recogido en la Guía de la
Reforma de la Comisión, desaparecían las ayudas para
la modernización de la flota y se mantenían las ayudas
para la retirada definitiva de la capacidad. Para asegurar
que este nuevo sistema de ayudas no fomentase el so-
bredimensionamiento de la flota, establecía para cada
país se un máximo de capacidad total («nivel de refe-
rencia»), que sería reajustado a la baja cada vez que se
produjese el abandono subvencionado de un buque.

Con la misma finalidad de garantizar el ajuste entre
flota y recursos, las nuevas propuestas de la Comisión
Europea hacen énfasis en la necesidad de aplicar un
auténtico régimen de gestión del esfuerzo (11). Su ob-
jetivo consiste en gestionar el esfuerzo pesquero, en
consonancia con las disponibilidades de pesca, me-
diante planes de gestión plurianuales. Para el stock o
grupo de stocks donde sea adecuada esta forma de
gestión, la Unión Europea fijará un límite máximo de es-
fuerzo acorde con la capacidad real de la pesquería.
Cada estado miembro será el responsable de repartir
las cuotas y el esfuerzo pesquero entre sus barcos (12).

A escala estatal y autonómica está planteado un di-
lema similar, aún por solucionar, con la connotación
de la mayor cercanía a los agentes afectados y la res-
ponsabilidad más directa al afrontar los impactos so-
cioeconómicos.

3. Últimas perspectivas. 
El Fondo Europeo de Pesca

Si los principios clásicos de gestión en la Europa
Azul se han mantenido, las expectativas de países,
pescadores y ciudadanos se orientan ahora sobre todo
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a la definición que se pueda hacer de nuevos objetivos
(sobre todo en lo que se refiere a aspectos ambientales
y gestión del desarrollo sostenible) y de los instrumen-
tos de gestión financiera (en la medida en que delimita-
rá el campo de las estrategias posibles). Y en el Fondo
Europeo de Pesca se entrecruzan de forma significativa
ambas cuestiones.

Así, podemos resaltar tres principios básicos del
Fondo: 1) la tendencia a concentrar los recursos finan-
cieros en unas pocas prioridades a definir; 2) la simpli-
ficación de los instrumentos financieros, y 3) la des-
centralización de la gestión. 

Y si nos paramos en la definición de las cinco prin-
cipales prioridades, podemos separar, por un lado, las
dos que se pueden considerar de continuidad (el ajus-
te y adaptación de la flota pesquera, y el apoyo a la
acuicultura, transformación y comercialización) y, por
otro lado, tres de nueva definición (el impulso a pro-
yectos de interés colectivo o social, el apoyo a iniciati-
vas que refuercen el desarrollo sostenible de las zonas
costeras a través de la diversificación socioeconómica
y los programas de asistencia técnica).

De acuerdo con las valoraciones expresadas en el
Libro Verde, y ya mencionadas antes, la apuesta para
el futuro, en términos de producción y creación de valor
añadido, está en la acuicultura, transformación y co-
mercialización, mientras la extracción pesquera es con-
templada desde la perspectiva de la rentabilidad, y por
tanto del ajuste de la flota.

Por otra parte, el desarrollo sostenible y la búsqueda
de alternativas económicas compatibles con los valores
ambientales pasan a ser un eje de futuro, en paralelo a
lo que ocurre también en el sector agrario.

El resto de los principios básicos tienen una orien-
tación más técnico-económica que propiamente marí-
timo-pesquera, pues son principios destinados a buscar
más eficacia en la gestión de los fondos. Así, la impli-
cación pesquera está en la propia selección de las
mencionadas prioridades y en el hecho de que los es-
tados miembros tendrán ahora más peso a la hora de
elegir destinos dentro de ese marco, y por tanto es po-
sible que la financiación esté más ligada a la realidad
de cada país y cada caso, y que se simplifique el pro-
ceso de decisión.

Entre los aspectos que pueden merecer más dudas
está la rigidez en la definición de las líneas de ayuda,
especialmente a la hora de plantear alternativas posi-
bles a la redefinición de las flotas, donde la posición co-
munitaria parece poco abierta a evaluar propuestas,
incluso si son novedosas, que puedan dar lugar a tran-
siciones menos traumáticas en los ajustes de las flotas.

No obstante, una última comunicación de marzo de
2006 contempla la posibilidad de ayudas de los esta-
dos miembros para hacer frente a dificultades econó-
micas y para fomentar la recuperación y el manteni-
miento de la rentabilidad a largo plazo.

Con esto parece abrirse un acercamiento a las pos-
turas de algunos estados miembros y empresas del
sector, ante la evidencia de problemas de nueva índole,

como los derivados del alza de los precios del combus-
tible y la necesidad de buscar alternativas económicas y
técnicas. Esto, unido a la evidencia de la continuidad de
la senda en los resultados en capturas pesqueras, plan-
tea problemas de viabilidad para segmentos de flota,
con su cadena de implicaciones. Y una visión excesiva-
mente rígida puede impedir acciones urgentes que un
contexto como el descrito parece aconsejar.

4. Otros problemas de gestión: gobernanza,
comercio internacional, medio ambiente 
y situación de la investigación

a) La gobernanza dentro de la PPC

La eficacia de un sistema de gestión no depende
sólo de los instrumentos utilizados. La forma de diseñar
e implementar tales instrumentos condicionará igual-
mente sus resultados, especialmente cuando los usua-
rios del recurso tienen algún grado de influencia en el
proceso de toma de decisiones. Precisamente, el Libro
Verde se hacía eco de la insuficiente participación de
los miembros del sector en el diseño de la Europa Azul,
y de la conveniencia de que fuesen los propios Estados
miembros los encargados de responder a situaciones
de ámbito local y de urgencia. 

Con respecto a la primera de las cuestiones, el Libro
Verde proponía la creación de comités consultivos re-
gionales. Estos comités consultivos centrarían su ac-
tuación en unidades de gestión territoriales o en espe-
cies concretas y harían posible una participación más
efectiva de todos los interesados en la formulación de
la política. En lo que se refiere a la segunda cuestión,
el Libro Verde planteaba la posibilidad de avanzar en la
descentralización del sistema, ampliando las actuales
atribuciones de los estados miembros. Así, cada esta-
do podrá adoptar medidas de conservación sobre to-
dos los buques, nacionales y no nacionales, que fae-
nen dentro de sus 12 millas, siempre que estas
medidas no sean discriminatorias (13).

b) El comercio internacional de productos
pesqueros

La mayor parte de la producción pesquera mundial
es de origen marítimo, casi un 75 por 100 del total.
No obstante, la producción en aguas continentales (es-
pecialmente de Asia) ha venido ganando peso relativo
en las últimas tres décadas, pasando de representar
menos del 10 por 100 en 1970 al 25 por 100 en el año
2003. Así, mientras en el período 1970-2003 la pro-
ducción marítima creció algo menos de un 70 por 100,
la producción en aguas continentales se ha quintupli-
cado (de 6 a 30 millones de toneladas). En cuanto a las
áreas marítimas, es en el océano Pacífico donde se
concentra la mayor parte de la producción (aproxima-
damente el 60 por 100 del total marítimo en el año
2003). En el período contemplado, la producción pes-
quera en el océano Atlántico parece bastante estable
en torno a los 25 millones de toneladas, pero con po-
blaciones importantes en estado de sobreexplotación.
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Por el contrario, tanto en el océano Pacífico como en el
Índico, la producción ha aumentado de forma significa-
tiva, lo que, obviamente, ha implicado un incremento en
la importancia relativa de sus producciones sobre el to-
tal de origen marino(14).

Las tendencias señaladas hasta ahora han configu-
rado un mercado pesquero mundial básicamente ca-
racterizado por la existencia, por una parte, de una
clara tendencia a que los países en vías de desarrollo
incrementen su importancia relativa en el conjunto de
las transacciones comerciales pesqueras y, por otra
parte, por una elevada concentración del comercio pes-
quero en pocos países, circunstancias que, sin duda,
han favorecido el crecimiento del comercio internacio-
nal de productos de la pesca y las tendencias liberali-
zadoras para este tipo de transacciones. Nuevamente
apoyándonos en los datos suministrados por la FAO
(ahora solo disponibles para el período 1970-2003),
podemos concretar algunos aspectos del comercio in-
ternacional pesquero distinguiendo grandes áreas. 

Tal y como se puede deducir de los datos maneja-
dos, los países desarrollados han perdido peso relativo
en el conjunto del comercio internacional de productos
de la pesca, pero con mayor intensidad en lo relativo a
las exportaciones (más de 15 puntos porcentuales,
frente a una caída de 2,50 puntos en las importacio-
nes). Obviamente, estas tendencias implicaron ganan-
cias relativas para el conjunto de los países en desa-
rrollo, a pesar de lo cual este numeroso grupo de
países apenas representa el 48 por 100 de valor total
de las exportaciones y poco más del 15 por 100 de las
importaciones a escala mundial (15).

Estamos pues contemplando un nuevo escenario
de la globalización, donde cada país busca su estrate-
gia para competir adecuadamente. En la medida en
que el acceso a los recursos se complica y los países
en desarrollo articulan su propio complejo pesquero,
los países desarrollados, con los principales merca-
dos en su seno, tienden a dominar los canales de dis-
tribución y la tecnología. Las estrategias de coopera-
ción miran sin duda las ventajas comparativas que
encuentra cada una de las partes en este nuevo con-
texto mundial.

c) El estado del medio, los recursos marinos 
y su conocimiento

Hay una preocupación creciente por el estado de
los recursos pesqueros, avalada por los informes cien-
tíficos sobre el estado de las poblaciones de peces. La
presión pesquera explica, en primer lugar, esa situa-
ción. Pero también la contaminación marina y el desa-
juste ambiental global contribuyen a ella. 

En el caso de la pesca, el impacto se refiere no sólo
a la cantidad, sino también a los efectos que el tipo de
pesca y la selección de especies y tamaños ocasiona
sobre la dinámica de las poblaciones y los ecosiste-
mas, afectando a las posibilidades de reproducción y
crecimiento y a los equilibrios inter-especies en los di-
ferentes hábitats. Más recientemente, la preocupación
se ha extendido a los impactos sobre los fondos mari-

nos a grandes profundidades, al afectar a zonas y po-
blaciones hasta ahora vírgenes.

En el caso del cambio climático y la contaminación,
percibimos también en el medio marino el traslado de
la preocupación social creciente, y se plantea en con-
secuencia la necesidad de conocer y evaluar los efec-
tos de las variaciones ambientales. Existe la convicción
generalizada de que los océanos reflejarán de manera
directa y muy inmediata los impactos, a través de los
procesos de deshielo de los casquetes polares y los
consiguientes impactos sobre corrientes marinas y
temperatura de las aguas, con efectos difíciles de pre-
cisar en este momento sobre las poblaciones. Por otra
parte, están todavía recientes los efectos de fenóme-
nos de contaminación marina masiva (vertido del Pres-
tige). Todo ello hace que el planteamiento de la gestión
del espacio marino se haga desde una perspectiva
más amplia y global. Una buena prueba de ello es el
Libro Verde de la Comisión Europea sobre política ma-
rítima (Comisión Europea, 2006).

Toda esta exposición pone también de manifiesto
que en el futuro inmediato la gestión del medio marino
y sus recursos estará estrechamente vinculada a los
avances en las nuevas fronteras del conocimiento y al
desarrollo de los programas de I+D+i que afecten a
este campo.

De momento, se puede decir que hay una base inte-
resante en capital humano especializado, dado que hay
varios institutos o centros de investigación especializa-
dos en cuestiones marinas, así como una marcada ten-
dencia hacia estos aspectos en grupos de investiga-
ción universitarios. No obstante, esta apreciación no
contempla indicadores de actividad y de calidad, ni exis-
te una medida desagregada y comparativa del gasto
en I+D en este medio.

Otra cuestión de interés es la delimitación de los
campos de interés científico. En un reciente estudio
sobre percepciones de los agentes del sector sobre la
demanda de innovación en el corto y el medio plazo,
además de la obvia referencia a la biotecnología, y
muy especialmente de la genómica, se constata la sen-
sibilidad a la aplicación de las TIC a muchos aspectos
de la operativa de la producción y de la gestión, así
como otros aspectos tecnológicos y de la organización
empresarial, menos atendidos por los institutos tradi-
cionales.

V. VALORACIONES Y CONCLUSIONES

En un sentido amplio, rebasando pues el marco pro-
pio de la PPC, podemos sintetizar algunas ideas o ten-
dencias básicas, a la vista de lo tratado hasta ahora. Si
bien permanecen todavía en el contexto pesquero in-
ternacional bastantes indefiniciones de derechos o po-
sibilidades de pesca e incertidumbres para las empre-
sas (después de la implantación de las ZEE), se puede
afirmar, no obstante, que el panorama se ha ido acla-
rando, de manera que percibimos ahora cuáles han
sido y van a ser las estrategias dominantes por parte
de los países ribereños y, en cierta medida, también de
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las empresas pesqueras. Al hilo de las tendencias glo-
balizadoras, podemos dibujar un modelo de desarrollo
pesquero en el cual los países ribereños afinan su es-
trategia en función de su status económico, y en parti-
cular de las posibilidades de desarrollo de un sector
pesquero propio que depende, fundamentalmente, de
las condiciones y posibilidades de acceso a los merca-
dos de los países desarrollados, tanto por cantidad
como por precio. A su vez, las empresas pesqueras
han de buscar una estrategia compatible con las regu-
laciones tanto internacionales como nacionales. Más li-
gadas, por tanto, a los países ribereños en ciertos as-
pectos y menos a los acuerdos políticos entre países.
Las medidas que estabilicen las condiciones de pesca
y reduzcan la incertidumbre serán, en general, positi-
vas, y la estrategia de cooperación tendrá más posibi-
lidades de éxito empresarial. Pero esto significa tam-
bién que el número de miembros en las pesquerías
tenderá a cerrarse.

La nueva política pesquera comunitaria, tal como
es aplicada desde Bruselas, mantendrá la estructura de
gobernanza que se basa en el peso fundamental de la
gestión pública. Se introducirá cierta flexibilidad me-
diante los TAC plurianuales y el régimen de gestión del
esfuerzo. Aunque el proceso de toma de decisiones
será más abierto con los comités regionales de pesca,
el sistema de gestión propuesto sigue restringiendo
los derechos de los pescadores al ámbito del acceso y
la extracción. No se ha aprovechado la oportunidad
de la reforma para reflexionar sobre cómo se podría im-
plicar con más eficacia a los pescadores en la gestión
de las pesquerías (16). En este sentido, creemos que
cabrían planteamientos adicionales a los contemplados
en los documentos de la reforma (Libro Verde y Guía
de la Reforma) en la dirección de la descentralización y
de una mayor flexibilidad en la definición de los dere-
chos de pesca. Es evidente que el mantenimiento del
principio de estabilidad relativa condiciona que se avan-
ce en las dos direcciones mencionadas. A pesar de
todo, un sistema de gestión pública no impide, como
hemos visto, que se desarrollen instrumentos que in-
corporen, con limitaciones, mayores derechos de pes-
ca para los usuarios del recurso, bien fomentando la
creación de mercados restringidos de tales derechos,
bien responsabilizando a las asociaciones pesqueras
para que participen en un reparto más flexible de las
disponibilidades de pesca entre sus asociados.

Otro aspecto importante es el tecnológico, y en par-
ticular el papel de la I+D+i. Desde la gestión se tiende
a considerar cada vez más la información y el conoci-
miento científico y tecnológico como un input o factor
de producción clave junto al capital y al trabajo. Por
tanto, el dominio de ese conocimiento y la capacidad
tecnológica para almacenar y manejar la información
son de la máxima importancia. Pero, además de la
mejora en los costes de gestión, lo que nos ha ense-
ñado ese proceso hasta ahora es la apertura de múlti-
ples aplicaciones en diferentes campos (acuicultura,
cultivos, …) y la flexibilidad que han introducido estas
tecnologías de cara a la localización industrial. El mun-
do pesquero no es ajeno a estas posibilidades, y algu-
nas experiencias positivas parecen alentadoras, pero el
campo está todavía abierto. Lo razonable es pensar

que en la pesca las cosas tendrán la misma tendencia
que en otras actividades.

También debemos hacer una consideración sobre
aspectos empresariales y sociales que afectan al sec-
tor pesquero, y a la población y las áreas costeras de-
pendientes de la pesca. A la vista de la información
manejada, parece necesario concluir que se van a pro-
ducir en el futuro ajustes y reconversiones en algunos
segmentos de flota y en el propio carácter de las em-
presas. El escenario internacional en particular parece
reclamar a las empresas que se muevan en él con una
dimensión y una estructura acordes con esas tenden-
cias. Esto quiere decir conseguir una dimensión mayor
(a la que se podría llegar por diferentes vías, incluido el
complejo mar-industria) que permita desarrollar estra-
tegias financieras y reales donde se pueda disponer o
negociar con una cartera de opciones o derechos de
pesca y desarrollar acuerdos de carácter empresarial, y
simultáneamente buscar una mayor integración con
los aspectos de comercialización y transformación. Pa-
rece percibirse también que determinadas zonas y lo-
calidades van a resultar especialmente afectadas. Ante
ello, es necesario evaluar adecuadamente los impactos
socioeconómicos y contemplar además el proceso en
una perspectiva de ordenación del territorio y desarro-
llo local, a ser posible considerando las posibilidades
en el ámbito de las actividades relacionadas con el
mar, favoreciendo la diversificación socioeconómica.

También en esta dirección, pero en un escenario
más cercano, vemos que si bien se puede controlar
más la regulación, también existe una gran presión so-
bre los recursos más próximos. En este caso, la pre-
sencia histórica de un número elevado de pescado-
res, con fuerte vinculación al mar de las comunidades
pesqueras, requerirá que esa regulación contemple
esta circunstancia. Estos recursos están además so-
metidos a circunstancias como las mareas negras o
las mareas rojas. Este problema se acentúa porque
catástrofes de esta naturaleza se han producido en las
tres últimas décadas con bastante frecuencia. En ge-
neral, ahora prestamos más atención al impacto de
las variables ambientales, y no sólo en clave de daño
ambiental, sino, en conjunto, de cambios generales
(como el fenómeno de El Niño y el cambio climático) y
otros más locales. 

Mención aparte merecen catástrofes como la del
Prestige, que requieren una reflexión particular desde
la economía. Ante fenómenos de este tipo, además de
la dificultad de la evaluación de todos los daños que re-
sultan y vayan a resultar del accidente, hay muchos
impactos con un efecto a lo largo del tiempo difícil de
prever. También hay que tener como perspectiva los
efectos sobre el patrimonio natural, es decir, las pérdi-
das de especies animales y vegetales, y variaciones en
ecosistemas y espacios naturales que, en última ins-
tancia, afectan no sólo a la calidad de vida de la socie-
dad, sino también a la generación de rentas futuras
desde el medio marino. En general, parece fuera de
duda que una mayor prevención, tanto en medios ma-
teriales como en instrumentos de regulación, debe in-
terpretarse como un mejor escenario, por tanto, para el
aprovechamiento del medio.
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Finalmente, queremos hacer una mención especial
a las posibilidades y ventajas de la intensificación de
las relaciones transfronterizas, en este caso entre Ga-
licia y Portugal. En el dominio del mar, éstas se abren,
a nuestro entender, en cuatro direcciones. 

En primer lugar, en el aprovechamiento de las ven-
tajas de la gestión compartida de los recursos y el me-
dio ambiente marino. Es un hecho muy conocido que
poblaciones importantes de peces (singularmente sar-
dina y merluza) comparten aguas atlánticas de las dos
regiones y son objeto de interés de flotas diferentes. El
contexto comunitario permite y favorece la coopera-
ción, que debería aportar beneficios conjuntos. Lo mis-
mo se podría plantear en otros aspectos ambientales.

En segundo lugar, el desarrollo de los mercados
pesqueros en ambos lados es sin duda beneficioso, y
algo que no es descocido para los agentes de ambas
regiones. Es frecuente la venta de pescado de origen
portugués en Vigo y el tráfico transfronterizo. La mejo-
ra de infraestructuras de todo tipo de comunicaciones
deberá apuntalar la integración de los mercados.

En tercer lugar, esta cercanía debería contribuir a
buscar conjuntamente, a través de iniciativas públicas y
privadas, fórmulas de asociacionismo empresarial que
permitan plantear una dimensión más adecuada en el
contexto en que se establece la competencia.

En cuarto lugar, la colaboración en el terreno de la
I+D es obligada si se piensa en proyectos conjuntos.
Así lo han planteado los respectivos gobiernos en los
protocolos de cooperación interregional abiertos re-
cientemente.

NOTAS

(1) Sobre la valoración económica de este impacto se puede co-
mentar, VARELA, PRADA, GARZA, SURÍS y VÁZQUEZ (2005) y GARZA,
et al. (2005).

(2) El establecimiento de límites de capturas en los caladeros
comunitarios se propuso por primera vez en las reuniones previas a la
aprobación de la PPC celebradas en la Haya en 1976. En ese mo-
mento existía un contexto favorable al control de capturas por medio
de TAC. Se trataba del sistema de gestión recomendado por organi-
zaciones internacionales de pesquerías tales como la International
Comission for the North-West Atlantic Fisheries (ICNAF) y la North-
East Atlantic Fisheries Convention (NEAFC). Además, la disponibilidad
de modelos teóricos de dinámicas poblacionales permitía realizar es-
timaciones de los niveles óptimos de capturas y mortalidad.

(3) Para una explicación más detallada del sistema inicial de re-
parto de los TAC comunitarios, consúltese HOLDEN (1994).

(4) El uso de TAC requiere de asesoramiento científico consistente
en determinar el estado biológico de las poblaciones de peces. Tal
asesoramiento está limitado por problemas de disponibilidad de datos
y por la dificultad de estimar TAC basados en evaluaciones científicas
fiables (COMISIÓN EUROPEA, 1991). A esta restricción de partida hay
que añadir el hecho de que las cantidades inicialmente recomendadas
por los científicos son sistemáticamente revisadas basándose en cri-
terios políticos a lo largo del proceso de negociación de los TAC anua-
les. El resultado final es que las capturas aprobadas por el Consejo de
Ministros de Pesca difieren significativamente de las inicialmente pro-
puestas.

(5) El PER ha tenido un efecto indirecto sobre los POP desde el
momento en que las reducciones del esfuerzo se han aplicado por es-
tados miembros, y no exclusivamente por pesquerías.

(6) El diseño de los programas, y la determinación de sus objeti-
vos, no estuvo exento de problemas. Una de las principales deficien-

cias reside en la dificultad para definir una medida adecuada del es-
fuerzo real de pesca, la cual debería considerar no sólo la capacidad
(medida en arqueo del buque y potencia) y el tiempo de pesca, sino
también el tipo y la intensidad de las artes de pesca empleadas. Dicho
de otro modo, las cifras de reducción de la flota pueden no traducirse
en reducción real del esfuerzo pesquero, puesto que el progreso téc-
nico puede distorsionar la eficacia de los objetivos de reducción de es-
fuerzo determinados en los planes de orientación plurianuales.

(7) Excepcionalmente, en las aguas occidentales de la Comuni-
dad, y para especies demersales, desde 1996 los instrumentos ante-
riores fueron reforzados con un sistema de regulación del esfuerzo. En
estas zonas, cada estado debía presentar una lista nominativa de
buques autorizados a faenar, respetando el límite máximo de esfuer-
zo, medido en capacidad de pesca (kilovatios de potencia) por días de
presencia en la pesquería. Teóricamente, el esfuerzo autorizado debe
ser suficiente para capturar el TAC correspondiente, y cada barco
debe comunicar sus capturas así como las entradas y salidas de la
zona de pesca.

(8) Es frecuente encontrar en planteamientos políticos y de me-
dios de comunicación la separación de estas cuestiones, desligando
con ello la esencia del concepto de desarrollo sostenible, en el cual
hay que integrar leyes naturales y principios económicos.

(9) Para corregir sus deficiencias, se propone profundizar en la
aplicación de medidas técnicas que fomenten la selectividad y que
eviten los descartes. No obstante, la Comisión Europea da a entender
que introducirá TAC plurianuales y la utilización a largo plazo de TAC
multiespecíficos, aunque reconoce sus dificultades.

(10) La aplicación de un sistema de cuotas individuales transferi-
bles (ITQ) se enfrentó a muchas reticencias, y de ahí que en parte se
optase por mantener el statu quo reflejado en el principio de estabili-
dad relativa. Sólo España y Holanda se mostraron favorables a que
existan intercambios de cuotas a través del mercado. La mayoría de
los países defienden a escala comunitario lo que aplican a nivel na-
cional, pues salvo Holanda, Reino Unido y España; no existen dere-
chos de pesca transferibles. Holanda y Reino Unido los han aplicado
de forma generalizada, el primero con el uso de ITQ y el segundo me-
diante la emisión de licencias transferibles. El tercer país, España, ha
optado por permitir parcialmente la transferibilidad de días de pesca
únicamente en la flota de altura que opera en aguas comunitarias.

(11) En el régimen de esfuerzo para las aguas comunitarias oc-
cidentales se daba el caso de que el límite de esfuerzo establecido ex-
cede de lo necesario para la captura de las cuotas, salvo para la flota
española (COMISIÓN EUROPEA, 2001a, vol. 2a: 6).

(12) Con este plan de gestión plurianual, la Comisión Europea
opta finalmente por un sistema de control directo del esfuerzo, rele-
gando a un segundo plano el control directo de la capacidad. De he-
cho, los POP desaparecen, tal y como se habían entendido hasta el
momento. En lugar de porcentajes fijos de reducción de la capacidad,
se propone un sistema de control de entradas y salidas que promue-
va una reducción automática y gradual de la flota. Una vez estableci-
dos los niveles de referencia, serán los límites de esfuerzo pesquero
fijados bajo los planes de gestión plurianuales los que inducirán las re-
ducciones en la capacidad de la flota.

(13) De las dos opciones anteriormente expuestas para avanzar
en la regionalización y en la mejora de la gobernanza de la PPC, la vía
de la descentralización y la consiguiente «renacionalización» de las
aguas comunitarias cuenta con la oposición frontal de países como
España.

(14) Se pueden apuntar otros datos de interés sobre la evolución
de la producción en el período 1970-2003 para cada océano. En el
Atlántico, casi la mitad de la producción tiene su origen en la subárea
Nordeste, aunque también debemos destacar el descenso productivo
de esta zona y la Sudoriental, frente al incremento en las zonas Nor-
deste, Centro-Oriental y Sudoccidental. En el Pacífico, también la mi-
tad de la pesca se genera en una zona, la Noroeste, pero en este
caso la producción se ha incrementado en prácticamente todas sus
subáreas (destacando la creciente importancia relativa de las aporta-
ciones procedentes del Noroeste y Centro-Occidental, en detrimento
del Pacífico Sudoriental). Por su parte, en el Índico, las dos subáreas
principales (la Occidental y la Oriental) han incrementado su aporta-
ción a la producción, sobre todo en la zona Oriental.

(15) Por países, la concentración del volumen de las exportacio-
nes pesqueras es notoria, aunque en menor medida que en el caso
de las importaciones, y además con una tendencia decreciente res-
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pecto a los años setenta del siglo XX. Entre los 10 primeros países ex-
portadores concentran aproximadamente la mitad del valor total a
escala mundial y, entre los 25 primeros exportadores, acaparan casi el
82 por 100 del valor total exportado. A la ya tradicional presencia de
países desarrollados dentro del ranking de principales exportadores
(casos de Noruega, Estados Unidos, Dinamarca, Canadá y Holanda,
por ejemplo), se les ha unido un notable grupo de países asiáticos
(entre otros: China, Tailandia, Indonesia, Corea del Sur, India, Viet-
nam), algunos americanos (Chile, Perú, Ecuador y Argentina) y los
dos grandes de Oceanía (Australia y Nueva Zelanda). Las importa-
ciones de productos de la pesca está muy concentrada en pocos 
países, situación que parece asentada en las últimas décadas. Entre
los 10 primeros países importadores acumulan más del 70 por 100
del valor total y entre los 25 primeros algo más del 93 por 100 del to-
tal. Los primeros lugares del ranking de importadores pesqueros están
ocupados por países desarrollados, entre los que destacan Japón, Es-
tados Unidos y los países de la Unión Europea (especialmente, Es-
paña, Francia, Italia, Alemania y Reino Unido). Es muy significativa la
evolución de España, que con el 5,68 por 100 se ha convertido en el
tercer país importador del mundo, tras Japón y Estados Unidos (VA-
RELA, coord., 2003, cap. 7).

(16) Hay una abundante literatura sobre este aspecto: HATCHER
(1997), SEN y NIELSEN (1996), PINKERTON (1989), JENTOFT (1989),
JENTOFT y MCCAY (1995) e IGLESIAS (2000).
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I. INTRODUCCIÓN (*)

El objetivo del presente trabajo es proporcionar una
visión general del sistema empresarial privado de Gali-
cia con un enfoque de cadenas (clusters) y desde una
perspectiva de carácter estratégico. Para ello, se ob-
servará la realidad de la empresa gallega desde una vi-
sión global, fundamentalmente cualitativa, y analizando
su estructura a través de la agrupación en cadenas
empresariales, facilitando asi una visión integradora
especialmente útil para el diseño de estrategias y para
las políticas públicas de apoyo al desarrollo empresa-
rial.

Para la realización del trabajo, hemos tomado como
referencia diferentes estudios de caracter estratégico
sobre el sistema empresarial de Galicia y el desarrollo
territorial, basados en una metodología de tratamiento
a través de cadenas de actividades empresariales.
Este enfoque de cadenas (ver gráfico 1) supone con-
templar el conjunto de actividades interrelacionadas
en torno a una materia prima, un producto o un servi-
cio en un contexto territorial determinado. Se contem-
plan no solamente los eslabones que configuran la
cadena vertical de valor (noción más próxima a la hi-
lera, o filière), sino también las actividades laterales de
apoyo, de suministros complementarios y de bienes
de equipo directamente relacionadas con la cadena
principal.

Este enfoque permite una visión más integrada de
cada actividad empresarial y una mayor eficiencia en las

accciones de los agentes (privados y públicos) en las di-
ferentes cadenas de valor, mejorando su posiciona-
miento competitivo e incrementando la generación de ri-
queza a través de una mayor optimización de los
recursos, especialmente aquellos de carácter endógeno
(Becattini, 1997; Costa Campi, et al., 1993; Garafoli,
1992; Vázquez Barquero, 1999, 2005). 

Centrándonos en el sistema empresarial privado
de Galicia, el análisis y las conclusiones aquí aporta-
dos se basan fundamentalmente en los últimos tra-
bajos efectuados en torno al sistema empresarial del
Área Metropolitana de Vigo (González Gurriarán y Fi-
gueroa Dorrego, 2002, 2006; Vázquez Barquero y
González Gurriarán, 2005 ), el Plan Estratégico de
Innovación de Galicia (González Gurriarán y Figueroa
Dorrego, 2005), así como, de forma complementaria,
los trabajos realizados sobre diferentes cadenas den-
tro del Foro de Estrategias Empresariales del Instituto
de Desarrollo Caixanova (1) y los trabajos en realiza-
ción sobre el área metropolitana de A Coruña (2), en-
tre otros (3).

Para abordar los objetivos anteriormente comen-
tados, se ha estructurado el trabajo en siete aparta-
dos: características generales, cadenas empresaria-
les y valor añadido, entorno general y específico,
estrategias competitivas, estructura organizativa, in-
novación y, finalmente, un apartado que recoge las
principales conclusiones derivadas del análisis efec-
tuado.

Resumen

En este trabajo, se presenta una visión general del sistema
empresarial privado de Galicia (España) desde un enfoque de
cadenas de actividades empresariales y con una perpectiva es-
tratégica en el marco de la innovación. Se efectúa un análisis de
sus características generales, la estructura por cadenas y su
capacidad de generación de VAB, el entorno global y específico,
las estrategias competitivas de las empresas, las estructuras
organizativas y la innovación. A partir de este análisis, se efec-
túan las principales conclusiones para el desarrollo del sistema
empresarial de Galicia.

Palabras clave: cadenas empresariales, estrategia, innovación,
sistemas productivos.

Abstract

This article presents an overview of the private business sys-
tem of Galicia (Spain) from an approach of chains of business
activities and with a strategic perspective in the framework of in-
novation. We carry out an analysis of its general features, the
chain structure and its capacity to generate GVA, the global and
specific environment, competitive business strategies, organiza-
tional structures and innovation. On the basis of this analysis, we
draw the main  conclusions for the development of the productive
systems of Galicia.

Key words: business chains, strategy, innovation, productive sys-
tems.

JEL classification: L10, M11, R30.



II. CARACTERÍSTICAS GENERALES

Según la información relativa al año 2004 del Institu-
to Galego de Estadística (IGE), en Galicia existen
185.990 empresas, de las cuales 66.188 tienen perso-
nalidad jurídica. De estas últimas, y teniendo en cuenta
únicamente el número de empleos, el 86,95 por 100
son microempresas (menos de 10 empleados), el 11,46
por 100 son pequeñas empresas (entre 10 y 49 emple-
os), el 1,45 por 100 son empresas medianas (entre 50 y
249 empleos) y el 0,14 por 100 son empresas grandes
(más de 250 empleos). 

Si se toman como referencia los datos del IGE-Cen-
tral de Balances Anual, 2003, en Galicia presentan sus
cuentas un total de 24.776 empresas, de las cuales,
por número de empleos, el 70,81 por 100 se conside-
ran microempresas, el 25,52 por 100 pequeñas em-
presas, el 3,27 por 100 empresas medianas y el 0,4
por 100 empresas grandes.

Con objeto de focalizar el análisis, en este apartado
nos centraremos en las empresas con un mínimo de
estructura, con un proyecto empresarial y estrategia
definida (formalizada o no), que se consideran con po-
tencial de innovación.

En el cuadro núm. 1 se recogen algunos aspectos
que caracterizan a las empresas con capacidad de in-
novación del sistema empresarial de Galicia. Desde una
perspectiva del tamaño (facturación y empleo) se refleja
una estructura fundamentalmente de pequeña y media-
na empresa (70,7 por 100, en conjunto), con una limita-
da presencia de empresas grandes (16,70 por 100). 

En relación con la facturación, las pequeñas y me-
dianas empresas facturan, como media, 2,79 y 14,6
millones de euros, respectivamente. De forma comple-
mentaria, su número medio de empleados alcanza un
valor de 23 en las pequeñas y 91 en las medianas em-
presas, reflejando unas limitadas dimensiones del nú-
cleo del sistema empresarial de Galicia.

La edad media de dichas organizaciones es relati-
vamente baja (26 años), siendo aquellas creadas entre
los años 1981 y 1990, las que representan un mayor
porcentaje (32,33 por 100), si bien es relevante el nú-
mero de empresas creadas a partir de 1990, que al-
canza un porcentaje del 28,32 por 100 del conjunto
(ver gráfico 2). Se refleja por un lado, una importante
capacidad de dinamismo (derivada de la relativa ju-
ventud) y por el otro un cierto nivel de experiencia acu-
mulada (sin llegar a la madurez) que supone en con-
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GRÁFICO 1

METODOLOGÍA DE CADENAS EMPRESARIALES

SISTEMA EMPRESARIAL DE GALICIA
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Fuente: Elaboración propia (González Gurriarán y Figueroa Dorrego, 2006).



junto un elevado potencial de desarrollo y de vitalidad
interna del sistema.

Es relevante comprobar (ver cuadro núm. 2) que el
capital social de las empresas es, en el 86,44 por 100,
de procedencia gallega (especialmente de carácter lo-
cal, 73,20 por 100) y de carácter personal (71,22 por
100). La participación externa en el capital es minori-
tario (español no gallego 8,19 por 100, europeo no es-
pañol 4,65 por 100 y resto del mundo 0,74 por 100),
siendo reducida la participación en el capital por parte

de otras empresas (26,91 por 100), y meramente resi-
dual el capital procedente de la Bolsa de Valores. Todo
ello conforma un sistema empresarial de carácter fun-
damentalmente de empresa familiar, muy local, poco
abierto a inversores exteriores, y con limitaciones en
cuanto a la capacidad de acceso a la financiación para
el desarrollo y crecimiento empresarial.

III. CADENAS EMPRESARIALES 
Y VALOR AÑADIDO

Centrándonos en la capacidad de generación de ri-
queza del conjunto del sistema empresarial privado de
Galicia a través del VAB (6), se refleja en el gráfico 3
que el sistema empresarial privado de Galicia generó
un VAB total de 33.615,02 millones de euros en el año
2003, con un crecimiento permanente desde 1999. La
tasa de crecimiento promedio entre los años 1999-
2003 es positiva (7,37 por 100), si bien, como se com-
prueba en el gráfico, con tasas de crecimientos inter-
anuales que experimentaron un importante incremento
entre los años 1999 y 2000 (6,75 por 100 y 8,45 por
100, respectivamente), que prácticamente se mantiene
en 2001 (8,40 por 100), y experimentando una relativa
caida en 2002 (6,25 por 100), tasa que se incrementa
ligeramente en 2003 (6,41 por 100).

Del análisis comparado de la capacidad de genera-
ción de riqueza por parte de cada una de las cadenas
empresariales (ver gráfico 4), destaca la cadena de
construcción y promoción inmobiliaria, con un 18,8 por
100 del VAB total (6.342 millones de euros). Dicha ca-
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CUADRO NÚM. 1

TAMAÑO EMPRESARIAL (EMPRESAS CON POTENCIAL DE INNOVACIÓN)

Microempresa Pequeña Mediana Grande
(menos de 10 (entre 10 y 50 (entre 50 y 250 (más de 250 

personas personas personas personas, 
menos de 2M€) entre 2 y 10M€) entre 10 y 49 M€) más de 50M€)

Tamaño (porcentaje) .............................................. 12,59 34,32 36,38 16,70
Número medio de empleados ................................ 5 23 91 1.017
Media facturación (€) ............................................. 895.464 2.792.944 14.608.310 188.298.450

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010 (4).

GRÁFICO 2

AÑO DE INICIO DE LA ACTIVIDAD

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA
2010.
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CUADRO NÚM. 2

COMPOSICIÓN DEL CAPITAL SOCIAL, EN FUNCIÓN DE SU ORIGEN Y DE SU TIPO 
(En porcentaje)

Bolsa Personales Empresas Global

Local....................................................................... 0,00 * 61,16 # 12,04 # 73,20
Gallego no local ..................................................... # 0,31 6,76 6,17 * 13,24
Español no gallego................................................. * 0,38 2,98 # 4,83 * 8,19
Europeo no español ............................................... * 1,11 * 0,32 # 3,22 # 4,65
Resto del mundo .................................................... 0,09 0,00 0,65 0,74
Global..................................................................... * 1,89 * 71,22 26,91 100

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010 (5).
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GRÁFICO 3

EVOLUCIÓN DEL VAB DEL CONJUNTO DEL SISTEMA PRODUCTIVO DE GALICIA (1999-2003)
(En millones de euros corrientes)
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GRÁFICO 4

PESO RELATIVO DEL VAB DE CADA CADENA SOBRE EL TOTAL DEL VAB DE GALICIA, 
EN PORCENTAJE (2003)
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dena se sitúa a una distancia significativa del resto de
las cadenas, sintomática de un importante desequilibrio
en la estructura del sistema empresarial de Galicia,
que puede ser relevante ante la ralentización de la
construcción, con un mayor o menor riesgo a medio
plazo en función de la intensidad del ajuste.

Las cadenas centradas en los servicios o con un
peso importante de éstos (servicios financieros, turis-
mo, logística, entre otros) son, en general y comparati-
vamente, más relevantes que las cadenas con un con-
tenido más transformador o industrial, (bienes de
equipo, automoción, confección-moda, química-farma-
céutica, naval, entre otras). También las cadenas ba-
sadas en tecnologías blandas y medias son más im-
portantes que las que utilizan tecnologías duras.

Se constata un peso limitado, en función de su po-
tencialidades relacionadas con ventajas comparativas,
de algunas cadenas que tienen como base la extrac-
ción, especialmente aquellas que se basan en los re-
cursos naturales vinculados tradicionalmente a Gali-
cia (agro-ganadería, forestal-madera, energía y rocas).

Si bien no disponemos de estudios comparados por
áreas territoriales de Galicia con el enfoque de cadenas
aquí aplicado, de los trabajos finalizados sobre el área
metropolitana de Vigo y los iniciados en el área de 
A Coruña, conjuntamente con información comple-
mentaria de bases de datos empresariales (ARDAN y
SABI), se podrían extraer algunas consideraciones so-
bre la especialización territorial del sistema empresarial
de Galicia. Así, se constata un fuerte desequilibrio en-
tre la Galicia del interior (provincias de Lugo y Ourense)
y la Galicia atlántica y, dentro de ella, una elevada con-
centración en las áreas metropolitanas de A Coruña y
Vigo. Se pone de manifiesto la necesidad de un mayor
equilibrio del sistema empresarial y, especialmente, en
las áreas rurales del interior.

Por ejemplo, el área metropolitana de Vigo repre-
senta el 30,86 por 100 (10.374,71 millones de euros)

del VAB total privado generado en el año 2003 en Gali-
cia, con una clara especialización en automoción (67,71
por 100 del VAB generado en esta cadena en Galicia),
construcción y reparación naval (51,69 por 100 de Gali-
cia), pesca y sus transformados (49,08 por 100 de Ga-
licia) y química-farmacéutica (43,86 por 100 de Gali-
cia). Hay que reseñar que en el caso de esta área, el
peso de la construcción y la promoción inmobiliaria es el
12,09 por 100 del VAB total del área, presentando un
mayor equilibio entre las cadenas en un contexto de
una relativa diversificación de actividades. La tasa pro-
medio interanual del crecimiento del VAB 1999-2003 en
el área metropolitana de Vigo fue de 7,47 por 100, con
tasas de crecimiento interanuales con un comporta-
miento más regular que el de Galicia y con crecimientos
más intensos en los años 2002 y 2003.

IV. EL ENTORNO GENERAL Y ESPECÍFICO

Desde una visión global del entorno general (ver
gráfico 5), las empresas gallegas tienen una opinión re-
lativamente positiva de éste (3,22 sobre 5), conside-
rando que el entorno general es más una fuente de
oportunidades que de amenazas. El marco tecnológico,
especialmente, es considerado el aspecto comparati-
vamente más positivo (3,54 sobre 5). Los aspectos li-
gados al mercado laboral 3,38) , al marco económico
(3,23 sobre 5), sociocultural(3,28 sobre 5) y normativo
(3,14 sobre 5) tienden a obtener una opinión positiva,
pero en menor medida. El único aspecto considerado
ligeramente negativo es el relativo al sistema financiero
(2,78 sobre 5).

Una visión más pormenorizada de cada uno de los
aspectos considerados nos permite hacer una serie
de consideraciones:

— Situación económica. El empresariado gallego
tiende a ver como una oportunidad las tendencias a la
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GRÁFICO 5

EFECTO DEL ENTORNO GENERAL EN LA EMPRESA
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liberalización de los mercados y la fuerte dinámica de
éstos. Por el contrario, la evolución de la inflación se
considera una moderada amenaza.

— Sistema financiero. Se considera un aspecto es-
pecialmente positivo la evolución de los tipos de interés
en los últimos años y la liberalización de los mercados
financieros, siendo ésta percepción ampliamente con-
trarrestada por una visión negativa de la capitalización
de las PYME, la insuficiente implicación de las entidades
financieras y del financiamiento público, especialmente
el relacionado con la innovación.

— Marco normativo-legislativo. Existe una visión
especialmente positiva de las ayudas e incentivos fis-
cales a la innovación, si bien se consideran especial-
mente negativos los requisitos burocráticos para lo-
grar dichas ayudas. Existe una percepción ligeramente
positiva de la normativa sobre calidad y medio am-
biente, y neutral sobre la prevención de riesgos labo-
rales.

— Marco sociocultural. Se valora especialmente la
cultura de calidad, siendo percibida negativamente la
escasa movilidad de las personas. 

— Marco tecnológico. Las tecnologías en general, y
en particular aquellas ligadas a las TIC y la automati-
zación de la producción, son, a juicio de los empresa-
rios gallegos, los aspectos más positivos. 

— Marco laboral. Especialmente, es considerado
como relativamente positivo el nivel de productividad
laboral y, en menor medida, la evolución de los costes
laborales, siendo considerado neutral el nivel de con-
flictividad laboral. Se perciben limitaciones en la dispo-
nibilidad de cuadros intermedios 

El análisis del entorno específico (ver cuadro nú-
mero 3) nos proporciona una visión de las fuerzas com-
petitivas que inciden en el sistema empresarial, en el
que se detecta una mayor intensidad competitiva, in-
crementándose el grado de rivalidad en los mercados.
En relación con los competidores, existe un manteni-
miento del número medio de empresas competidoras
en el ámbito de cada empresa (en torno a diez com-
petidores), si bien se constata un incremento en cuan-

to al grado de concentración del negocio que se consi-
dera actualmente de una intensidad media.

El grado de diferenciación de los productos/servi-
cios de los competidores aún es relativamente bajo,
detectándose un progresivo incremento en los últimos
años, que se ve agravado con un incremento en para-
lelo de los productos sustitutivos. En cuanto al mercado
de clientes, las empresas gallegas consideran que su
ritmo de crecimiento es relativamente bajo, con unos
mercados de compra en los que se detecta una dificul-
tad media-alta para el cambio de proveedores. 

En relación con las barreras de entrada de los com-
petidores, que actualmente se consideran de una in-
tensidad media-baja, se constata un descenso progre-
sivo de las mismas, especialmente derivado de la
liberalización de los mercados. Existen, en paralelo,
unas altas barreras de salida por la dificultad de reali-
zación de activos especializados y por aspectos de ca-
rácter fundamentalmente psicológico, característicos
de las empresas familiares.

V. ESTRATEGIAS COMPETITIVAS

Respecto a las grandes líneas estratégicas de las
empresas gallegas, se constata una tendencia progre-
siva a desarrollar estratategias de diferenciación ba-
sadas en intangibles (fundamentalmente, en calidad)
frente a estrategias de liderazgo en costes, como con-
secuencia de una mayor intensidad competitiva en ge-
neral y la pérdida de diferenciales en costes respecto a
países en desarrollo, especialmente en aquellas activi-
dades intensivas en mano de obra. 

En relación con las estrategias de desarrollo y cre-
cimiento de las empresas, se puede observar global-
mente en el gráfico 6 que se priorizan las estrategias
de producto frente a las estrategias de nuevos merca-
dos, y las estrategias de desarrollo interno conn base
en nuevos procesos productivos y comerciales (consi-
deradas ámbas como «algo importantes») frente a las
estrategias de integración vertical aguas arriba (pro-
veedores) y aguas abajo (clientes) en la cadena de
valor de las actividades (consideradas ámbas como
«poco importantes»).

En cuanto a las estrategias de crecimiento de pro-
ductos, si bien son algo más importantes las estrate-
gias basadas en productos actuales que las basadas
en productos nuevos, es significativo que, en general,
las empresas tiendan a conjugar, en mayor o en menor
medida, ámbas estrategias. En concreto, un 55,2  por
100 las consideran conjuntamente como «bastante im-
portante» o «lo más prioritario».

Respecto a las estrategias de crecimiento en nuevos
mercados, que se valoran como «algo importantes», se
considera que es más prioritario crecer en nuevos mer-
cados nacionales que en nuevos mercados exteriores.
Como en el caso de los productos, existe una tenden-
cia a combinar ambas estrategias, si bien con menos
intensidad. En concreto, solamente el 36,56 por 100
considera a ambas como «bastante importante» o «lo
más prioritario».
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CUADRO NÚM. 3

ENTORNO ESPECÍFICO DE LAS EMPRESAS 
DEL ÁREA METROPOLITANA DE VIGO

Aspectos (*) Media

Número de empresas competidoras .................. 3,32
Grado de concentración en el negocio ............... 2,82
Grado de diferenciación de productos/servicios 

de los competidores ....................................... 2,45
Disponibilidad de productos sustitutivos............. 2,73
Ritmo del crecimiento del mercado .................... 2,62
Grado de dificultad en el cambio de proveedor .. 3,27
Existencia de barreras de entrada...................... 2,78
Existencia de barreras de salida ........................ 4,03

(*) 5 Alta intensidad; 1 Baja intensidad.
Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas SEVIGO.



VI. ESTRUCTURA ORGANIZATIVA

La estructura organizativa es la herramienta que so-
porta la realización de las estrategias empresariales.
De la forma de agrupar las personas y realizar las acti-
vidades depende, en gran medida, la eficacia y eficien-
cia empresarial. En este sentido, es importante conocer
cómo son las formas estructructurales actuales de las
empresas gallegas, para detectar sus limitaciones y po-
tencialidades para implantar el diseño estratégico.

En el gráfico 7, se observa cómo las formas estruc-
turales más frecuentes son estructuras clásicas (sim-
ple, funcional y divisional), con porcentajes en conso-
nancia con el tamaño de las empresas comentados

en el apartado II, con ciertas matizaciones derivadas
de situaciones de transición entre unas y otras (pe-
queñas empresas con estructuras simples, empresas
grandes con estructuras funcionales) generalmente
orientadas a la especialización por actividades. En con-
traposición, son minoritarias las formas estructurales
más avanzadas y complejas (matriciales, trébol, redes,
federalismo), generalmente más dinámicas e innova-
doras, orientadas a la eficiencia de los procesos (coor-
dinación entre actividades), la optimización de recursos
(especialmente humanos) o la generación de sinergias
con otras organizaciones.

Por los porcentajes obtenidos (las empresas podían
señalar en la encuesta más de una forma estructural),
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GRÁFICO 6

GRADO DE IMPORTANCIA DE DIVERSOS ASPECTOS UTILIZADOS COMO BASE 
EN LAS LÍNEAS ESTRATÉGICAS DE LAS EMPRESAS

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010.
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PORCENTAJE DE EMPRESAS SEGÚN LA FORMA ESTRUCTURAL ADOPTADA

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010.
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se constata un uso minoritario de formas combinadas,
superponiendo a las estructuras clásicas formas avan-
zadas, que contrarresten las ineficiencias generadas
por la especialización (dificultades de coordinación de
las actividades, duplicidad de recursos, limitaciones a la
flexibidad/adaptabilidad y a la innovación).

Tal como se comentó anteriormente, las opciones
estratégicas de las empresas gallegas suponen altos
niveles de innovación tecnológica (productos y proce-
sos), organizativas y comerciales, por lo que es con-
veniente conocer a nivel estructural en qué medida se
recogen en su diseño actual departamentos o funcio-
nes orientadas a la innovación. Del cuadro núm. 4 se
deduce que solamente el 49,4 por 100 de las empre-
sas contemplan especificamente ésta opción. Y de las
que lo contemplan, por la distribución de los porcenta-
jes, se puede deducir que, en general, se contemplan
únicamente 1 ó 2 departamentos o funciones relacio-
nadas, siendo el que se da con mayor frecuencia el
orientado a la calidad (36,7 por 100 de las que tiene al-
gún departamento/función) y, en menor medida, I+D
(20,6  por 100). El resto de las opciones contempladas
se sitúan en torno al 16-17 por 100, como es el caso
del diseño, gestión ambiental y formación. Un porcen-
taje minoritario disponen de un departamento de inno-
vación totalmente especializado en dicha función (10,4
por 100).

VII. LA INNOVACIÓN

El sistema empresarial de Galicia tiene unas altas
necesidades de innovación, que se reflejan en el 71,2
por 100 de empresas que manifiestan tener que reali-
zar alguna mejora/innovación. 

En el gráfico 8 se recoge un desglose por cadenas
empresariales, en el que destaca la cadena de textil-
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CUADRO NÚM. 4

EXISTENCIA EN LAS EMPRESAS DE ALGÚN
DEPARTAMENTO ORIENTADO ESPECÍFICAMENTE 
A LA INNOVACIÓN (porcentaje sobre el 49,4 por 100

que respondieron afirmativamente)

* # I+D.................................................................. 20,6
* # Diseño ........................................................... 16,6
* # Calidad .......................................................... 36,7
* # Gestión medio ambiental............................. 17,0
* # Innovación específico .................................. 10,4
* Métodos y procedimientos ................................ 15,4
* # Formación .................................................... 17,9

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA
2010.

GRÁFICO 8

PORCENTAJE DE EMPRESAS GALLEGAS QUE DETECTA UNA NECESIDAD DE MEJORA/INNOVACIÓN,
DESAGRUPADO POR CADENAS DE ACTIVIDADES

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010.
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confección-moda, en la que la práctica totalidad de la
empresas han manifestado tener necesidades de in-
novación (94,7 por 100), entre otras razones por la
presión de los competidores derivados de la liberaliza-
ción del comercio internacional, especialmente el im-
pacto de la producción procedente de China. 

Las cadenas relacionadas con el metal (automo-
ción, naval, metalurgia, bienes de equipo) son en las
que un mayor número de empresas manifiestan nece-
sidades de innovación. Es relevante que entre las ca-
denas con menor número de empresas con necesida-
des de innovación se sitúen algunas de carácter
horizontal (logística y transporte, energía, entre otras),
que podrían ocasionar ineficiencias en el sistema por
no poder seguir el ritmo de innovación de las cadenas
clientes y, en consecuencia, no poder prestarles inter-
namente un apoyo que deberán encontrar en otros sis-
temas empresariales externos.

Es de destacar que solamente el 53,8 por 100 de las
empresas de la cadena de agricultura y ganadería ma-
nifiesten tener necesidades de innovación, lo que pue-
de ser indicativo del escaso dinamismo y capacidad
de la empresas y las administraciones públicas para
impulsar el desarrollo de las áreas rurales y la Galicia
interior a medio y largo plazo. Esta situación puede
ser contrarrestada parcialmente por el potencial dina-
mismo de la cadena de forestal y productos transfor-
mados de la madera (segunda cadena con mayores
necesidades de innovación), caracterizada por su lo-
calización en todo el territorio gallego. 

En el gráfico 9 se puede observar que es en los
ámbitos de la innovación organizativa y comercial en

los que un mayor número de empresas tienen necesi-
dades de innovación (43,3 por 100 de las que mani-
festaron alguna necesidad), seguida de ámbitos de ca-
rácter más tecnológico, como es el de las tecnologías
de la información y las comunicaciones y las de diseño
y producción industrial (ambas con un 39,2 por 100).

Otros ámbitos son, en conjunto, menos requeridos
por el sistema empresarial de Galicia considerado glo-
balmente, si bien alguno de estos ámbitos son rele-
vantes para cadenas específicas, como se puede ver
en el cuadro núm. 5, en donde se expresan las interre-
laciones cadenas y ámbitos de innovación (por ejem-
plo, agricultura y ganadería con tecnologías de los ali-
mentos).

En cuanto a los recursos humanos necesarios para
realizar las necesidades de innovación de las empre-
sas, el mayor requerimiento es el de personal cualifi-
cado y de apoyo (52 por 100 y 32 por 100 de las em-
presas, respectivamente), siendo solamente el 18 por
100 de estas las que consideran que tendrán necesi-
dad de personal investigador. Las necesidades de fi-
nanciación, se centran fundamentalmente en la reali-
zación del proyecto (55 por 100), siendo el 23 por 100 y
el 8 por 100 las que manifiestan que requerirán apoyo
para la fase de pruebas y para la fase de comercializa-
ción, respectivamente. Es especialmente relevante el li-
mitado porcentajes de empresas (13 por 100) que ma-
nifiestan requerir socios colaboradores, lo que pone
de manifiesto una baja orientación a la cooperación
del sistema empresarial gallego, con una estructura
de pequeñas y medianas empresas con capacidades li-
mitadas, especialmente en proyectos de innovación
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GRÁFICO 9

DE LAS EMPRESAS QUE NECESITAN REALIZAR ALGUNA INNOVACIÓN/MEJORA EN ALGÚN ASPECTO:
PORCENTAJE DE EMPRESAS QUE INDICA CADA ASPECTO

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010.
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que requieren altos niveles de recursos tangibles e in-
tangibles (cuadro núm. 6).

En el gráfico 10 se refleja la opinión de las empresas
respecto a los agentes que consideran fuente de la in-
novación en sus organizaciones. Se puede observar
una diferencia importante de las empresas gallegas
respecto de las de España y la Unión Europea. En pri-
mer lugar, el principal agente de innovación son, en
estas últimas áreas, los consultores externos (50-51
por 100, respectivamente), que en Galicia ocupan el úl-
timo lugar (15 por 100). Los proveedores y/o clientes
son el segundo agente de referencia para las empresas
de España y la UE (ambas con un 31 por 100), siendo
en Galicia el primer agente (46 por 100). Es significati-
vo que los centros e instituciones de I+D tengan en
Galicia un papel relevante (39 por 100 de las empre-
sas), siendo la segunda fuente de innovación, mientras
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CUADRO NÚM. 5

ASPECTOS DE MEJORA/INNOVACIÓN, POR CADENAS EMPRESARIALES
(En porcentaje)

Recursos agropecuarios ................................... 29 5 11 13
Recursos marinos ............................................. 4 18 44 6 6
Biodiversidad y recursos forestales ................... 5 8 22 6 6
Recursos energéticos y mineros ....................... 7 8 6 5 8 9 6 11
Biotecnología..................................................... 7 7 4 17 25
Tecnologías de la alimentación ......................... 57 8 15 39 19 17
Organización, estrategia y marketing ................ 50 48 40 77 29 26 57 31 39 50 11 47 28 56 32 54 47 61 44
Tecnologías de diseño y produc. industrial ....... 43 71 72 8 71 37 8 61 33 53 6 50 63 8 18 67
Tecnologías ambientales ................................... 21 24 12 8 12 21 46 26 44 7 22 25 37 8 6
Tecnología de materiales .................................. 33 12 15 18 21 26 11 27 6 13 32 8 11
Tec. de la construc. y conserv. del patrimonio... 5 12 37 8 11
Innovaciones económicas ................................. 7 5 8 31 6 5 7 15 9 17 6 19 5 23 11 6
Innovaciones jurídicas y sociales ...................... 7 5 4 15 6 5 15 13 6 5 15 6 11 6
Humanidades .................................................... 7 5 8 8
Tec. de la informac. y de las comunicaciones ... 29 48 32 46 29 37 57 31 22 58 33 20 33 44 16 69 82 33 44

Nota: Los porcentajes en los aspectos de mejora/innovación se calculan sobre el porcentaje de empresas de la cadena que han indicado necesitar alguna mejora.
Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010.
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GRÁFICO 10

PORCENTAJE DE EMPRESAS SEGÚN LA FUENTE DE ASESORAMIENTO PARA NUEVOS 
ENFOQUES DE GESTIÓN

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010 (Galicia) e Innobarómetro 2002 (España, UE).
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CUADRO NÚM. 6

ASPECTOS DE MEJORA/INNOVACIÓN Y MEDIOS
NECESARIOS PARA REALIZARLAS

Porcentaje de empresas 

Necesidades sobre el total de las que han 
indicado necesitar alguna mejora 

(71,2 por 100 sobre el total)

Personal investigador.......................... 18
Personal cualificado............................ 52
Personal de apoyo .............................. 32
Socios colaboradores ......................... 13
Financiación del proyecto ................... 55
Financiación de las pruebas............... 23
Financiación de la comercialización ... 18

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010.



que las empresas de España y la UE los sitúen en últi-
mo lugar (19 y 18 por 100, respectivamente). Se pone,
por lo tanto, de manifiesto el papel especialmente rele-
vante que cumplen la Universidad y otros centros de
I+D públicos o privados,en el apoyo a la innovación y el
desarrollo de la competitividad del sistema empresarial
en Galicia.

La importancia de la innovación en la competitividad
empresarial y el desarrollo socioeconómico de Galicia
queda de manifiesto en los gráficos 11 y 12. Las em-
presas gallegas consideran que la innovación incide
especialmente en la productivdad (28,68 por 100), la
modernización de las instalaciones (24,38 por 100) y la

rentabilidad (22 por 100). En relación con el desarrollo
socioeconómico de Galicia, el impacto de la innova-
ción empresarial, tiene su mayor incidencia en la ge-
neración de empleo (31 por 100), el PIB (21 por 100) y
el poder adquisitivo de los ciudadanos (19 por 100).

VIII. ALGUNAS CONCLUSIONES GENERALES

Desde una perspectiva global del sistema empre-
sarial de Galicia, y tomando fundamentalmente como
base de reflexión el contenido de este trabajo, se pue-
den resaltar algunas conclusiones:
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GRÁFICO 12

PORCENTAJE DE EMPRESAS QUE INDICAN LOS DIFERENTES RESULTADOS 
SOCIOECONÓMICOS RELACIONADOS CON LA INNOVACIÓN

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010.
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GRÁFICO 11

RESULTADOS EMPRESARIALES QUE HAN MEJORADO GRACIAS A LA INNOVACIÓN 
(VISIÓN DESDE LAS EMPRESAS). EN PORCENTAJE

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta a empresas PEIGA 2010.
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1. El sistema empresarial de Galicia tiene un fuer-
te componente de pequeñas y medianas empresas
que, pese a las limitaciones en cuanto a recursos, han
experimentado una positiva evolución en cuanto a sus
capacidades (combinación juventud/experiencia, es-
tructuración y profesionalización) que refleja un grado
importante de dinamismo. Estos aspectos, conjunta-
mente con la capacidad de adaptación y flexibilidad
de este tipo de organizaciones, representan un impor-
tante potencial de desarrollo del propio sistema.

2. La composición del capital social de las empre-
sas, con una procedencia fundamentalmente de ca-
racter local y personal (empresa familiar), con poca
presencia de capitales del exterior y de participaciones
de otras empresas, así como una financiación casi tes-
timonial a través de la Bolsa de Valores, refleja un sis-
tema empresarial bastante «cerrado en sí mismo», con
limitaciones en cuanto al acceso de suficientes fuentes
de financiación para soportar su crecimiento y alcanzar
un desarrollo del sistema acorde con su potencial. Re-
sulta evidente la necesidad de una mayor apertura a
capitales del exteriror.

3. El sistema empresarial de Galicia es especial-
mente sensible a la compra por absorción desde em-
presas foráneas, especialmente aquellas empresas más
dinámicas y desarrolladas o con problemas de suce-
sión, lo que puede ocasionar una relevante perdida de
control gallego de las empresas y, en particular, de al-
gunas de sus cadenas de actividades empresariales
tradicionales, lo que debe incidir en el diseño de las
políticas públicas autonómicas orientadas al desarrollo
innovador empresarial y su posicionamiento competitivo.

4. El crecimiento continuo de la capacidad de ge-
neración de riqueza por parte del sistema empresarial
de Galicia, con una tasa promedio interanual del 7,37
por 100 entre 1999 y 2003, confirma la capacidad de
desarrollo y el dinamismo de las empresas gallegas. La
ralentización de dicho crecimiento en el año 2002, con
un leve incremento en 2003, es consecuencia, entre
otros aspectos, de una mayor intensidad competitiva en
los mercados de las diferentes cadenas empresariales
y de la necesidad de ajustes en sus estrategias. 

5. La contribución de las diferentes cadenas em-
presariales a la generación de riqueza denota un im-
portante desequilibrio estructural, con riesgo de un ajus-
te a medio plazo de la cadena de construcción y
promoción inmobiliaria (18,8 por 100 del total del VAB).
Se constata también la tendencia a una mayor relevan-
cia de cadenas orientadas a servicios frente a otras de
carácter más industrial o transformador, que requieren
tecnologías especialmente avanzadas. Es significativo
que algunas cadenas basadas en los recursos natura-
les de Galicia (agro-ganadería, forestal-madera, ener-
gía, rocas ornamentales) no se sitúen entre las cadenas
generadoras de mayor riqueza, lo que denota ineficien-
cias en el desarrollo, integración o cooperación de los
diferentes eslabones que constituyen la cadena de valor
(extracción, primeras y segundas transformaciones, co-
mercialización).

6. Se puede deducir la existencia de fuertes eco-
nomías de aglomeración, que profundizan el desequi-

librio entre la Galicia interior y la Galicia atlántica y,
dentro de ésta, la concentración en las áreas metro-
politanas de A Coruña y Vigo, lo que evidencia las
necesarias prioridades de las políticas de equilibrio
territorial en general y de las relacionadas con el de-
sarrollo rural, en particular.

7. De los trabajos realizados en el área metropoli-
tana de Vigo, cuya metodología se está aplicando en
estudios similares para otras áreas de Galicia, se po-
dría deducir que aquellas cadenas con mayor relación
VAB/facturación, VAB/inversión no son, en general, las
que más contribuyen a la generación de riqueza en
Galicia, poniendo de manifiesto la necesidad de una
orientación más eficiente y más focalizada de las polí-
ticas de apoyo al desarrollo empresarial, con una
apuesta decidida por el desarrollo de clusters empre-
sariales, que incorporen nuevos criterios basados en la
eficiencia y la generación de riqueza (potencial de ge-
neración de VAB, capacidad innovadora, entre otros),
además de los clásicos de facturación y generación
de empleo.

8. Es importante que la visión del entorno general
por parte del sistema empresarial sea relativamente
positiva, percibiéndolo, más que como una amenaza,
como una oportunidad que incentiva la apuesta por el
desarrollo y crecimiento de las empresas. Especial-
mente, existe entre el empresariado gallego una eva-
luación positiva de la liberalización de los mercados y
su fuerte dinámica, de las tecnologías en general y de
la cultura de calidad existente. En sentido contrario, la
visión más negativa se centra en la problemática de la
difícil capitalización de la PYME con una percepción de
insuficiente implicación de las entidades financieras y la
financiación pública, así como en la escasa movilidad
de las personas.

9. Se detecta una mayor intensidad competitiva
derivada del incremento de las fuerzas que inciden en
el entorno específico de las diferentes cadenas em-
presariales, increméntándose la rivalidad en los mer-
cados. Ante la pérdida de ventajas comparativas en
costes, se imponen estrategias basadas fundamental-
mente en intangibles (capital humano, organizativo,
tecnológico y relacional).

10. De hecho, es positivo constatar que las estra-
tegias de las empresas gallegas se orientan progresi-
vamente hacia la diferenciación (fundamentalmente
basada en la calidad), el crecimiento de productos y
mercados nuevos (España y otros mercados exterio-
res) y estrategias de desarrollo interno de nuevos pro-
cesos productivos y comerciales. En conjunto, el diseño
y la implantación de estas opciones estratégicas ponen
de manifiesto la relevancia de incidir cada vez más en
la innovación y la internacionalización, incentivando la
cooperación como un elemento clave derivado de las
caracterírticas del propio sistema, con fuerte compo-
nente de PYME con recursos y capacidades limitadas.

11. Las orientaciones estratégicas de las empre-
sas gallegas, con ese fuerte componente de cambio e
innovación, requieren el desarrollo de estructuras or-
ganizativas que las soporten adecuadamente, con un
mayor peso relativo de funciones/departamentos orien-
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tados a la innovación y el desarrollo de mercados (es-
pecialmente internacionales), así como a la eficiencia
de los procesos y a la generación de sinergias entre or-
ganizaciones, a través del recurso a formas estructu-
rales avanzadas (matriciales, trébol, federal, redes, en-
tre otras) más dinámicas, flexibles e innovadoras que
las actuales (fundamentalmente estructuras simples,
funcionales y divisionales).

12. En coherencia con lo anteriormente expuesto,
las empresas gallegas manifiestan tener una impor-
tante necesidad de innovación (71,2 por 100), priori-
zando la relacionada con organización, estrategia y
marketing (43,3 por 100 de las mencionadas anterior-
mente), así como la innovación relativa a las tecnolo-
gías de información y comunicación, y las tecnologías
de diseño y producción industrial (ámbas señaladas
por el 39,2 por 100 de las mismas). Es necesario, por
lo tanto, desarrollar desde todos los ámbitos una visión
ámplia de la innovación, centrándose no solamente en
la innovación tecnológica, sino tambien en la innova-
ción organizativa y comercial, lo que implica un rele-
vante incremento de la inversión empresarial y su ade-
cuado financiamiento.

13. Existe una visión fundamentalmente positiva
de la innovación por parte de las empresas gallegas,
que reconocen su impacto en el propio sistema em-
presarial (especialmente en la productividad, la mo-
dernización de instalaciones y la rentabilidad) y en el
desarrollo socioeconómico (especialmente en la ge-
neración de empleo y el PIB). 

14. Es relevante la especial importancia que tienen
las universidades y otras entidades de I+D+i en el de-
sarrollo empresarial, ya que son consideradas por los
propios empresarios (39 por 100) como la segunda
fuente de innovación en las empresas (después de los
proveedores y clientes), lo que evidencia la necesidad
de un mayor desarrollo e implicación de estas organi-
zaciones en la innovación empresarial, con una mayor
orientación a las PYME y a la especialización por cade-
nas de actividades empresariales. 

15. El hecho de que las empresas gallegas sitúen a
los consultores externos en último lugar como fuente
de innovación (15 por 100 de las empresas), frente a la
opinión de las empresas de España y la UE, que los si-
túan en primer lugar (50 y 51 por 100 respectivamente),
hace pensar no solamente en su limitada capacidad fi-
nanciera para acudir a dichos consultores, sino también
en la necesidad de impulsar el desarrollo de empresas
de servicios avanzados que apoyen adecuadamente los
requerimientos de innovación del sistema empresarial de
Galicia, complementando las actuaciones de los restan-
tes agentes dinamizadores de la misma.

Como colofón a las conclusiones anteriores, se
constata que el desarrollo del sistema empresarial pri-
vado de Galicia requiere de un liderazgo y una apues-
ta decidida del empresariado gallego por la competiti-
vidad, a través de la innovación, la internacionalización
y la cooperación, especialmente. El diseño de políticas
públicas más focalizadas en las cadenas empresariales
de carácter estratégico y la aplicación de criterios de
eficacia y eficiencia es un requisito fundamental para el

desarrollo empresarial, con el objeto de generar mayor
empleo, riqueza y calidad de vida en el territorio. 

NOTAS

(*) Los autores expresan su agradecimiento a los profesores
Carlos M.a Fernández-Jardón y Miguel González Loureiro y a todo el
equipo de investigación G4+ de la Universidad de Vigo, por su contri-
bución a la realización de este trabajo.

(1) En el marco del Foro de Estrategias Empresariales Caixa-
nova se han venido realizando y publicando desde 2004 diversos es-
tudios sobre diagnóstico estratégico, factores clave, estrategias y ac-
tuaciones de diferentes cadenas empresariales de Galicia dirigidos
por los autores del presente trabajo: Pesca y productos derivados
del mar (n.o 1), Turismo y ocio (n.o 2), Construcción y promoción in-
mobiliaria (n.o 3), Textil, confección y moda (n.o 4), Bienes de equipo e
industria auxiliar (nº 5), Productos de la agricultura y la ganadería
(n.o 6), Logística y transporte (n.o 7), Cadena de la madera (n.o 8), In-
formación, cultura e audiovisual (n.o 9), Rocas ornamentales (n.o 10),
Química y farmacia (n.o 11 en realización). Dichas monografías se
pueden solicitar al Instituto de Desarrollo Caixanova o consultar en su
página web www.idcaixanova.org. En el mismo foro se están reali-
zando trabajos sobre innovación e internacionalización, tratado por
grupos afines de cadenas empresariales, estando en elaboración el
correspondiente a Agro-mar industria, y se abordarán a continuación
los correspondientes a turismo, ocio y relacionados, y Construcción y
materiales de construcción.

(2) Hace referencia al convenio de investigación para el estudio
del sistema empresarial del Área Metropolitana de A Coruña, entre el
Instituto de Desarrollo Caixanova y el equipo G4+ de la Universidad, di-
rigido y coordinado por los autores del presente trabajo. Dicho trabajo
está en fase de realización con fecha de finalización en junio de 2007.

(3) Una amplia referencia de los trabajos realizados y de las
publicaciones del grupo de investigación G4+ se puede consultar en
g4plus.uvigo.es

(4) PEIGA 2010, hace referencia al Plan Estratégico de Innova-
ción de Galicia 2010, realizado entre los años 2003-2004, y cuyo
contenido completo se puede consultar en www.dxid.org. Una versión
resumida fue publicada en 2005 por la Xunta de Galicia (GONZÁLEZ
GURRIARÁN, y FIGUEROA DORREGO, 2005). Una visión sintética del
Plan fue publicada en la Revista Sistema Madri+d, diciembre 2005. La
encuesta a empresas fue realizada entre el 11 de julio y el 5 de octu-
bre de 2003, siendo representativa del conjunto del sistema empre-
sarial de Galicia y de las cadenas contempladas. Ficha técnica: nú-
mero de variables, 1.267; población total, 174.503 empresas; tamaño
de la muestra, 608; encuestas recibidas 441; tasa de respuesta 72,5
por 100; tipo de muestra estratificada con cuota mínima y resto pro-
porcional y aleatorio dentro de la cuota, error en las tablas, 4,64 por
100; nivel de confianza, 95,50 por 100.

(5) En el tratamiento de la encuesta a empresas PEIGA 2010 se
han detectado diferencias significativas por cadenas empresariales y
por tamaño de empresas respecto a la media. En algunos gráficos de
este trabajo, derivados del tratamiento de dicha información, se refle-
ja la existencia de diferencias significativas siguiendo la siguiente
simbología: si el texto está en negrita es que existen diferencias sig-
nificativas por cadenas empresariales (#), si el texto está en cursiva,
es que existen diferencias significativas por tamaño de empresa (*), si
el texto de la variable está en redonda normal es que no existen dife-
rencias significativas. Para profundizar en el dichas diferencias, se
puede consultar en el documento 1 del Plan Estratégico de Innovación
de Galicia 2010 «Análise e Diagnóstico Estratéxico derivado da en-
quisa a empresas galegas», Anexo A y Anexo B (www.dxid.org).

(6) La metodología para el cálculo del VAB se encuentra en GON-
ZÁLEZ GURRIARÁN y FIGUEROA DORREGO (2006). Para su cálculo,
se ha estimado en el sistema empresarial privado de Galicia una po-
blación total de 174.503 empresas, considerando todas aquellas con
actividad en Galicia (tengan o no sus sede social aquí localizadas),
con personalidad física y jurídica, e incluyendo las del sector primario
(ver Proyecto SEVIGO).

(7) SEVIGO hace referencia al convenio de investigación entre el
Instituto de Desarrollo Caixanova y el grupo G4+ de la Universidad de
Vigo para el estudio de la evolución 2000-2005 y expectativas del sis-
tema empresarial del Área Metropolitana de Vigo (GONZÁLEZ GU-
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RRIARÁN y FIGUEROA DORREGO, 2006). La encuesta a las empresas,
representativa del conjunto de las empresas del área y de las cadenas
consideradas, fue realizada entre el 25 de mayo y el 31 de agosto de
2005. Ficha técnica: número de variables, 321; tamaño de la muestra,
453; encuestas recibidas 361; tasa de respuesta 79,7 por 100; tipo de
muestra estratificada con cuota mínima y resto proporcional y aleatorio
dentro de la cuota. Así mismo, se ha realizado un cuestionario a 50 ex-
pertos de las diferentes cadenas empresariales y organizaciones e ins-
tituciones relacionadas: cuestionarios recibidos 46; tasa de respuesta
92 por 100; número de variables 311; muestreo por selección directa.
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I. INTRODUCCIÓN. JUSTIFICACIÓN 
Y OBJETIVOS DEL ANÁLISIS

La eurorregión Galicia-Norte de Portugal puede con-
siderarse, a efectos de este estudio, como un espacio
de identidades e interacciones en el área social, políti-
ca, económica y cultural.

La delimitación geográfica de esta eurorregión, que
incluye las cuatro provincias gallegas y los municipios
más relevantes del Norte de Portugal (Braga, Bra-
gança, Porto, Viana do Castelo y Vila Real), con una
extensión total algo mayor en Galicia que en el área de
Portugal y una población global que supone el 12,5
por 100 de la población global de ambos países, pare-
ce articular un área natural idónea para el desarrollo
económico, con un fuerte potencial de recursos natu-
rales que deben ser orientados hacia empleos estraté-
gicos que favorezcan su crecimiento. 

Este análisis tiene como objetivo determinar, a partir
del estudio técnico de la información cuantitativa de las
empresas de la eurorregión, las características estraté-
gicas de las empresas de esta euro-zona, con el fin de
extraer conclusiones que permitan identificar si el tejido
empresarial se adecua al objetivo principal de la euro-
rregión: potenciar las actividades comunes, generando
sinergias que favorezcan el crecimiento del conjunto.

II. LA EURORREGIÓN GALICIA-NORTE 
DE PORTUGAL: FACTORES IMPULSORES
Y RETRASANTES DEL DESARROLLO
ECONÓMICO INTERACTIVO

Son más los aspectos favorables para la integración
de actuaciones hacia la consecución del objetivo de

desarrollo que los negativos. Así, como fuerzas del
sistema cabe citar:

— la continua mejora de las comunicaciones, tanto
terrestres como marítimas y aéreas de la euro-zona
descrita;

– la evolución favorable del nivel de formación de
sus habitantes, destacando el grado creciente de inte-
racción de alumnado universitario, especialmente en
los estudios de post-grado;

— la evolución positiva de la internacionalización
de las empresas, y la creación de sedes de empresas
de Portugal en Galicia, y viceversa;

— la cercanía geográfica de sus principales nú-
cleos, lo que favorece todos los aspectos citados, y
propicia un constante movimiento de recursos huma-
nos, técnicos y financieros, haciendo posible, incluso, la
utilización interactiva de un bien escaso como es el
suelo industrial.

Como debilidades que afectan al desarrollo cabe
destacar:

— los trámites administrativos y burocráticos;

— cierto grado de desconocimiento, por parte del
empresariado, de la realidad social y empresarial entre
los dos países;

— la no consideración de la eurorregión como una
plataforma de actuación para extraer ventajas com-
petitivas, lo que provoca la falta de diseño de las es-
trategias empresariales en función de objetivos con-
juntos;

— la atomización productiva.

Resumen

Este trabajo tiene como objetivo determinar, a partir del es-
tudio técnico de la información cuantitativa de las empresas de
la eurorregión, las características estratégicas de las empresas
de esta euro-zona, con el fin de extraer conclusiones que per-
mitan identificar si el tejido empresarial se adecua al objetivo
principal de la eurorregión: potenciar las actividades comunes
generando sinergias que favorezcan el crecimiento del conjunto. 

Palabras clave: características estratégicas, eurorregión, tejido
empresarial.

Abstract

The aim of this article is to determine the strategic features of the
companies of this Euroregion on the basis of the technical study of
the quantitative information of the companies present in it in order to
draw conclusions that enable us to detect whether the business fabric
is in line with the main aim of this Euroregion: boost shared activities
by generating interactions that will foment the growth of the whole. 

Key words: strategic features, Euroregión, business fabric.

JEL classification: F15, M21, R11.



La conjunción de actividades deriva en un amplio
grado de intercambio comercial entre las dos zonas
de la eurorregión, tal como queda patente en los estu-
dios realizados que analizan los flujos comerciales. Sin
embargo, este intercambio no puede considerarse una
condición suficiente para lograr el objetivo de desarrollo
de la eurorregión como tal, ya que éste debe tratar de
fomentar la cooperación para impulsar actividades co-
munes, de relevancia económica y social, reduciendo
las diferencias de desarrollo respecto a las regiones eu-
ropeas de mayor dinamismo.

De este modo, una evaluación del grado de evolu-
ción de la eurorregión en el ámbito económico debe
contemplar la transformación de su tejido empresarial,
analizando:

— qué actividades tienen carácter estable en rela-
ción con diversos indicadores de interés, como el valor
añadido, la rentabilidad o el crecimiento;

— qué sectores de actividad son de importancia
económico-financiera y social;

— qué tipología de empresas potencia el desarrollo
conjunto.

Las referencias al tejido empresarial de la eurorre-
gión no pueden limitarse, por lo tanto, a una descrip-
ción de los valores alcanzados por las variables más
significativas, o por los indicadores de gestión habi-
tualmente referidos en los estudios de la situación fi-
nanciera de la empresa, sino que deben poner de ma-
nifiesto si los niveles alcanzados por las empresas que
integran los sectores de la economía marcan el cum-
plimiento de objetivos comunes, dirigidos al diseño de
una estrategia global de desarrollo hacia posiciones
de mayor competitividad en el ámbito europeo.

III. LOS SECTORES DE ACTIVIDAD
ECONÓMICA DE LA EURORREGIÓN

1. Análisis del tejido empresarial de la
eurorregión: caracterización estratégica 
de los sectores de la economía

Con objeto de adaptar el estudio a una terminología
ya establecida en diversos análisis existentes sobre
las características de los sectores de la economía en
Galicia, adoptamos los conceptos calificadores de la
posición competitiva de las empresas, de acuerdo con
las siguientes descripciones (Consorcio de la Zona
Franca de Vigo, 2006: 181):

— Empresas «gacela». Se definen así las empre-
sas con capacidad de innovación y de creación de em-
pleo. Su característica viene denotada por la variable
«ingresos de explotación», que, se considera, debe
mantener valores incrementales acumulativos por en-
cima del 25 por 100 cada año, durante tres años con-
secutivos.

— Empresas de «alto rendimiento». Se identifican
como aquellas que, estando bien posicionadas dentro
de su sector de actividad, mantienen un grado acepta-
ble de eficiencia. Se detectan por mantener rentabili-

dades económicas medias del 25 por 100 durante tres
años consecutivos, sin descender dicha ratio, en nin-
guna de las observaciones, de un mínimo cifrado en el
15 por 100 .

— Empresas «generadoras de riqueza». Son ge-
neradoras de valor, medido a través de la variable «va-
lor añadido», para la que se establece un valor mínimo
alcanzable de 150.000 euros, y una tasa de crecimien-
to del 10 por 100 acumulativo cada año durante tres
años.

En función de estas descripciones y de la informa-
ción suministrada por el informe Ardan Galicia 2006,
que tiene como base de datos 13.500 empresas de
Galicia y Norte de Portugal, se realiza el siguiente aná-
lisis:

— Resumen de la clasificación del perfil de compe-
titividad de las empresas de Galicia, de acuerdo al es-
tudio realizado por el Consorcio de la Zona Franca de
Vigo.

— Estudio de la base de datos de las empresas
del Norte de Portugal, siguiendo los mismos criterios
que los establecidos para las empresas de Galicia, al
objeto de poder extraer conclusiones acerca del posi-
cionamiento del subconjunto de empresas gallegas y
del de empresas portuguesas.

— Estudio de la base de datos del conjunto de em-
presas de Galicia y Norte de Portugal, con el objetivo
de evaluar la situación del tejido empresarial de la eu-
rorregión, desde una perspectiva global, observando la
posición de algunas variables, mediante un análisis
estático, en el año 2004, último para el que se dispone
información cuantitativa.

1.1. Perfil de competitividad de las empresas en
Galicia

El estudio del Consorcio de la Zona Franca de Vigo
concluye, de acuerdo con los criterios definitorios es-
tablecidos previamente para esta tipología de análisis,
y resumidos en el apartado anterior, que la clasificación
del perfil de competitividad de las empresas en Galicia,
por sectores de actividad económica, para una muestra
de más de 10.000 empresas catalogadas en agrupa-
ciones sectoriales según el código SIC, para el año
2004, es la siguiente:

a) Empresas «gacela»

Del cuadro núm. 1 se deducen varias conclusiones: 

— El número de empresas denominadas «gacela»
es de 520 sobre el total de la muestra de 13.000 em-
presas, lo que supone que sólo un 4 por 100 de las ob-
servadas cumplen el requisito establecido.

— Aplicando un método «ABC», se observa que
algo más del 75 por 100 del total de las empresas «ga-
cela» de Galicia pertenecen a los grandes sectores de
construcción, fabricantes, mayoristas y detallistas, por
este orden.
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— Más del 50 por 100 de esta tipología de empre-
sas está concentrada en dos sectores: el de construc-
ción y el de fabricantes y, dentro de este último, y aun-
que esta conclusión sólo puede deducirse del análisis
pormenorizado de los datos que aquí no se propor-
ciona, destacan las empresas de trabajos de carpinte-
ría metálica, piedra trabajada y mármol, actividades
todas ellas muy vinculadas al sector de la construcción.

b) Empresas de «alto rendimiento»

Del cuadro núm. 2 se deduce que: 

— El número de empresas denominadas «de alto
rendimiento» es de 276 sobre el total de la muestra de
13.000 empresas, lo que supone un 2,1 por 100 de
las observadas.

— Aplicando el método «ABC». se observa que casi
el 70 por 100 del total de las empresas «de alto rendi-
miento» de Galicia pertenecen a los grandes sectores
de servicios, fabricantes y construcción. 

— Más del 50 por 100 de esta tipología de empre-
sas está concentrada en dos sectores: los de servicios
y fabricantes y, dentro de éste último, los de trabajos
textiles y de carpintería metálica.

c) Empresas «generadoras de riqueza»

Del cuadro núm. 3 se deduce que: 

— El número de empresas denominadas «genera-
doras de riqueza» es de 104 sobre el total de la mues-
tra de 13.000 empresas, lo que supone un escaso 0,8
por 100 de las observadas. 

— Aplicando el método «ABC», se observa que casi
el 70 por 100 del total de las empresas «generadoras
de riqueza» de Galicia pertenecen a los grandes sec-
tores de fabricantes, construcción y mayoristas.

— Cerca del 50 por 100 de esta tipología de em-
presas está concentrada en dos sectores: fabricantes y
construcción.

1.2. Perfil de competitividad de las empresas en
el Norte de Portugal

Analizando la información contenida en la base de
datos de las empresas del Norte de Portugal, elabora-
da sobre el ejercicio 2004, se obtienen los siguientes
resultados:

a) Empresas «gacela»

Del cuadro núm. 4 se deducen varias conclusiones: 

— El número de empresas denominadas «gacela»
es de 18 sobre el total de la muestra de 1.500 empre-
sas, lo que supone que sólo un 1,2 por 100 de las ob-
servadas cumplen el requisito establecido.
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CUADRO NÚM. 1

EMPRESAS «GACELA» DE GALICIA

Sector general Número Porcentaje
de empresas empresas /total

Construcción.............................. 135 26,0
Fabricantes ................................ 91 17,5
Mayoristas ................................. 88 16,9
Detallistas .................................. 82 15,8
Servicios .................................... 64 12,3
Transportes, comunicaciones 

y servicios públicos................ 38 7,3
Agricultura, silvicultura, 

ganadería, pesca................... 12 2,3
Minería....................................... 12 1,9

Total ........................................... 520 100,0

Fuente: Consorcio de la Zona Franca de Vigo (2006).

CUADRO NÚM. 2

EMPRESAS DE «ALTO RENDIMIENTO» 
DE GALICIA

Sector general Número Porcentaje
de empresas empresas /total

Servicios .................................... 94 34,1
Fabricantes ................................ 55 19,9
Construcción.............................. 39 14,1
Mayoristas ................................. 37 13,4
Transportes, comunicaciones 

y servicios públicos................ 25 9,1
Detallistas .................................. 22 8,0
Agricultura, silvicultura, 

ganadería, pesca minería...... 4 1,4

Total ........................................... 276 100,0

Fuente: Consorcio de la Zona Franca de Vigo (2006).

CUADRO NÚM. 3

EMPRESAS «GENERADORAS DE RIQUEZA» 
DE GALICIA

Sector general Número Porcentaje
de empresas empresas /total

Fabricantes ................................ 29 27,9
Construcción.............................. 21 20,2
Mayoristas ................................. 21 20,2
Detallistas .................................. 13 12,5
Servicios .................................... 9 8,7
Transportes, comunicaciones 

y servicios públicos................ 9 8,7
Minería....................................... 2 1,9

Total ........................................... 104 100,0

Fuente: Consorcio de la Zona Franca de Vigo (2006).



— Aplicando un método «ABC», se observa que
más del 80 por 100 del total de las empresas «gacela»
de Portugal pertenecen a los grandes sectores de fa-
bricantes, construcción y mayoristas.

— Más del 50 por 100 de esta tipología de empre-
sas está concentrada en dos sectores: fabricantes y
construcción.

b) Empresas de «alto rendimiento»

Del cuadro núm. 5 se deduce que: 

— El número de empresas denominadas «de alto
rendimiento» es de 11 sobre el total, lo que supone un
0,7 por 100 de las observadas.

— Aplicando el método «ABC», se observa que más
del 80 por 100 del total de las empresas «de alto ren-
dimiento» de Portugal pertenecen a los grandes sec-
tores de fabricantes y mayoristas.

— Más del 50 por 100 de esta tipología de empre-
sas está concentrada en el sector de fabricantes.

c) Empresas «generadoras de riqueza»

Del cuadro núm. 6 se deduce que: 

— El número de empresas denominadas «genera-
doras de riqueza» es de 85 sobre el total de la muestra

de 1.500 empresas, lo que supone un 5,6 por 100  de
las observadas.

— Aplicando el método «ABC», se observa que algo
más del 80 por 100 del total de las empresas «genera-
doras de riqueza» del Norte de Portugal pertenecen a
los grandes sectores de fabricantes, mayoristas y cons-
trucción.

— El porcentaje más elevado de esta tipología de
empresas está concentrado en el sector de fabricantes.

Los gráficos 1 y 2 resumen el perfil del posiciona-
miento de los sectores de la economía en Galicia y el
Norte de Portugal. En ellos se observa que:

— En Galicia, los sectores de fabricantes, construc-
ción y mayoristas son los que aglutinan empresas con
un perfil estratégico más relevante en cuanto a niveles
de eficiencia, competitividad, generación de riqueza y
crecimiento de la actividad, alcanzando el sector servi-
cios un valor destacable en una de las variables de de-
finición del perfil de «alto rendimiento».

— En el Norte de Portugal, son los de fabricantes y
mayoristas los de un mejor posicionamiento global, to-
mando el sector de la construcción un valor elevado en
una de las tres variables del perfil «gacela».

— En síntesis, el desarrollo conjunto de la eurorre-
gión, en este período, tiene como exponentes de valo-
res máximos de estabilidad en el crecimiento, en la
rentabilidad y en el valor añadido a empresas pertene-
cientes a los sectores de fabricantes y mayoristas, des-
tacando también las de construcción, si bien éstas en
mayor medida en Galicia.

2. Análisis de indicadores sectoriales 
de las empresas de la eurorregión

Partiendo de la base de datos conjunta de las em-
presas de Galicia y Norte de Portugal (Consorcio de la
Zona Franca de Vigo, 2006), se puede analizar el efec-
to de las variables principales objeto de estudio para el
posicionamiento, pero desde una perspectiva estática
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CUADRO NÚM. 4

EMPRESAS «GACELA» DEL NORTE DE PORTUGAL

Sector general Número Porcentaje
de empresas empresas /total

Fabricantes ................................ 6 33,3
Construcción.............................. 5 27,8
Mayoristas ................................. 5 27,8
Detallistas .................................. 1 5,6
Transportes, comunicaciones 

y servicios públicos................ 1 5,6

Total ........................................... 18 100,0

Fuente: Elaboración propia.

CUADRO NÚM. 6

EMPRESAS «GENERADORAS DE RIQUEZA» 
DEL NORTE DE PORTUGAL

Sector general Número Porcentaje
de empresas empresas /total

Fabricantes ................................ 34 40,0
Mayoristas ................................. 27 31,8
Construcción.............................. 9 10,6
Servicios .................................... 7 8,2
Transportes, comunicaciones 

y servicios públicos................ 5 5,9
Finanzas, seguros ..................... 2 2,4
Detallistas .................................. 1 1,2

Total ........................................... 85 100,0

Fuente: Elaboración propia.

CUADRO NÚM. 5

EMPRESAS DE «ALTO RENDIMIENTO» 
DEL NORTE DE PORTUGAL

Sector general Número Porcentaje
de empresas empresas /total

Fabricantes ................................ 6 54,5
Mayoristas ................................. 3 27,3
Servicios .................................... 2 18,2

Total ........................................... 11 100,0

Fuente: Elaboración propia



(último año). El objetivo, en este apartado, es tratar la
facturación, el valor añadido y la rentabilidad como in-
dicadores de gestión relativos respecto a otra magni-
tud, en un momento de tiempo determinado. Así, se
obtienen las variables:

— facturación media del sector y facturación me-
dia por empleado;

— valor añadido medio y valor añadido medio por
empleado;

— rentabilidad media del sector.

Este análisis es diferente, y a la vez complementario,
del realizado en el apartado anterior, haciendo refe-
rencia no tanto a un perfil estable en el tiempo del gru-

po de empresas más destacadas de cada sector como
a una situación media sectorial, lo que permite obtener
una visión alternativa, al ofrecer datos medios de todas
las empresas de la muestra, y no sólo del grupo exclu-
sivo de las mejor posicionadas.

La información extraída del estudio se refleja en los
gráficos 3 y 4, que permiten, asimismo, extraer las con-
clusiones más relevantes: 

— Las empresas pertenecientes a los sectores de
fabricantes y construcción mantienen valores medios
elevados en las tres variables analizadas: la «factura-
ción media por empresa» alcanza su máximo valor en
el sector de fabricantes, seguido del valor en el sector
de construcción, valores que son también máximos

139

GRÁFICO 1

POSICIONAMIENTO DE LOS SECTORES EMPRESARIALES EN GALICIA

Fuente: Elaboración propia.
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GRÁFICO 2

POSICIONAMIENTO DE LOS SECTORES EMPRESARIALES EN EL NORTE DE PORTUGAL

Fuente: Elaboración propia.
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para la variable «valor añadido medio por empresa».
La «rentabilidad media por empresa» máxima es la
del sector de servicios, seguida del sector de cons-
trucción.

— El valor añadido medio por empleado más elevado
se encuentra en el sector de finanzas, seguros y bienes
raíces, que es también el segundo con una facturación
media por empleado más alta, sólo superado por el sec-
tor de mayoristas, el cual aporta una elevada facturación
media por empleado, pero un escaso valor añadido res-
pecto al número de trabajadores. El resto de los sectores
se comportan de una forma más homogénea.

— Los valores medios de las variables muestran
que el análisis realizado sobre el grupo de empresas
más destacadas es bastante próximo al de la muestra

global, obteniéndose posicionamientos similares para
los sectores.

IV. CONCLUSIONES

El análisis de las características estratégicas de las
empresas de la eurorregión Galicia-Norte de Portugal,
a través del estudio de los sectores que las agrupan,
indica que:

1. El 4 por 100 de las empresas de la muestra de
Galicia y el 1,2 por 100 de las de la muestra del Norte
de Portugal pueden ser consideradas con capacidad
permanente, en el período analizado, de innovación y
creación de empleo.
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GRÁFICO 3

VALORES MEDIOS SECTORIALES 
(Miles euros y porcentajes)

Fuente: Elaboración propia.
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GRÁFICO 4

VALORES MEDIOS SECTORIALES POR EMPLEADO
(Miles euros)

Fuente: Elaboración propia.
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2. Un 2,1 por 100 de las empresas de la muestra
de Galicia y el 0,7 por 100 de las del Norte de Portugal
se identifican como aquellas que, estando bien posi-
cionadas dentro de su sector de actividad, mantienen
un grado aceptable de eficiencia.

3. La cifra de empresas generadoras de riqueza a
partir del valor añadido, de forma estable, es de un 0,8
por 100 en Galicia y un 5,6 por 100 en el Norte de
Portugal.

4. Las empresas mejor posicionadas globalmente
pertenecen a los sectores de fabricantes, construcción
y mayoristas, en Galicia, y los de fabricantes y mayo-
ristas en el Norte de Portugal.

5. Las empresas pertenecientes a los sectores de
fabricantes, mayoristas y construcción han sido de re-
levancia económico-financiera en el desarrollo de la
eurorregión, en el período analizado.

6. Las empresas agrupadas en los sectores de fi-
nanzas, seguros y bienes raíces, en primer término, y
mayoristas y construcción, en un grado menor, han re-
sultado, en este período, de relevancia económica y so-
cial, ya que los indicadores de valor añadido por em-
pleado y facturación por empleado las muestran como
las más eficientes.

7. Las empresas del sector agricultura, ganade-
ría, silvicultura y pesca muestran los peores indicado-
res globales.

8. Las empresas del sector servicios son de «alto
rendimiento» en Galicia.

9. Respecto a la adaptación de las características
estratégicas al objetivo de la eurorregión, puede decir-
se que:

— Dado que el sector de la construcción no parece
ser el resultado de una estrategia previamente definida,
y una parte importante de la actividad del sector fabri-
cantes está vinculado al sector anterior, cabe plantear
que, además de la favorable evolución de éstos, es
necesario considerar otras alternativas como objetivo
para el desarrollo de la eurorregión.

— El sector servicios muestra, en general, la ca-
racterística de «alto rendimiento» en sus empresas,
por lo que parece lógico pensar en potenciar activida-
des vinculadas al mismo, en línea con el cumplimiento
del objetivo común.

— Dentro del sector de agricultura, ganadería, silvi-
cultura y pesca sería conveniente realizar un estudio
pormenorizado de los datos de los subsectores que lo
integran. No obstante, los indicadores parecen sugerir la
necesidad de implementar políticas de innovación, bien
en el área productiva o en la financiera, que permitan el
desarrollo de actividades tan consustanciales a la iden-
tidad geográfica de la eurorregión como las vinculadas a
la pesca. La incorporación de las ventajas competiti-
vas derivadas de las autopistas del mar, de la creación
de mercados de futuros de pescado, o el diseño de un
sistema de rutas alternativas aéreas con nuevos mer-
cados, haría posible el crecimiento y la viabilidad de
un sector maduro que es necesario revitalizar.  

Al margen de todas estas consideraciones, parece
de interés realizar un análisis más profundo de las po-
tencialidades de los sectores, sentando las bases de lo
que puedan considerarse, en cada caso, los plantea-
mientos necesarios para un crecimiento equilibrado,
que contribuya al cumplimiento del objetivo principal
del desarrollo de la eurorregión.
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I. INTRODUCCIÓN

A principios del siglo XIX se da una inflexión en la
evolución de la demanda energética mundial debido a
la emergencia de un nuevo modelo energético, indus-
trial-capitalista, basado en el uso del carbón como
fuente principal. A mediados del siglo XX el petróleo
ocupará esa primacía, aumentando aún más la de-
manda energética. En los últimos cien años, el uso
global de energía se ha multiplicado por más de trece,
sustentado sobre fuentes no renovables.

Este modelo energético se ha ido universalizando de
tal forma que la necesidad de abastecerse de energía
aumenta exponencialmente. En cambio, el descubri-
miento de nuevos yacimientos de energías no renova-
bles no ha seguido la misma senda, mientras que los
problemas ambientales derivados de la extracción, el
transporte, la transformación y el uso de energía han
pasado a tener un carácter planetario. Estos dos he-
chos, la necesidad de disponer de más energía y la
cuestión ambiental han llevado a redescubrir las ener-
gías renovables, aquellas que permitieron a la humani-
dad cubrir su demanda durante casi toda su historia.

Galicia y el Norte de Portugal no han sido ajenas a
estos acontecimientos. Galicia desempeñó durante
décadas el papel de gran centro suministrador de
energía eléctrica para el resto de España; primero uti-
lizando su gran potencial hidroeléctrico y, posterior-
mente, utilizando sus yacimientos de carbón para po-
ner en marcha dos grandes centrales termoeléctricas,
As Pontes y Meirama, así como servir de centro de

tranformación de petróleo en derivados que abaste-
ciesen la demanda del sector de transporte español.
Mientras tanto, la demanda interna de energía en Ga-
licia permanecía muy por debajo de la media españo-
la y con una pésima calidad de suministro. Esta gran
capacidad excedentaria sirvió en los años sesenta y
setenta del siglo XX para penetrar en el tejido industrial
gallego a empresas extremadamente intensivas en el
uso de energía, haciendo que el consumo energético
industrial tuviese una dimensión proporcionalmente
mayor al que se daba en zonas mucho más industria-
lizadas.

Esta situación no ha desaparecido totalmente, si
bien en los últimos años han ocurrido diversos aconte-
cimientos que están modificando algunos de los rasgos
estructurales que existían tiempo atrás. La demanda
energética gallega está creciendo significativamente
en todos los sectores (doméstico, industrial, servicios,
transporte ...), mientras que los yacimientos de carbón
se hallan prácticamente agotados, aumenta la impor-
tación de energía primaria y se desarrollan velozmente
algunos proyectos en energías renovables, tal es el
caso de la eólica. Algunos de estos elementos están
presentes también en el Norte de Portugal.

Ante estos acontecimientos, se hace cada vez más
necesario el establecimiento de una planificación ener-
gética que aborde los retos ante un futuro de múlti-
ples incertidumbres internas e internacionales. La utili-
zación de una energía primaria tan crucial como el
petróleo se ha concentrado fundamentalmente en los
países de la OCDE y, en particular, en los EE.UU., si
bien en la última década puede observarse un incre-
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mento de los usos en China, India, Indonesia y otros
países asiáticos. El fuerte y rápido crecimiento de la
demanda de petróleo y, en general, de todo tipo de
energía está provocando una profunda tensión en los
mercados internacionales, al tiempo que se agudiza
el interés de los países consumidores por hacerse con
el control de los recursos, ya que son una fuente de se-
guridad y riqueza para aquellos países que los poseen,
por lo que la planificación energética es una necesidad
estratégica para todos los países.

II. EVOLUCIÓN RECIENTE EN GALICIA. 
PERÍODO 1995-2005 

La potencia eléctrica instalada en Galicia se ha in-
crementado en más de un 60 por 100 durante ese pe-
ríodo, teniendo como base fundamental el desarrollo de
2.300 MW de energía eólica y 600 MW de cogenera-
ción y residuos. No hubo, en cambio, grandes incre-
mentos de potencia en las centrales de régimen ordi-
nario (cuadro núm. 1).

Galicia gestionó en 2004 13.097 ktep de energía
primaria, de los que 3.036 fueron autóctonos y los res-
tantes 10.061, importados (en su mayoría petróleo y
carbón). Toda esta energía primaria se transformó en
9.339 ktep de energía disponible para consumo final
(calor, electricidad o usos del transporte), de los que
5.991 (65 por 100) se destinaron al consumo gallego y
los restantes 3.201 (35 por 100) se exportaron.

La energía primaria gestionada creció en los tres
últimos años a tasas anuales medias acumulativas del
1,7 por 100. El 22 por 100 son recursos autóctonos,
tasa que no ha sufrido modificaciones importantes, al
compensar el incremento del aprovechamiento eólico
con las reducciones del uso de los carbones gallegos. 

La energía disponible para el consumo es muy su-
perior al consumo energético, manifestando el carácter
transformador de productos energéticos de Galicia.
Esta capacidad transformadora se desarrolló funda-
mentalmente en las décadas de los años sesenta y
setenta, cuando se construyeron las centrales térmicas
que están en servicio, la mayor parte de las centrales
hidráulicas y la refinería de A Coruña. Actualmente, la

energía primaria transformada en Galicia es, aproxi-
madamente, el 9 por 100 del total de energía primaria
estatal, mientras el consumo de energía final es del 6
por 100, con un incremento medio entre 2001-2004
del 3,3 por 100. 

En el cuadro núm. 2 se presenta la evolución del
consumo de energía final de Galicia (ktep) para el pe-
ríodo 2001-2004 desagregado por productos.

La distribución sectorial muestra una fuerte presen-
cia del sector industrial, por la existencia de una in-
dustria con un consumo energético intensivo.

La energía disponible para consumo final aumentó
en un 6,5 por 100 durante el período analizado. Parte
de esta energía se destina al consumo interno, y la
restante a la exportación. 

A escala individual, se incrementó la generación de
electricidad a lo largo del período a partir de energía
eólica (103 por 100), carbón (8,5 por 100), gas natural
(109 por 100) mientras que disminuyeron la generada
con productos petrolíferos (–21,2 por 100) y agua (–38
por 100), esta última como consecuencia de la baja
pluviosidad del último año.

Los productos petrolíferos disponibles para el con-
sumo aumentaron un 7,9 por 100, y a escala individual
destaca que los gasóleos disponibles (producción +
importaciones) crecieron un 14,5 por 100. 

Si atendemos al parque de generación, debemos
indicar que en 2004 Galicia representa el 11,6 por 100
de la potencia eléctrica total del Estado, contribuyendo
con el 18,9 por 100 de la potencia instalada en el seg-
mento de las energías renovables. El 10,6 por 100 de
la producción disponible de electricidad en España pro-
viene de Galicia. Si se considera sólo la energía eléc-
trica generada a partir de renovables, el 19,6 por 100
corresponde a Galicia. 

La evolución del consumo de energía final en Galicia
en los últimos cuatro años supuso un incremento global
de un 10 por 100. En electricidad, el incremento de la
demanda fue del 14,4 por 100, y en los productos de-
rivados del petróleo, del 15,2 por 100 (el consumo de
gasóleo creció un 22,5 por 100 y el de las gasolinas
bajó un 13,2 por 100).
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CUADRO NÚM. 1

EVOLUCIÓN DE LA POTENCIA DEL PARQUE 
DE GENERACIÓN (MW)

1995 1998 2001 2005
(provisional)

Centrales térmicas .... 2.420 2.420 2.420 2.392
Gran hidráulica (*) ..... 2.759 2.759 2.803 2.997
Renovables ............... 145 412 1.220 2.733
Cogeneración............ 90 346 574 633

Total .......................... 5.424 5.937 7.017 8.755

(*) Incremento de potencia basado en la modificación de la metodología de
determinación de la potencia de las centrales.
Fuente: INEGA.

CUADRO NÚM. 2

EVOLUCIÓN DEL CONSUMO DE ENERGÍA FINAL 
DE GALICIA (ktep) 

2001 2002 2003 2004

Consumo electricidad ...... 1.332 1.449 1.469 1.524
Consumo calor ................. 1.906 1.822 1.931 1.915
Consumo de biocombus-

tibles............................. 0 1 9 8
Consumo de productos 

petrolíferos transporte .. 2.209 2.333 2.447 2.544

Consumo total (ktep)........ 5.447 5.605 5.856 5.991

Fuente: INEGA.



En 2004 el consumo energético de Galicia por sec-
tores mostraba la siguiente distribución: 47 por 100 in-
dustria, 35 por 100 transporte, 10 por 100 servicios y 8
por 100 sector doméstico. Si se compara esta estruc-
tura con la media comunitaria, se puede apreciar que
en Galicia el consumo del sector industrial es superior
al de la Unión Europea (27,6 por 100), mientras que el
del sector doméstico es inferior (26,4 por 100), debido
principalmente al menor consumo de calefacción por
las temperaturas más suaves en Galicia.

De 2001 a 2004 se dio un fuerte incremento del
consumo experimentado por los sectores servicios (19
por 100), transporte (14 por 100) y doméstico (10 por
100), amortiguados en el incremento de la demanda to-
tal (10 por 100) como consecuencia del elevado peso
que tiene el consumo energético del sector industrial.

De las centrales térmicas, una de ellas (Sabón) uti-
liza fuel y tiene cada vez menos actividad, mientras
que las otras (As Pontes y Meirama) emplean porcen-
tajes cada vez mayores de carbón importado, debido al
agotamiento de las minas gallegas y al cumplimiento
de las nuevas normativas ambientales de emisiones
de sustancias contaminantes. 

Desde medidados de los años noventa esta reduc-
ción del carbón autóctono (40 por 100 de la energía uti-
lizada por las centrales) provocó que la generación
eléctrica a partir de recursos autóctonos fuese ligera-
mente inferior a los consumos eléctricos de Galicia. El
incremento de la generación eólica durante la última
década compensó parcialmente los incrementos de los
consumos eléctricos, con lo que la tasa de autoabas-
tecimiento eléctrico con recursos autóctonos osciló en
torno al 92 por 100, con variaciones anuales impor-
tantes asociadas fundamentalmente a la generación
hidráulica (cuadro núm. 3).

La existencia de una refinería en A Coruña confiere
a Galicia una presencia significativa en la generación
energética, destinándose estos productos transforma-
dos tanto al mercado interior como al exterior. En 2004
se procesaron 5.787 ktep de los que se obtuvieron
4.849 de productos petrolíferos para uso energético y
382 de energías residuales. Con las importaciones de
productos elaborados se dispuso de 6.101 ktep, desti-
nándose 4.009 al consumo interno gallego y el resto a
la exportación.

Respecto al gas natural, se iniciaron los trabajos
para la dotación de infraestructuras de transporte y
distribución de gas en Galicia. A mediados de 1998
se puso en servicio el gasoducto troncal Braga-Tui-Vi-
lalba, y en ese año y 1999 diferentes ramales de éste.

Finalmente, entró en servicio el tramo Vilalba-Oviedo,
con lo que el sistema gallego quedó alimentado por
dos vías: una atravesando Portugal hasta Tui, y otra
desde Almendralejo a Oviedo y de aquí a Ribadeo.

El hecho de que Galicia se encuentre a más de
1.000 km de los puntos de entrada de gas a la Penín-
sula, hizo que se proyectase y construyese una planta
de recepción, almacenamiento y regasificación de gas
natural licuado (G.N.L.) en Mugardos para garantizar el
suministro.

Paralelamente, se está desarrollando un plan con-
sistente en la implantación de pequeñas distribucio-
nes de gas propano canalizado en villas a las que la
red de gas natural aún no ha llegado, con los mismos
estándares que las de gas natural, de modo que en el
futuro sea posible transportarlo, en vez de gas propano,
sin tener que modificarlas.

En cuanto al gas natural, en 2006 había más de
161.000 clientes, predominando el uso industrial y la
cogeneración (cuadro núm. 4).

El gasoducto Braga-Tui-Ribadeo-Asturias deja dis-
ponible para Galicia una capacidad de 5.000 millones
de termias anuales, ampliable en 9.000 millones me-
diante la colocación de estaciones de compresión. Del
gasoducto principal salen cuatro derivaciones en alta
presión a 80 bar (AP 80) —ramal a Ourense (10”), ra-
mal a Ferrol (8”), ramal a A Coruña (14”) y ramal a
Curtis (4”)—, y otros en alta presión a 16 bar (AP 16)
que alimentan las redes de las localidades próximas a
esos gasoductos principales y a Lugo, A Coruña, Ou-
rense, Pontevedra, Vigo, Ferrol y Santiago de Com-
postela. La población total de estos municipios es de
1.180.132 habitantes (42 por 100 del total de Galicia).

Por otra parte, Repsol Gas, S.A. implantó peque-
ñas distribuciones de gas propano canalizado en 21 lo-
calidades a las que el gas natural aún no llega. 

Además, se está construyendo una planta de alma-
cenamiento y regasificación en Mugardos que permiti-
rá una nueva entrada de gas al sistema energético ga-
llego, al tiempo que incrementa la capacidad de
almacenamiento de gas del sistema de gasoductos
ibérico en 300.000 m3 . La planta, que contará con una
capacidad de regasificación de 412.800 m3 (n)/h, abas-
tecerá a las centrales de ciclo combinado que se están
construyendo en As Pontes (770 MW) y Sabón (386
MW), y que estarán en servicio en 2007.

En cuanto a las energías renovables, Galicia cuenta
con amplios recursos. Los aprovechamientos hidráuli-
cos siempre tuvieron un gran peso en la generación
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CUADRO NÚM. 3

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE AUTOABASTECIMIENTO ELÉCTRICO A PARTIR DE RECURSOS AUTÓCTONOS
(En porcentaje)

1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005
(provisional)

92 96 – 94 96 83 99 90 81

Fuente: INEGA.



eléctrica y, tradicionalmente, también se utilizó la bio-
masa para usos térmicos, pero, desde hace diez años,
la tecnología eólica está cada vez más presente en la
producción de electricidad.

El aprovechamiento de la energía eólica para la pro-
ducción de electricidad se inició en los años ochenta
con la instalación de algunos aerogeneradores de pe-
queña potencia. En los años siguientes se experimen-
tó un gran desarrollo tecnológico lo que, junto a la exis-
tencia de amplias zonas con importantes recursos,
llevó a que un gran número de promotores se intere-
saran por la implantación de parques eólicos. La Xunta
de Galicia pasó a regular en 1995 el aprovechamiento
de estos recursos con el Decreto 205/95 y posterior-
mente por el Decreto 302/2001. A finales de 2005 es-
taba en funcionamiento una potencia instalada de
2.364 MW, contribuyendo con un 29,5 por 100 a la de-
manda eléctrica gallega.

La energía minihidráulica ha estado creciendo unos
30 MW por año, alcanzando en 2005 los 249 MW de
potencia instalada, si bien no es previsible que se avan-
ce más en esta energía por la sobreexplotación de mu-
chos ríos gallegos y la respuesta social contra un ma-
yor número de instalaciones de este tipo.

La energía solar, por el contrario, se ha desarrollado
mucho menos de lo que sería deseable, aun cuando
las condiciones naturales para su aprovechamiento
permitirían ir más allá. En 2005 había instalados
11.649 m2 de solar térmica y 1,2 MW de solar fotovol-
taica.

En resumen, las instalaciones que utilizan fuentes
de energía renovables en Galicia para generar electri-
cidad suponen 5.660 MW, el 65 por 100 del total de
potencia instalada, y su contribución al consumo supe-
ra considerablemente los objetivos de la UE (cuadro nú-
mero 5).

Como se puede observar, no se realizan en territorio
gallego procesos de obtención de energía eléctrica en
centrales nucleares. Hoy en día, la reapertura del «de-
bate nuclear» surge a la par de la crisis energética
que envuelve a las economías desarrolladas o de las
restricciones impuestas por el Tratado de Kyoto a la
emisión de gases de efecto invernadero y de los previ-
sibles incrementos de consumo en el futuro. En el pa-
sado, hubo un proyecto de instalación de una central
nuclear en la Mariña Luguesa que finalmente no se

llevó a cabo. En la actualidad, no parece procedente
formular la construcción de centrales de este tipo en
Galicia, donde ya existe una elevada capacidad de
transformación, tanto para atender el consumo interno
como para destinar a la exportación una buena parte
de la energía disponible. Además, siguen sin respues-
ta las grandes cuestiones sobre la energía nuclear:
qué hacer con los residuos, qué ocurre con las instala-
ciones cuando acaba su vida útil y si es razonable aco-
meter fortísimas inversiones para producir esta energía
cuando las reservas de uranio también tienen una limi-
tación temporal, etc. Por todo ello el Parlamento galle-
go aprobó en 2006 por unanimidad una proposición
no de ley en la que se insta a que la Xunta de Galicia
lleve adelante actuaciones para que Galicia sea de
manera efectiva territorio desnuclearizado.

III. ANOTACIONES SOBRE LA SITUACIÓN
ENERGÉTICA EN EL NORTE
DE PORTUGAL

Lamentablemente, no existe una desagregación es-
tadística por zonas en Portugal con el grado de detalle
que en España podemos tener para las diferentes co-
munidades autónomas. Por otra parte, las distintas re-
giones no tienen la capacidad de gestión, autonomía
normativa o ámbito competencial en energía que, por
ejemplo, tiene Galicia. Todo ello, supone la carencia
de estudios territorializados que nos permitan diag-
nosticar del mismo modo la situación del Norte de Por-
tugal, por lo que sólo podemos referirnos a datos con-
cretos.

El Norte de Portugal mantiene múltiples caracterís-
ticas comunes con Galicia. Además de compartir unas
mismas raíces históricas y culturales, tienen una oro-
grafía, unos recursos naturales y numerosos elementos
sociales y económicos semejantes.

En materia energética tiene también ciertas coinci-
dencias, si bien existen diferencias significativas. Aun
así, las coincidencias en el tipo de recursos energéticos
de que se dispone en ambos territorios está sirviendo
para que exista un aprendizaje mutuo cada vez mayor
a través del intercambio de experiencias en el aprove-
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CUADRO NÚM. 4

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DEL USO DE GAS
NATURAL EN 2006

ktep Porcentaje

Doméstico y comercial.......... 88 16
Industria (calor) ..................... 246 46
Cogeneración........................ 204 38

Total ...................................... 537 100

Fuente: INEGA.

CUADRO NÚM. 5

CONTRIBUCIÓN DE LAS ENERGÍAS RENOVABLES
AL CONSUMO ELÉCTRICO DE GALICIA 

(En porcentaje)

Situación Objetivo Objetivo 
Galicia UE UE-España 
2005 2010 2010

Respecto al consumo 
de energía eléctrica
(sin gran hidráulica) ........ 31,0 12,5 17,5

Respecto al consumo
de energía eléctrica
(con gran hidráulica)....... 48,0 22,1 29,4

Fuente: INEGA.



chamiento de dichos recursos, que se traduce en con-
tactos cada día más frecuentes entre administracio-
nes y empresas de ambos lados de la frontera. 

En Portugal había instalados, a principios de 2006,
5.790 MW de energías renovables. La produccion de
electricidad a partir de éstas está concentrada en el
Norte en los distritos de Bragança, Viana do Castelo y
Vila Real (992 MW, 763 MW y 572 MW respectiva-
mente).

Dos grandes ríos, el Miño al Norte y límite fronterizo,
y el Douro/Duero al Sur, establecen los límites del te-
rritorio y sus dos grandes cuencas hídricas. El Miño y
su afluente el Sil están ampliamente explotados para la
producción hidroeléctrica en Galicia antes de llegar al
tramo común, mientras que el Duero sí tiene algún im-
portante embalse en territorio portugués. La producción
en las otras cuencas hídricas del Norte no es, en con-
junto, de la misma envergadura que la que podemos
encontrar en Galicia.

Son significativos los recursos potenciales en ener-
gía eólica, aun cuando su desarrollo es más tardío que
el gallego. Actualmente, la distribución de estas cen-
trales está en todo el territorio portugués, con unos
1.131 MW de potencia intalada en febrero de 2006,
en 106 parques eólicos. Cerca de la mitad de los par-
ques eólicos (48 por 100) son parques pequeños, con
potencias entre 1 y 10 MW; un 31 por 100 tienen una
dimensión media, con potencias entre 10 y 25 MW, y
apenas existe un parque eólico con potencia superior a
50 MW. Los principales parques eólicos en el Norte
de Portugal están en Serra do Larouco, Lomba de Sei-
xa, Serra do Marão y Serra do Alvão, con parques que
no superan, en el mejor de los casos, los 20 MW; sin
embargo, la potencia de los aerogeneradores en algu-
no de estos parques llega a los 2 MW, es decir, su
instalación ha sido más tardía que en otros lugares,
pero esto ha permitido que se esté haciendo con má-
quinas de última generación tecnológica y que se ne-
cesite un menor número de aerogeneradores para al-
canzar la misma potencia. Por comparación, podríamos
decir que en Galicia la mayor parte de los aerogenera-
dores instalados tienen una potencia por debajo de los
750 kW.

En cambio, el aprovechamiento energético de la bio-
masa va un paso por delante del que se ha desarrolla-
do en Galicia, y de las quince centrales que se preten-
de instalar en los próximos años seis estarán en el
Norte de Portugal.

IV. ESTRATEGIAS DE LAS POLÍTICAS
ENERGÉTICAS GALLEGA Y PORTUGUESA

La política energética de la UE da prioridad a un óp-
timo suministro basado en la diversificación, que con-
sidere el potencial de energías autóctonas, que se con-
crete en el mejor precio posible, que sea compatible
con una seguridad adecuada, con el logro de objetivos
tecnológicos y de eficiencia, y con la calidad que de-
manden los niveles de vida y unos objetivos medio-
ambientales cada vez más exigentes. 

En los últimos años, los sistemas energéticos de la
UE han avanzado hacia la liberalización. El paso del
sistema energético tradicional al sistema liberalizado y
de competencia modifica el papel de las administracio-
nes públicas, especialmente en su intervención en el
escenario energético. En la actualidad, la planificación
energética en nuestro entorno económico camina hacia
mecanismos más indicativos, sin determinación exacta
de tecnologías, emplazamientos y agentes, pero con
un cierto control a nivel agregado de los reguladores,
de modo que los mecanismos convencionales del mer-
cado no conduzcan a asignaciones ineficientes de fac-
tores que aumenten costes y, por lo tanto, precios, y va-
yan en dirección contraria a los derechos de los
consumidores. 

En esta línea se enmarca el Plan Energético de Ga-
licia 2007-2012, en donde se pretende conciliar los ob-
jetivos y estrategias de Galicia con los de la Unión Eu-
ropea. 

La generación de electricidad en Galicia fue en 2004
de 2.460 ktep, exportándose 1.047. También se expor-
taron 2.092 ktep de productos petrolíferos. Sin embar-
go, el grado de autoabastecimiento interno para la de-
manda gallega conjunta de electricidad y calor se sitúa
en torno al 50 por 100. Si consideramos el total de la
demanda energética de nuestro país, este autoabaste-
cimiento es del orden del 28 por 100. 

Antes de finalizar la presente década se agotarán
los recursos fósiles de Galicia, provocando el incre-
mento de la dependencia energética de los recursos
importados (petróleo, carbón de bajo contenido en azu-
fre y gas natural) pese a los esfuerzos por mejorar la
diversificación, el ahorro y el abastecimiento mediante
el aprovechamiento de recursos renovables.

No obstante, Galicia continuará siendo una zona
transformadora y exportadora de energía eléctrica ba-
sada en las importaciones de carbón para abastecer a
las centrales térmicas, en el gas natural para atender la
demanda de los ciclos combinados y en los recursos
renovables. Además, se continuará refinando crudo de
petróleo y exportando parte de los productos elabora-
dos. La puesta en operación de la planta regasificado-
ra permitirá también la exportación de gas natural ca-
nalizado.

El considerable aumento previsto para las importa-
ciones energéticas por vía marítima (carbones y gas
natural licuado) obligará a la realización de nuevas in-
fraestructuras portuarias y a la ampliación de las exis-
tentes.

En cuanto a la demanda energética de Galicia, en el
próximo decenio tenderá a crecer a un ritmo similar al
actual. Con base en el análisis de la evolución de la de-
manda energética de los últimos años, y después de
integrar distintos estudios de referencia, se estima la
demanda energética en el escenario tendencial para el
año 2010 en 7.237 ktep y para el año 2012 en 7.602.

Para moderar este crecimiento de la demanda y
compatibilizarlo con un modelo energético sostenible
en terminos medioambientales, económicos y sociales,
el Plan Energético define las siguientes estrategias.
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— Favorecer el crecimiento económico, de modo
que el suministro energético no suponga ninguna limi-
tación para converger con los países más prósperos.
Los efectos positivos de la puesta en marcha de las es-
trategias del Plan Energético, en especial las de ahorro
y eficiencia, la potenciación del aprovechamiento de
los recursos renovables autóctonos y la mejora de las
infraestructuras de transporte y distribución, transcien-
den más allá del objetivo de desarrollo del tejido socio-
económico y de la elevación de la calidad de vida de la
población. En este sentido, el Plan Energético se erije
como respaldo básico de cualquier programa de desa-
rrollo integrado en Galicia. 

— Garantizar un suministro fiable mediante las in-
fraestructuras energéticas adecuadas y la diversifica-
ción tanto de los tipos de energía como de su proce-
dencia. La actual estructura energética de Galicia
presenta una fuerte dependencia del petróleo, ener-
gía muy vinculada al sector del transporte, lo que difi-
culta su substitución. Debido a esto, se diversificará la
generación de electricidad a partir de distintas fuentes
de energía primaria para disminuir riesgos ante posi-
bles incertidumbres de mercados energéticos; entrará
en operación una planta de almacenamiento y regasi-
ficación de gas natural licuado integrada en el sistema
gasista peninsular, que permitirá tener una entrada di-
recta de este combustible; se creará una red de trans-
porte y distribución de gas que posibilite el desarrollo
integral de esta energía, al tiempo que proporcionará
importantes ventajas ambientales y sociales; se desa-
rrollarán las infraestructuras eléctricas, especialmente
la red de distribución en el ámbito rural, para mejorar
los índices de calidad y la red de transporte para eva-
cuar los excedentes de generación que se van a pro-
ducir como consecuencia de la entrada en servicio de
nueva potencia asociada al Plan Eólico y a los ciclos
combinados, al tiempo que se mejorará la competencia
y la distribución de biocarburantes y combustibles en
todo el territorio. 

— Fomentar el ahorro y la eficiencia energética en
todos los sectores para reducir el consumo energético
en terminos globales y de intensidad energética. Por
todo ello, el Plan Energético define unos objetivos am-
biciosos de reducción de la demanda energética, con la
puesta en marcha de un Plan de Ahorro y Eficiencia
Energética en coordinación con la Estrategia Española
de Eficiencia Energética (E4), que contribuirá a la con-
secución de tres pilares básicos de la política energéti-
ca: garantizar el suministro de energía, mejorar la com-
petitividad por la vía de la utilización eficiente de los
recursos energéticos y fomentar la protección del me-
dio ambiente. 

— Intensificar los esfuerzos tendentes a un mayor
aprovechamiento de los recursos autóctonos, y de las
energías renovables en particular, para disminuir la de-
pendencia energética del exterior. Las energías reno-
vables también son esenciales para la evolución de la
economía gallega, permitiendo lograr una mayor cohe-
sión social, ya que los proyectos se desarrollan, fre-
cuentemente, en zonas rurales. De este modo, el apro-
vechamiento de las fuentes energéticas renovables es
una prioridad, y los objetivos que se establecen van

más allá de los marcados por la UE en el Libro Blanco
de las energías renovables respecto al consumo de
energía primaria en el año 2010. A pesar de que se
prevé un importante incremento del consumo de ener-
gía primaria en Galicia en el período 2007-2012, se
pretende que el porcentaje de participación de las
energías renovables en el balance de energía primaria
aumente del 11,3 por 100 en 2004 al 21,57 por 100 en
el año 2012. 

— Máximo respeto medioambiental, contribuyen-
do al cumplimento de los objetivos establecidos en el
Protocolo de Kioto y a la mejora de la calidad ambien-
tal en el ámbito local. El Plan Energético integra la
preocupación por establecer un sistema energético
compatible con la preservación del medio natural, y
pretende ser una herramienta planificadora eficaz, en
coordinación con las distintas políticas sectoriales,
para combatir el cambio climático y mejorar la calidad
del aire. 

— Formación y concienciación de la ciudadanía
para limitar la demanda energética. Para alcanzar un
desarrollo energético sostenible, se hace necesario un
cambio cultural que promueva la utilización racional de
la energía y el máximo respeto medioambiental. Se
pretende que los ciudadanos dispongan de la informa-
ción y los conocimientos necesarios para racionalizar
sus actuaciones, disminuyendo la dependencia ener-
gética y valorando sus consecuencias sobre el medio
ambiente.

— Fomentar la investigación, el desarrollo y la in-
novación tecnológica en el campo energético, espe-
cialmente en el campo de la eficiencia energética y de
las energías renovables. Para alcanzar un desarrollo
energético sostenible, el Plan Energético de Galicia
2007-2012 propone crear un programa de fomento de
la investigación y del desarrollo en el ámbito energético
que coordine la actuación de todas las instituciones y
empresas.

En el caso portugués, al igual que en el español o el
gallego, la estrategia energética para los próximos años
está marcada, entre otras cosas, por las directrices
europeas y los compromisos internacionales en mate-
ria energética y ambiental. Es el caso de la Directiva
2001/77/CE, que establece ciertos objetivos en materia
de renovables para los distintos países miembros de la
UE, de modo que para Portugal se pretende alcanzar
en 2010 un 39 por 100 del consumo eléctrico basado
en renovables, lo que, dada la situación actual, implica
un gran esfuerzo para incrementar la potencia instalada
de estas fuentes. De hecho, Portugal importa en la ac-
tualidad el 64,2 por 100 de la energía primaria que
consume, es decir, muestra un elevadísimo grado de
dependencia energética.

El contexto del que se parte es, por lo tanto, de una
fuerte dependencia energética externa, esencialmente
de combustibles fósiles. Además, existe un bajo índice
de eficiencia energética, con un aumento del consumo
de energía más que proporcional al aumento del PIB
(4,7 por 100 por año frente un 0,5 por 100 por año
respectivamente), una elevada intensidad de emisiones
de CO2 y un bajo nivel de concurrencia.
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Partiendo de estas premisas, la Estrategia Nacio-
nal de Política Energética establece unos objetivos que
pueden resumirse en:

— Garantizar un abastecimiento energético seguro.
Esto no será posible si no se reduce la fuerte depen-
dencia energética actual, lo que sólo se puede conse-
guir a través del aumento de la producción endógena.
En la medida en que dicha producción únicamente
puede aumentar significativamente con un impulso de
las energías renovables, la garantía de suministro irá
asociada necesariamente al aprovechamiento de los
recursos renovables propios.

— Adecuación ambiental del proceso energético.
Esto se ligará a diversas actuaciones, entre las que
destacan aquellas conducentes a la reducción de las
emisiones de gases de efecto invernadero y el cumpli-
miento de los compromisos de Kyoto.

— Estímulo a la concurrencia, competitividad y efi-
ciencia de las empresas. Este objetivo quiere apoyarse
en el desarrollo de una industria abastecedora de equi-
pamiento y servicios, además de procurar incentivar
la innovación en todas las partes del proceso de apro-
vechamiento energético.

Estos objetivos pretenden servir de catalizadores
del desarrollo económico, al significar una reducción en
el coste de los factores, posibilitar la aparición de nue-
vos proyectos industriales de elevado valor añadido,
con la creación de nuevas empresas y oportunidades
de negocio, y apostar por un avance en el plano tec-
nológico.

Los cinco ejes sobre los que giraría la Estrategia
Nacional para la Energía son:

1) Liberalización de los mercados internos de gas
y electricidad: mediante la liberalización de los clientes
internos de electricidad, la anticipación de la liberaliza-
ción de todo el mercado de gas, la operatividad de re-
glas claras de elección y cambio de comercializador, la
creación del pool de energía en Portugal (operatividad
del MIBEL) y nuevas leyes de bases del sector y legis-
lación complementaria.

2) Creación de dos grandes operadores concu-
rrentes en el sector del gas y la electricidad. Por una
parte, la creación de condiciones para que Galp pueda
entrar en la producción y comercialización de electrici-
dad, y, por otra, que EDP pueda hacer algo semejante
en la distribución/comercialización del gas. Con ello se
quiere garantizar la posibilidad de competencia en el
contexto del MIBEL.

3) Desarrollo de un operador sólido y de dimen-
sión para transporte de electricidad; por lo que se 
crearía una empresa única e integrada para el trans-
porte de electricidad y de gas natural, la privatización
de la nueva empresa integrada, el refuerzo de las in-
fraestructuras de gas natural y el reforzamiento de la in-
terligazón con el mercado español, facilitando el ac-
ceso de Portugal a la energía más competitiva.

4) Fuerte promoción del desarrollo de las energías
renovables, con nuevos objetivos para éstas (como tra-
tar de llegar a unos 2.000-3.000 MW de potencia ins-

talada en energía eólica), la agilización de los trámites
administrativos, la transposición de la Directiva y la in-
troducción de los biocombustibles, la valorización de la
biomasa forestal (con 15 nuevas centrales) y el pro-
grama Agua Caliente Solar.

5) Implementación de un plan ambicioso para el
aumento de la eficiencia energética, creando una tasa
de carbono, la promulgación de legislación sobre efi-
ciencia energética en edificios, la transposición de la
Directiva de Cogeneración y la introducción de com-
bustibles alternativos.

V. PERSPECTIVAS DE EVOLUCIÓN 
DEL CONSUMO DE ENERGÍA PRIMARIA

El cálculo de la evolución esperada de la demanda
de energía primaria en el período 2007-2012 depen-
derá de la variación de la demanda de energía final
prevista para Galicia, y de las variaciones previstas
para el resto de España y otros países a los que se di-
rije el 34 por 100 de los productos transformados en
Galicia. 

Atendiendo a las diferentes energías primarias utili-
zadas en Galicia, haremos un resumen de las princi-
pales tendencias futuras y de los objetivos que sobre
ellas se recogen en el Plan Energético de Galicia 2007-
2012.

— Carbón. Ante el inminente agotamiento de los
depósitos de lignito pardo gallego, las centrales térmicas
de As Pontes y Meirama están siendo transformadas
para quemar hulla subbituminosa de importación, con
menor índice de azufre, y adecuarse a los requisitos de
la Directiva 2001/81/CEE, de 23 de octubre de 2001, de
techos de emisión de determinados contaminantes at-
mosféricos (SO2, NOx, COV, NH3,...), lo que permitirá al
mismo tiemplo mejorar los rendimientos de los ciclos
termodinámicos y disminuir las emisiones de CO2. La
entrada en vigor del R.D. Ley 3/2006, de 24 de febrero,
por el que se modifica el mecanismo de casación de las
ofertas de venta y adquisición de energía presentadas
simultaneamente al mercado diario e intradiario de pro-
ducción, condicionará en el futuro el ritmo de genera-
ción de electricidad, lo cual, unido a la reducción de
los consumos específicos de las centrales térmicas
como consecuencia de las mejoras tecnológicas intro-
ducidas, posiblemente implicará una reducción del con-
sumo de carbón en el horizonte del Plan. 

De este modo, el Plan Energético contempla el in-
cremento de las importaciones de hulla subbituminosa
hasta un total de 5 millones de toneladas (2.400 ktep).
Por sus características, se podrán reducir las emisiones
actuales de oxido de azufre en un 97 por 100, los óxi-
dos de nitrógeno en un 16 por 100, las partículas en un
85 por 100 y las cenizas volantes en un 92 por 100.
Además, se construirá una nueva terminal en el puerto
exterior de Ferrol para descargar este carbón y recibir
buques carboneros de 200.000 toneladas. 

— Gas natural. La entrada en operación de la plan-
ta de almacenamiento y regasificación de gas natural
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en Mugardos, a partir del 2007, permitirá atender des-
de Galicia el consumo del cuadrante noroeste de la
Península Ibérica, mejorando al mismo tiempo la co-
bertura de la demanda y la capacidad de almacena-
miento del sistema, y evitando movimientos de gas an-
tieconómicos desde el Sur de la Península hacia el
Norte. Lógicamente, la presencia en Galicia de esta
planta supondrá un incremento de las importaciones de
energía primaria (en función de la capacidad de rega-
sificación actual de 412.800 Nm3/h) del orden de 3,6
bcm (42.000 GWh/año —3.612 ktep—). 

El Plan Energético recoge la ampliación de la red de
transporte y distribución para permitir el desarrollo in-
tegral del gas en Galicia, y atender a la demanda para
generar electricidad a partir de ciclos combinados y
calor en los sectores doméstico, comercial e industrial,
aprovechando al mismo tiempo las ventajas asociadas
a la instalación de la planta regasificadora de G.N.L. de
Mugardos. El objetivo que se persigue es que el con-
sumo de gas se multiplique por 4,7, pasando de los
0,64 bcm en la actualidad al 3,0 en 2012, sustituyendo
a otros combustibles fósiles más contaminantes. 

— Petróleo. Continuará transformándose al ritmo
actual en la refinería de A Coruña en productos deri-
vados para atender al mercado gallego (55 por 100) y
la exportación (45 por 100). 

La fabricación de gasóleos desulfurados supondrá
una reducción de las emisiones de azufre a la atmós-
fera del orden de 9.000 Tm/año, y se rebajarán en un
90 por 100 las emisiones actuales de óxidos de nitró-
geno.

— Energías renovables. Se busca alcanzar los
2.486 ktep de generación (2.122 eléctricos y 364 tér-
micos). Esta producción de electricidad permitirá cubrir
con fuentes renovables la totalidad del consumo de
Galicia en 2012. Este compromiso sobrepasa amplia-
mente al contemplado como objetivo para España en
la Directiva 2001/77/UE, relativa a la «Promoción de
Electricidad generada a partir de fuentes de energías
renovables en el mercado interior de la electricidad»,
en la que se fija que en 2010 el 29,4 por 100 de la
electricidad consumida proceda de energías renova-
bles, teniendo en cuenta la gran hidráulica, o el 17,5
por 100 sin considerar la gran hidráulica. Dentro de las
renovables debemos referirnos a las distintas fuentes
de energía:

a) Eólica. Se prevé una potencia total de 6.500
MW en el horizonte de 2012, con una generación de
electricidad del orden de 16.250 GWh/año, evitando
su instalación en zonas medioambientales sensibles y
empleando tecnologías que resuelvan los problemas
de huecos de tensión. Se pretende, además, crear un
despacho delegado en coordinación con el operador
del sistema eléctrico (REE) que mejore la gestión de la
red de transporte especialmente vinculada a las insta-
laciones de régimen especial, con el objetivo de incre-
mentar la integración de las energías renovables en el
sistema eléctrico (mejora de la estabilidad, calidad y
optimización de la red de transporte) al disponer de
herramientas que permitan conocer las limitaciones de
la red y el funcionamento de las centrales eólicas. 

b) Hidráulica. El crecimiento de instalaciones de
potencia superior a 10 MW será prácticamente nulo, al
tiempo que se espera un crecimiento de 50 MW en
instalaciones de potencia inferior a 10 MW a lo largo
del período de vigencia del Plan, como consecuencia
de la entrada en servicio de centrales que están auto-
rizadas en la actualidad.

c) Biomasa. Incrementar en 50 MW el parque de
generación de electricidad a partir de residuos foresta-
les y subprodutos de la primera y segunda transfor-
mación de la madera y biogás, con un incremento de
generación de 350 GWh/año (30,1 ktep) de electrici-
dad. Además está prevista la instalación de 200 MW de
origen térmico que generarán 69 ktep de calor en pro-
cesos industriales.

d) Biocombustibles. La fabricación de bioetanol a
partir de cereales mantendrá el ritmo actual. En cuanto
al biodiesel, se pretende producir 400.000 Tm/año (359
ktep) en distintos emplazamientos de la geografía ga-
llega, para posteriormente realizar el blending con ga-
sóleo para su posterior distribución y comercialización
en la red gallega de gasolineras. Esta medida permitirá
cumplir sobradamente los objetivos de consumo de un
5,75 por 100 de biocarburantes sobre el total de la de-
manda de gasolinas y gasóleos en 2010, fijados en la
Directiva 2003/30/CE, de promoción del uso de bio-
carburantes.

e) Solar térmica. Se prevé un incremento conside-
rable del aprovechaminto solar para generación de
agua caliente sanitaria en las viviendas teniendo en
cuenta la obligatoriedad de utilizar este tipo de aplica-
ciones en las nuevas edificaciones, tal y como figura en
el Código Técnico de la Edificación aprobado reciente-
mente. Se espera, en función de las expectativas de
crecimiento de la vivienda construida en Galicia en el
período objeto de estudio, alcanzar los 120.000 m2 en
2012, con una generación de calor asociada a estas
instalaciones del orden de 6 ktep de energía final para
consumo.

f) Solar fotovoltaica. Se pretende aumentar consi-
derablemente la potencia instalada en la actualidad,
pasando de los 1,2 MWp instalados a finales de 2005 a
alcanzar un objetivo de 25 MWp en el horizonte de
2012, lo que supondrá multiplicar por 20 la potencia
instalada en la actualidad. La generación asociada a
esta potencia se estima en 27,5 GWh/año. 

Los resultados obtenidos indican un consumo pre-
visto de energía primaria (autóctona + importada) de
17.353 ktep en el año 2010 (incremento medio anual
del 7,7 por 100 en el período 2006-2010) y de 18.220
ktep en 2012 (incremento medio anual del 2,5 por 100).

Las importaciones de combustibles fósiles a lo largo
del período tendrán un comportamiento desigual, mien-
tras que las de crudo de petróleo y productos semiela-
borados permanecerán estables, las de carbón au-
mentarán, como consecuencia del agotamiento del
carbón autóctono, aunque estas centrales térmicas
tendrán que disminuir la producción para cumplir los
objetivos fijados en el Segundo Plan Nacional de Emi-
siones. Las importaciones de gas natural se incremen-
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tarán en un 51,6 por 100 respecto a la situación a fina-
les de 2007. En cuanto a las energías renovables, des-
taca el fuerte crecimiento que experimentarán la eólica,
la biomasa y la solar, superando los objetivos fijados
para España en la política energética comunitaria.

VI. PERSPECTIVAS DE EVOLUCIÓN 
DEL CONSUMO DE ENERGÍA FINAL.
ESCENARIO TENDENCIAL

A continuación se comentan las principales tenden-
cias de las distintas energías finales en Galicia a lo
largo del período 2007-2012.

— Carbón. Su utilización como energía final en el
sector industrial en Galicia es muy reducida, y el poco
consumo existente en la actualidad pretende substi-
tuirse por gas natural. El mayor consumo se destina a
la generación de energía eléctrica.

— Productos petrolíferos. Con el objetivo de reducir
la fuerte dependencia del crudo de petróleo y de sus
derivados, se ampliará la red de distribución de gas
natural (gasoductos, plantas satélites de G.N.L.) para
atender a los incrementos de la demanda, substituir
al fuelóleo para generar electricidad (centrales térmicas
y de cogeneración) y calor en procesos industriales y,
al mismo tiempo, substituir al gasóleo C y a los G.L.P.
para generar calor en los sectores residencial y servi-
cios. En el sector del transporte, se prevé incorporar
175 ktep de biocarburantes, lo que permitirá substituir
el 7 por 100 del consumo de combustibles derivados
del petróleo en 2012, se introducirá la utilización de
combustibles gaseosos (G.N.L. y G.L.P.) en los buques
pesqueros con el objecto de reducir las emisiones y
costes energéticos que actualmente soporta el sector.

— Coque de petróleo. En la actualidad tan sólo se
utiliza como fuente energética en la fabricación de ce-
mento y pasta de papel, y en alguna industria cerámica.
Se prevé un consumo a la baja, como consecuencia de
su substitución por gas natural en estas industrias para
disminuir las emisiones de CO2, y así poder cumplir los
objetivos del segundo Plan Nacional de Asignación de
Derechos de Emisión.

— Gas natural. Esta fuente energética se presenta
como la solución más atractiva para absorber una bue-
na parte del incremento de la demanda energética glo-
bal con un impacto ambiental aceptable. El desarrollo
de nuevas infraestructuras en este período permitirá
que la demanda de gas natural en Galicia se multipli-
que por 4,7 en el horizonte de 2012 con respecto al
consumo del año 2005. 

— Electricidad. La presencia en Galicia de una in-
dustria consumidora intensiva de electricidad (aluminio,
siderurgia, cemento, pasta de papel,...), con un mode-
lo de consumo estable y con un peso específico muy
importante en el total de consumo eléctrico gallego,
amortigua los incrementos que se van a producir en el
sector industrial (granito, losas, textil, automóvil,....), y
especialmente en los sectores residencial y servicios
como consecuencia de un mayor equipamiento de

electrodomésticos y aparatos electrónicos en los ho-
gares y del uso de equipos de aire acondicionado en
oficinas.

Se pretende transformar y mejorar la eficiencia ener-
gética de las centrales térmicas de carbón de Meirama
y As Pontes en un 7,5 por 100, lo que permitirá rebajar
en el mismo porcentaje las emisiones de CO2 y prácti-
camente eliminar las emisiones de SO2. La central ter-
moeléctrica de Sabón, de 470 MW con fuelóleo, con
muy poca actividad en la actualidad, no funcionará
más de 20.000 horas a partir del 1 de enero de 2008 y
hasta el 31 de diciembre de 2015. También está pre-
vista la entrada en servicio de dos nuevas centrales
eléctricas de ciclo combinado a gas natural, una en
As Pontes, de 770 MW, y otra en Sabón, de 386 MW.

— Biomasa forestal. El hecho de que sus emisiones
de combustión no computen a efectos de Kioto, hace
que resulte atractiva para generar calor en muchas in-
dustrias, cementeras, cerámicas, generación de elec-
tricidad,...), por lo que se espera que su consumo au-
mente notablemente a lo largo del período. Por el
contrario, en el ámbito doméstico su utilización se rea-
liza principalmente para generación de calor en las zo-
nas rurales, y como consecuencia del envejecimiento
de la población y la incomodidad de su utilización se
prevé una disminución de su consumo.

— Biocombustibles líquidos. El Plan Energético es-
pera cumplir los objetivos de consumo de un 5,75 por
100 de biocarburantes sobre el total de la demanda de
gasolinas y gasóleos en 2010, fijados en la Directiva
2003/30/C.Y., de promoción del uso de biocarburantes,
y aumentar la tasa progresivamente de cara a 2012.

Si atendemos a los distintos sectores consumidores
de energía final, la evolución que se esperaría en fun-
ción del comportamiento de los últimos años de las
previsiones de evolución de la poblacion y del creci-
miento económico, y suponiendo que no se llevasen a
cabo políticas de ahorro y eficiencia, se resume en el
cuadro núm. 6.

— Sector industrial. En principio, se prevé que el
consumo de energía eléctrica en el sector industrial
aumente a un ritmo interanual del 3,3 por 100 durante
el período 2006-2010, como consecuencia de una fuer-
te actividad económica y de la adaptación de la pro-
ducción a las nuevas exigencias técnicas y medioam-
bientales, para posteriormente bajar a un crecimiento
del 2,7 por 100 en el período 2010-2012, como conse-
cuencia de la integración de las mejores tecnologías
disponibles en los procesos productivos. En cuanto al
calor, parte de esta demanda energética se derivará
progresivamente hacia el gas natural por motivos me-
dioambientales y de estabilidad de precios. Además,
muchas cogeneraciones podrán reconvertirse fácil-
mente al gas natural, considerando su proximidad a
las redes existentes. 

— Sector servicios. En este sector se espera al-
canzar los mayores crecimientos del consumo, como
consecuencia de la mayor demanda social de servi-
cios (tratamiento de agua, recogida de residuos, sani-
dad, hostelería, equipamientos de climatización en ofi-
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cinas, grandes superficies comerciales y de ocio,...) y
del aumento de su participación en la economía. Se
prevé que la demanda de energía eléctrica alcance
crecimientos próximos al 6,6 por 100 en los primeros
años del período para, a continuación, disminuir al 5,1
por 100 en el años finales de este período. En cuanto
al consumo de calor, se esperan incrementos del orden
del 4,2 por 100 en los primeros años, como conse-
cuencia de la mayor penetración del gas natural en las
ciudades que ya disponen de infraestructura y la cons-
trución de los ramales pendientes de las nuevas fases
de gasificación, que permitirán incrementar el número
de usuarios de esta fuente energética.

— Sector doméstico. Los estudios de demanda de
energía realizados por el INEGA prevén que el consumo
energético del sector doméstico gallego crecerá en los
próximos años en porcentajes medios a lo largo del pe-
ríodo del orden del 5 por 100, debido al incremento del
número de viviendas, al mayor equipamiento de elec-
trodomésticos y equipos informáticos, en la medida en
que crezca la renta disponible, a la mejora del suminis-
tro de energía eléctrica en zonas rurales, al crecimiento
del turismo, al desarrollo de nuevas fases de gasifica-
ción, que permitirán aumentar el número de abonados,
así como a la mayor penetración del gas natural en las
ciudades incluidas en la primera fase de regasificación e
implantación de redes de gas natural alimentadas con
plantas satélites de gas natural licuado en ciudades y vi-
llas a las que el gas natural aún no ha llegado.

— Sector transporte. Pese a los avances tecnológi-
cos y a las distintas normativas medioambientales que
permitieron reducir los consumos específicos en los
últimos años, el consumo en este sector sigue cre-
ciendo debido  a un incremento de la actvidad comer-
cial (que implica mayor movimiento de mercancías y
personas, y por consiguiente mayor demanda energé-
tica), al incremento del parque móvil y a no disponer de
un servicio de ferrocarril moderno y competitivo que
absorba gran parte del transporte de personas edntre
las principales ciudades gallegas.

A esto hay que añadir también que se prevé el au-
mento del consumo de energía en el entorno de las
ciudades por la mayor necesidad de movilidad motori-
zada de los ciudadanos para el desarrollo de sus fun-
ciones cotidianas (compras, trabajo, escuela ...) en mo-

delos territoriales que imponen distancias y tiempos
de viaje cada vez más prolongados. Esta situación pro-
voca que la presencia del vehículo privado se vuelva
necesaria, y en ocasiones imprescindible, sobre todo
en situaciones en las que existe carencia de transporte
público adecuado.

El incremento interanual del consumo en este sector
será del 4,1 por 100 de 2006 a 2010, y del 3,0 por
100 en los años posteriores, como consecuencia de la
renovación del parque de automóviles (vehículos más
eficientes —E4—), la puesta en marcha de planes de
movilidad urbana en las principales ciudades y las lí-
neas de ferrocarril de alta velocidad que comunicarán 
A Coruña con Vigo y Santiago con la Meseta.

VII. PERSPECTIVAS DE EVOLUCIÓN 
DEL CONSUMO DE ENERGÍA FINAL.
ESCENARIO DE EFICIENCIA

En el cuadro núm. 7 se muestran las previsiones de
la evolución de la demanda con el Escenario de Efi-
ciencia. En este escenario se parte del mismo contexto
de crecimiento económico y de la misma evolución de la
población prevista para el Escenario Tendencial, con la
diferencia de que se contempla una intensificación de
las actuaciones en ahorro y eficiencia energética, com-
plementadas con la consecución de los distintos objeti-
vos fijados en el Plan de Energías Renovables, con
una mayor evolución tecnológica y con un mayor com-
promiso social, como consecuencia de un mayor incre-
mento de los recursos públicos y privados destinados a
potenciar las referidas actuaciones. 

Las acciones incluidas en el Plan de Ahorro supon-
drán una reducción del consumo de la energía final acu-
mulada durante el período del orden de 1.386 ktep, lo
que supondrá una disminución de las previsiones de la
evolución del consumo de energía final de un 3,4 por
100 a un 2,3 por 100 en el período 2006-2010, y de un
2,5 por 100 a un 1,6 por 100 para el período 2010-2012. 

Por otra lado, esta reducción de la demanda de
energía supondrá evitar a la atmosfera 3.794 kt CO2 y
un ahorro económico de 1.312 millones de euros (in-
cluyendo el valor del CO2 evitado).
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CUADRO NÚM. 6

PREVISIONES DE EVOLUCIÓN DEL CONSUMO FINAL
(Escenario tendencial)

∆ porcentaje ∆ porcentaje 
Escenario tendencial 2006 (ktep) 2007 (ktep) 2010 (ktep) 2012 (ktep) interanual interanual

2006-2010 2010-2012

Industria.......................................... 2.943 3.001 3.185 3.288 2,1 1,6
Servicios......................................... 507 533 620 674 5,6 4,3
Transporte ...................................... 2.257 2.343 2.623 2.779 4,1 3,0
Doméstico ...................................... 674 705 809 861 5,0 3,2

Total ................................................ 6.380 6.581 7.237 7.602 3,4 2,5

Fuente: INEGA.



Las acciones de base de este plan se concretan en:

— Plan Acción de Ahorro y Eficiencia Energética
en las Administraciones Públicas Gallegas.

— Medidas de ámbito sectorial: coordinación e im-
pulso de actuaciones en diferentes sectores económi-
cos, en coordinación con la estrategia E4.

Además de estas actuaciones, destacan las medi-
das de ámbito global que abarcan a todos los sectores
de la sociedad. En general, se trata de campañas de
información, divulgación y formación, así como servicio
de asesoramiento e impulso de las medidas de ámbito
sectorial mediante subvenciones a fondo perdido a pro-
yectos de uso racional de la energía.

La inversión de las medidas a ejecutar supone un to-
tal de 212,8 millones de euros hasta 2010, de los que
56,3 millones de euros (26 por 100) representan las
ayudas económicas de las administraciones para el
fomento del ahorro y la eficiencia energética.

VIII. OBJETIVOS DE PLANIFICACIÓN 
EN INFRAESTRUCTURAS ENERGÉTICAS

1. Infraestructuras eléctricas

Los principales objetivos a alcanzar durante la vi-
gencia del Plan Energético de Galicia son:

— Mejorar los índices de calidad (tiepi, niepi, cali-
dad de onda), especialmente en villas y zonas rurales
en las que no se llega a los niveles de calidad fijados
en la Ley 54/1997 del Sector Eléctrico y en el R.D.
1955/2000. 

— Reforzar y ampliar la red de distribución de ener-
gía eléctrica para atender a los futuros incrementos
de la demanda.

— Reforzar y ampliar la red de transporte de energía
eléctrica de manera sincronizada con el crecimiento del
parque de generación (5.449 MW respecto a la potencia
instalada en diciembre de 2005) y con las necesidades
de suministro a los puntos de consumo, con el objetivo
de evitar restricciones técnicas que puedan afectar a la
viabilidad de algunos proyectos o a su paralización.

2. Infraestructura gasista

En cuanto a los objetivos en materia gasista son los
siguientes:

— Entrada en operación de los gasoductos asocia-
dos a Reganosa (Cabanas-As Pontes-Guitiriz y Caba-
nas-Betanzos-Abegondo-Sabón), que comunican la
planta de G.N.L. con el gasoducto troncal Ribadeo-Tui
y con las centrales de Sabón y As Pontes. 

— Ampliar la red de transporte de gas mediante la
construcción antes de 2010 de los gasoductos de la
Mariña Lucense, el del Barbanza (el que permitirá ga-
sificar los municipios de estas comarcas).

— Construcción del gasoducto de transporte se-
cundario Culleredo-Refinería de A Coruña (Bens).

— Desdoblamiento del gasoducto troncal. El gaso-
ducto Oporto-Oviedo tiene 20''  de diámetro, por lo que
tiene limitada su capacidad de transporte a 8.000 mi-
llones de termias en las condiciones técnicas actuales.
Por otra parte, la planta regasificadora de Mugardos tie-
ne aprobada en la actualidad una capacidad de emi-
sión de 412.500 Nm3/h (3,6 bcm). Sin embargo, hay so-
licitudes para atender una demanda superior a los 5
bcm (3.200 MW de ciclo combinado). Por todo esto,
Reganosa solicitará incrementar su capacidad de re-
gasificación a 825.600 Nm3/h (7,23 bcm). Si, por nece-
sidades del sistema, la planta tiene que trabajar a su
máxima capacidad de emisión, tendría un excedente
de 2,16 bcm que habría que inyectar en la Red de Ga-
soductos de Transporte del Estado. Para eliminar las
restriciones técnicas del sistema, habría que aprove-
char todo el potencial de emisión de la terminal de Re-
ganosa y evitar movimientos de gas antieconómicos
desde otras zonas hacia el cuadrante noroeste de la
Península Ibérica. La solución más razonable y econó-
mica sería desdoblar el gasoducto troncal gallego con
un segundo tubo de 24'' o 26'' de diámetro.

— Incrementar la capacidad de almacenamiento de
Reganosa y la capacidad de regasificación.

— Ampliar las redes de distribución de gas natural a
nuevos municipios: Cee-Corcubión, Muros, As Pontes,
Sada-Bergondo, Betanzos-Miño, Rianxo-Pobra-Boiro,
Ribeira, Xinzo de Limia, Sanxenxo, O Grove, A Guarda,
Viveiro...
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CUADRO NÚM. 7

PREVISIONES DE EVOLUCIÓN DEL CONSUMO FINAL
(Escenario de eficiencia)

∆ porcentaje ∆ porcentaje 
Escenario eficiencia 2006 (ktep) 2007 (ktep) 2010 (ktep) 2012 (ktep) interanual interanual

2006-2010 2010-2012

Industria.......................................... 2.943 2.981 3.101 3.157 1,3 0,9
Servicios......................................... 507 523 569 593 3,1 2,1
Transporte ...................................... 2.257 2.324 2.542 2.650 3,1 2,2
Doméstico ...................................... 674 694 758 792 3,2 2,1

Total ................................................ 6.380 6.521 6.969 7.192 2,3 1,6

Fuente: INEGA.



— Analizar la viabilidad de la construcción del ga-
soducto de Cuntis a Ponferrada, pasando por A Estra-
da-Silleda-Lalín, Chantada, Monforte de Lemos y 
O Barco de Valdeorras-Ponferrada (mapa 1). Estas vi-
llas disponen de redes de suministro de gas propano
canalizado (intercambiables con gas natural), por lo
que tienen las necesidades de gas cubiertas a escala
doméstica. No obstante, este combustible no es com-
petitivo en precio para substituir a los combustibles de-
rivados del petróleo (fuelóleo y gasóleo) en el sector in-
dustrial y en los proyectos de cogeneración, por lo que
se hace necesario desarrollar la construción de una
red de gas que permita atender a corto plazo a los
mercados industrial y de la cogeneración. Además, el
desarrollo de este eje se ve reforzado por el hecho de
que Endesa Generación, S.A. promueve en la central
térmica de Compostilla II, situada en el término muni-
cipal de Cubillos del Sil, en León, la construcción de
tres nuevos grupos de generación de electricidad con
ciclo combinado de gas natural, de una potencia nomi-
nal de 1.200 MW (400 MW/cada ciclo), estando pre-
vista la entrada en operación comercial de 800 MW
en 2010 y los restantes 400 MW en 2016.

IX. CONCLUSIONES

1. Galicia desempeñó durante décadas el papel
de gran centro suministrador de energía para el resto de
España. Mientras tanto, la demanda interna de energía
en Galicia permanecía muy por debajo de la media es-
pañola y con una pésima calidad de suministro.

2. Esta situación no ha desaparecido totalmente, si
bien se ha modificado en los últimos años. Galicia si-
gue siendo una zona con gran capacidad de transfor-
mación energética, pero además la demanda energéti-
ca gallega está creciendo significativamente en todos
los sectores, se están agotando los yacimientos de
carbón, aumenta la importación de energía primaria y
se desarrollan velozmente algunos proyectos en ener-
gías renovables, como la eólica. El incremento de la
generación eólica durante la última década compensó
parcialmente los incrementos de los consumos eléctri-
cos, con lo que la tasa de autoabastecimiento eléctrico
con recursos autóctonos osciló en torno al 92 por 100,
con variaciones anuales importantes, asociadas fun-
damentalmente a la generación hidráulica.
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MAPA 1

GASODUCTO TRONCAL Y PROPUESTA DE RAMAL INTERIOR 

Fuente: INEGA.
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3. La potencia eléctrica instalada en Galicia se ha
incrementado en más de un 60 por 100 de 1995 a
2005, destacando el desarrollo de 2.300 MW de ener-
gía eólica y 600 MW de cogeneración y residuos. 

4. La existencia de una refinería en A Coruña con-
fiere a Galicia una presencia significativa en la genera-
ción energética, destinándose estos productos trans-
formados tanto al mercado interior como al exterior. 

5. En los años noventa se iniciaron los trabajos
para la dotación de infraestructuras de transporte y
distribución de gas en Galicia, con dos vías de alimen-
tación del sistema gallego: una atravesando Portugal
hasta Tui y otra desde Almendralejo a Oviedo, y de
aquí a Ribadeo. Además, se está construyendo una
planta de almacenamiento y regasificación en Mugar-
dos que permitirá una nueva entrada de gas al sistema. 

6. Las instalaciones que utilizan fuentes de ener-
gía renovables en Galicia para generar electricidad su-
ponen 5.660 MW, el 65 por 100 del total de potencia
instalada, y su contribución al consumo supera consi-
derablemente los objetivos de la Unión Europea. 

7. El Norte de Portugal mantiene múltiples carac-
terísticas comunes con Galicia, si bien en materia ener-
gética también existen diferencias signifcativas. Aun
así, las coincidencias en el tipo de recursos energéticos
de que se dispone en ambos territorios están sirviendo
para que exista un aprendizaje mutuo y un intercambio
de experiencias cada vez mayor, con contactos fre-
cuentes entre administraciones y empresas de ambos
lados de la frontera. 

8. En Portugal había instalados —a principios de
2006— 5.790 MW de energías renovables. La produc-
cion de electricidad a partir de éstas está concentrada
en el Norte 

9. Son significativos los recursos potenciales en
energía eólica, aun cuando su desarrollo es más tardío
que el gallego; sin embargo, la potencia de los aero-
generadores en alguno de estos parques llega a los 2
MW, frente a los menos de 750 kW de la mayor parte
de los aerogeneradores instalados en Galicia.

10. El aprovechamiento energético de la biomasa
va en Portugal un paso por delante del que se ha de-
sarrollado en Galicia, y de las quince centrales que se
pretende instalar en los próximos años, seis estarán en
el Norte.

11. El Plan Energético de Galicia 2007-2012 pre-
tende moderar el crecimiento de la demanda energéti-
ca y compatibilizarlo con un modelo energético soste-
nible en terminos medioambientales, económicos y
sociales, para lo que define varias estrategias.

a) Favorecer el crecimiento económico. 

b) Garantizar un suministro fiable mediante las in-
fraestructuras energéticas adecuadas y la diversifica-
ción de los tipos de energía y de su procedencia. 

c) Fomentar el ahorro y la eficiencia energética en
todos los sectores. 

d) Intensificar los esfuerzos tendentes a un ma-
yor aprovechamiento de los recursos autóctonos, y de
las energías renovables en particular.

e) Máximo respecto medioambiental, contribuyen-
do al cumplimento de los objetivos establecidos en el
Protocolo de Kioto y a la mejora de la calidad ambiental
a escala local. 

f) Formación y concienciación de la ciudadanía
para limitar la demanda energética.

g) Fomento de la investigación, el desarrollo y la
innovación tecnológica en el campo energético, espe-
cialmente en el campo de la eficiencia energética y de
las energías renovables.

12. En el caso portugués, la Estrategia Nacional
para la Energía establece unos objetivos que pueden
resumirse en:

a) Garantizar un abastecimiento energético se-
guro.

b) Adecuación ambiental del proceso energético. 

c) Estímulo a la concurrencia, la competitividad y
la eficiencia de las empresas. 

13. Los cinco ejes sobre los que giraría la Estrate-
gia Nacional para la Energía son:

a) Liberalización de los mercados internos de gas
y electricidad.

b) Creación de dos grandes operadores concu-
rrentes en el sector del gas y electricidad. 

c) Desarrollo de un operador sólido y de dimensión
para transporte de electricidad.

d) Fuerte promoción del desarrollo de las energías
renovables.

e) Implementación de un plan ambicioso para au-
mento de la eficiencia energética.

14. En energía primaria, las principales tenden-
cias futuras y los objetivos que sobre ellas se recogen
en el Plan Energético de Galicia 2007-2012 son:

a) Carbón. Las centrales térmicas están siendo
transformadas para quemar hulla subbituminosa de
importación con menor índice de azufre. 

b) Gas natural. La entrada en operación de la
planta de almacenamiento y regasificación en Mugar-
dos, a partir del 2007, permitirá atender desde Galicia el
consumo del cuadrante Noroeste de la Península Ibéri-
ca. El Plan Energético recoge la ampliación de la red de
transporte y distribución para permitir el desarrollo inte-
gral del gas en Galicia y atender a la demanda para ge-
nerar electricidad a partir de ciclos combinados y calor
en los sectores doméstico, comercial e industrial. 

c) Petróleo. Continuará transformándose al ritmo
actual en la refinería de A Coruña en productos deri-
vados para atender al mercado gallego (55 por 100) y
la exportación (45 por 100). 

d) Energías renovables. Se busca alcanzar los
2.486 ktep de generación (2.122 eléctricos y 364 tér-
micos). Esta producción de electricidad permitirá cubrir
con fuentes renovables la totalidad del consumo de
Galicia en 2012.
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15. La evolución del consumo de energía final en
Galicia en los últimos cuatro años supuso un incre-
mento global de un 10 por 100. Las principales ten-
dencias de los usos de las distintas energías finales en
Galicia por sectores consumidores son: un incremento
medio del 3,4 por 100 interanual entre 2006-2010, y del
2,5 por 100 entre 2010-2012, destacando los creci-
mientos en el sector servicios (5,6 por 100 y 4,3 por
100) y el sector doméstico (5,0 por 100 y 3,2 por 100),
aunque el sector industrial seguirá siendo el mayor
consumidor, seguido del transporte. Estas tendencias
podrían frenarse con las acciones previstas en el Plan
Energético para aumentar el ahorro y la eficiencia ener-
géticas, quedando los crecimientos medios interanua-
les en 2,3 por 100 y 1,6 por 100 para cada uno de los
períodos señalados.

16. Todos estos objetivos se complementarán con
mejoras en las infraestructuras eléctricas y gasísticas,
con el fin de mejorar la calidad del suministro, ampliar
las redes de distribución y reforzar las ya existentes
para hacer frente a las mudanzas sociales y económi-
cas previstas en los próximos años y reducir las dife-
rencias territoriales.
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I. INTRODUCCIÓN

Probablemente, el comercio sea una de las activi-
dades económicas que mejor representa a las socie-
dades en las que se desarrolla. Provoca la búsqueda
de otros individuos con los que efectuar intercambios;
si éstos son satisfactorios y aportan valor para ambos,
se busca además que se conviertan en relaciones a
largo plazo. Pero, como las sociedades en las que se
integra, sufre transformaciones continuas en su afán
por adaptarse a los cambios.

En este contexto, Galicia y la región Norte de Portugal
han experimentado profundas transformaciones en los úl-
timos 25 años. Fueron regiones hermanas que compar-
tieron una lengua y una cultura, pero durante mucho tiem-
po han estado alejadas por las vicisitudes políticas de los
respectivos estados de los que forman parte. La supresión
de fronteras que propició la entrada en la Unión Europea y
la posterior aparición del euro han dado un vuelco a la si-
tuación que vivían ambas regiones. A estos cambios no
ha sido ajeno el sector de la distribución comercial. Será
nuestro interés en las próximas páginas indagar en la si-
tuación actual de este sector en los dos territorios.

II. EL SECTOR DE LA DISTRIBUCIÓN
COMERCIAL

El sector del comercio, o de la distribución comercial,
no ha dejado de crecer en las economías de los países

desarrollados, y aunque no ha sufrido alteraciones en
su finalidad de ofrecer servicios que satisfagan al con-
sumidor final y a los productores, sí ha cambiado en su
carácter, forma y espíritu para adaptarse a las condi-
ciones del entorno en el que desarrolla su actividad. 

Hoy en día se considera que la actividad comercial
es generadora de utilidad al permitir que los bienes
producidos alcancen un valor de uso. Se percibe que
los productos agrícolas y los objetos fabricados ad-
quieren su verdadero valor a través del proceso de in-
tercambio comercial; es decir, si los bienes no se en-
caminan desde los lugares de producción hasta los de
consumo, no tienen más que un valor potencial, siendo
ante el consumidor que tiene necesidad de esos pro-
ductos, y los desea, cuando aparece su verdadero va-
lor. Esa plusvalía es generada por la distribución al
elegir, transportar, conservar, presentar y provocar en
el cliente la decisión de adquirir las mercancías, bus-
cando en todo momento actuar como un facilitador de
intercambios entre los productores y el mercado. 

Los servicios comerciales al por mayor y al por me-
nor representan una gran parte de la actividad econó-
mica, tanto en los países desarrollados como en los
que están en desarrollo, y alcanzan, a menudo, entre
un 10 y un 20 por 100 del PIB. En muchos países es el
segundo sector en importancia por su aportación al
PIB, sólo detrás de la industria manufacturera. Éste es
el caso de la Unión Europea, en la que el sector man-
tiene un 14 por 100 de los empleos y genera un 13 por
100 del valor añadido de cualquier producto de consu-
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En el presente trabajo se hace una aproximación a la situación
del sector de la distribución comercial dentro de la eurorregión
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mo. El sector de los servicios de distribución constituye
un vínculo fundamental entre los productores y los dis-
tribuidores, y contribuye a fomentar la competitividad de
otros sectores mediante la gestión eficiente de las ca-
denas de venta, la logística y la información. Su buen
funcionamiento promueve asimismo el bienestar de los
consumidores, al mantener un nivel de precios razona-
ble y al facilitarles diversos bienes y servicios de forma
oportuna y eficaz, entre los que pueden escoger.

La relevancia cuantitativa del sector en España y
Portugal es también muy importante, puesto que ge-
nera en torno al 10 por 100 (11,5 por 100 en Portugal)
del valor añadido total y el 16 por 100 (15,1 por 100 en
Portugal) del empleo. En el mercado de trabajo, la im-
portancia del sector no se limita a su tamaño, ya que
constituye uno de los que mayor participación femenina
registra, al mismo tiempo que su tasa de temporalidad
se encuentra por debajo de la media, en torno al 24 por
100, dentro de la economía española.

Desde la entrada de España y Portugal en la CEE, el
sector del comercio ha sufrido transformaciones es-
tructurales que lo han modernizado. Así, el peso de
las pequeñas empresas familiares se redujo, al tiempo
que formatos capaces de crear más valor, más mo-
dernos y más eficientes, aumentaban su cuota de mer-
cado. Pero el sector comercial está sujeto a constantes
transformaciones. Esos nuevos formatos, en su interés
por generar menores costes y facilitar la capacidad de
elección al consumidor, han buscado sinergias y eco-
nomías de escala a través de agrupamientos y asocia-
ciones que los han llevado a estar en situación de fuer-
za frente a los consumidores, e incluso frente a sus
proveedores. La intervención de los reguladores ha
buscado el mantenimiento de una situación de compe-
tencia limpia en los mercados, pero, en su afán nor-
mativo, han podido introducir distorsiones en los mer-
cados, favoreciendo modelos de distribución menos
eficientes. La regulación adecuada de la actividad co-
mercial cobra, en este contexto, una importancia fun-
damental. Así, la desigual actividad regulatoria en dife-
rentes áreas geográficas puede permitir contrastar si se
mejora la eficiencia del sistema, favorece el empleo,
modera la inflación y, sobre todo, beneficia la capacidad
de elección del consumidor.

A continuación se va a analizar la situación por la
que está pasando el sector en la eurorregión formada
por Galicia y el Norte de Portugal. Ambas regiones
comparten características comunes y su grado de in-
terrelación es creciente. Sin embargo, sufren las con-
secuencias de la pertenencia a países distintos, con
distintas legislaciones y diferentes situaciones econó-
micas.

III. CARACTERIZACIÓN DE LA
EURORREGIÓN GALICIA-NORTE 
DE PORTUGAL: LOS FACTORES DE 
LA DEMANDA

España es un país muy importante en la economía
de Portugal. Así, en el primer semestre de 2002 fue el
primer proveedor de Portugal, y Portugal fue el tercer

mercado para España. Portugal tiene también a Espa-
ña como principal destino de sus exportaciones, aun-
que tiene un déficit comercial permanente con ésta.
La desigual balanza de pagos genera una sensación
de injusto desequilibrio en Portugal, país del que Es-
paña importa por valor de la tercera parte de lo que ex-
porta. Por ello, existe un cierto recelo en Portugal hacia
España, hacia el control desde España de sectores
fundamentales de su economía, y se percibe cierto
malestar por lo que a veces parece ser arrogancia, al
desembarcar empresas españolas de tamaño muy
grande frente al de sus homónimas portuguesas y,
pese a ello, actuar agresivamente para ganar peso en
el mercado. En lo que respecta a las empresas de Ga-
licia, ese rechazo es menor, probablemente debido a
un mayor equilibrio en las inversiones globales a am-
bos lados de la frontera.

Galicia y la Región Norte de Portugal conforman
desde 1992 la que se conoce como Eurorregión Atlán-
tica. Una primera justificación para su aparición fue la
superación de los desequilibrios existentes en el No-
roeste de la península, tanto por su posición periférica
alejada de los centros de gravedad urbanos e indus-
triales como por la confluencia de regímenes jurídicos y
administrativos distintos y comunicaciones insuficien-
tes. En el orden geofísico, Galicia y el Norte de Portu-
gal son regiones periféricas, tanto con respecto a los
ejes donde se toman las principales decisiones dentro
de la UE como dentro de sus propios países. Desde la
constitución de la eurorregión, se han construido mo-
dernas redes viarias que permiten un mejor acceso a
las capitales de cada uno de los países, y se han me-
jorado también las comunicaciones marítimas y los
cuatro aeropuertos con los que cuenta. Pero para el
desarrollo de la eurorregión no sólo es necesario su-
perar el aislamiento con respecto a otras zonas, sino
también el deficiente, costoso y complejo sistema in-
terno de comunicaciones, que dificulta el acceso entre
las ciudades del área y entre las ciudades y su zona de
influencia, limitando la dimensión de su mercado. La
orografía y lo difuso de los asentamientos poblaciona-
les son elementos siempre esgrimidos para justificar
los problemas de comunicaciones, pese a que en los
últimos años se emprendieron medidas para actuar
sobre este problema.

Ambas regiones compartieron un tronco histórico
común y tienen semejanzas lingüísticas y culturales.
En la actualidad, las relaciones sociales, económicas y
culturales a ambos lados de la frontera se han inten-
sificado; buena prueba de ello son los miles de traba-
jadores que cruzan la frontera en ambas direcciones
(4.859 según la encuesta EURES, 2003), o el que la
frontera de Tui sea la de mayor tránsito entre los dos
países, con una media diaria de cerca de 22.000 
vehículos en 2004. Desde la entrada de ambos países
en la UE, el comercio exterior Galicia-Portugal pasó de
importar Galicia de Portugal por valor de 7,9 millardos
de pesetas en 1986 a hacerlo por 82,2 en 1998, y de
exportar a este país por valor de 14,1 millardos a ha-
cerlo por 177,2 en ese intervalo de tiempo; es decir, Ga-
licia vende en Portugal casi el doble de lo que compra.
Portugal es hoy el segundo cliente y el segundo provee-
dor de Galicia. 
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Mientras que el Norte de Portugal es claramente in-
dustrial y muy abierto al exterior, teniendo como secto-
res más importantes el comercio, la industria y la cons-
trucción, Galicia se está transformando en una
sociedad de servicios y ocio, ya que después del co-
mercio aparecen las actividades inmobiliarias y de ser-
vicios, la construcción y en cuarto lugar la industria
(ver cuadro núm. 1). En la región española, sus secto-
res tradicionales entran en crisis y se ve incapacitada
para acceder a sectores industriales innovadores y ex-
pansivos. En Galicia hay un nivel de desempleo muy
elevado (12,6 por 100), doblando el del Norte de Por-
tugal (6,2 por 100) en el año 2003. Y ello con una tasa
de actividad inferior a la del Norte de Portugal: 53,1 por
100 en Galicia frente a 62,1 por 100 en el Norte de Por-
tugal (EURES, 2005). Los últimos datos publicados so-
bre ocupación nos muestran también que ambas re-
giones mejoran sus tasas de empleo más que en sus
respectivos países, aunque por razones bien diferentes.
Así, mientras que en Galicia se llega a ese dato por la
emigración de personas en edad laboral (en 1996 Ga-
licia tenía el 7,5 por 100 del total de trabajadores na-
cionales, ahora sólo el 5,8 por 100), en el Norte de
Portugal es el mayor dinamismo económico el que jus-
tifica las diferencias. Otros indicadores de la econo-
mía gallega indican también esa ficticia mejora de la
comunidad autónoma, así las últimas cifras del INE in-
dican que la renta per cápita de Galicia equivale al 81
por 100 de la media española, frente al 77 por 100 del
año 2000. Parecería que la economía gallega converge
respecto al resto de España, pero ese dato vuelve a
deberse, principalmente, al estancamiento de la po-
blación. La realidad es que en el año 2000 la economía
gallega representaba el 5,2 por 100 de la española,
frente al 5 por 100 actual. En lo que respecta al PIB per
cápita, es mayor en los países respectivos que en cada
una de las dos regiones; el PIB de Galicia supera al de
la Región Norte de Portugal en casi 4.000 euros. Pese
a estos datos, y a la complementariedad que existe
entre ambas regiones, el tratamiento conjunto de las
actividades económicas resulta a todas luces insufi-
ciente, especialmente en el sector servicios, en el que
se echa en falta una evaluación de la capacidad de

consumo de la población en relación con la prolifera-
ción de grandes superficies comerciales en los últimos
años.

En el análisis de los datos de renta disponible bruta
de los hogares per cápita recogidos en el mapa 1, se
observa que en Galicia ésta supera los 9.000 euros,
estando por debajo de la media española. Dentro de
Galicia, las provincias de A Coruña y Pontevedra supe-
ran en más de 1.000 euros a sus homónimas del inte-
rior. Con respecto a Portugal, los datos de renta dispo-
nible per cápita de Galicia superan a los de todas las
regiones portuguesas, salvo a la de Lisboa, y sólo son
similares a los de Algarve. En consecuencia, los hoga-
res de la Región Norte tienen una baja renta disponible,
incluso dentro de su país, y casi 3.000 euros inferior a la
de Galicia. También en este caso el área costera, es-
pecialmente el Grande Porto, posee una mayor renta.

Además de en la economía, ambas regiones siguen
manteniendo particularidades en elementos como la
demografía o la estructuración del territorio. Estos ele-
mentos han de ser considerados junto con la renta y la
distribución del gasto para poder comprender la de-
manda y el mercado interno dentro del área. Adicio-
nalmente, factores ligados al territorio, como la geo-
grafía, el sistema de comunicaciones o la actividad
normativa de los reguladores del mercado, tienen ca-
pacidad para modularla.

La Eurorregión Atlántica, con una población de casi
6,5 millones de habitantes, distribuidos entre las cuatro
provincias gallegas (2,8 millones de habitantes) y las
ocho unidades administrativas de la Región Norte de
Portugal (3,7 millones de habitantes) se extiende sobre
una superficie de 50.853 km2, lo que equivale a una
densidad de población de 126 hab./km2 (ver cuadro
número 2). La distribución demográfica y su dinámica
dentro de esta área no es homogénea; varía espe-
cialmente entre Galicia y la Región Norte de Portu-
gal. Para el conjunto del área objeto de análisis, la
población aumentó de forma importante, pese a los
movimientos divergentes entre las dinámicas de la po-
blación de la parte española y la portuguesa. Sin em-
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CUADRO NÚM. 1

POBLACIÓN OCUPADA EN LA EURORREGIÓN

Total Industria Construcción Servicios Agricultura 
silvicultura, pesca

Portugal.................................................................. 5.118,0 1.069,2 583,6 2.823,1 642,1
Región Norte.......................................................... 1.793,8 542,6 208,0 820,0 223,2

España ................................................................... 16.694,6 3.123,4 1.984,6 10.644,5 942,1
Galicia .................................................................... 1.105,4 214,6 129,4 624,7 136,7
Coruña (A).............................................................. 456,9 83,8 55,8 272,3 45,0
Lugo ...................................................................... 144,3 19,5 12,6 71,1 41,2
Ourense ................................................................. 130,6 23,8 17,2 75,1 14,6
Pontevedra ............................................................. 373,6 87,5 43,9 206,2 36,0

Total eurorregión .................................................... 25.817,2 5.164,4 3.035,1 15.537,0 2.080,9

Fuente: Anuario estadístico Galicia-Norte de Portugal 2003.
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MAPA 1

RENTA ANUAL DISPONIBLE DE LOS HOGARES PER CÁPITA, 2003

Fuente: La Península Ibérica en cifras 2006, INE Portugal, INE España, 2006.

CUADRO NÚM. 2

POBLACIÓN RESIDENTE EN LA EURORREGIÓN, 1981-2005

1981 1991 2001 2003 2005 Densidad 1981-2001 1981-2005 
2005 (porcentajes) (porcentajes)

Portugal..................................... 9.883.670 9.965.315 10.356.117 10.407.465 10.529.255 114,5 4,56 6,53
Norte ......................................... 3.435.810 3.511.771 3.687.293 3.691.922 3.727.310 175,1 6,82 8,48
Minho-Lima ............................... 258.004 252.188 250.275 249.873 251.937 113,4 –3,09 –2,35
Cávado...................................... 332.226 358.355 393.063 397.246 404.681 324,9 15,48 21,81
Ave ............................................ 436.116 472.528 509.968 512.572 519.542 416,9 14,48 19,13
Grande Porto ............................ 1.125.399 1.180.696 1.260.680 1.261.314 1.272.176 1.563,1 10,73 13,04
Tâmega ..................................... 508.730 515.517 551.309 552.413 557.762 212,8 7,72 9,64
Entre Douro e Vouga ................ 238.841 255.899 276.812 279.094 283.856 329,6 13,72 18,85
Douro ........................................ 262.854 239.963 221.853 218.591 217.067 52,8 –18,48 –17,42
Alto Trás-os-Montes .................. 273.640 236.625 223.333 220.819 220.289 27,0 –22,53 –19,50

España...................................... 37.742.561 39.433.942 40.847.371 42.717.064 44.108.530 87,2 7,60 16,87
Galicia ....................................... 2.753.836 2.720.445 2.695.880 2.751.094 2.762.198 93,4 –2,15 0,30
Coruña (A) ................................ 1.083.415 1.097.511 1.096.027 1.120.814 1.126.707 141,7 1,15 4,00
Lugo .......................................... 399.185 381.511 357.648 360.512 357.625 36,3 –11,61 –10,41
Ourense .................................... 411.339 354.474 338.446 342.213 339.555 46,7 –21,54 –17,45
Pontevedra ................................ 859.897 886.949 903.759 927.555 938.311 208,7 4,85 9,12

Total eurorregión ....................... 6.189.646 6.232.216 6.383.173 6.443.016 6489508 127,6 3,03 4,84

Fuentes: INE, Populaçao residente, resultados definitivos dos censos; INE, Estimativas Provisórias de Populaçao residente para 31.12.2004; INE, Censos de
población y viviendas; INE, Padrón municipal de habitantes.



bargo, este crecimiento se produjo de forma desigual a
lo largo del territorio; así, los datos nos muestran un
éxodo de las zonas rurales hacia las urbanas y desde
el interior hacia la zona costera. La aglomeración en el
área cercana a Oporto cobija al 50 por 100 de la po-
blación de la Región Norte, mientras que en Galicia su
franja costera alberga al 70 por 100 de sus habitantes.
En el territorio no existe una gran metrópoli que cen-
tralice las potencialidades y ejerza un único liderazgo
territorial, sino que son tres ciudades (Coruña, Vigo y
Oporto) y sus áreas las que concentran la riqueza,
los servicios y el 40 por 100 de la población. En estas
ciudades, el núcleo urbano se ve rodeado por una di-
fusa sucesión de agrupamientos poblacionales de alta
densidad y de industrias sobre un territorio ruralizado.

La migración poblacional hacia las grandes urbes se
da incluso en la zona fronteriza entre los dos países.
Tradicionalmente, en estas regiones fronterizas se había
mantenido un atraso estructural, con un tejido econó-
mico-social débil. La mayor interdependencia económi-
ca ha facilitado la implantación de empresas en esa
zona, pero no han logrado evitar los flujos salientes de
población, hecho que se produce de forma más acusa-
da en el lado portugués. Pese a ello, las áreas fronteri-
zas entre Galicia y el Norte de Portugal constituyen los
espacios de mayor concentración demográfica y de ma-
yor dinámica de toda la frontera luso-española.

En Galicia se experimenta una crisis demográfica y
una fuerte tendencia hacia el envejecimiento de la po-
blación, mientras que en el Norte de Portugal nos en-
contramos con una población en crecimiento y una an-
cha base en la pirámide poblacional. Esto no impide,
en cualquier caso, que Portugal tenga cada año una pi-
rámide más estrecha en su base y más ancha en los
estadios elevados. Además, el sistema urbano gallego
es muy diferente al del Norte de Portugal. Así, en Gali-
cia, un tercio de la población se concentra en una red
de siete ciudades que, aunque polarizadas hacia el li-
toral, se reparten por el territorio. Mientras, en la región
Norte de Portugal es la gran conurbación urbana del
Grande Porto la que engloba a cerca de la mitad de la
población, distribuyéndose el resto en un gran número
de pequeñas ciudades.

En Portugal, el conjunto de la Región Norte es una
de las áreas más dinámicas y pobladas de ese Estado.
Ha experimentado un incremento en su población fun-
damentalmente de carácter endógeno (6,9 por 100) y
superior al del conjunto del país (5 por 100), si bien las
dos áreas interiores, Douro y Alto-Trás os Montes han
tenido leves descensos, a los que se une un cierto es-
tancamiento en la región miñota. La población es no-
toriamente joven, siendo casi el 40 por 100 menor de
25 años. Dentro de la región, merecen ser destaca-
dos los incrementos en la población de las áreas de
Grande Porto, Cávado y Ave, superiores al 10 por 100.
Asimismo hemos de destacar la elevada densidad de
población en el conjunto de esta región.

En lo que respecta a la población en Galicia, se
puede constatar su tendencia a la disminución en el
período 1981-2005, que llegó a alcanzar un –2 por
100 en el censo del año 2001, aunque con los datos
del padrón de habitantes del año 2005 parece que ese

descenso se ha aminorado, o incluso estabilizado. La
población gallega está muy envejecida como conse-
cuencia de la negativa tasa de crecimiento natural y la
poca capacidad de atracción de población inmigrante.
El envejecimiento tiene visos de consolidarse no sólo
por la tendencia general de los países industrializa-
dos, sino porque los jóvenes no tienen autonomía eco-
nómica, ni confianza en un mercado laboral volátil y
precario. La tendencia en la población española se
mueve en sentido contrario al de Galicia, incrementán-
dose (+ 7,6 por 100 en los datos censales). Dentro de
Galicia las provincias de A Coruña y Pontevedra son
las únicas en las que aumenta la población, aunque lo
hace por debajo de la media nacional. Estas dos pro-
vincias concentran la mayor parte de la población ga-
llega y tienen densidades poblacionales, aunque me-
nores, acordes con las áreas portuguesas. Las
provincias de la Galicia interior mantienen, sin embar-
go, muy bajas densidades de población.

Como nota final en este apartado, es necesario ha-
cer mención a los distritos que conforman la Región
Norte de Portugal. Los distritos son una división admi-
nistrativa que data de 1835, y que está en vías de ex-
tinción por el proceso de descentralización del país.
Sin embargo, para muchos portugueses todavía si-
guen vivos. Son, para ellos, la subdivisión del país más
relevante (que se utiliza desde en las elecciones hasta
en los campeonatos de fútbol), y así lo atestiguan mu-
chos de los datos estadísticos publicados, por lo que
no está de más aclarar cuál es la correspondencia en-
tre la división administrativa NUTS II, creada en 1998
(que es la reflejada en la cuadro núm. 2) y los distritos
recogidos en la cuadro núm. 3. Las NUTS (Nomencla-
turas de Unidades Territoriales - para fines estadísticos)
designan las subregiones estadísticas en las que se di-
vide el territorio de los países de la Unión Europea,
incluyendo el territorio portugués, y cuentan con tres ni-
veles, el denominado NUTS III de Portugal dentro de la
Región Norte (formado por Minho-Lima, Cávado, Ave,
Támega, etc.) se correspondería con las provincias (A
Coruña, Lugo, etc.). Básicamente, la Región Norte de
Portugal está formada por los distritos de Braga, Bra-
gança, Porto, Viana do Castelo y Vila Real, aunque
engloba algunos municipios de los distritos que se en-
cuentran al Sur de estos: los de Aveiro, Viseu y Guarda
(ver cuadro núm. 3). Para nuestro estudio, podríamos
hacer equivalentes los datos de la Región Norte con
los de los cinco distritos mencionados. Las distorsiones
que se introducen al actuar de esta forma son asumi-
bles e imposibles de evitar, al no contar siempre con los
datos por ayuntamientos que permitirían realizar el
ajuste. Los mayores problemas son debidos casi ex-
clusivamente a los municipios del área de Oporto, que
pertenecen al distrito de Aveiro. El resto de los ayunta-
mientos tienen un bajo poder en el sector comercial y,
pese a su extensión, están poco poblados.

IV. LA REGULACIÓN DE LA ACTIVIDAD
COMERCIAL

A pesar de los esfuerzos realizados dentro de la
Unión Europea para que se mantenga una unidad en
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CUADRO NÚM. 3

CORRESPONDENCIA ENTRE DISTRITOS Y NUTS II. POBLACIÓN RESIDENTE ESTIMADA 
DE LOS DISTRITOS A 31-12-2005, Y DE LOS MUNICIPIOS A 31-12-2002

Distrito Municipios Correspondencia Región MunicipiosNorte de Portugal

Braga Amares Ave Cabeceiras de Basto
856.171 Barcelos Celorico de Basto

Braga Fafe
Cabeceiras de Basto Guimarães
Celorico de Basto Póvoa de Lanhoso
Esposende Vieira do Minho
Fafe Vila Nova de Famalicão
Guimarães Vizela
Póvoa de Lanhoso Cávado Amares
Terras de Bouro Barcelos
Vieira do Minho Braga
Vila Nova de Famalicão Esposende
Vila Verde Terras de Bouro
Vizela Vila Verde

Bragança Alfândega da Fé Alto Trás-os-Montes Alfândega da Fé
144.467 Bragança Bragança

Carrazeda de Ansiães Macedo de Cavaleiros
Freixo de Espada à Cinta Miranda do Douro
Macedo de Cavaleiros Mirandela
Miranda do Douro Mogadouro
Mirandela Vimioso
Mogadouro Vinhais
Torre de Moncorvo Douro Carrazeda de Ansiães
Vila Flor Freixo de Espada à Cinta
Vimioso Torre de Moncorvo
Vinhais Vila Flor

Porto Amarante Ave Santo Tirso
1.812.325 Baião Trofa

Felgueiras Grande Porto Gondomar
Gondomar Maia
Lousada Matosinhos
Maia Porto
Marco de Canaveses Póvoa de Varzim
Matosinhos Valongo
Paços de Ferreira Vila do Conde
Paredes Vila Nova de Gaia
Penafiel Tâmega Amarante
Porto Baião
Póvoa de Varzim Felgueiras
Santo Tirso Lousada
Trofa Marco de Canaveses
Valongo Paços de Ferreira
Vila do Conde Paredes
Vila Nova de Gaia Penafiel

Viana do Castelo Arcos de Valdevez Minho-Lima Arcos de Valdevez
252.272 Caminha Caminha

Melgaço Melgaço
Monção Monção
Paredes de Coura Paredes de Coura
Ponte da Barca Ponte da Barca
Ponte de Lima Ponte de Lima
Valença Valença
Viana do Castelo Viana do Castelo
Vila Nova de Cerveira Vila Nova de Cerveira

Vila Real Alijó Alto Trás-os-Montes Boticas
220.172 Boticas Chaves

Chaves Montalegre
Mesão Frio Murça
Mondim de Basto Valpaços
Montalegre Vila Pouca de Aguiar
Murça Douro Alijó
Peso da Régua Mesão Frio
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CUADRO NÚM. 3 (conclusión)

Distrito Municipios Correspondencia Región MunicipiosNorte de Portugal

Ribeira de Pena Peso da Régua
Sabrosa Sabrosa
Santa Marta de Penaguião Santa Marta de Penaguião
Valpaços Vila Real
Vila Pouca de Aguiar Tâmega Mondim de Basto
Vila Real Ribeira de Pena

Aveiro Águeda Entre Douro e Vouga Arouca
730.372 Albergaria-a-Velha (279.094) Oliveira de Azeméis

Anadia Santa Maria da Feira
Arouca São João da Madeira
Aveiro Vale de Cambra
Castelo de Paiva
Espinho Grande Porto Espinho
Estarreja (32.575)
Ílhavo Tâmega Castelo de Paiva
Mealhada (17.135)
Murtosa Otros
Oliveira de Azeméis
Oliveira do Bairro
Ovar
Santa Maria da Feira
São João da Madeira
Sever do Vouga
Vagos
Vale de Cambra

Guarda Aguiar da Beira Douro Vila Nova de Foz Côa
175.090 Almeida (8.341)

Celorico da Beira Otros
Figueira de Castelo Rodrigo
Fornos de Algodres
Gouveia
Guarda
Manteigas
Meda
Pinhel
Sabugal
Seia
Trancoso
Vila Nova de Foz Côa

Viseu Armamar Douro Armamar
395.307 Carregal do Sal (78.775) Lamego

Castro Daire Moimenta da Beira
Cinfães Penedono
Lamego São João da Pesqueira
Mangualde Sernancelhe
Moimenta da Beira Tabuaço
Mortágua Tarouca
Nelas Tâmega Cinfães
Oliveira de Frades (33.972) Resende
Penalva do Castelo Otros
Penedono
Resende
Santa Comba Dão
São João da Pesqueira
São Pedro do Sul
Sátão
Sernancelhe
Tabuaço
Tarouca
Tondela
Vila Nova de Paiva
Viseu
Vouzela

Fuente: www.ine.pt



el mercado interior por la cual estén garantizados la
libre circulación de los servicios y la libertad de esta-
blecimiento, es en el aspecto normativo que regula la
actividad comercial en donde se mantienen impor-
tantes diferencias entre países. La necesidad de con-
ciliar adecuadamente las necesidades de los consu-
midores con la realidad del comercio es la razón
comúnmente esgrimida para esas diferencias. Sin
embargo, muchas veces subyacen otras razones de
índole social y económica alejadas del servicio a los
consumidores, razones que son contrarias a la efi-
ciencia de los actuales sistemas de distribución co-
mercial.

En este sentido, la Directiva de Servicios en el Mer-
cado Interior (o directiva Bolkestein), aprobada el 16
de noviembre de 2006, puede suponer un cambio para
los usos y prácticas comerciales al incidir en los proce-
dimientos administrativos para la obtención de las pre-
ceptivas autorizaciones de nuevas aperturas. En cierta
manera, cuestiona la protección a la pequeña y me-
diana empresa comercial frente a los impactos de los
grandes establecimientos que se materializó en la le-
gislación de muchos países europeos. Portugal, y la
mayoría de las comunidades autónomas españolas,
pusieron en marcha un procedimiento que aúna tres
conceptos: una licencia específica de apertura para
grandes establecimientos comerciales; el análisis del
ámbito urbano territorial del entorno y el impacto eco-
nómico, y la existencia de organismos colegiados de
codecisión. La directiva introduce cambios substancia-
les en los procedimientos de autorización de implanta-
ción de nuevos establecimientos, aunque sigue permi-
tiendo que, en determinadas circunstancias y requisitos
(la protección medioambiental, cuestiones de urbanis-
mo, etc.) las autoridades exijan autorizaciones para la
implantación de establecimientos. Sin embargo, al pro-
clamar la libertad de establecimiento, la directiva prohí-
be «supeditar la concesión de la autorización a que se
demuestre la existencia de una necesidad económica 
o de una demanda en el mercado, a que se evalúen 
los efectos económicos, posibles o reales, de la activi-
dad…» (artículo 14.5) y la «intervención directa o indi-
recta de competidores, incluso dentro de órganos con-
sultivos, en la concesión de autorizaciones o en la
adopción de otras decisiones de las autoridades com-
petentes…» (art. 14.6). Estas acciones contrastan con
la normativa vigente, en la que, con frecuencia, el acen-
to se sitúa en la protección de los competidores ya ins-
talados. Son así previsibles en el medio plazo cambios
en la regulación del comercio, sobre todo minorista,
orientados a conseguir la eficiencia empresarial y 
el aumento de las posibilidades de la competencia in-
terempresarial e intergrupos en la distribución. Esto no
conlleva el abandono de los centros urbanos tradicio-
nales a favor de los nuevos formatos, pero sí obligará a
tomar medidas efectivas a favor de la concentración
de establecimientos y de una necesaria cooperación
interempresarial.

La libre circulación de mano de obra, las diferen-
cias de ingreso entre los estados miembros y las dis-
tintas cargas impositivas pueden tener grandes reper-
cusiones en zonas fronterizas dentro de la Unión
Europea. Asimismo, el libre movimiento de servicios

puede llegar a ser un problema, ya que, ante las dife-
rencias existentes entre salarios y costes sociales, pue-
de llevar a diversas formas de dumping social en el
comercio minorista y mayorista. De hecho, en la zona
fronteriza galaico-portuguesa se constatan estos efec-
tos en la asimetría en el número de trabajadores que
cruzan la frontera para ir a su puesto de trabajo, en las
ventas detallistas de muchos productos, desde gasoli-
nas a la mayor parte de los productos de consumo, al
aprovechar el distinto tipo impositivo del IVA entre Por-
tugal (21 por 100) y España (16 por 100), etc. Pero
también, muchas de las diferencias en el comercio
dentro de la eurorregión son debidas a la distinta le-
gislación vigente en los dos países.

En los últimos años, en ambos estados ha sido muy
importante la labor de promoción de normativas legales
y programas para la ordenación del comercio y para fa-
vorecer la competitividad de las pequeñas y medianas
empresas comerciales. Las regulaciones han tenido
por objeto, fundamentalmente, normativas relaciona-
das con el urbanismo comercial y el desarrollo de las
medianas y grandes empresas de distribución comer-
cial, así como centros comerciales, ordenación de los
horarios comerciales, defensa de los consumidores y
de los usuarios, y las diversas modalidades de las ven-
tas de los comerciantes.

En un contexto mundial tendente a la liberalización
comercial, la polémica en torno a los horarios de los
establecimientos comerciales tiene una particular im-
portancia en la eurorregión, afectando a comercian-
tes, consumidores e instituciones sociales y religiosas.
En la UE no existen directivas específicas sobre los
horarios de los establecimientos comerciales, enten-
diéndose que su regulación respecta a cada estado
miembro. El control de los horarios en el ámbito co-
munitario sólo se establece, y de forma indirecta, en la
legislación laboral. Esto permite que entre los miem-
bros de la UE se den situaciones muy diversas y de di-
fícil comparación. El número de horas semanales de
funcionamiento no está definido en algunos países,
mientras que en otros se especifican mínimos sema-
nales o máximos diarios. En general, es posible la
apertura de los establecimientos durante un período
prolongado, y en aquellos países en los que incluso el
domingo es un día de cierre obligatorio se admiten ex-
cepciones (apertura de un determinado número de
domingos al año, para actividades específicas, y en
áreas turísticas). La competencia en materia de hora-
rios la ejercen los gobiernos centrales, aunque a es-
calas regional y local se pueden realizar ajustes. En
cada país, la regulación incide sobre diversos aspec-
tos, específicamente sobre período de apertura, nú-
mero de horas diarias y semanales de funcionamien-
to (mínimas y máximas), período diario de apertura,
cierres obligatorios.

En Portugal, hasta 1977 el horario de funcionamien-
to de los establecimientos carecía de regulación espe-
cífica, estando únicamente condicionado al cumpli-
miento de la legislación laboral. En ese año se introdujo
la distinción entre algunos conceptos relacionados con
la actividad comercial (período de funcionamiento, pe-
ríodo de apertura y horario de trabajo) y dejó de pre-
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sentar limitaciones por primera vez la apertura domini-
cal. Desde entonces, la normativa referida a los horarios
de apertura fue revisada varias veces. La norma en vi-
gor, el Decreto-Ley n.o 48/96, de 15 de mayo, y la Por-
taria n.o 153/96, de 15 de mayo, ambas de 1996, per-
mite la apertura de establecimientos comerciales y de
prestación de servicios todos los días de la semana
entre las 6 de la mañana y las 12 de la noche, aunque
contempla algunas excepciones. La más controvertida
es la de las grandes superficies comerciales de horario
continuo, cuyo horario de funcionamiento fue reducido
los domingos y festivos de enero a octubre entre las 8 y
las 13h. A este respecto, la consideración de gran su-
perficie se basa en el tamaño del área de venta, de
forma que serían considerados como tales los estable-
cimientos con más de 2.000 m2 en los municipios de
30.000 habitantes, y de 1.000 m2 en los de menor di-
mensión poblacional. Sin embargo, si estuviesen locali-
zadas en municipios de interés turístico, los períodos de
apertura los domingos y festivos podrían ser prolonga-
dos. En lo que se refiere a los establecimientos de con-
veniencia, que en Portugal se considera que son aque-
llos que tienen un área útil igual o inferior a 250 m2, un
horario de funcionamiento de 18 horas por día y en su
oferta tienen productos de alimentación y droguería,
pueden estar abiertos hasta las 2 de la mañana todos
los días de la semana. En la práctica, hubo problemas
para saber los establecimientos que estaban sujetos a
determinadas normas de cierre. Para solventarlos, se
elaboró en 1997 una ley que creó el catastro de los es-
tablecimientos comerciales y que facilita las labores de
inspección al respecto.

En Galicia, al igual que en el resto de las comunida-
des autónomas españolas, el principal marco regulador
es la Ley estatal 15/1996, de Ordenación del Comercio
Minorista y su legislación complementaria. Galicia tiene
además normas propias sobre esta materia, al tener
transferida esta competencia; destacan la Ley 10/1988,
de Ordenación del Comercio Interior de Galicia, así
como los decretos elaborados para desarrollar la ley
estatal de 1996. A diferencia de otras comunidades,
que tenían leyes en materia de comercio antes de
1996, Galicia todavía no ha redactado una nueva ley
para sustituir a la de 1988, aunque existe ya un ante-
proyecto para una nueva ley de comercio interior. En el
anteproyecto se contempla la creación del Consejo
Gallego de Comercio, del Registro de Actividades Co-
merciales de Galicia y un cuerpo de inspectores de
comercio. Las leyes gallegas regulan distintas cues-
tiones, especialmente la ordenación de la actividad co-
mercial, las promociones, las distintas formas específi-
cas de venta, la apertura de nuevos establecimientos,
el otorgamiento de licencias comerciales, el estableci-
miento de impuestos específicos y la regulación de los
horarios. En el caso de los horarios, en el mes de di-
ciembre de 2006 el Parlamento gallego aprobó por
consenso entre todos los grupos parlamentarios la Ley
de horarios comerciales de Galicia, que limita, ade-
más de los horarios, el número de festivos que los es-
tablecimientos comerciales pueden abrir al año. La Ley
permite plena libertad de actuación a las zonas turísti-
cas de los que denomina municipios turísticos. También
tienen libertad horaria las tiendas de conveniencia, que

quedan excluidas del ámbito de aplicación de esta nor-
ma. La nueva normativa sustituyó en este aspecto a la
que estaba en vigor desde 1988.

La Ley fija el máximo de horas abiertas a la semana
en 72, y en 12 diarias entre las ocho de la mañana y
las doce de la noche, con lo que los tres grupos coin-
ciden en que se garantizará el servicio a los usuarios y
se mejorará la conciliación de la vida laboral y la fami-
liar. El límite diario busca incidir sobre las cadenas de
establecimientos, para evitar que los grupos que ten-
gan más de un comercio en la misma zona repartan
entre ellos el horario de apertura de forma que siempre
haya un establecimiento operativo. Otra de las limita-
ciones concierne a los días 24 y 31 de diciembre, en
los que el cierre no se podrá prolongar más allá de
las 20.00 horas. Junto a los horarios, la nueva ley tam-
bién limita a ocho los festivos en los que se puede
abrir en todo el año, incluidos los dos que pueden ser
fijados en el ámbito local, e impone el cierre los cinco
festivos principales de la comunidad autónoma (los
días 1 de enero, 1 de mayo, 17 de mayo, 25 de julio y
25 de diciembre).

En lo que respecta a la clasificación como gran es-
tablecimiento, la Ley gallega de 1988 lo hace depender
del tamaño del municipio. Así, se consideran grandes
establecimientos aquellos mayores de 500 m2 en mu-
nicipios de menos de 9.000 habitantes, mayores de
1.500 m2 para municipios comprendidos entre los 9.000
y los 50.000 habitantes, y mayores de 2.000 m2 para
municipios de más de 50.000 habitantes. Sólo se exige
licencia comercial específica para establecimientos con
más de 2.500 m2. Es llamativo el caso de que puedan
ser considerados grandes establecimientos aquellos
que superen los 500 m2.

En Portugal, el Decreto-ley n.o 339/85, de 21 de
agosto de 1985, se encarga de establecer el marco
regulador de la actividad comercial, definiendo las ac-
tividades de comercio y estableciendo cuáles son sus
condiciones de acceso e instalación. Posteriormente,
surgieron leyes específicas que versan sobre el fun-
cionamiento de distintas formas de venta, las promo-
ciones, horarios comerciales, etc. En 1997, con objeto
de la creación del catastro de establecimientos comer-
ciales, la que durante tiempo se llamó Licencia para
Grandes Superficies fue sustituida por la Licencia para
Unidades Comerciales de Dimensión Relevante
(UCDR). Desde la publicación de la Portaria n.o 518/04,
de 20 de mayo de 2004, los límites exigidos para ne-
cesitar esta licencia dependen del tipo de comercio
que se desarrolle (minorista o mayorista), del sector
de actividad (alimentario o no alimentario) y de la di-
mensión conjunta del grupo que lleve a cabo sus acti-
vidades comerciales en Portugal. Así, se exige la li-
cencia para UCDR en el comercio minorista alimentario
o mixto si la superficie de venta es mayor de 2.000 m2,
para comercio minorista no alimentario si la superficie
es mayor de 4.000 m2, y para comercio mayorista si la
superficie supera los 5.000 m2. En el caso de los gru-
pos que actúen a escala nacional, los límites a partir de
los que se exige autorización son 15.000 m2, 25.000 m2

y 30.000 m2, para cada uno de los tres casos anterio-
res. Además de la licencia para UCDR de estos esta-
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blecimientos, se establecen limitaciones específicas
de menor cuantía para aquellos establecimientos que
se consideran grandes superficies, que son aquellas
cuya área de venta supere los 1.000 m2 de superficie o
los 2.000 m2, en función de si la población en la que se
ubican sea menor o mayor de 30.000 habitantes. En la
actualidad, el gobierno portugués está sometido a im-
portantes presiones orientadas a cambiar la Ley de
2004 que regula este tipo de licencias por entender
que es demasiado liberal y perjudicial para los peque-
ños establecimientos.

En lo que se refiere a la promoción del comercio
minorista, tanto Galicia como la Región Norte de Por-
tugal realizan acciones en este sentido. En Galicia, se
elaboró el Plan de Renovación y Mejora del Comercio
Gallego, que compromete a la administración autonó-
mica y a las federaciones y asociaciones de comer-
ciantes con el objeto de incentivar la demanda en el
ámbito del comercio minorista. De las distintas accio-
nes en las que participan la Xunta de Galicia y la Fe-
deración Galega de Comercio y sus asociadas, son
habituales las campañas de promoción de ventas en
los distintos soportes publicitarios. Planes más ambi-
ciosos buscan la formación de los comerciantes para
dar respuesta a la demanda de los consumidores y
afrontar la competencia de las distintas fórmulas co-
merciales; también se persigue el desarrollo de agru-
paciones de comerciantes, como sucede con las ayu-
das a los centros comerciales abiertos. Existen
ayudas para emprendedores y también para aque-
llos autónomos que, próximos a la edad de jubilación,
abandonen la actividad comercial. Por otra parte, en
Portugal está en marcha el MODCOM (Sistema de In-
centivos a Proyectos de Modernización del Comer-
cio), cuyo objetivo es la modernización y la revitaliza-
ción de la actividad comercial, en especial en centros
con predominio del comercio independiente de proxi-
midad, en zonas urbanas o rurales, así como la pro-
moción de acciones dirigidas al comercio. Por ley, los
empresarios están obligados a proporcionar un míni-
mo de 35 horas anuales de formación a sus trabaja-
dores. En los dos países existen ayudas para la for-
mación y adopción de nuevas tecnologías en los
establecimientos.

En la Región Norte de Portugal la situación tiene
un enfoque más moderno y está mucho más liberali-
zada que en Galicia. La comunidad autónoma españo-
la tiene controles más estrictos sobre el establecimien-
to de nuevas superficies y los horarios, y su actual
gobierno parece orientarse hacia la protección del co-
mercio tradicional utilizando la vía legislativa.

V. EL SECTOR COMERCIAL 
EN LA EURORREGIÓN

Desde la entrada en la CEE, la eurorregión acompa-
ñó la evolución de la distribución comercial experimen-
tada en otros países, registrando cambios en todos
los formatos del comercio minorista y mayorista. Los
cambios acaecidos tuvieron un fuerte impacto en las
relaciones entre pequeñas y grandes empresas, y entre
comerciantes independientes y cadenas, que justifica-
ron la aparición de nueva legislación en materia de li-
cencias comerciales y, más tarde, de nuevas reglas
sobre los horarios comerciales.

Pese a la convergencia de algunos indicadores con
los de otros países, la variedad demográfica, geográfica
y socioeconómica de la UE hace que la situación co-
mercial de cada estado sea muy diferente, aunque se
produzca un acercamiento más visible dentro de algu-
nas regiones geográficas. Uno de los indicadores que
más nos ayuda a ver este efecto es el de la densidad
comercial, que relaciona los datos estructurales del co-
mercio con el tamaño poblacional de cada país. Anali-
zando los datos de 2003 (cuadro núm. 4), vemos que
Portugal tiene el mayor número de empresas por habi-
tante, con 137,9 establecimientos por cada 10.000 ha-
bitantes, seguido de España con 124,3 e Italia con
123,5. Por su parte, países como Alemania y el Reino
Unido registran valores que se sitúan muy por debajo,
en torno a las 30 empresas por cada 10.000 habitantes.
Si prestamos atención al tamaño empresarial por paí-
ses, se observa que los países que se sitúan en cabeza
son el Reino Unido y Alemania, quienes alcanzan una
media de 15,4 y 9,9 empleados/empresa. España y
Portugal se encuentran entre los países con estableci-
mientos más pequeños, con 3,1 y 2,6 empleos/empre-
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CUADRO NÚM. 4

DENSIDAD COMERCIAL Y TAMAÑO EMPRESARIAL EN EUROPA EN 2003 (a)

Países Número Empresas Tamaño empresarial Densidad Comercial
(número de empleos/empresa) (empresas/10.000 hab.) 2003

Alemania (b) ............................................... 249.004 9,9 30,2
Reino Unido................................................ 202.971 15,4 34,1
Francia........................................................ 417.713 4,1 69,6
Italia............................................................ 711.503 2,5 123,5
España ....................................................... 522.032 3,1 124,3
Holanda...................................................... 79.195 8,9 48,8
Bélgica........................................................ 70.132 4,0 67,6
Portugal ...................................................... 143.944 2,6 137,9

(a) CNAE 52.
(b) Datos para Alemania de 2002.
Fuente: Eurostat, European business.



sa, respectivamente, dejando tan sólo por debajo a Ita-
lia, con 2,5 empleos/empresa.

España y Portugal, junto con Italia, tienen una es-
tructura comercial con un elevado número de empresas
de pequeño tamaño, contrariamente a lo que sucede
con los países de Europa Central y del Norte. Si se
analizan los resultados de las empresas minoristas
(cuadro núm. 5), volvemos a constatar que Portugal y
España son los países con peores resultados empre-
sariales en la ratio facturación/empleado, con 85.000 y
104.000 euros/empleado. Países del entorno inmedia-
to, como Francia, Bélgica e Italia, se sitúan a conside-
rable distancia, con una facturación que oscila entre los
139.100 y los 204.000 euros/empleado. El dato de Ale-
mania la sitúa en la parte alta del cuadro, pese a que
en 2003 la economía del país ya manifestaba síntomas
de estancamiento.

En lo que respecta a la inversión (cuadro núm. 5),
Portugal se sitúa como el país en peor situación relati-
va, con una media de casi 7.100 euros por empresa,
por detrás de Italia y España. El Reino Unido se sitúa a
gran distancia, con 62.800 euros.

Con estos datos, podemos ver ya que los países
del área mediterránea manifiestan una estructura co-
mercial diferente a la de los países de la Europa Cen-
tral y del Norte. Es habitual que en el Sur de Europa
miles de pequeños comerciantes ocupen las zonas ur-
banas, los centros de las ciudades y sus barrios, confi-
gurando una trama comercial muy densa y con un fuer-
te carácter de empresa familiar, en la que trabaja un
número muy reducido de personas. Frente a ellos, se
encontraría un grupo de países en los que se han pro-
ducido nuevas formas de organización comercial, en
los que las grandes empresas dominan una parte im-
portante del mercado, que poseen un sector detallista
más concentrado, con una baja densidad de estableci-
mientos, más eficiente y más moderno.

Por otra parte, también se observa una tendencia
hacia la concentración. En la mayor parte de los países,
la densidad comercial se redujo en el horizonte 1999-
2003. Un argumento adicional en este sentido lo en-
contramos al analizar el peso que tienen los principales
operadores dentro del comercio de cada país (cuadro
número 6). Vuelven en este caso a aparecer España y
otros países mediterráneos, en los que el proceso de
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CUADRO NÚM. 5

FACTURACIÓN E INVERSIÓN EN LAS EMPRESAS MINORISTAS EN EUROPA EN 2003 (a)

Países Facturación (millones euros) Facturación/empleo (euros) Inversión/empresa (euros)

Alemania (b) ................................... 317.020,6 129.100 17.400
Reino Unido.................................... 363.500,4 115.900 62.800
Francia............................................ 347.472,4 204.000 19.900
Italia................................................ 244.584,1 139.100 7.400
España ........................................... 168.759,7 104.600 10.900
Holanda .......................................... 55.998,1 199.600 22.400
Bélgica............................................ 78.968,9 111.700 25.000
Portugal .......................................... 32.039,0 85.000 7.100

(a) CNAE 52.
(b) Datos para Alemania de 2002.
Fuente: Distributive trades in Europa.

CUADRO NÚM. 6

CUOTA DE MERCADO DE LOS TRES PRIMEROS GRUPOS DE COMERCIO MINORISTA 
DE ALIMENTACIÓN Y BEBIDAS EN 2000

País Empresa 1 Empresa 2 Empresa 3 Cuota(en porcentaje)

Suecia ............................................ ICA KF D. Group 95
Holanda .......................................... Ahold Laurus Superunie 83
Finlandia......................................... Kesko Sok Suomen 80
Francia............................................ Carrefour Leclerc Intermarché 66
Dinamarca ...................................... FDB Dans Superm. Dagrofa 63
Bélgica............................................ GIB Delhaize Colruyt 62
Austria ............................................ BML Spar Adeg 56
Portugal .......................................... Sonae JMR Auchan 55
Irlanda ............................................ Tesco Dunnes Super Value 54
Alemania ........................................ Edeka Rewe Aldi 53
Reino Unido.................................... Tesco Sainsbury Asda 52
España ........................................... Carrefour Eroski Auchan 44
Italia................................................ Coop Auchan GS 32
Grecia............................................. Marinopoulus Veropoulus Sklavenitis 25

Fuente: García-Durán (2001).



concentración es menor. El caso de Portugal es llamati-
vo, al ser un país en el que el nivel de concentración su-
pera al de Alemania y al del Reino Unido. Una posible
explicación estriba en el peso que tienen los grupos na-
cionales como Sonae (Modelo-Continente) o JMR (Jeró-
nimo Martins), que fueron capaces de modernizarse y
ejercer de freno frente a la llegada de compañías de dis-
tribución extranjeras, quienes han tenido que acabar
asociándose con ellos. En el caso español, es previsible
que el proceso de concentración en la distribución siga
produciéndose en los próximos años, al ser las fusiones
y adquisiciones de empresas el procedimiento más uti-
lizado para el crecimiento de las empresas del sector.
Galicia es una de las comunidades autónomas en las
que el sector está más concentrado. Así, frente a una ci-
fra a escala nacional de 37,9 por 100 en enero de 2006,
en esta comunidad autónoma tres cadenas controla-
ban el 64,6 por 100 de la cuota de superficie de venta
de la distribución alimentaria: Gadisa (23,1 por 100),
Eroski (22,8 por 100), y Carrefour (18,7 por 100). Las
dos primeras cadenas pueden considerarse gallegas:
mientras que Gadisa es una empresa coruñesa aso-
ciada a la central de compras IFA, la también coruñesa
Vegalsa es la encargada del desarrollo en Galicia de su-
permercados bajo la marca Eroski.

En la mayor parte de los países europeos, las gran-
des multinacionales, junto con algunas de las empre-
sas nacionales exitosas, dominan el sector del comer-
cio. Los hipermercados y las tiendas de descuento se
encuentran entre los modelos de comercios que han
tenido especial éxito. En España y Portugal, los mino-
ristas extranjeros contribuyeron al desarrollo posi-
tivo de las redes de distribución y de servicios en el
sector de comercio. Aumentaron los niveles de pro-
ductividad y de tecnología en los comercios minorista
y mayorista, permitiendo ofrecer servicios de mayor
calidad a los consumidores y mejorando así la com-
petitividad del sector. La competencia comercial tam-
bién ha favorecido oportunidades y nuevos retos que
se expresan en formas actualizadas y modernas del
comercio tradicional, que compiten con éxito con los
nuevos formatos y con la gran distribución. Pero su ac-
tuación también generó costes. Solamente pocas de
las estructuras de comercio antiguas han sobrevivido
en el nuevo ambiente altamente competitivo. Adquisi-
ciones, reestructuraciones y cierres han erradicado
numerosos empleos, y las pérdidas de empleos en el
«antiguo» sector de comercio no siempre han sido
compensadas con la creación de los nuevos.

El número de empresas en el sector ha crecido en
los últimos cinco años, sean medidos esos datos por el
INE portugués o por el censo de empresas comerciales
de la Dirección de Comercio y Servicios de Portugal
(cuadro núm. 7). Queremos, en primer lugar, poner de
manifiesto las diferencias entre ambas cifras. Las cifras
del INE se obtienen tomando como base los códigos de
licencia fiscal de los establecimientos, y es habitual
que haya establecimientos que realicen distintos tipos
de actividades. Mientras, los datos del censo se refie-
ren al número de establecimientos efectivos, indepen-
dientemente del número de licencias con que actúen.
Al realizar el análisis de los datos del cuadro número 7,
y poner en relación esas cifras con las de población,

veremos que el sector crece, pero se reduce el número
de habitantes por establecimiento. La distribución de
las cerca de 230.000 empresas que muestran dos da-
tos del INE portugués refleja una concentración (85,4
por 100) en las regiones de Norte, Centro y Lisboa.
Dentro de esas regiones se produce a su vez una fuer-
te concentración, especialmente en el comercio ma-
yorista, en los distritos de Lisboa, Porto, Setúbal, Avei-
ro y Braga, con el 70,3 por 100 de los establecimientos
mayoristas y el 58 por 100 de los detallistas. El co-
mercio minorista y reparación de bienes personales y
domésticos representa el 62,6 por 100. El comercio
mayorista alcanza el 24,5 por 100 y el comercio, man-
tenimiento y reparación de vehículos automóviles y
motocicletas un 12,9 por 100. En general, las empre-
sas comerciales se caracterizan por su pequeña di-
mensión, tanto en número de empleados como en vo-
lumen de ventas. Así, el número medio de personas
por empresa es de 2,6 en el comercio minorista, 4,2 en
el sector de automoción y 4,8 en el comercio mayorista.
Los mayoristas presentan una dimensión media supe-
rior a la de los minoristas, ya que un 69 por 100 de los
mayoristas tiene menos de cinco trabajadores, frente al
90,8 por 100 de los minoristas.

En cuanto a su dimensión económica, la distribu-
ción sectorial es menos uniforme. Las empresas del
automóvil contribuyen a las ventas totales con un 18,9
por 100, las mayoristas con el 54,0 y las minoristas
con un 27,1 por 100, presentando, respectivamente
los siguientes valores de volumen de ventas medias
por empresa 735,2 miles, 1.101,7 miles, y 217,0 miles.
En lo que se refiere al área de exposición y venta, el
78,1 por 100 de los establecimientos mayoristas tiene
menos de 500 m2, y el 79,9 por 100 de los minoristas
tiene menos de 120 m2.

Entre 2000 y 2003 el número total de empresas dis-
minuyó en 634 unidades, hecho que originó una lenta
evolución en las ratios de número de personas al ser-
vicio y del volumen de ventas de la empresa. Así, las
empresas minoristas pasaron de 2,5 a 2,6 personas al
servicio por empresa. La evolución del volumen de
ventas fue más importante en el comercio minorista, en
el que las ventas por empresa crecieron de 180,1 a
217 miles.
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CUADRO NÚM. 7

EVOLUCIÓN EN EL NÚMERO DE EMPRESAS 
EN PORTUGAL. EVOLUCIÓN DEL EMPLEO 

POR CUENTA AJENA

Empresas de comercio, Número de establecimientos
en Portugal, INE (a) mayoristas y minoristas (b)

2000 ........ 230.516 198.623
2001 ........ 216.758 197.839
2002 ........ 223.536 203.434
2003 ........ 229.882 204.672
2004 ........ 207.184
2005 ........ 209.341

Fuentes: (a) INE, Estatísticas das empresas - 2003; (b) Direção de Serviços
da Regulamentação e das Práticas de Comercio, datos a 31-12-2005.



En diciembre de 2005, según los datos extraídos
de la base de datos del catastro de los establecimien-
tos comerciales, existían en el Portugal continental
177.778 establecimientos de comercio minorista, y
31.563 establecimientos de comercio mayorista.

La evolución del número de empresas en España
recogida en el cuadro núm. 8 nos muestra, al igual que
en el caso portugués, la tendencia general a que el nú-
mero de establecimientos se incremente. Sin embar-
go, se experimentan oscilaciones en esa tendencia li-
gadas con situaciones de estancamiento en los países
respectivos. El sector del automóvil está inmerso en un
proceso de cambio en los esquemas que regulan la re-
lación entre fabricantes y distribuidores, y que pasa por
incrementar el tamaño de los concesionarios y cerrar
aquellos que sean incapaces de adaptarse.

La Región Norte de Portugal es, tras Lisboa, la se-
gunda en el número de empresas de distribución ins-
taladas (cuadro núm. 9). Si se analizan los datos con
mayor detalle, podemos constatar que el área de Lis-
boa posee por debajo de mil mayoristas menos que la

Región Norte. En cuanto al número de minoristas, ésta
se aproxima a la capital del país. Entendemos que el
potencial económico de la región y la vasta área que
comprende, pueden justificar esas diferencias.

El análisis del volumen de ventas de las empresas
vuelve a hablarnos del potencial de la Región Norte de
Portugal, siendo la segunda región del país en cuanto a
ventas en los sectores de comercio automóvil, comercio
mayorista y comercio minorista (cuadro núm. 10). En un
análisis por sectores, podemos observar cómo la factu-
ración por empresa de comercio minorista está muy
por debajo de la facturación de las empresas de co-
mercio mayoristas y de las empresas de comercializa-
ción de automóviles. Sin embargo, la situación de ele-
vada competencia que se vive en el sector mayorista y
el gran número de empresas hacen que la facturación
por establecimiento en la Región Norte sea menor que
en otras regiones, como la de Lisboa, en la que los re-
sultados son muy superiores.
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CUADRO NÚM. 8

EVOLUCIÓN EN EL NÚMERO DE EMPRESAS 
EN ESPAÑA. EVOLUCIÓN DEL EMPLEO 

POR CUENTA AJENA

Comercio, Comercio 
mantenimiento Comercio minorista 
y reparación mayorista y reparación Número de 
de vehículos y agentes de bienes empleados
automóviles comercio personales

y motocicletas y domésticos

1992..... 89.047 105.185 582.885 2.250.682
1999..... 78.056 199.794 604.841 2.641.662
2000..... 81.255 208.582 607.848 2.791.492
2001..... 82.103 213.394 602.935 2.828.024
2002..... 86.472 221.441 628.065 3.006.032
2003..... 85.576 228.999 621.605 3.093.757

Fuente: La distribución comercial en España 2005.

CUADRO NÚM. 9

NÚMERO DE EMPRESAS EN EL COMERCIO, 
POR REGIONES SEGÚN LA CAE REV 2 (2003)

Número de empresas

Comercio, Comercio 
Regiones mantenimiento Comercio minorista 
NUTS II y reparación mayorista y reparación Total

de vehículos y agentes de bienes
automóviles comercio personales

y motocicletas y domésticos

Portugal .... 29.546 56.392 143.944 229.882
Norte ........ 7.117 19.477 38.425 65.019
Centro....... 8.316 11.866 35.142 55.324
Lisboa....... 9.456 18.653 47.832 75.941
Alentejo .... 2.541 3.338 11.502 17.381
Algarve ..... 1.231 1.705 7.056 9.992
Açores ...... 458 542 1.885 2.885
Madeira .... 427 811 2.102 3.340

Fuente: INE, Estatísticas das empresas - 2003.

CUADRO NÚM. 10

VOLUMEN DE VENTAS EN EL COMERCIO POR REGIONES SEGÚN 
LA CAE REV 2, 2003 - UNIDADES: MILES EUROS

Volumen de ventas

Regiones NUTS II Comercio, mantenimiento Comercio mayorista Comercio minorista Total
y reparación de vehículos y agentes comercio y reparación de bienes

automóviles y motocicletas personales y domésticos

Portugal............................ 21.721.475 62.128.312 31.240.128 115.089.915
Norte ................................ 5.095.183 16.097.690 9.236.003 30.428.876
Centro .............................. 3.827.411 8.662.577 5.336.004 17.825.992
Lisboa............................... 10.117.934 29.196.758 12.416.117 51.730.809
Alentejo ............................ 1.499.436 2.057.591 1.575.449 5.132.476
Algarve ............................. 606.825 1.109.961 1.275.879 2.992.665
Açores .............................. 259.981 889258 627.722 1.776.961
Madeira ............................ 314.705 4.114.477 772.954 5.202.136

Fuente: INE, Estatísticas das empresas.



Dentro de la Región Norte se produce una concen-
tración en el número de establecimientos en las áreas
más pobladas próximas a Oporto, y que además pre-
sentan el mayor poder de compra. Así, los distritos de
Porto y Braga ocupan los primeros puestos tanto en el
número de establecimientos mayoristas como en el de
minoristas (cuadro núm. 11). En cuanto a la ratio del
número de minoristas que corresponde por mayorista,
ésta nos ayuda a conocer el nivel de servicio que se
presta al propio sector. Es habitual que en las regiones
más pobladas, o en las que las características del co-
mercio lo obliguen a ser más dinámico y a dar prontas
respuestas a los consumidores, los minoristas exijan
mejores niveles de servicio. En este caso, el área de
Porto se coloca en primer lugar dentro del país, con 3,5
minoristas por mayorista. Braga ocupa el tercer lugar
en la clasificación. La Región Norte es muy activa en el
tráfico internacional de mercancías, especialmente en
el área del Grande Porto, que posee una fuerte voca-
ción exportadora y es dependiente del exterior en cuan-
to a las materias primas y bienes de equipo. Muchas
de las industrias de la Región Norte están asociadas a
los sectores agroalimentario (vinos especialmente),
textil-calzado y maquinaria con cierto grado de espe-
cialización, industrias para las que retrasos en los pla-
zos de entrega y la fragilidad de los productos son
siempre elementos a tener en cuenta. Es así como la
logística y la flexibilidad y calidad de los servicios de
distribución de mercancías, tanto a escala nacional
como internacional, se convierten en un elemento de-
terminante de la capacidad competitiva de las empre-
sas instaladas en el área. La tendencia a la deslocali-
zación de partes del ciclo productivo, la mejora de los

accesos a Galicia, la ampliación de los puertos de
Leixões (Oporto) y Vigo y la potenciación del aero-
puerto internacional Francisco Sa Carneiro, con una
estación de la futura línea del AVE son elementos que,
a medio plazo, seguirán empujando con gran fuerza
en esta dirección. Es en este contexto en el que se
comprende la necesidad de contar con una buena red
de empresas mayoristas, y que en el distrito de Braga,
orientado hacia la elaboración de textiles, ésta sea es-
pecialmente intensa.

En cuanto al número de empleados por estableci-
miento mayorista, la mayoría de las empresas tienen
menos de cinco empleados (cuadro núm. 12). Las co-
marcas con mayor nivel de desarrollo económico po-
seen un número más alto de trabajadores por empresa.
Al detenernos en los datos de Porto y compararlos con
los de Lisboa, se observa que en la primera de las
ciudades hay un porcentaje más alto de empresas con
un solo trabajador.

El sector comercial minorista

Los procesos de concentración de empresas y la
llegada de nuevos competidores a un país con merca-
dos muy protegidos provocó importantes cambios en el
sector comercial minorista de los dos países, en los
que el comercio tradicional, atomizado, de carácter lo-
cal y gestión independiente, ha dejado paso a fórmulas
en las que se produce la venta en establecimientos en
régimen de autoservicio, de mayor tamaño, con mejor
formación de sus empleados y con unas estructuras
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CUADRO NÚM. 11

NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS POR ACTIVIDAD ECONÓMICA Y DISTRITOS

Distritos

Comercio mayorista Comercio minorista

Minorista/mayorista
Total Porcentaje Total Porcentaje

Aveiro.................................. 2 523 8,0 11.656 6,6 4,6
Beja .................................... 432 1,4 4.826 2,7 11,2
Braga (*) ............................. 1.989 6,3 11.226 6,3 5,6
Bragança (*) ....................... 216 0,7 1.730 1,0 8,0
Castelo Branco ................... 570 1,8 5.013 2,8 8,8
Coimbra .............................. 1.135 3,6 8.191 4,6 7,2
Évora .................................. 477 1,5 4.194 2,4 8,8
Faro .................................... 1.244 3,9 8.819 5,0 7,1
Guarda................................ 367 1,2 3.657 2,1 10,0
Leiria................................... 1.258 4,0 8.343 4,7 6,6
Lisboa................................. 8.694 27,5 37.645 21,2 4,3
Portalegre ........................... 305 1,0 3.512 2,0 11,5
Porto (*) .............................. 7.013 22,2 24.370 13,7 3,5
Santarém............................ 1.435 4,5 8.857 5,0 6,2
Setúbal ............................... 1.998 6,3 18.131 10,2 9,1
Viana do Castelo (*) ........... 527 1,7 5.776 3,2 11,0
Vila Real (*) ........................ 353 1,1 3.695 2,1 10,5
Viseu................................... 1.027 3,3 8.137 4,6 7,9

Total Portugal Continental .. 31.563 100 177.778 100 5,6

Nota: Se han señalado con asterisco los distritos pertenecientes a la Región Norte.
Fuente: O Comércio em Números, 9, DGE. Direção de Serviços da Regulamentação e das Práticas de Comercio, datos a 31-12-2005.



más eficientes y evolucionadas. Esto puede contras-
tarse al analizar los datos de ventas en el sector mino-
rista de alimentación recogidos en el cuadro núm. 13.
Así, el comercio tradicional en Portugal pierde en siete
años el 20 por 100 de su cuota de mercado. En Espa-
ña, en el mismo período, 1993-1999, la pérdida es de
un 8 por 100, si bien la composición de partida del
lado español es distinta. En España las mayores caí-
das en la cuota de mercado de los establecimientos
tradicionales se produjeron en la década 1986-1996, y
fueron propiciadas por los movimientos liberalizadores
que se produjeron en el país. En Portugal, en el mo-
mento de entrada en la CEE, la cuota de mercado de
los establecimientos minoristas tradicionales era más
elevada que la española. Desde 2001, la pérdida de
cuota tiende a estabilizarse como consecuencia de un
cambio en la composición del tipo de establecimiento.
El número de establecimientos de comercio minorista
de pequeña dimensión se redujo en un 50 por 100 en
poco más de una década, pasando a ser unos 22.000
en 2003. En 2005 el sector logró el record de 60.000
desempleados, con la reducción de 10.000 puestos en
un sólo año. Mientras, en el comercio especializado
portugués el número de licencias se incrementó un
44,3 por 100 entre 2004 y 2006. De los datos del cua-
dro, merece la pena comentar la ralentización, e inclu-
so caída, en cuota de mercado del formato hipermer-
cado y el crecimiento del supermercado. De hecho, es
en este último formato en donde se están introduciendo
las grandes cadenas de distribución específicamente
de discount, capaces de aplastar al comercio indepen-
diente y poner en apuros a los otros formatos, sobre

todo a los no asociados. Así, en 2004 y 2005, el co-
mercio independiente perdió cerca de un 20 por 100 de
cuota de mercado.

Pese al importante tamaño de algunas empresas
portuguesas de distribución, como Sonae o Jerónimo
Martins Retalho, éstas apenas realizan inversiones en
Galicia. Sonae se asoció con un grupo inglés para in-
vertir y gestionar centros comerciales en España bajo
el paraguas de la empresa Sonae-Sierra. El grupo po-
see once centros comerciales y de ocio, de los cuales
el más cercano a Galicia está en Oviedo.

Según datos facilitados por la publicación especiali-
zada Alimarket, los principales grupos gallegos en el
ámbito de la distribución alimentaria lideran el sector
dentro de la comunidad autónoma. Gadis, Eroski-Ve-
galsa, Froiz, Moldes y Cemar controlaban a finales del
pasado ejercicio 583.000 m2, más del 70 por 100 de la
superficie comercial instalada total (840.000 m2), y el
67 por 100 de los supermercados instalados en la co-
munidad gallega. Estos niveles son similares a los de
un año antes, y ponen de manifiesto que las empresas
gallegas son capaces de superar el envite foráneo. En
España, Carrefour sigue siendo líder absoluto de la
actividad, aunque Mercadona y el grupo Eroski, que en
Galicia está asociado con la empresa Vegalsa, tienen
planes muy ambiciosos para la apertura de nuevos es-
tablecimientos, especialmente dentro de la comunidad
autónoma. Dos de los operadores gallegos, Gadisa
(10.o) y Froiz (16.o), figuran entre los veinte primeros del
país tanto por número de establecimientos como por
superficie de venta. Ambos mantienen una postura he-
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CUADRO NÚM. 12

NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS MAYORISTAS POR DISTRITOS, SEGÚN EL NÚMERO DE EMPLEADOS

1 2 a 5 5 a 20 20 a 100 100 y más Total

Número de Porcentaje Número de Porcentaje Número de Porcentaje Número de Porcentaje Número de Porcentaje Número de Porcentajeestablecimientos establecimientos establecimientos establecimientos establecimientos establecimientos

Aveiro.................... 891 35,3 918 36,3 569 22,6 128 5,1 17 0,7 2.523 100
Beja ...................... 183 42,4 161 37,2 78 18,1 10 2,3 0 0,0 432 100
Braga (*) ............... 705 35,4 747 37,6 467 23,4 63 3,2 7 0,4 1.989 100
Bragança (*) ......... 47 21,8 96 44,4 65 30,1 8 3,7 0 0,0 216 100
Castelo Branco ..... 231 40,5 213 37,4 102 17,9 24 4,2 0 0,0 570 100
Coimbra ................ 344 30,3 420 37,0 299 26,3 62 5,5 10 0,9 1.135 100
Évora .................... 132 27,7 202 42,3 129 27,1 12 2,5 2 0,4 477 100
Faro ...................... 424 34,1 497 40,0 256 20,6 64 5,1 3 0,2 1.244 100
Guarda.................. 161 43,9 136 37,1 63 17,1 7 1,9 0 0,0 367 100
Leiria..................... 371 29,5 510 40,5 313 24,9 61 4,9 3 0,2 1.258 100
Lisboa ................... 2.217 25,5 3.327 38,3 2.420 27,8 642 7,4 88 1,0 8.694 100
Portalegre ............. 115 37,7 116 38,0 64 21,0 9 3,0 1 0,3 305 100
Porto (*) ................ 2.089 29,8 2.505 35,7 1.916 27,3 438 6,3 65 0,9 7.013 100
Santarém .............. 405 28,2 591 41,2 362 25,2 66 4,6 11 0,8 1.435 100
Setúbal ................. 748 37,4 840 42,0 317 15,9 85 4,3 8 0,4 1.998 100
V. do Castelo (*).... 193 36,6 188 35,7 120 22,8 24 4,6 2 0,3 527 100
Vila Real (*) .......... 107 30,3 155 43,9 73 20,7 17 4,8 1 0,3 353 100
Viseu..................... 377 36,7 396 38,6 210 20,4 42 4,1 2 0,2 1.027 100

Total ...................... 9.740 30,9 12.018 38,1 7.823 24,8 1.762 5,6 220 0,7 31.563 100

Nota: Se han señalado con asterisco los distritos pertenecientes a la Región Norte.
Fuente: Estatísticas do Cadastro Comercial, Dezembro 2005 - DGE.



gemónica en Galicia, salvo en la provincia de Ourense.
Gadisa es, además, la tercera empresa que más pues-
tos tiene en la comunidad gallega (4.595). Froiz es la
firma gallega que tiene una más clara apuesta hacia el
mercado portugués; factores como la cercanía, el ser
su vía natural de expansión o la presión a la que la so-
metieron el resto de los actores del mercado justifica-
rían esta decisión. Gadisa y Eroski-Vegalsa se apuntan
al fuerte crecimiento del mercado interno, pese a tener
tamaño suficiente como para dar el salto, así como ca-
pacidad logística para ello. De estas dos empresas,
Eroski-Vegalsa renunció de forma explícita a la entrada
en el país vecino para centrar sus esfuerzos en Galicia,
en donde aspira a ser líder. En cuanto a Gadisa, ha de-
cidido entrar en Portugal con su marca de tiendas de
electrodomésticos, desistiendo, al menos por el mo-
mento, de entrar con sus supermercados.

Tal como anteriormente se apuntaba, se está pro-
duciendo una concentración de las grandes empresas
de distribución en aquellas áreas más pobladas. Aun-
que no contamos con datos fiables, en Portugal parece
haberse producido un alto crecimiento en el número de
aperturas desde 2004, aprovechando el cambio legis-

lativo. En los últimos meses, y previendo futuros cam-
bios en la norma, la prensa portuguesa se hace eco de
forma continua de las peticiones para nuevas apertu-
ras. En el lado español, fue el período que siguió a la
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CUADRO NÚM. 13

CUOTA DE MERCADO DE LOS FORMATOS DE COMERCIO MINORISTA DE ALIMENTACIÓN 
Y BEBIDAS EN PORTUGAL (1993-1999) Y ESPAÑA (1988-2002)

Portugal Hipermercados Supermercados Super grande/autoservicios Pequeño (tradicional)

1993...................................... 36,2 22,5 41,3
1994...................................... 40,4 25,2 34,4
1995...................................... 42,4 28,7 14,8/13,9 28,9
1996...................................... 39,9 34,4 17,9/16,5 25,7
1997...................................... 37,8 37,8 20,0/17,8 24,4
1998...................................... 37,8 39,9 21,7/18,2 22,3
1999...................................... 37,2 42,4 24,1/18,3 20,4
2000...................................... 35,8 45,2 19,0
2001...................................... 35,4 46,8 17,8
2002...................................... 34,7 48,6 16,7
2003...................................... 34,0 49,6 16,4
2004...................................... 32,8 50,8 16,4
2005...................................... 31,8 53,0 15,2

España Hipermercados Supermercados Autoservicios Pequeño (tradicional)

1988...................................... 15,0 37,0 16,0 32,0
1989...................................... 18,0 39,0 16,0 27,0
1990...................................... 20,0 41,0 15,0 24,0
1991...................................... 23,4 41,6 14,9 20,1
1992...................................... 26.0 41,8 14,3 17,9
1993...................................... 28,6 42,1 13,2 16,1
1994...................................... 31,0 44,0 12,0 13,0
1995...................................... 33,0 45,0 10,0 12,0
1996...................................... 33,0 46,0 10,0 11,0
1997...................................... 32,3 48,1 9,2 10,4
1998...................................... 31,6 50,6 8,8 9,0
1999...................................... 29,9 54,0 8,1 8,0
2000...................................... 29,0 55,9 7,7 7,4
2001...................................... 28,2 58,5 6,8 6,5
2002...................................... 25,7 62,0 6,4 5,9

Fuentes: AC Nielsen, APED (2001); Luque (1998), ANGED (2001) e Idelco (2003, 2004), citado en Ruzo et al. (2004).

CUADRO NÚM. 14

NÚMERO DE HIPERMERCADOS Y CENTROS
COMERCIALES

1991 2001 2005

Braga........................... n.d. 5 n.d.
Bragança ..................... n.d. 1 n.d.
Porto............................ n.d. 8 n.d.
Vila Real ...................... n.d. 2 n.d.
Viana do Castelo ......... n.d. 1 n.d.

A Coruña ..................... 4 7 13
Lugo ............................ 0 3 4
Ourense....................... 0 2 2
Pontevedra .................. 3 9 15

Fuente: APED, Anuario La Caixa (2006).



promulgación de la Ley de Ordenación del Comercio
Minorista el que provocó las mayores peticiones de li-
cencias. La lenta tramitación de éstas, así como la difi-
cultad para encontrar empresas que construyesen los
establecimientos, más ocupadas en la construcción re-
sidencial, retrasó la apertura de muchos de ellos. En la
actualidad, en el área de Vigo hay tres grandes esta-
blecimientos en construcción, y cinco más en avanzada
fase de tramitación.

VI. CONCLUSIONES

En nuestro trabajo hemos buscado ofrecer una vi-
sión de la situación que vive el comercio de los dos te-
rritorios. Desde la entrada en la CEE hace más de vein-
te años, y especialmente tras la creación de la
eurorregión, se ha experimentado una profunda trans-
formación del tejido comercial. La llegada de empresas
de distribución foráneas, que trajeron consigo nuevas
fórmulas organizativas y nuevos formatos comerciales
más atractivos para los consumidores, provocó crisis
en aquellas empresas que no quisieron o no supieron
adaptarse y cambiar al mismo tiempo que lo hacía su
público.

Sin embargo, la situación en los dos lados de la
frontera es desigual. Así, hemos comprobado cómo,
en el caso de Galicia, el sector se encuentra bastante
regulado, al contrario que el lado portugués, caracteri-
zado por un sector más liberalizado. Esto ha posibilita-
do en este último país la aparición de centros comer-
ciales y grandes superficies, conformando un sistema
de distribución más moderno que el español que, al
amparo de la regulación del sector, ha tenido que apos-
tar por formatos como los supermercados. Sin embar-
go, nosotros pensamos que la progresión del comercio
es inevitable a uno y otro lado de la frontera.

Por otra parte, los datos han permitido comprobar
cómo el comercio se concentra fundamentalmente don-
de existe población o poder de compra. Así, en el caso
portugués esto se produce alrededor de la ciudad de
Porto, mientras que en el caso gallego el fenómeno
se puede observar sobre todo en las ciudades de Co-
ruña y Vigo. Esta última ciudad se ve favorecida por
dos elementos adicionales, a saber, la cercanía a la
frontera portuguesa, y por tanto a ese mercado, y una
mayor renta en el lado gallego de la frontera.

En este contexto, el comercio tradicional intenta so-
brevivir, pero no siempre tiene capacidad para adap-
tarse a los cambios que tienen lugar en las preferen-

cias o actitudes del consumidor. Eso da lugar a que
haya un continuo abandono por parte de las empresas
del sector, si bien rápidamente se produce el reempla-
zo de éstas.

Finalmente, es necesario resaltar que nos enfrenta-
mos a algunas limitaciones que han dificultado la tarea
de realizar el presente trabajo. La más importante es la
de insuficiencia de datos estadísticos fiables, actuali-
zados, suficientemente desagregados a escala espa-
cial y temporal, y además comparables entre ambos
países.

BIBLIOGRAFÍA

ANGED (2001), Informe anual 2001, Asociación Nacional de Grandes
Empresas de Distribución, Madrid.

APED (2001), Anuário da distribuição portuguesa, Associação Portu-
guesa de Empresas de Distribuição, Lisboa.

BARREIRO, B.; DÍEZ DE CASTRO, J. A.; LOSADA, F.; RUZO, E., y SÁN-
CHEZ, G. (2004), El sector comercial minorista en Galicia: Com-
portamiento del consumidor gallego, Xunta de Galicia, Consellería
de Innovación, Industria e Comercio, Dirección Xeral de Comercio e
Consumo, Santiago de Compostela.

DIRECÇÃO GERAL DA EMPRESA (1999-2005), O comércio em núme-
ros, DGE- Direcção de Serviços da Regulamentação e das Práticas
de Comercio, Lisboa.

EURES (2003), Estudio sobre las tendencias de la movilidad en la Eu-
rorregión Galicia-Norte de Portugal, EURES, Valença, en la web
http://www.eures-norteportugal-galicia.org

– (2005), Estudio sobre las tendencias del empleo y de la movilidad
en la Eurorregión Galicia-Norte de Portugal, EURES, Valença, en la
web http://www.eures-norteportugal-galicia.org

GARCÍA-DURÁN (2001), Vademécum del comercio minorista, Gestión
2000-Instituto de estudios del libre comercio, Madrid.

INE (2004), Anuário estatístico. Galicia-Norte de Portugal, Instituto Na-
cional de Estatística, IGE-Instituto Galego de Estatística, Porto.

LA CAIXA (2006), Anuario Económico de España, La Caixa, Servicio
de Estudios, Barcelona.

LUQUE MARTÍNEZ, T. (dir.) (1998), Comercio minorista y comporta-
miento del consumidor granadino, Cámara de Comercio, Industria y
Navegación de Granada, Granada.

MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1999), Estudio sobre la es-
tructura del comercio minorista en España, Dirección General de
Comercio Interior, Secretaría de Estado de Comercio, Turismo y
PYME / Consejo Superior de Cámaras oficiales de Comercio, In-
dustria y Navegación de España, Madrid.

— (2006), Informe sobre la distribución comercial en España 2005,
Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, Madrid.

RUZO, E.; DÍEZ DE CASTRO, J.; BARREIRO, B., y LOSADA, F. (2004),
«Radiografia del sector comercial minorista en Galicia», Revista
Galega de Economía 13-1,2: 1-31.

173





175

NUEVAS TENDENCIAS EN EL COMERCIO EXTRANJERO 
DE GALICIA
Ana Esther Castro

José Francisco Teixeira (*)
Universidad de Vigo

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA
ECONOMÍA DE LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS, núm. 22, 2007.

I. INTRODUCCIÓN

La tesis tradicional sobre las características de las
relaciones de los agentes económicos gallegos con el
extranjero ha tenido que ser parcialmente revisada es-
tos últimos años. De la comparación de la cifras de
comercio extranjero respecto de lo que ocurría con
otras zonas de España, se deducía que la economía
gallega era poco abierta, poco competitiva y muy de-
pendiente respecto del exterior (1). Esto es, el conocido
desequilibrio exterior de la economía española alcan-
zaba un mayor grado de gravedad en el caso gallego.
Además, ese serio desequilibrio externo se evidenciaba
todavía más cuando del análisis de los macroagrega-
dos de comercio exterior se pasaba al más pormenori-
zado de las partidas de comercio de los diferentes sec-
tores económicos. Bastaba analizar un reducido
número de sectores económicos para abarcar la prác-
tica totalidad del comercio; el resto podía considerarse
marginal a efectos de las relaciones con el exterior.
Esa alta concentración era además extensible a las
zonas de localización de las actividades económicas y
al destino de las exportaciones. Incluso esos selectos
sectores que mantenían relaciones con el exterior es-
taban conformados por pocas y grandes empresas,
esto es, eran en sí sectores industriales muy concen-
trados. En suma, la excesiva dependencia de las deci-
siones de pocos agentes económicos en las relaciones
económicas con el exterior denotaba una mayor pre-
cariedad de la economía gallega.

En esa situación afrontaron los agentes económicos
gallegos la entrada en la CEE en 1986, la aplicación del

Acta Única Europea en 1992 y la entrada de la econo-
mía española en el área euro en 1999. De una situa-
ción de protección respecto del exterior y de un hábito
al uso de la herramienta de la devaluación como recu-
rrente mecanismo de corrección de pérdida de compe-
titividad, pasaron, como el resto de los agentes econó-
micos españoles, a otra situación de absoluta libertad
del movimiento de personas, capitales y mercancías
con la mayoría de sus competidores potenciales, a la
rígida disciplina monetaria y cambiaria del BCE y al
uso de una moneda común con los principales países
con los que comercian. Buena parte de los elementos
de protección exterior o de corrección político-econó-
mica muy utilizados en el pasado no existen hoy.

También en esa situación de desequilibrio exterior a
la que nos referimos al principio afrontaron los agentes
económicos gallegos, desde la práctica totalidad de la
década de los noventa, el intenso proceso de globali-
zación económica que, de forma tan acusada, está
transformando las relaciones económicas internacio-
nales.

Durante todos estos años, las relaciones económi-
cas de Galicia con el extranjero experimentaron una
profunda y constante transformación de modo que, ac-
tualmente, la composición, el origen y el destino de
las principales partidas de comercio son totalmente
distintos. Desde mediada la década de los ochenta,
es perceptible el comienzo de un proceso de especia-
lización comercial que acabó por madurar en el período
en el que se centra nuestro análisis: los primeros cinco
años de la década de 2000 (2).

Resumen

En este trabajo se analiza la evolución del comercio de Galicia
con el extranjero entre los años 2000 y 2005. Se constata que,
aunque persisten algunos de los desequilibrios tradicionales,
maduraron durante el período cambios de amplio alcance. Entre
ellos destacan el notable incremento en el grado de apertura, la
especialización del comercio en sectores abiertos a una fuerte
competencia internacional, y la existencia de una tímida diversi-
ficación sectorial y geográfica del comercio.
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Abstract

In this article we analyse the evolution in Galician foreign trade
between the years 2000 and 2005. We confirm that, even though
some of the traditional imbalances continue to persist, wide-
sweeping changes took place during the period. Amongst these
we may single out the substantial in the degree of openness, the
specialisation of trade in sectors open to strong international
competition, and the existence of a timid sectoral and geogra-
phical diversification of trade.
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En los apartados que siguen analizamos, en primer
lugar, la evolución del grado de apertura comercial y la
evolución del saldo del comercio extranjero; posterior-
mente, el análisis se centra en la dinámica de las ex-
portaciones y de las importaciones, y por último, pre-
sentamos las principales conclusiones.

II. GRADO DE APERTURA Y TASA 
DE COBERTURA DEL COMERCIO
EXTERIOR DE GALICIA

Es quizás el análisis de la evolución del grado de
apertura el que permite confirmar la consolidación del
profundo cambio en el comportamiento exterior de la
economía gallega. En una década (1995-2005) el índi-
ce de apertura pasó del 30 al 56 por 100 (3), como
puede verse en el cuadro núm. 1. En este mismo pe-
ríodo los valores correspondientes a la economía es-
pañola son 36 y 42,5 por 100 es decir, la dinámica de
apertura de la economía gallega fue superior a la del
conjunto de la economía española.

La evolución del grado de apertura está estrecha-
mente ligada a la dinámica industrial de Galicia. Como
es sabido la tradicional localización del tejido industrial
en la franja atlántica, se acentuó en mayor medida du-
rante el proceso de fuerte expansión experimentado en
estos últimos años (Martínez y Rojo, 2005). De hecho,
las operaciones con el exterior vinculadas a las provin-
cias de Lugo y Orense son cada vez más marginales, y
apenas aportan el 7 por 100 de las exportaciones tota-
les y el 5 por 100 de las importaciones en 2005. El in-
tenso crecimiento de las exportaciones se registró en
actividades económicas localizadas en la provincia de
Pontevedra; de hecho, ya en 2000, Pontevedra se afian-
zó como la cuarta provincia española más exportadora
(4). El crecimiento de las actividades de importación
fue todavía mayor, siendo la provincia de La Coruña la
que experimentó el incremento más acusado (5).

El saldo de la balanza comercial es tradicionalmente
deficitario, si bien no alcanza valores muy elevados 
(véanse cuadro núm. 1 y gráfico 1). En los primeros
años de la década de 2000 tendió a reducirse, e incluso
registró un superávit en el año 2002 (6). Del análisis
sectorial se deduce que es posible diferenciar tres tipos
de actividades económicas en función de su resultado
exterior: existe un grupo de sectores tradicionalmente
superavitario, un segundo grupo deficitario y un tercer
grupo de sectores cuyo saldo o bien está prácticamente
equilibrado, o bien, aunque sea cambiante, no es cuan-
titativamente muy relevante (véase cuadro núm. 2).

La cobertura por países experimentó durante estos
años una variación importante. Francia y Portugal, que,
como veremos, son los países con los que Galicia
mantiene un mayor volumen de comercio, siguieron
una tendencia distinta. El saldo deficitario que venía re-
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CUADRO NÚM. 1

GRADO DE APERTURA, TASA DE COBERTURA 
Y SALDO COMERCIAL DE GALICIA

Grado de apertura Tasa de cobertura Saldo comercial 
(porcentaje) (porcentaje) (millones de euros)

1995 ... 30,11 87,90 –476,14
1996 ... 34,22 91,47 –394,31
1997 ... 37,44 90,97 –484,03
1998 ... 40,12 85,24 –926,27
1999 ... 40,80 91,08 –588,76
2000 ... 52,58 93,29 –597,11
2001 ... 53,70 98,39 –151,51
2002 ... 50,95 106,23 571,10
2003 ... 51,15 97,20 –287,13
2004 ... 50,75 95,39 –507,63
2005 ... 56,04 88,81 –1.520,09

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Es-
tatística y la base de datos COMEX.

GRÁFICO 1

EVOLUCIÓN DE LAS IMPORTACIONES Y LAS EXPORTACIONES DE GALICIA
(Unidades monetarias constantes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística.
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gistrando el comercio con Francia, que era el más alto
del comercio exterior gallego, se fue reduciendo paula-
tinamente hasta convertirse en un notable superávit
desde 2004. Por otro lado, el comercio con Portugal fue
superavitario durante todo el período, y sólo a partir de
2004 su volumen es superado por el saldo registrado
en el comercio con Francia.

III. ANÁLISIS SECTORIAL Y GEOGRÁFICO 
DE LAS EXPORTACIONES GALLEGAS

Lo ocurrido en el sector de la exportación es quizá la
prueba más evidente de la importante expansión in-
dustrial que se produjo en la zona atlántica de Galicia
en los últimos años. Las exportaciones totales crecie-
ron en términos físicos un 41,03 por 100 de 2000 a
2005, alcanzando la cifra record de 12.101 millones
de euros este último año.

El alto grado de concentración sectorial de la indus-
tria gallega, muy vinculado a la expansión de un nú-
mero muy reducido de empresas, explica, como vere-
mos, lo fundamental de la dinámica exportadora, tal y
como se viene evidenciando desde tiempo atrás (7).
Ahora bien, al lado de esta dinámica general, también
debemos destacar un tímido avance en la capacidad
exportadora de sectores que, tradicionalmente, estaban
poco vinculados con el exterior. Se constata por tanto
un avance en la solución de algunos de los desequili-
brios del comercio gallego con el extranjero, por cuan-
to el comercio se diversificó hacia un conjunto más
amplio de sectores económicos.

En cualquier caso, en 2005 el conjunto de las expor-
taciones de Galicia al extranjero sigue muy concentrada
en torno a tres sectores que representan dos tercios
del volumen global (véanse gráficos 2 y 3); otro 30 por
100 proviene de trece sectores (que individualmente
absorben un volumen de exportación entre un 1 y un 4

177

GRÁFICO 2

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LAS EXPORTACIONES EN 2000
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.
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CUADRO NÚM. 2

SECTORES ECONÓMICOS SUPERAVITARIOS Y DEFICITARIOS EN EL COMERCIO EXTERIOR GALLEGO

Sectores tradicionalmente superavitarios Sectores tradicionalmente deficitarios

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.

34. Fabricación de vehículos de motor, remolques y semirre-
molques.

18. Industria de la confección y la peletería.
26. Fabricación de otros minerales no metálicos.
31. Fabricación de maquinaria y material eléctrico.
21. Industria del papel.
19. Preparación, curtido y acabado del cuero; fabricación de

artículos de marroquinería y viaje; artículos de albardería,
talabartería y zapatería.

11. Extracción de crudos de petróleo y gas natural; activida-
des de los servicios relacionados con las explotaciones
petrolíferas y de gas, excepto actividades de prospección.

27. Metalurgia.
24. Industria química.
29. Industria de la construcción de maquinaria y equipo me-

cánico.
01. Agricultura, ganadería, caza y actividades de los servi-

cios relacionados con ellas.
10. Extracción y aglomeración de antracita, hulla, lignito y

turba.
13. Extracción de minerales metálicos.
17. Industria textil.



por 100 del total); los demás sectores absorben el res-
tante 4 por 100 del comercio de exportación (8). Este
carácter concentrado, tan característico del comporta-
miento exterior de la economía gallega, era mayor en el
momento de incorporación de España al área euro. En
2000, los mismos tres sectores mayoritarios exporta-
ban el 69 por 100 del total; los sectores cuya participa-
ción relativa estaba entre el 1 y el 4 por 100 eran 10 y
sumaban el 21 por 100, y el resto de sectores apenas
superaba el 10 por 100 del total (véase cuadro núm. 3).

El sector de fabricación de vehículos de motor, re-
molques y semirremolques más fabricación de otro ma-
terial de transporte es, sin duda, el principal sector ex-
portador de la economía gallega desde hace décadas.
En 2005 alcanzó un volumen de 5.359 millones de eu-
ros, lo cual supone un 44 por 100 de volumen global de
exportación, si bien su importancia relativa se redujo
cinco puntos debido al intenso crecimiento de la expor-
taciones totales gallegas. El crecimiento real de las ex-
portaciones de este sector es significativo, por cuanto se
situó por encima del 25 por 100 entre 2000 y 2005 (9).

El segundo lugar en importancia lo ocupa un sector
muy consolidado en el comercio extranjero gallego —la
industria de productos alimentarios y bebidas—; muy
vinculado a las actividades pesqueras, conserveras y
sus derivados, mantiene un ritmo de gran dinamismo y
creció en términos físicos un 18 por 100, si bien, su im-
portancia relativa respecto de 2000 descendió del 13,7
por 100 al 11,51 por 100.

Es el sector de la confección y peletería el tercer
sector por importancia de sus exportaciones respecto
del total. Las exportaciones de este sector duplican su
importancia en el total respecto de su nivel en 2000,
hasta situarse en el 10,5 por 100 en 2005. En sólo
cinco años su crecimiento ha sido espectacular, por
cuanto supera el 243 por 100.

El destino de las exportaciones es un fiel reflejo de
la distribución sectorial. El estrecho vínculo del sector

de automoción con Francia y de los otros sectores
con Portugal permite explicar por qué las exportacio-
nes dirigidas hacia estos dos países representan, en
2005, el 49,5 por 100 del total de las exportaciones de
Galicia al extranjero. Con todo, las exportaciones diri-
gidas a Francia prácticamente duplican a las dirigidas
hacia Portugal.
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GRÁFICO 3

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LAS EXPORTACIONES EN 2005
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.
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CUADRO NÚM. 3

SECTORES CON UN PESO RELATIVO 
EN LAS EXPORTACIONES TOTALES DE 2005 

ENTRE EL 1 Y EL 4 POR 100

Sector Porcentaje

23. Coquerías, refinado de petróleo y tratamien-
to de combustibles nucleares ....................... 3,92

27. Metalurgia ..................................................... 3,64
17. Industria textil................................................ 3,21
26. Fabricación de otros minerales no metálicos 2,99
31. Fabricación de maquinaria y material eléctrico 2,71
24. Industria química .......................................... 2,64
20. Industria de la madera y de la corteza, ex-

cepto muebles; cestería y espartería ........... 2,47
21. Industria del papel ........................................ 1,86
29. Industria de la construcción de maquinaria-

y equipo mecánico........................................ 1,48
19. Preparación, curtido y acabado del cuero;

fabricación de artículos de marroquinería y
viaje; artículos de albardería, talabartería y 
zapatería....................................................... 1,31

28. Fabricación de productos metálicos, excepto 
maquinaria y equipo ..................................... 1,24

05. Pesca, acuicultura y actividades de los servi-
cios relacionados con ellas........................... 1,11

25. Fabricación de productos de caucho y mate-
rias plásticas................................................. 1,05

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Es-
tatística y la base de datos COMEX.



Desde la incorporación de España a la Unión Mo-
netaria Europea, estos dos países se afianzaron como
destino de la exportaciones gallegas (véanse gráficos 4
y 5). En efecto, si en 2000 las exportaciones dirigidas a
Francia eran 2.215 millones de euros, y 1.419 millones
de euros a Portugal, tan sólo cinco años más tarde
estas cifras, una vez descontado el efecto del aumento
de los precios, se situaban en 3.809 millones de euros
y 1.984 millones de euros, respectivamente.

Buena prueba del elevado grado de concentración
geográfica comentado es la enorme diferencia entre
el peso relativo del comercio con estos dos países y el
resto. El conjunto de países a los que Galicia exporta
más del 1 por 100 de sus exportaciones totales son
quince en 2005, cinco más que en 2000, si bien es
detectable, en el intervalo de años que consideramos
en este trabajo, que el comercio extranjero también re-
gistró un avance hacia la diversificación de los destinos
de la exportación (véase cuadro núm. 4).

Debe destacarse que este avance en la diversifica-
ción no se produjo por la intensificación del comercio
con los países de la Unión Europea. De hecho, incluso
considerando el comercio con Francia y Portugal, el
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GRÁFICO 4

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES EN 2000
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.
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GRÁFICO 5

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES EN 2005
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.
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CUADRO NÚM. 4

PAÍSES CON LOS QUE GALICIA MANTIENE EN 2005
UN VOLUMEN DE COMERCIO DE EXPORTACIÓN

SUPERIOR AL 1 POR 100 DEL TOTAL

001. Francia .................................................. 32,54
010. Portugal................................................. 16,95
005. Italia ...................................................... 5,31
006. Reino Unido .......................................... 3,77
453. Bahamas............................................... 3,22
004. Alemania............................................... 3,12
003. Holanda ................................................ 3,04
028. Noruega ................................................ 2,02
400. Estados Unidos..................................... 1,82
208. Argelia................................................... 1,77
009. Grecia ................................................... 1,74
204. Marruecos............................................. 1,70
412. México................................................... 1,51
017. Bélgica .................................................. 1,47
052. Turquía .................................................. 1,32
442. Panamá................................................. 1,17
740. Hong-Kong............................................ 1,09

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Es-
tatística y la base de datos COMEX.



crecimiento real de las exportaciones en un 26 por 100
no impidió que el peso relativo de la exportaciones a la
Unión Europea se redujese del 81 por 100 al 73 por
100 del total. Esta disminución se debe, especialmente,
a la severa reducción del volumen real de exportacio-
nes dirigidas a tres de los grandes países de la Unión:
Italia, Reino Unido y Alemania (cuadro núm. 5). Por
su parte, los nuevos países miembros, aun cuando in-
crementaron sus compras a Galicia durante estos
años, siguen manteniendo una presencia marginal, por
cuanto el volumen global de comercio dirigido a todos
ellos no llega al 2 por 100 del total.

IV. ANÁLISIS SECTORIAL Y GEOGRÁFICO 
DE LAS IMPORTACIONES GALLEGAS

El comercio de importación presenta un perfil dife-
renciado respecto de lo que observamos en las ventas
al exterior. El crecimiento experimentado fue más in-
tenso (en 2005 es un 51,8 por 100 mayor que su valor
cinco años antes) y, como es de esperar, el grado de

concentración sectorial y geográfico alcanza aquí sólo
valores moderados. Además, la dependencia del co-
mercio de importación de las necesidades internas de
abastecimiento implica que la incidencia de la espe-
cialización industrial no sea tan apreciable como en el
caso de las exportaciones.

Con todo, el sector de fabricación de vehículos de
motor, remolques, semirremolques y otro material de
transporte también presenta un peso relativo clara-
mente superior al resto de los sectores productivos.
En 2005 le siguen en importancia cinco sectores cuyo
peso relativo conjunto abarca el 41,86 por 100 de los
8.547 millones de euros a que ascendían las importa-
ciones totales (véanse gráficos 6 y 7).

1) Fabricación de vehículos de motor, remolques y
semirremolques y fabricación de otro material de trans-
porte (porcentaje de importaciones, respecto del total:
32,23 por 100).

2) Industria de productos alimentarios y bebidas
(porcentaje de importaciones, respecto del total: 11,55
por 100).
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GRÁFICO 6

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LAS IMPORTACIONES EN 2000
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.
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CUADRO NÚM. 5

COMERCIO DE EXPORTACIÓN CON ITALIA, REINO UNIDO Y ALEMANIA EN LOS AÑOS 2000 Y 2005

Exportación 2000 Exportación 2000 Exportación 2005 Exportación 2005 

(miles euros) (porcentaje en unidades (porcentaje
sobre el total) monetarias de 2000 sobre el total)

Italia ......................................................... 705.567,96 8,5 621.846,57 5,3
Reino Unido ............................................. 607.015,20 7,3 441.577,62 3,7
Alemania .................................................. 600.841,59 7,2 365.186,53 3,1

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.



3) Extracción de petróleo y gas natural (porcentaje
de importaciones, respecto del total: 10,44 por 100).

4) Metalurgia (porcentaje de importaciones, res-
pecto del total: 7,21 por 100).

5) Industria de la confección y la peletería (porcen-
taje de importaciones, respecto del total: 6,81 por 100).

6) Industria química (porcentaje de importaciones,
respecto del total: 5,85 por 100).

El volumen de lo importado creció en todos estos
sectores económicos a un fuerte ritmo. De ahí que
aquellos sectores que no lograron mantener ese vigo-
roso ritmo de crecimiento hayan registrado un ligero re-
troceso en términos relativos. Esto ocurre con los sec-
tores de fabricación de vehículos de motor, remolques,
semirremolques y otro material de transporte (del 33,8 al
32,23 por 100), industria de productos alimentarios y be-
bidas (del 12,7 al 11,5 por 100) y extracción de petróleo
y gas natural (del 12 al 10,44 por 100).

Los tres grandes sectores exportadores de la eco-
nomía gallega absorben el 50 por 100 de las importa-
ciones totales que realiza Galicia, si bien, el peso de la
industria de la confección y la peletería es aquí menor.
Aun así, el elevado nivel de las exportaciones permite
que las tasas de cobertura de estos tres importantes
sectores en el comercio exterior gallego sean, salvo
para la industria de productos alimentarios y bebidas,
superiores a 100 (cuadro núm. 6).

El siguiente conjunto de sectores económicos por
importancia en el comercio de importación (cantidades
situadas entre el 1 y el 4 por 100 del total) apenas su-
peran el 20 por 100 de todas las importaciones que 
realiza Galicia. Quizá con la excepción de la industria
textil, cuyas importaciones crecen de un 2,89 por 100 a

un 3,74 por 100 del total entre 2000 y 2005, apenas se
experimentan cambios en el peso relativo de estos sec-
tores durante el período analizado (cuadro núm. 7).

En el análisis del origen de las importaciones sí que
se han detectado cambios muy significativos durante
los cinco primeros años de la década de 2000. Francia
y Portugal siguen siendo, como ocurría con el comercio
de exportación, los principales mercados, si bien la
evolución del comercio siguió ritmos radicalmente dis-
tintos con cada uno de esos países. El comercio con
Francia registró un brusca caída que alcanzó el 16,8
por 100 en términos absolutos, y lo contrario se produ-
jo con el comercio procedente de Portugal, que duplicó
su valor. Como consecuencia, el peso relativo de estos
dos grandes mercados del comercio internacional ga-
llego descendió doce puntos, hasta representar en
2005 el 31 por 100 del total (véanse gráficos 8 y 9).
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GRÁFICO 7

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LAS IMPORTACIONES EN 2005
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.
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CUADRO NÚM. 6

TASAS DE COBERTURA EN EL AÑO 2005

Tasa de 
Sectores cobertura en 2005 

(porcentaje)

34. Fabricación de vehículos de motor,
remolques, semirremolques y otro 
material de transporte....................... 120,19

15. Industria de productos alimentarios y 
bebidas ............................................. 87,14

18. Industria de la confección y la pelete-
ría...................................................... 137,28

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Es-
tatística y la base de datos COMEX.



Más del 75 por 100 del comercio que Galicia man-
tiene con Francia lo constituyen intercambios de bie-
nes del sector de la automoción. La drástica reducción
del volumen de importación desde Francia es conse-
cuencia directa de un cambio en la estrategia empre-
sarial de Citröen-Hispania. Debido a su envergadura,
las cifras de comercio de importación también en este
caso son muy sensibles a las decisiones de esta em-
presa (10).

En el caso de Portugal, el comercio de importación
es mucho más diverso que el mantenido con Francia.
La mayor parte de los intercambios se reparten entre
sectores que gozan de gran tradición en el comercio bi-
lateral con este país como metalurgia, fabricación de
vehículos de motor, industria de la confección y la pe-
letería e Industria de productos alimentarios y bebi-
das.

Al margen de estos dos grandes mercados, Galicia
adquiere más del 52 por 100 del total de sus importa-
ciones en mercados de veintidós países, según los
datos correspondientes a 2005. Las diferencias entre
los países de este segundo grupo, en cuanto a la im-
portancia relativa que representan sus importaciones,
no son destacables (entre el 1 y el 4,7 por 100 del to-
tal). Se constata así la consolidación de una tendencia
hacia la diversificación de mercados, que si bien era tí-
mida en la actividad de exportación, es notable en la
de importación. En 2000, sólo eran catorce países los
que vendían sus mercancías en Galicia, con un por-
centaje superior al 1 por 100 e inferior al que repre-
sentaban Francia y Portugal; en conjunto, representa-
ban menos del 39 por 100 de las importaciones totales
de Galicia.

Los nuevos mercados están en un conjunto de paí-
ses muy diverso. Entre ellos es de destacar la vigorosa
irrupción de los mercados de Noruega, Argelia, Baha-
mas y, en menor grado, Suecia, Turquía, Marruecos,
Rusia, Bermudas, Panamá y Bélgica (11).

Entre los mercados tradicionales, se registró un no-
table incremento de los grandes países de la UE (Italia,
Reino Unido y Alemania), que siguen siendo el origen
mayoritario de las importaciones gallegas (un 52 por
100 del total). Ahora bien, el severo descenso comen-
tado de las importaciones procedentes de Francia es
responsable de que, en este proceso de diversifica-
ción de las importaciones, el peso relativo del comercio
con la UE haya descendido (12).
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CUADRO NÚM. 7

SECTORES CON LOS QUE GALICIA MANTIENE 
EN 2005 UN VOLUMEN DE COMERCIO DE

IMPORTACIÓN ENTRE EL 1 Y EL 4 POR 100 DEL TOTAL

Sectores Porcentaje

17. Industria textil ............................................. 3,74
23. Coquerías, refinado de petróleo y trata-

miento de combustibles nucleares ............. 3,04
29. Industria de la construcción de maquinaria 

y equipo mecánico ..................................... 2,93
20. Industria de la madera y la corteza, excep-

to muebles; cestería y espartería............... 2,40
01. Agricultura, ganadería, caza y actividades 

de los servicios relacionados con ellas ...... 1,70
05. Pesca, acuicultura y actividades de los ser-

vicios relacionados con ellas...................... 1,53
28. Fabricación de productos metálicos, excep-

to maquinaria y equipo............................... 1,41
31. Fabricación de maquinaria y material eléc-

trico ............................................................ 1,29
10. Extracción y aglomeración de antracita, hu-

lla, lignito y turba ........................................ 1,14
25. Fabricación de productos de caucho y ma-

terias plásticas ........................................... 1,03

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Es-
tatística y la base de datos COMEX.

GRÁFICO 8

ORIGEN DE LAS IMPORTACIONES EN 2000
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.
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V. CONCLUSIONES

Después de la incorporación de España al área euro
se produjo en Galicia un notable crecimiento en el gra-
do de apertura exterior, superior al registrado en el
conjunto de la economía española. El resultado exterior
sigue siendo deficitario, y se constata un cierto creci-
miento debido a la poderosa dinámica de las importa-
ciones, si bien es notablemente inferior al registrado en
otras comunidades tradicionalmente muy abiertas al
exterior.

Esta dinámica comercial se produjo en un contexto
de creciente liberalización de los intercambios comer-
ciales, lo que parece indicar la existencia de un exitoso
proceso de especialización del comercio de exporta-
ción gallego vinculado a un reducido número de activi-

dades que protagonizaron la expansión del tejido in-
dustrial, y que están abiertas a una fuerte competitividad
en el comercio internacional: actividades económicas
vinculadas a la producción de automóviles, a la pesca y
sus derivados, y al sector de la confección. La concen-
tración del comercio en este conjunto reducido de acti-
vidades económicas sigue siendo, por tanto, una ca-
racterística del comercio exterior gallego, si bien se
constata una cierta tendencia a la diversificación de los
intercambios hacia sectores cuya relevancia era de ca-
rácter marginal en el pasado.

Dos mercados, Francia y Portugal, absorben lo fun-
damental de la dinámica del comercio. En el caso de
Francia, los intercambios son debidos casi en exclusiva
al sector de la automoción, por lo que se observa una
fuerte sensibilidad del comercio a las decisiones estra-
tégicas de una sola empresa y se constata un fuerte
retroceso en el volumen de las importaciones. Aun
cuando existe una larga tradición, por su carácter fron-
terizo, los intercambios con Portugal son hoy mucho
más diversos y crecientemente superavitarios, lo que
parece indicar la existencia del efecto creación de co-
mercio desde la implantación del área euro. Los gran-
des mercados de la UE, salvo Francia, tienen poca re-
levancia en el comercio, e incluso se constata un cierto
retroceso. Por su parte, los mercados de los países  del
este, recientemente incorporados, son absolutamente
marginales.

La tradicional y conflictiva dependencia exterior de la
economía gallega o bien no era tan preocupante como
parecía, o bien se atenuó debido a la maduración de
profundos cambios en el tejido industrial gallego que
posibilitaron el crecimiento de las relaciones con el ex-
terior por encima de los registrados en el conjunto de la
economía española. La situación actual dista de ser la
ideal. Algunos de los viejos desequilibrios, aun cuando
tienen nuevas aristas, permanecen. La alta concentra-
ción sectorial de las actividades con el exterior sigue
siendo una característica del comercio exterior gallego,
como lo es también la alta concentración industrial de
esos mismos sectores.
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GRÁFICO 9

ORIGEN DE LAS IMPORTACIONES EN 2005
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estatística y la base de datos COMEX.
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CUADRO NÚM. 8

PAÍSES CON LOS QUE GALICIA MANTIENE
EN 2005 UN VOLUMEN DE COMERCIO DE

IMPORTACIÓN SUPERIOR AL 1 POR 100 DEL TOTAL

Países Porcentaje Países Porcentaje

Francia................. 19,21 030. Suecia....... 2,08
Portugal ............... 11,81 052. Turquía...... 1,72
005. Italia ............ 4,66 528. Argentina .. 1,68
004. Alemania..... 4,37 204. Marruecos. 1,67
006. R. Unido...... 4,26 003. Holanda .... 1,47
412. México ........ 3,80 075. Rusia......... 1,46
028. Noruega...... 3,76 413. Bermudas . 1,27
208. Argelia ........ 3,45 442. Panamá..... 1,15
453. Bahamas .... 3,22 508. Brasil ......... 1,12
216. Libia ............ 2,99 700. Indonesia .. 1,07
720. China .......... 2,87 389. Namibia..... 1,04
400. EE.UU......... 2,33 017. Bélgica ...... 1,04

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Es-
tatística y la base de datos COMEX.



NOTAS

(*) Los autores agradecen a Albino Prada los comentarios y suge-
rencias a versiones previas de este trabajo.

(1) Ésta es la tesis que se defiende en PRADA (2004) a partir del
análisis del comercio exterior gallego hasta el año1998. También en
SEQUEIROS (1999) se defienden conclusiones semejantes.

(2) En un reciente número monográfico del Boletín Económico del
ICE se hace un análisis pormenorizado del comercio extranjero de la
economía gallega desde múltiples perspectivas; en algunos de estos
trabajos se construyen varios de los argumentos que presentamos en
este análisis. Véase BICE núm. 2862, noviembre de 2005.

(3) En el momento en el que se produjo la adhesión de España a
la CEE, en 1986, el grado de apertura de la economía gallega era del
24 por 100.

(4) Sólo es superada por Barcelona, Madrid y Valencia. Las ex-
portaciones de la provincia de La Coruña también experimentaron un
fuerte avance, con lo que en el conjunto de las provincias exportado-
ras pasó de ocupar el puesto 24 en 1995 al puesto 16 en 2005. Datos
tomados de COMEX.

(5) Los datos referentes a la importación por provincias españolas
sitúan a La Coruña en el octavo puesto en 2005 (duodécimo en 1995),
y a Pontevedra en el puesto décimo del ranking (sexto en 1995).

(6) El superávit alcanzó los 571,1 millones de euros.

(7) Nos referimos a la conocida alta concentración industrial de-
bida a la existencia de grandes firmas en Galicia, dos de ellas de lar-
ga tradición, Pescanova y Citroën Hispania, y otra de reciente ex-
pansión, Inditex, que, como veremos, protagonizan buena parte del
comercio con el exterior.

(8) La sectorización de la economía gallega se estructura según
la clasificación y códigos CNAE.

(9) El crecimiento es especialmente intenso en la fabricación de
otro material de transporte.

(10) De hecho, es detectable en el comercio de importación de
2005, en la partida correspondiente a este sector, que Portugal re-
gistra un crecimiento análogo al decrecimiento experimentado en el
comercio con Francia.

(11) Las razones que explican la irrupción de nuevos mercados
es muy diversa. En algunos casos es debido a actividades de perfec-
cionamiento de buques, por lo cual no es previsible que sean inter-
cambios que se mantengan año a año en el futuro (esto ocurre con
países como Noruega, Argelia, Bahamas y, en menor medida, Pana-
má); en otros casos, el volumen de comercio de debe a la importación
de productos del sector textil y de confección (Turquía y Marruecos) o
al comercio de petróleo y sus derivados (Noruega, Argelia), por lo que
previsiblemente sí indique una nueva orientación del comercio de im-
portación en el futuro.

(12) Las importaciones procedentes de África representan, en
2005, el 13 por 100 de las importaciones totales de Galicia. El grueso
de estas importaciones tiene su origen en Argelia, Libia, Marruecos y
Namibia Es de destacar su intenso crecimiento en los primeros años
de la década de 2000 (en torno a un 80 por 100 de crecimiento real
en cinco años). Por su parte, el porcentaje de importaciones con ori-
gen en América Latina, que representan en torno a un 10 por 100 del
total, apenas experimenta cambios en su valor real entre los años
2000 y 2005.
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I. INTRODUCCIÓN

La economía gallega ha experimentado en las dos
últimas décadas un creciente e imparable proceso de
apertura e integración en la economía mundial que la
ha situado en los primeros puestos del ranking de las
principales regiones exportadoras de la economía es-
pañola. La entrada de España en la CEE, la progresiva
configuración del mercado único o la entrada en vigor
del euro han sido hechos que, dentro del marco de la
globalización, han configurado un nuevo mapa inter-
nacional más abierto y competitivo en el que la eco-
nomía gallega ha sabido aprovechar sus oportunida-
des. En el año 2005, Galicia fue la comunidad
autónoma que registró el mayor dinamismo exporta-
dor, con un saldo comercial próximo al equilibrio,
muestra innegable de la competitividad de la empresa
instalada en esta comunidad. En lo que se refiere a
los flujos de inversiones extranjeras directas —IED
(1)— en Galicia y a los realizados por las empresas
gallegas en el exterior, los datos recientes también
parecen confirmar una tendencia alcista. Si, pese a
participar en el auge del proceso inversor experimen-
tado por la economía española, la economía gallega
registraba hasta el año 2000 niveles de flujos de in-
versión extranjera notoriamente inferiores a los de la
media nacional, en los últimos años se produce un
claro cambio de tendencia, en el que la economía
gallega resulta beneficiada. No se debe olvidar que,
sin embargo, el camino por recorrer en este sentido

todavía es largo. Pero las empresas gallegas han de-
mostrado ser competitivas de cara al mercado exte-
rior, y están dispuestas a afrontar el gran salto que su-
pone instalar parte de su producción en el exterior.
Por otra parte, la escasa participación que de forma
habitual venía registrando la inversión extranjera en la
comunidad gallega con respecto al total nacional, y
que parecía indicar que esta comunidad no tenía el
suficiente atractivo comparativo con otras comunida-
des españolas como para atraer al inversor extranjero,
parece tocar a su fin.

II. PANORAMA GENERAL DEL SECTOR
EXTERIOR DE GALICIA EN EL CONTEXTO
DE LA ECONOMÍA NACIONAL

Tanto los flujos de inversiones extranjeras directas
como el comercio exterior gallego han mostrado en los
últimos años unas mayores tasas de crecimiento que
los del resto de las autonomías españolas. Ello ha per-
mitido elevar la aportación de esta comunidad autó-
noma al resto del territorio, con porcentajes de partici-
pación regionales más próximos a los que presentan
las dos autonomías con mayor porcentaje del PIB na-
cional. Los datos extraídos del Registro de Inversio-
nes Exteriores, así como de la Base de Datos COMEX
sobre comercio exterior muestran claramente el ma-
yor dinamismo del sector exterior gallego frente al res-
to de comunidades.

Resumen

En los últimos años, la economía gallega ha experimentado un
proceso de apertura sin precedentes. Los flujos internacionales
de capital con origen o destino en la comunidad gallega han
crecido muy por encima de la media de la economía española, y
tanto las importaciones como las exportaciones de bienes en
Galicia han mostrado un mayor dinamismo que las nacionales.
Ello ha supuesto que la economía gallega haya aumentado su
peso porcentual dentro del sector exterior español. Sin embargo,
su estructura sectorial y geográfica nos sigue mostrando una
economía muy concentrada, lo que determina una fuerte vulne-
rabilidad a los factores externos.

Palabras clave: inversiones extranjeras, movimiento de capitales,
comercio exterior, exportaciones, importaciones, Galicia.

Abstract

In recent times the Galician economy has undergone an un-
precedented opening-up process. International capital flows with
their origin or destination in the Galician community have grown
well above the average of the Spanish economy, and both the im-
ports and exports of goods in Galicia have shown greater dyna-
mism than national ones. This has meant that the Galician  eco-
nomy has increased its percentual share in the Spanish foreign
sector. Its sectoral and geographical structure, however, conti-
nues to show us a highly concentrated economy, which determi-
nes a marked vulnerability to external factors.

Key words: foreign investments, movement of capitals, foreign
trade, exports, imports, Galicia.

JEL classification: F14, F21, R11.



1. La inversión extranjera directa

La inversión extranjera directa (IED) recibida por la
comunidad gallega en los últimos años ha experi-
mentado un crecimiento muy notable, en ocasiones
muy superior al que ha registrado el PIB en esta co-
munidad, aunque con un cierto componente errático.
Los datos constatados y reflejados en el gráfico 1 son
resultado del auge del proceso inversor detectado en
toda la economía española (2), pero también de un
cambio de tendencia que beneficia a la comunidad
gallega.

En el año 2001, las entradas de IED en Galicia lle-
garon a alcanzar los 501,09 millones de euros, cuando
en 1985 apenas superaban los 15 millones, y la rece-
sión general en las entradas de IED registrada a escala
nacional desde el año 2001 apenas le ha afectado. De
hecho, mientras las entradas de IED en la economía es-
pañola caían un 57,8 por 100 entre los años 2000 y
2005, los flujos de IED recibidos por la comunidad ga-
llega se multiplicaban por nueve entre las mismas fe-
chas. Como resultado, el stock de inversión extranjera
acumulado en los últimos cinco años se sitúa ya los
1.601,37 millones de euros.

Debe tenerse en cuenta, como se puede comprobar
en el cuadro núm. 1, que el hecho de que la mayoría
de las inversiones que recibe la economía española
se localicen en comunidades como Madrid y Cataluña
(5), genera que la participación de todas las comuni-
dades restantes en el total nacional, incluida la comu-
nidad gallega presenten niveles inicialmente bajos. El
porcentaje medio de entradas en esta comunidad, con
respecto al total nacional, alcanzaba en el período

1986-1995 el 1,31 por 100, situándose entre las regio-
nes menos favorecidas en lo que a recepción de IED se
refiere, y a una larga distancia de las principales regio-
nes receptoras. A partir de 1995, y hasta el 2000, la
media descendió incluso hasta el 0,33 por 100 (6). Sin
embargo, a partir de esta fecha, las entradas de IED en
la comunidad gallega se recuperan significativamente
(7), rompiendo incluso la tendencia general de des-
censo de este tipo de inversión registrada tanto a nivel
nacional como mundial (8). Debe hacerse constar tam-
bién que, además de la existencia de un cierto efecto
«sede social» que puede estar alterando la distribu-
ción real de la IED en perjuicio de la comunidad gallega,
a partir de 1993 se incluyen en las estadísticas de la
Dirección General de Comercio e Inversiones (DGCI)
las inversiones realizadas en entidades de tenencia de
valores extranjeros —ETVE (9)—. Estas inversiones,
que han experimentado un fuerte estímulo en los últi-
mos años gracias al artículo 30 de la Ley 6/2000, de 13
de diciembre, por la que se aprueban medidas fiscales
urgentes de estímulo al ahorro familiar y a la pequeña y
mediana empresa, se canalizan fundamentalmente a
través de empresas localizadas en comunidades como
Madrid y Cataluña (10). De hecho, excluyendo estas in-
versiones, la participación de la comunidad gallega en
el total de las entradas de IED efectiva con efectos eco-
nómicos sobre la zona receptora es mucho más eleva-
da, alcanzando en el período 2001-2005, el 2,51 por
100. Como resultado, la Comunidad de Galicia se sitúa
como la sexta comunidad autónoma receptora de IED a
escala nacional, poniendo de manifiesto la existencia
de un mercado activo y atractivo, con tendencia alcista
y de gran potencial, medido a través de la entrada del
capital productivo extranjero.
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GRÁFICO 1

EVOLUCIÓN DE LOS FLUJOS DE IED  EN LA COMUNIDAD GALLEGA

Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autorizados o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores
en España.
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Hechos muy similares se constatan cuando se ana-
lizan las salidas de IED de la comunidad gallega. Desde
el año 1997, los flujos de IED procedentes de la eco-
nomía española con destino al extranjero han sido no-
toriamente superiores a los procedentes del exterior
con destino a la economía española. La economía ga-
llega ha participado de esta tendencia inversora en el
extranjero, ha dado el gran salto cualitativo que supone
ser inversor en el extranjero frente a exclusivamente re-
ceptor de inversión extranjera, y se ha convertido en
exportadora neta de capitales. Ello demuestra la capa-
cidad de iniciativa del empresariado gallego por parti-
cipar activamente en nuevos mercados y conseguir pe-
netrar en los mercados extranjeros a través no sólo
del comercio, sino también de la inversión productiva
en localizaciones foráneas. De nuevo, los datos reco-
gidos en el cuadro núm. 2 ponen de manifiesto que, si
se excluyen las inversiones en ETVE, la comunidad ga-
llega es la que ocupa el sexto lugar en el ranking de
autonomías que realizan inversiones en el exterior, y el
porcentaje alcanzado para el período 2001-2005 (2,46
por 100) más que duplica el obtenido en el quinquenio
precedente. Como dato de muestra, apuntar que de
los 22,25 millones de euros que procedentes de Galicia
se invertían en el exterior se pasó en el año 2002 a los
1.332,41 millones de euros, y el stock acumulado en
los últimos cinco años alcanzó los 3.826,27 millones de
euros.

2. El comercio exterior gallego

Si los datos sobre la evolución de la inversión ex-
tranjera gallega apuntaban hacia un indudable opti-
mismo, las aportaciones que presenta el comercio ex-
terior de esta comunidad dentro del comercio exterior
nacional confirman holgadamente el buen momento
del sector exterior gallego (12).

En la última década, tanto las importaciones como
las exportaciones han experimentado un crecimiento
más que notable (véase gráfico 2). De hecho, como
se presenta en el cuadro núm. 3, la comunidad gallega
ha sido la comunidad del territorio nacional que ha pre-
sentado el mayor crecimiento de las exportaciones du-
rante el período 1995-2005 (13). El aumento experi-
mentado por esta comunidad, del 248,8 por 100, más
que duplica el incremento nacional para el mismo pe-
ríodo, situado en un 119,5 por 100. Ello explica por
qué la comunidad gallega ha pasado de aportar en
1995 un 4,94 por 100 al comercio exterior nacional a
un 7,86 por 100 diez años después, ocupando el quin-
to lugar en el ranking de exportaciones de las diferen-
tes comunidades autónomas.

Con respecto a las importaciones, el aumento tam-
bién ha sido considerable, del 245,2 por 100 (véase
cuadro núm. 4) en los últimos diez años, situando a la
comunidad gallega únicamente por detrás de la comu-
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CUADRO NÚM. 1

DISTRIBUCIÓN REGIONAL DE LAS ENTRADAS DE IED EN ESPAÑA (*)
(En porcentajes)

Inversión bruta efectiva total (3) Inversión bruta descontadas ETVE

Media Media Media Media Media Media
1986-1990 1991-1995 1996-2000 2001-2005 1996-2000 2001-2005

Comunidad de Madrid.................. 43,95 41,54 55,17 49,70 51,25 44,72
Cataluña....................................... 29,24 30,93 18,62 16,57 20,76 18,17
Comunidad Valenciana ................ 2,22 4,89 1,77 4,73 2,14 8,76
Asturias ........................................ 0,25 0,83 2,66 1,75 3,10 3,97
Andalucía ..................................... 7,81 6,31 2,53 1,51 2,96 2,78
Galicia .......................................... 1,29 1,34 0,35 1,27 0,41 2,51
Murcia .......................................... 0,33 0,81 0,30 1,37 0,38 2,35
País Vasco ................................... 3,43 3,35 4,79 4,09 5,08 2,02
Baleares....................................... 1,91 1,43 1,40 1,00 1,66 1,81
Canarias....................................... 1,89 0,86 4,35 2,29 1,52 1,07
Castilla y León ............................. 1,72 1,41 0,42 0,32 0,46 0,77
Aragón ......................................... 1,98 1,51 1,00 6,38 1,13 0,47
Castilla-La Mancha ...................... 1,08 0,69 0,22 0,50 0,27 0,21
La Rioja........................................ 0,77 0,25 0,12 0,09 0,16 0,21
Comunidad Navarra ..................... 1,23 3,21 0,60 0,09 0,75 0,19
Extremadura ................................ 0,46 0,24 0,17 0,14 0,20 0,15
Cantabria ..................................... 0,43 0,40 0,07 0,04 0,08 0,08

(*) Las cifras correspondientes al período 1986-1995 proceden de los proyectos de inversiones autorizados y/o verificados, y las restantes del Registro de
Inversiones, si bien las de 1996 y 1997 están elaboradas de acuerdo con el R.D. 671/1992 y las de 1998 a 2005 de acuerdo con el R.D 664/1999. Asimis-
mo, a partir de 1999 se incluyen los flujos de inversión en sociedades cotizadas en las que el inversor adquiere al menos un 10 por 100 del capital de la em-
presa española (4).
Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autorizados o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores
en España.
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CUADRO NÚM. 2

DISTRIBUCIÓN REGIONAL DE LAS INVERSIONES ESPAÑOLAS DIRECTAS EN EL EXTERIOR
(En porcentajes)

Inversión bruta efectiva total (11) Inversión bruta descontadas ETVE

Media Media Media Media Media
1993-1995 1996-2000 2001-2005 1996-2000 2001-2005

Madrid.................................................................. 56,42 65,41 57,20 63,87 59,81
Cataluña .............................................................. 9,90 9,56 16,33 10,34 12,66
Cantabria ............................................................. 21,89 6,44 7,14 7,50 10,09
País Vasco ........................................................... 6,71 10,54 7,20 11,21 6,41
Murcia .................................................................. 0,02 0,02 1,88 0,02 3,45
Galicia.................................................................. 1,17 0,90 1,63 1,00 2,46
Asturias................................................................ 0,10 1,62 0,98 1,79 1,72
Baleares............................................................... 0,48 0,41 0,59 0,47 1,01
Andalucía............................................................. 1,15 0,33 0,54 0,37 0,85
Comunidad Valenciana........................................ 0,55 0,80 0,37 0,84 0,55
Aragón ................................................................. 0,21 0,64 4,24 0,71 0,37
Castilla y León ..................................................... 0,59 0,20 0,17 0,21 0,25
Navarra ................................................................ 0,23 0,28 0,13 0,31 0,20
Canarias .............................................................. 0,35 2,77 1,50 1,26 0,09
Castilla-La Mancha .............................................. 0,01 0,02 0,03 0,03 0,06
La Rioja................................................................ 0,01 0,00 0,01 0,00 0,02
Extremadura ........................................................ 0,22 0,06 0,04 0,06 0,01

Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autorizados o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores
en España.

GRÁFICO 2

EVOLUCIÓN DEL COMERCIO EXTERIOR EN LA COMUNIDAD DE GALICIA

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.
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nidad murciana. En ese mismo período, el incremento
en el total de importaciones experimentado por todo el
territorio nacional fue del 165,5 por 100. Ello ha permi-
tido que la economía gallega incremente su cuota de
participación en el total de importaciones nacionales, al

pasar de un 4,52 por 100 en 1995 a un 5,87 por 100 en
2005. Con un período incluso de superávit comercial, la
comunidad gallega ocupa en el año 2005 el sexto
puesto en el ranking de importaciones por comunida-
des autónomas.
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CUADRO NÚM. 3

DISTRIBUCIÓN REGIONAL DE LAS EXPORTACIONES DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA
(En porcentajes)

Tasa de

1995 Media Media 2005 crecimiento de 
1996-2000 2001-2005 las exportaciones 

(1995-2005)

Galicia .................................................................... 4,95 5,68 7,33 7,86 248,76
Extremadura........................................................... 0,52 0,56 0,75 0,65 176,18
Castilla-La Mancha ................................................ 1,49 1,54 1,64 1,74 157,11
Asturias .................................................................. 1,44 1,38 1,45 1,57 140,40
Madrid .................................................................... 10,02 10,61 10,75 10,77 136,05
Cataluña................................................................. 25,69 26,66 27,30 27,19 132,28
Andalucía ............................................................... 8,72 8,53 8,37 9,18 130,83
Murcia .................................................................... 2,44 2,49 2,75 2,56 129,73
País Vasco ............................................................. 8,89 9,50 8,74 9,15 126,06
La Rioja .................................................................. 0,64 0,73 0,65 0,63 117,25
Cantabria................................................................ 1,22 1,12 1,13 1,16 109,64
Castilla y León........................................................ 6,25 6,41 6,14 5,85 105,28
Baleares ................................................................. 0,83 0,72 0,78 0,66 76,16
Comunidad Valenciana .......................................... 14,09 13,05 11,97 11,01 71,50
Navarra................................................................... 4,06 3,85 3,37 3,14 69,66
Aragón.................................................................... 6,02 4,90 4,55 4,61 68,00
Canarias................................................................. 0,85 0,68 0,56 0,54 38,10
España ................................................................... 100,00 100,00 100,00 100,00 119,49

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.

CUADRO NÚM. 4

DISTRIBUCIÓN REGIONAL DE LAS IMPORTACIONES DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA
(En porcentajes)

Tasa de

1995 Media Media 2005 crecimiento de 
1995-2000 2001-2005 las exportaciones 

(1995-2005)

Murcia .................................................................... 1,49 1,71 2,84 3,31 487,68
Galicia .................................................................... 4,52 4,98 5,47 5,87 245,19
Castilla-La Mancha ................................................ 1,70 1,82 2,25 2,01 214,22
Extremadura........................................................... 0,24 0,23 0,27 0,27 209,88
Asturias .................................................................. 1,17 1,20 1,23 1,30 196,81
Andalucía ............................................................... 7,18 6,79 6,83 7,56 179,72
Madrid .................................................................... 21,70 24,20 23,66 22,72 177,98
Cataluña................................................................. 29,53 28,84 29,17 29,12 161,88
Baleares ................................................................. 0,92 0,97 0,96 0,90 161,12
Comunidad Valenciana .......................................... 8,01 7,70 7,92 7,88 160,96
Navarra................................................................... 1,97 2,18 2,17 1,88 153,11
Castilla y León........................................................ 5,02 5,11 4,35 3,96 109,23
Aragón.................................................................... 3,90 3,48 3,09 2,95 100,80
Cantabria................................................................ 1,18 1,04 0,89 0,88 98,24
Canarias................................................................. 2,66 2,34 1,93 1,84 83,10
Ceuta...................................................................... 0,23 0,13 0,10 0,08 –3,16
Melilla ..................................................................... 0,18 0,14 0,09 0,07 –5,05

Total........................................................................ 100,00 100,00 100,00 100,00 165,51

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.



El mayor dinamismo de las exportaciones gallegas
frente a las importaciones ha contribuido a mejorar
parcialmente el saldo comercial negativo que presenta
continuadamente la economía gallega, contribuyendo,
en cierta medida, a paliar el déficit comercial de la eco-
nomía nacional. La tasa de cobertura del 69 por 100 en
el año 1990, se coloca en el 87,9 por 100 en el año
1995, y se convierte incluso en una cobertura favorable
en el año 2002, con una tasa del 106 por 100. Además,
dicha tasa siempre ha sido superior a la nacional, lle-
gando a presentar incluso una diferencia a favor de la
comunidad gallega de 22 puntos porcentuales en el
año 2005 (véase cuadro núm. 5).

Todo ello ha permitido que el grado de apertura de
la economía gallega, es decir, la suma de exportacio-
nes más importaciones de bienes y servicios como
porcentaje del producto interior bruto (PIB), haya expe-
rimentado un crecimiento sin precedentes en los últi-
mos años. En diez años, prácticamente se ha duplica-
do, al pasar de un 30,1 por 100 en 1995 a un 56,4 por
100 en 2005. De ser cinco puntos porcentuales inferior
al de la economía española en el año 1995, ha pasado
a situarse doce puntos por encima de la media nacio-
nal, muestra innegable del proceso de apertura que
ha vivido la economía gallega en la última década.

III. ANÁLISIS SECTORIAL DEL SECTOR
EXTERIOR GALLEGO

Una de las características más destacables del sec-
tor exterior gallego es, sin duda, el elevado grado de
concentración sectorial en lo referente tanto a los flujos
de inversión extranjera como al comercio internacio-
nal, detectándose en este último, además, un impor-
tante componente de comercio intraindustrial. La fuerte
concentración muestra que si bien la economía gallega
es notablemente competitiva en dichos sectores, al-

canzando cada vez mayores cuotas de mercado, tam-
bién es sumamente dependiente de los cambios que,
en la estructura de la demanda, se puedan generar
en un futuro a escala internacional, con importantes re-
percusiones sobre el comercio exterior gallego.

1. Estructura sectorial de los flujos 
de inversión extranjera directa

La IED en Galicia presenta un significativo patrón
inversor que concentra el 60 por 100 de las entradas
de capital extranjero exclusivamente en tres sectores,
esto unido, además, a una gran volatilidad temporal. Un
ejemplo claro de ello lo presenta el sector elegido fun-
damentalmente por los extranjeros para realizar sus
actividades de IED en Galicia, el sector de otras manu-
facturas (14). Con un 31 por 100 de la inversión ex-
tranjera directa realizada en la comunidad gallega
como media entre los años 1997 y 2005 (véase gráfi-
co 3), en el año 1997 las entradas en este sector úni-
camente supusieron el 2,6 por 100 del total; en cambio,
en el año 2004 llegaron a alcanzar el 96,5 por 100 de
la IED realizada en Galicia (véase cuadro núm. 6). La
primacía de este sector se deriva de las fuertes inver-
siones extranjeras realizadas en los subsectores de
fabricación de vehículos de motor y componentes, fa-
bricación de otros productos minerales no metálicos y
metalurgia. Le siguen a cierta distancia los sectores de
intermediación financiera, banca y seguros (en su ma-
yor parte el subsector de seguros y planes de pensio-
nes), con un 15 por 100 de las entradas de IED en Ga-
licia durante el período considerado, y el de actividades
inmobiliarias y servicios (concretamente en el subsec-
tor de actividades inmobiliarias, seguido por el de otras
actividades empresariales), con un 14 por 100. La con-
tribución del sector de la industria química y transfor-
mación de caucho y plástico alcanza el 8 por 100 gra-
cias a las inversiones realizadas fundamentalmente en
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CUADRO NÚM. 5

EVOLUCIÓN DEL SALDO COMERCIAL, LA TASA DE COBERTURA Y EL GRADO 
DE APERTURA EN GALICIA Y ESPAÑA

1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005

Saldo comercial
(en millones de euros)
Galicia...................... –476,14 –394,31 –484,03 –926,27 –588,76 –597,11 –151,51 571,10 –287,13 –507,63 –1.520,09
España..................... –17.180,09 –15.967,38 –16.049,32 –23.006,65 –34.305,08 –452.90,76 –43.439,11 –42.000,19 –46.994,63 –61.485,98 –77.812,58

Tasa de cobertura
(en porcentajes)
Galicia...................... 87,90 91,47 90,97 85,24 91,08 93,29 98,39 106,23 97,20 95,39 88,81
España..................... 80,29 83,05 85,34 81,27 75,34 73,27 74,92 76,04 74,61 70,50 66,37

Grado de apertura
(en porcentajes)
Galicia...................... 30,11 34,22 37,44 40,12 40,80 52,58 53,70 50,95 51,15 50,75 56,04
España..................... 35,89 37,13 41,06 42,18 43,13 46,59 44,57 42,32 41,41 42,44 42,57

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.



el subsector de industria química. El sector de produc-
ción y distribución eléctrica, gas y agua alcanza un 6
por 100, la participación de los sectores de gestión de
sociedades y tenencia de valores, comercio y hostele-
ría se sitúa en el 4 por 100 como media del período
1997-2005, y el sector de transportes y comunicacio-
nes representa un 3 por 100. En el resto de sectores, la
contribución de cada uno de ellos es inferior al 3 por
100, de forma que, conjuntamente, los siete sectores
restantes únicamente suman un 11 por 100.

La inversión gallega en el exterior presenta incluso
un mayor grado de concentración sectorial, pero una
relativa menor volatilidad (gráfico 4 y cuadro núm. 7). El
principal sector elegido por el empresariado gallego
para invertir en el exterior es el comercio (consolidán-
dose en los últimos años fundamentalmente la inver-
sión en el subsector de comercio al por menor), con un
37 por 100 como media del total de la IED realizada por
los empresarios gallegos en el extranjero durante el
período considerado. El sector de otras manufacturas
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GRÁFICO 3

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA IED EN GALICIA (Media 1997-2005)
En porcentajes

Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autorizados o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores
en España.
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CUADRO NÚM. 6

EVOLUCIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA IED EN GALICIA
(En porcentajes)

Sector 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005

Agricultura, ganadería, caza, silv. y pesca .............. 0,13 1,59 2,28 0,83 0,63 0,09 5,31 0,16 0,32
Produc./distrib. eléctrica, gas y agua ...................... 1,04 4,62 3,37 13,45 0,21 0,17 25,71 1,20
Indust .extractivas, refino petróleo........................... 6,04 0,41 0,75 0,05 0,26 0,54 13,04
Alimentación, bebidas y tabaco............................... 0,13 0,49 1,15 5,75 0,04 0,05 2,22 0,00 2,52
Industria textil y de la confección............................. 0,14 3,43 0,72 10,23 0,00 0,05 0,17 0,20 0,00
Industria papel, edición, artes gráficas.................... 0,10 0,40 0,00 0,04 0,28
Ind. química y transf. caucho y plásticos................. 30,58 11,03 15,37 2,39 0,23 7,42 0,74 4,88
Otras manufacturas ................................................. 2,64 52,63 4,04 17,38 3,02 81,49 11,83 96,52 8,56
Construcción ........................................................... 2,10 1,22 0,28 3,18 0,04 3,23 0,41 0,45 9,84
Comercio ................................................................. 7,01 2,41 13,81 3,80 0,34 0,27 7,29 0,16 0,57
Hostelería ................................................................ 0,70 1,67 1,28 25,83 0,03 0,27 2,51 0,03 0,82
Transportes y comunicaciones ................................ 0,73 0,03 0,27 0,21 10,30 10,03 0,58 0,01 5,31
Intermediación financ., banca y seguros................. 0,22 1,23 69,87 2,48 0,42 64,37
Actividades inmobiliarias y servicios ....................... 42,18 7,09 16,63 16,52 12,44 1,09 23,43 1,30 1,26
Gestión de sociedades y tenencia de valores......... 40,05 0,00
Otros........................................................................ 6,36 13,28 1,54 0,01 0,00 0,04 0,00 0,06

Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autorizados o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores
en España.



alcanza un 26 por 100 por las fuertes inversiones rea-
lizadas asimismo en los subsectores de fabricación de
vehículos de motor y componentes, fabricación de
otros productos minerales no metálicos y metalurgia.
Destaca también el sector de agricultura, ganadería,
caza, silvicultura y pesca, con una participación del 12
por 100 y en donde las inversiones en el subsector de
pesca y acuicultura son continuas y crecientes. Son
notorias también las inversiones en los sectores de ac-
tividades inmobiliarias y de servicios, con un 10 por
100, alimentación, bebidas y tabaco, con un 7 por 100,
e intermediación financiera, banco y seguros, con un 4

por 100. En los restantes 10 sectores, la participación
de cada uno de ellos no es superior al 1,2 por 100 y, de
forma conjunta, únicamente alcanzan un 4 por 100.

2. Estructura sectorial del comercio exterior
gallego

Atendiendo a la distribución sectorial que ofrece la
Secretaría de Estado de Comercio (15), el sector que
recoge la gran mayoría de las exportaciones gallegas
(un 30 por 100) es el sector del automóvil (gráfico 5).
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GRÁFICO 4

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA IED DE GALICIA EN EL EXTERIOR (Media 1997-2005)
En porcentajes

Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autorizados o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores
en España.
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CUADRO NÚM. 7

EVOLUCIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA IED DE GALICIA EN EL EXTERIOR
(En porcentajes)

Sector 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005

Agricultura, ganadería, caza, silv. y pesca .............. 43,04 19,48 2,02 14,83 1,76 1,14 7,89 6,75 9,33
Produc./distrib. eléctrica, gas y agua ...................... 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,21 0,00 0,00 1,95
Indust .extractivas, refino petróleo........................... 0,00 0,00 0,00 0,00 0,41 0,00 0,03 0,00 0,00
Alimentación, bebidas y tabaco............................... 22,22 1,21 0,29 0,00 7,43 2,33 6,05 19,94 0,38
Industria textil y de la confección............................. 0,00 1,88 0,09 0,01 1,58 0,00 2,12 0,00 0,03
Industria papel, edición, artes gráficas.................... 0,00 0,04 0,00 0,08 0,00 0,00 0,00 0,04 0,00
Ind. química y transf. caucho y plásticos................. 0,00 3,15 1,65 3,44 1,57 0,11 0,00 0,00 0,00
Otras manufacturas ................................................. 3,74 6,82 12,01 8,47 75,57 82,15 4,55 0,79 38,76
Construcción ........................................................... 1,95 2,35 0,25 0,34 0,30 0,25 0,65 1,51 0,00
Comercio ................................................................. 5,78 38,70 81,95 54,89 8,02 12,16 76,87 33,82 31,13
Hostelería ................................................................ 0,00 0,00 0,01 2,75 0,00 0,00 0,00 0,02 0,00
Transportes y comunicaciones ................................ 0,17 0,00 0,14 0,23 0,06 0,05 0,02 0,00 0,13
Intermediación financ., banca y seguros................. 20,34 6,08 1,09 0,07 1,32 0,53 0,41 3,35 1,42
Actividades inmobiliarias y servicios ....................... 2,35 18,80 0,48 14,64 1,77 1,08 1,38 33,78 16,17
Gestión de sociedades y tenencia de valores......... 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Otros........................................................................ 0,41 1,50 0,00 0,24 0,22 0,00 0,02 0,00 0,70

Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autorizados o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores
en España.



Ello se debe a las altas exportaciones que se realizan
por el concepto de automóviles y motos, y no tanto por
el de componentes del automóvil, al representar el pri-
mero más del triple que este último. Las exportaciones
de bienes de equipo son también considerables, por
valor de un 20 por 100 del total y generadas por las ex-
portaciones de material de transporte, fundamental-
mente, vehículos de transporte de mercancía por ca-
rretera y buques (16). El alto valor que alcanzan
asimismo las exportaciones de alimentos (16 por 100)
tiene su origen en los productos relacionados con la
pesca, y en las exportaciones de manufacturas de con-
sumo (10 por 100) el mayor peso recae sobre las ex-

portaciones en textiles y confección, sobre todo prendas
confeccionadas. En el resto de sectores, las exporta-
ciones se encuentran muy diversificadas y alcanzan de
forma aislada porcentajes relativamente pequeños (17).

Con respecto a las importaciones, el sector que ocu-
pa el primer lugar es también el del automóvil y con un
porcentaje (29 por 100) muy próximo al que represen-
taban las exportaciones, si bien esta vez motivado por
las altas importaciones realizadas bajo el concepto de
componentes del automóvil, las cuales representan
aproximadamente el cuádruplo que las importaciones
de automóviles y motos (gráfico 6). En segundo lugar
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GRÁFICO 5

ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA EXPORTACIÓN DE GALICIA (Media 1995-2005)
En porcentajes

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.
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GRÁFICO 6

ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA IMPORTACIÓN DE GALICIA (Media 1995-2005)
En porcentajes

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.
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se sitúan las importaciones de alimentos (20 por 100),
de las que las importaciones de los productos de la
pesca suponen un 80 por 100. Le siguen el sector de
productos energéticos (13 por 100), fundamentalmente
petróleo (18), y las importaciones en semimanufacturas
(12 por 100), más concretamente, productos químicos
relacionados con medicamentos y plásticos. Las im-
portaciones de bienes de equipo (10 por 100) son con-
siderablemente inferiores a las exportaciones, debido
esencialmente a que las importaciones de vehículos de
transporte de mercancía por carretera y buques son
sensiblemente inferiores a las exportaciones, lo que
denota la competitividad de la empresa gallega en es-
tos sectores. El sector de manufacturas de consumo
tiene un peso del 9 por 100 gracias a las importaciones
de prendas confeccionadas; en el resto de sectores, la
importación está muy diversificada.

A diferencia de lo que ocurría con los flujos de in-
versión, la distribución sectorial del comercio exterior no
muestra grandes volatilidades, pero sí una leve ten-
dencia de cambio estructural, de forma que estos por-
centajes se han ido alterando en los últimos años.
Como se puede comprobar en los cuadros núms. 8 y 9,
la tendencia de la economía gallega en los últimos

diez años, que parece mantenerse en el corto plazo, ha
sido la de disminución clara de las exportaciones y las
importaciones de alimentos y materias primas e incre-
mento de las exportaciones e importaciones de manu-
facturas de consumo. En concreto, el aumento en la
contribución de las exportaciones de manufacturas de
consumo (a través esencialmente de prendas de vestir)
alcanzó el 190,4 por 100, es decir, casi el triple en sólo
diez años. La caída de participación de las importacio-
nes de alimentos se situó en el 76,2 por 100 y el as-
censo de la participación de las importaciones en ma-
nufacturas de consumo, en el 84,3 por 100, de nuevo
motivada esta última por el auge en el sector de textiles
y confección.

IV. ESTRUCTURA GEOGRÁFICA 
DEL SECTOR EXTERIOR GALLEGO

El análisis de los orígenes y destinos del capital in-
ternacional productivo, así como de los intercambios
comerciales con el extranjero vuelve a poner de mani-
fiesto el elevado grado de concentración geográfica
que caracteriza al sector exterior gallego, dado que la
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CUADRO NÚM. 8

EVOLUCIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LAS EXPORTACIONES GALLEGAS
(En porcentajes)

1995 1997 1999 2001 2003 2005

Alimentos...................................................... 18,71 18,82 18,23 15,92 14,26 12,63
Productos energéticos.................................. 2,75 3,04 1,95 2,38 1,83 3,96
Materias primas ............................................ 9,42 5,52 4,98 3,65 3,23 3,57
Semimanufacturas........................................ 17,31 15,80 13,76 10,91 10,31 11,82
Bienes de equipo.......................................... 13,70 27,72 23,24 15,34 18,55 22,37
Sector automóvil ........................................... 31,66 14,82 26,54 40,20 35,67 27,92
Bienes de consumo duradero....................... 0,30 0,55 0,84 0,81 0,82 0,90
Manufacturas de consumo ........................... 5,43 6,83 9,61 9,67 14,17 15,77
Otras mercancías ......................................... 0,73 6,90 0,86 1,11 1,16 1,05

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.

CUADRO NÚM. 9

EVOLUCIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LAS IMPORTACIONES GALLEGAS
(En porcentajes)

1995 1997 1999 2001 2003 2005

Alimentos...................................................... 25,73 24,15 20,29 18,77 18,05 14,60
Productos energéticos.................................. 14,96 13,41 11,04 12,51 13,08 14,67
Materias primas ............................................ 6,46 5,67 5,17 5,16 4,28 4,55
Semimanufacturas........................................ 10,11 10,03 11,60 11,18 15,06 14,93
Bienes de equipo.......................................... 9,15 9,45 10,47 8,43 8,08 18,02
Sector automóvil ........................................... 26,64 29,81 32,19 31,55 26,48 20,08
Bienes de consumo duradero....................... 0,46 0,48 0,55 0,54 0,71 0,66
Manufacturas de consumo ........................... 6,45 6,94 8,60 10,16 12,66 11,89
Otras mercancías ......................................... 0,05 0,06 0,09 1,70 1,60 0,60

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.



Unión Europea y Latinoamérica canalizan la gran ma-
yoría de los tráficos internacionales comerciales y fi-
nancieros de la comunidad gallega. Los datos apare-
cen recogidos en los cuadros núms. 10 y 11.

1. Zonas y países de origen y destino de los
flujos de IED

Como se puede comprobar en el cuadro núm. 10,
tanto las entradas de IED en Galicia como las inversio-

nes gallegas en el exterior muestran un grado de con-
centración geográfica notablemente elevado. Ahora
bien, si el principal origen de las inversiones realizadas
en Galicia es la Unión Europea, los empresarios galle-
gos prefieren invertir en primer lugar en Latinoamérica
y, seguidamente, en la Unión Europea.

Las entradas de IED en Galicia registradas en los úl-
timos años proceden mayoritariamente de los antiguos
países de la Unión Europea, fundamentalmente de
Portugal (30 por 100), principal país inversor en la co-
munidad gallega. Reino Unido (24 por cien), Holanda
(11 por 100) y Francia (9 por 100) son, junto con Por-
tugal, los cuatro principales países inversores europeos
en la economía gallega. Los EE.UU. son el sexto país
inversor, después de México (6 por 100), con una par-
ticipación muy escasa (3 por 100). El segundo país in-
versor latinoamericano es la República Dominicana,
con un 3 por 100, al que le siguen Italia y Luxemburgo,
ambos con un 2 por 100. Las entradas del resto de paí-
ses suponen conjuntamente un 10 por 100, pero, de
forma individual, nunca alcanzan 2 por 100. Incluso la
contribución de los nuevos países que integraron la
Unión Europea en la última ampliación de 2004 es no-
tablemente escasa (0,01 por 100), al igual que la de los
países africanos (0,06 por 100), los países asiáticos 
(0 por 100) o los países europeos no comunitarios
(1,79 por 100), pudiendo ser únicamente significativa la
de los paraísos fiscales (1,86 por 100) al incluir las in-
versiones de Panamá (gráfico 7).

Latinoamérica es, en cambio, el principal destino del
capital gallego, destacando Argentina y Brasil, con por-
centajes del 18 y el 17 por 100, respectivamente. Por-
tugal, con un 14 por 100, también ocupa un lugar des-
tacado como receptor de las inversiones de origen
gallego, aunque con un porcentaje claramente inferior al
registrado como inversor en la comunidad gallega. A pe-
sar de que las participaciones de Francia (8 por 100),
Reino Unido (5 por 100) e Italia (5 por 100) son también
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CUADRO NÚM. 10

DISTRIBUCIÓN INTERNACIONAL DE LOS FLUJOS
DE INVERSIÓN GALLEGOS

Media del período 1997-2005 (en porcentajes)

País Entradas de IED Salidas de IED

Países UE (UE-25) ........ 79,59 39,56
Antiguos países UE
(UE-15) ....................... 79,58 38,89

Nuevos países UE........ 0,01 0,67
Países europeos 
no comunitarios ......... 1,79 1,53

Resto de Europa ......... 0,03 0,00
Países OCDE
no europeos .............. 3,42 4,10

Países OCDE................ 84,79 45,19
Paraísos fiscales ......... 1,86 2,78
Países africanos.......... 0,06 7,71
Latinoamérica.............. 13,26 43,62
Países asiáticos, 
excepto Japón (19).... 0,00 0,04

Resto países ............... 0,00 0,06

Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autoriza-
dos o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones
Exteriores en España.

GRÁFICO 7

PRINCIPALES PAÍSES INVERSORES EN GALICIA (Media 1997-2005)
En porcentajes

Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autorizados o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores
en España.
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relativamente elevadas, la cuota de los antiguos paí-
ses de la Unión Europea, no llega al 38,9 por 100, y la
de los nuevos países de la Unión Europea en conjunto
es, de nuevo, prácticamente insignificante (0,67 por
100), aunque más elevada que la apuntada como paí-
ses inversores en Galicia. Los elevados porcentajes
que alcanzan las inversiones en Namibia (4 por 100) y
en las Islas Malvinas (2 por 100) se derivan de las fuer-
tes inversiones realizadas por empresas gallegas en el
sector de la pesca en estos dos países (gráfico 8).

2. Zonas y países de origen y destino 
del comercio exterior gallego

Al igual que ocurre con las inversiones exteriores, el
comercio internacional gallego presenta un patrón de
concentración geográfica muy significativo. Como se
refleja en el cuadro núm. 11, el 71,6 por 100 de las ex-
portaciones gallegas se dirigen a los quince países
que integraban la Unión Europea hasta antes de la úl-
tima ampliación de mayo de 2004, y únicamente un
2,4 por 100 se exporta a los nuevos países de la Unión
Europa. De los ocho primeros países destino de los
productos gallegos, siete pertenecen a la Unión Euro-
pea (gráfico 9), destacando Francia y Portugal, con
porcentajes del 27 y 18 por 100, respectivamente, y
motivados por las exportaciones que se realizan de
bienes del sector del automóvil a Francia y de produc-
tos pesqueros a Portugal. A Italia (8 por 100) se ex-
portan esencialmente productos pesqueros y bienes
del sector del automóvil. Estos últimos son también
los principales bienes que exporta la comunidad galle-
ga a Reino Unido, Alemania y Bélgica, mientras que las
exportaciones a Holanda están muy diversificadas. Úni-
camente compite con estos países Estados Unidos,
con unas exportaciones gallegas también muy diversi-
ficadas. La participación de cada uno de los países
restantes en las exportaciones gallegas es considera-
blemente escasa, al no alcanzar ninguno de ellos un

porcentaje del 2 por 100. Esta cifra contrasta con el to-
tal de exportaciones gallegas que se dirige a los países
de la OCDE (82,7 por 100).

Las importaciones gallegas también proceden fun-
damentalmente de la Unión Europea (65,8 por 100),
aunque con un porcentaje claramente inferior al que re-
presentaban las exportaciones, lo que motiva que au-
mente la participación de otros países, como los euro-
peos no comunitarios. En este sentido, son de destacar
las importaciones, crecientes, de los países asiáticos,
fundamentalmente, de China e Indonesia, de donde la
economía gallega importa manufacturas de consumo y
productos energéticos, respectivamente. Sin embargo,
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GRÁFICO 8

PRINCIPALES PAÍSES DESTINO DE LA INVERSIÓN GALLEGA (Media 1997-2005)
En porcentajes

Fuente: Elaboración propia a partir de los proyectos de inversión autorizados o verificados suministrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores
en España.

Argentina

Brasil

PortugalFrancia
Reino Unido

México

Estados Unidos
Bélgica

Islas Malvinas

Namibia

Italia

Resto

19

2
2

8
14

18

5

4

4
2

5

17

CUADRO NÚM. 11

DISTRIBUCIÓN INTERNACIONAL DEL COMERCIO
GALLEGO. Media del período 1995-2005 

(En porcentajes)

País Exportaciones Importaciones

Países UE (UE-25) ........ 74,05 65,80
Antiguos países UE
(UE-15) ....................... 71,61 64,34

Nuevos países UE........ 2,44 1,46
Países europeos 
no comunitarios ......... 25,91 34,16

Resto de Europa ......... 3,15 3,68
Países OCDE
no europeos .............. 10,31 13,12

Países OCDE................ 82,70 77,48
Países africanos.......... 3,67 6,45
Latinoamérica.............. 5,26 4,14
Países asiáticos........... 6,04 12,80
Resto países ............... 0,00 0,00

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado
de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE.
de la Agencia Tributaria.



la participación de cada uno de ellos todavía no alcan-
za el 2 por 100 del total de importaciones gallegas
(gráfico 10). Con respecto a los países de la OCDE, el
principal origen de las importaciones gallegas, y en
mayor medida que las exportaciones, es Francia (31
por 100), de donde se importan también bienes del
sector del automóvil, aunque, en este caso, esencial-
mente componentes del automóvil. De Portugal (10
por 100) se importan fundamentalmente textiles, hierro
y acero; de Reino Unido (6 por 100), petróleo y deriva-
dos, alimentación (esencialmente, pesca) y productos
químicos; de Italia (5 por 100), textiles (en este caso,
tejidos) y bienes de equipo; de Alemania (4 por 100),
componentes del automóvil, productos químicos y bie-
nes de equipo; mientras que las importaciones de
EE.UU. de nuevo están muy diversificadas. Por otra par-
te, de México y Libia se importan productos del petró-

leo y derivados, lo que justifica los porcentajes de im-
portaciones del 3 y el 2 por 100, respectivamente, so-
bre el total de importaciones (20). Finalmente, de Ar-
gentina, se importan mayoritariamente productos
alimenticios relacionados con el sector pesquero.

V. CONCLUSIONES

En los últimos años, la economía gallega ha partici-
pado activamente en el proceso de globalización inter-
nacional que desemboca en la eliminación de fronte-
ras, tanto para el capital como para las mercancías.
Como resultado, esta comunidad ha experimentado un
proceso de apertura sin precedentes, muy superior al re-
gistrado por otras comunidades autónomas. Las claves y
las características de este proceso serían las siguientes:
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GRÁFICO 9

PRINCIPALES PAÍSES DESTINO DE LAS EXPORTACIONES GALLEGAS 
(Media 1995-2005). En porcentajes

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.
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GRÁFICO 10

PRINCIPALES PAÍSES ORIGEN DE LAS IMPORTACIONES GALLEGAS 
(Media 1995-2005). En porcentajes

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, con datos del Departamento de Aduanas e II.EE. de la
Agencia Tributaria.
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— Los flujos internacionales de inversiones han
evolucionado más favorablemente en la comunidad ga-
llega que en el conjunto de la economía española, lo
que le ha permitido a esta comunidad incrementar su
peso, ya no sólo como receptora de IED, sino funda-
mentalmente como proveedora de capital productivo
al extranjero. La relación entre ambos flujos incluso si-
túa a Galicia como exportadora neta de capitales.

— Lo mismo ha ocurrido con los intercambios co-
merciales entre esta comunidad y el extranjero. Tanto las
exportaciones como las importaciones han tenido un
comportamiento dinámico muy superior al de la econo-
mía española. El hecho añadido de que las exportacio-
nes crecieron a mayor ritmo que las importaciones con-
tribuyó además a que la tasa de cobertura fuera
considerablemente superior a la media nacional, llegan-
do a constatarse un período de superávit comercial.

— La estructura del comercio exterior, sin embargo,
sigue manteniendo rasgos de concentración sectorial,
especialización y comercio intraindustrial, fundamen-
talmente en los sectores de automoción, productos de
la pesca y confección. Los cambios en esta estructura
registrados en la última década, con un descenso claro
de la participación del sector de alimentos y un notable
incremento en la participación del sector textil, han
acentuado incluso esta concentración sectorial

— La concentración de los flujos de IED es menos
notoria, pero mucho más volátil, aunque la automo-
ción sigue siendo el principal sector receptor de IED,
mientras que el del comercio, seguido del de automo-
ción, es el destino del capital gallego.

— En el ámbito geográfico, la concentración es más
intensa, tanto para el comercio exterior como para los
flujos de inversiones extranjeras.

— Los países de la Unión Europea son los princi-
pales proveedores del capital foráneo que recibe la co-
munidad gallega, gracias a las fuertes inversiones que
realiza el país vecino, Portugal, acompañadas de las
realizadas por Reino Unido, Holanda y Francia. Lati-
noamérica es, en cambio, el principal destino del capital
gallego, con Argentina y Brasil en los primeros puestos
del ranking, relegando a Portugal a la tercera posición
entre los países destino de los flujos de IED gallegos.

— El comercio exterior mantiene la tendencia a la
concentración geográfica. El principal origen y destino
de los intercambios comerciales internacionales de la
comunidad gallega es la Unión Europea, con Francia y
Portugal a la cabeza.

— La relación con Portugal se puede calificar, en
este sentido, como «intensa», tanto por los elevados
porcentajes de flujos de inversión de entrada y salida
en la comunidad gallega como por la alta participación
en el comercio exterior gallego. Sin embargo, este co-
mercio está muy centralizado en el sector pesquero y el
textil.

NOTAS

(1) Se considera IED al movimiento de capital financiero realizado
por no residentes y cuya finalidad consiste en el ejercicio de una in-

fluencia efectiva sobre la gestión de la empresa en la que se revierte
dicho capital. Según la OCDE, el FMI y el Real Decreto 664/1999 que
regula actualmente los flujos de inversión exterior hacia y desde la
economía española, existe dicha influencia efectiva si la participa-
ción del inversor es igual o supera el 10 por 100 del capital social de la
empresa, o si, no alcanzando dicho porcentaje, el inversor forma par-
te, de modo directo o indirecto, de su órgano de administración. Los
datos ofrecidos por la Dirección General de Comercio e Inversiones,
principal proveedora de los datos sobre los flujos de IED en España,
recogen la participación de capital extranjero en el capital de socie-
dades no cotizadas, las aportaciones a sucursales, cuentas en parti-
cipación, fundaciones, etc., así como las inversiones en sociedades
cotizadas en Bolsa cuando la participación del inversor extranjero al-
canza dicho 10 por 100. No incluyen en el concepto de inversión ex-
tranjera directa los préstamos entre matriz y filial y la inversión en in-
muebles.

(2) Desde la incorporación de la economía española a la enton-
ces llamada CEE, las entradas de IED registraron cada año tasas cre-
cientes, muy superiores a las del PIB, únicamente frenadas por la
crisis de principios de los noventa o las repercusiones económicas de
los hechos de 2001. A partir de esa fecha, la caída de entradas de IED
en la economía española ha sido imparable, como parte de un pro-
ceso recesivo de la IED a escala internacional. Pese a ello, los datos
del último informe de la UNCTAD confirman que España se ha conver-
tido en el séptimo receptor mundial de capitales extranjeros y el cuar-
to inversor mundial.

(3) El concepto de inversión bruta efectiva extranjera en España
corresponde a nueva inversión o inversión que incrementa los activos
extranjeros en España. Se obtiene a partir de la inversión bruta re-
gistrada (que incluye todas las inversiones directas declaradas al Re-
gistro de Inversiones), de la que se deducen las adquisiciones por in-
versores no residentes en España de acciones y participaciones de
sociedades españolas a otros no residentes (dado que no constituyen
un incremento de activos extranjeros en España) y la contabilización
múltiple de la misma inversión como consecuencia del régimen de de-
claración aplicable a las reestructuraciones de grupos empresariales
en España.

(4) Véanse el Informe sobre inversiones exteriores, año 1999 (en
el que se corrigen los datos de 1998), el Informe sobre inversiones ex-
teriores, año 2000 (en el que se corrigen los datos de 1999) y si-
guientes, todos ellos publicados por la DGCI.

(5) Para un estudio detallado sobre el patrón de concentración 
geográfico de la IED en España, así como sus factores determinantes,
puede consultarse DÍAZ VÁZQUEZ (2003).

(6) San Dámaso (2005b) analiza con detalle la pérdida de peso
experimentada por la comunidad gallega en la última década del si-
glo XX en lo referente a los flujos de inversiones exteriores gallegos.

(7) Con la única excepción de la caída experimentada en el año
2003, fecha a partir de la cual las entradas de IED en la comunidad
gallega vuelven a recuperar la tendencia alcista.

(8) De acuerdo con los informes de la UNCTAD, desde el año
2001, y hasta el año 2004, las entradas de IED en el mundo registraron
un continuado descenso. En el año 2001 la caída fue del 40,9 por 100,
del 13,3 en el año 2002, del 11,7 en el año 2003, y únicamente se re-
cuperaron en el año 2004 por un valor del 2,5 por 100 (UNCTAD, 2006).

(9) Las ETVE son sociedades establecidas en España cuyo único
objetivo es la tenencia de acciones de sociedades extranjeras. Son,
por lo general, «sociedades puente» que obedecen a una estrategia
de optimización fiscal por parte de los accionistas extranjeros, y su
evolución sigue pautas completamente diferentes a la del resto de in-
versiones extranjeras. Por las características particulares de este tipo
de empresas, en cuanto a su activo, las inversiones extranjeras en
ellas realizadas no se ajustan fielmente al «espíritu» del concepto de
IED. Sin embargo, dado que o bien son sociedades que por sí mismas
no cotizan en Bolsa, o bien si cotizan en Bolsa la inversión en ellas
ejecutada ha supuesto la adquisición por parte del inversor extranjero
de al menos un 10 por 100 de su capital, la Inversión Extranjera en
este tipo de sociedades queda incluida dentro del concepto de inver-
sión extranjera directa según el Real Decreto 664/1999.

(10) Desde 1993, y hasta 2005, únicamente en el año 2004 apa-
recen recogidas entradas de IED en Galicia a través de ETVE por un
porcentaje que apenas alcanza el 0,0009 por 100 del total de IED en
ETVE registrada ese año. A modo de ejemplo, la recibida por Madrid
por este concepto ese año fue del 36,58 por 100 del total de la eco-
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nomía española, y la registrada por ETVE en todo el territorio con
respecto a la IED total fue de 37,14 por 100 ese mismo año, lo que evi-
dencia la primacía de la Comunidad de Madrid como receptora de
este tipo de capital foráneo.

(11) El concepto de inversión bruta efectiva española en el exte-
rior corresponde también a nueva inversión, o inversión que incre-
menta los activos españoles en el exterior. Se obtiene de forma aná-
loga a la inversión bruta efectiva extranjera en España.

(12) Aspecto que ya fue apuntado por SAN DÁMASO (2005a).

(13) MARTÍNEZ Y ROJO (2005) muestran cómo, para el período
1999-2002, los productos fabricados en Galicia ganaron más de un 2
por 100 de cuota de mercado a los competidores de las demás auto-
nomías españolas.

(14) La DGCI únicamente ofrece información sectorializada de
los flujos internacionales de la IED distribuidos en 15 grupos. El listado
de dichos grupos figura en los cuadros núms. 6 y 7.

(15) La Secretaría de Estado de Comercio ofrece tres clasifica-
ciones diferentes de productos para ofrecer la información sectoriali-
zada sobre comercio exterior: una clasificación de los productos aten-
diendo a la clasificación arancelaria integrada de los países
comunitarios (Taric), la Clasificación Uniforme para el Comercio In-
ternacional (Cuci), y la clasificación de la SEC. En este artículo, se ha
optado por adoptar esta última por su analogía con la clasificación 
realizada para los flujos de inversión internacionales.

(16) En concreto, el capítulo de buques presenta una fluctuación
elevada, dado que se asigna el año de salida por aduanas, cuando 
realmente el proceso de construcción naval dura varios años (MARTÍ-
NEZ y ROJO, 2005), algo que no ocurre en el sector de automoción.

(17) SEQUEIROS (2002) analiza el comercio exterior de Galicia a
través del tráfico por aduanas entre 1961 y 2000. Obtiene los mismos
resultados de concentración sectorial y especialización en las expor-
taciones gallegas en ese período, derivados también de las elevadas
aportaciones del comercio en automoción (vinculado a la planta de
montaje de automóviles de matriz francesa y localizada desde 1957
en la Zona Franca de Vigo) y del sector pesquero.

(18) Con respecto a las importaciones, SEQUEIROS (2002) tam-
bién obtiene una estructura de concentración sectorial y especializa-
ción, determinándose un comercio internacional con fuerte compo-
nente intraindustrial, dado que las importaciones también provienen
mayoritariamente del sector de automoción (vinculado a la citada
planta de montaje de automóviles de matriz francesa localizada en la
Zona Franca de Vigo), aunque también de productos energéticos

(importaciones vinculadas a la puesta en marcha, en 1964, de una re-
finería de petróleos en A Coruña) y del sector pesquero.

(19) Se excluye Japón porque se incluye en el campo de países
OCDE no europeos.

(20) No se debe olvidar que las importaciones gallegas en el
sector de productos energéticos se situaban en un 13 por 100 de las
importaciones totales.
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I. INTRODUCCIÓN

Parafraseando una afirmación incluida en el guión
en una conocida película, no hay duda de que en las
cajas de ahorros, «vivimos tiempos interesantes».

Tiempos interesantes que vienen definidos por el
necesario mantenimiento de una multitud de equili-
brios, muchos de ellos muy inestables, pero que tienen
un denominador común: se nos exige una posición
proactiva, un «no dejar pasar» ni «un estar por estar»;
se nos exige mucho más que un mero «interés» por
todo lo que sucede a nuestro alrededor.

Y son muchos los tipos de equilibrios. Equilibrios
en posicionamientos estratégicos para los que, por un
lado, se hace preciso cultivar áreas de actividad, de ne-
gocio y de mercados que serán los referentes del futu-
ro del pasado-mañana, pero, a la vez, nos es obligado
seguir demostrando que somos también en el presente
entidades de alto rendimiento.

Equilibrios entre un querer y un sentir allegado a
nuestras comunidades de origen, pero, lógicamente
alentados por un precisar y un necesitar abordar nue-
vos mercados, incluso extranjeros, en los que debemos
transmitir un ser uno más de dicho entorno.

Equilibrios entre un deseo de volcar en nuestro en-
torno una cada vez mayor actuación de obra social, y,
una conveniencia y obligatoriedad de fortalecer nues-
tras estructuras patrimoniales para ser referentes de
solvencia y, con ello, afrontar los retos derivados de la
expansión.

Y también equilibrios entre desarrollar un papel 
—importantísimo— en la intermediación financiera, con
exquisita profesionalidad sobre a quien se conceden
préstamos y en qué se materializan nuestras carteras
de inversión, y, establecer —no tanto— nuestras prio-
ridades (que son muchas), sino tener un tratamiento
más que especial, con aquellas actividades o sectores
económicos que tienen un protagonismo o incidencia
relevante en el desarrollo endógeno de los entornos
que consideramos más próximos.

Es en este último juego de equilibrios en donde qui-
siéramos ahora centrarnos. Inevitablemente, tocare-
mos aspectos en los que el hecho mismo de abordar
nuevos negocios o el efecto inducido por la obra social
ya serán, por sí, elementos dinamizadores de las eco-
nomías locales. Pero, además, quisiéramos, en el co-
metido de la presente publicación, realizar un esbozo
sobre hasta dónde y como realmente las cajas de aho-
rros podemos constituirnos en agentes verdaderamen-
te dinamizadores de las economías de una región, o,
en nuestro caso particular, de una eurorregión como la
conformada por Galicia y la región Norte de Portugal.

II. UN DESARROLLO BASADO 
EN EL CONOCIMIENTO

Los tiempos están cambiando, para todos, y para las
cajas de ahorros también. Sirva de muestra un campo
en el que las cajas siempre han mostrado una gran
sensibilidad: la tecnología. Antes hacíamos constantes
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financiera y ofrecer un tratamiento especial a determinadas ac-
tividades económicas. En este sentido, el articulo aborda hasta
dónde y cómo las Cajas pueden constituirse en agentes dina-
mizadores de la economía de una región, y, en particular, de la
eurorregión Galicia-Norte de Portugal.

Palabras clave: cajas de ahorros, sistema financiero, desarrollo
regional, eurorregión Galicia-Norte de Portugal.

Abstract

After benchmarking the multiple equilibriums that have to be
achieved by the Savings Banks in the proactive position required
of them in today’s world, the study focuses on what lies between
playing a major role in financial intermediation and offering spe-
cial handling of certain economic activities. In this respect, the
article addresses to what extent and in what way the Savings
Banks may act as promoting agents for the economy of a region
and, in particular, of the Galicia-North Portugal Euroregion.

Key words: savings banks, financial system, regional develop-
ment, Galicia-North Portugal Euroregion.

JEL classification: G21, R11.



requerimientos para que la tecnología aportase solu-
ciones a planteamientos del mercado; hoy, las solu-
ciones tecnológicas, en muchas ocasiones, van muy
por delante de la utilidad operativa de sus prestaciones
y son dichas capacidades las que abren la puerta a
nuevos productos, a nuevos servicios o a nuevas for-
mas de hacer, llegar y conocer a nuestros clientes. De
hecho, la cartera de productos, la presencia en unos
mercados, la adecuada definición de unos procesos o
la disposición de una determinada estructura orgánica,
han pasado de ser elementos altamente estratégicos y
diferenciales a elementos sine quibus non: su idonei-
dad se da por supuesta en cualquier entidad que pre-
tenda alcanzar y mantener el éxito en su gestión.

En este sentido, intangibles como la imagen, el com-
promiso con el cliente, la implicación responsable con
el entorno y los colectivos más desfavorecidos, …, van
convirtiéndose en elementos verdaderamente diferen-
ciales en la percepción realizada por nuestros merca-
dos objetivo. Y puertas adentro, este cambio de per-
cepciones externas ha de generar también giros en la
forma de entender nuestro negocio y en la realización
de propuestas, tanto financieras como no financieras,
para con el entorno.

Sin duda que uno de los intangibles más «realiza-
ble» es el conocimiento, en sus dos vertientes. El co-
nocimiento de carácter interno que, adecuadamente
estructurado, es la base de una imprescindible mejora
continua, y, por otra parte, el muy importante papel
que las cajas de ahorros han de desempeñar en pro-
mover en su entorno la difusión del conocimiento. En
este último sentido, tanto a través de actuaciones en el
marco de su obra social, como por intervención directa
en aspectos relacionados con el negocio (tanto crediti-
cio como de mercados), nuestras entidades han asu-
mido un papel relevante, en muchos casos, incluso

como agente interfaz entre diferentes agentes econó-
micos en el marco de interacción que debe existir entre
el mundo universitario, investigador y formativo en ge-
neral, con el mundo empresarial y las administraciones
públicas.

En esta interacción, el conocimiento de mercados y
sectores de lo más diverso, la experiencia acumulada
por una muy extensa base histórica de relaciones y
de situaciones de éxito y de fracaso, la continua nece-
sidad de equilibrar objetivos de ejecución en el corto
plazo con proyectos de largo alcance y, sobre todo, el
constante pálpito de la realidad de un mercado y de
unas necesidades sociales, nos acredita como «enti-
dades del conocimiento», consideración que ya está
siendo reconocida en múltiples foros, convenciones,
proyectos e iniciativas de muy diversa índole.

III. PARTIENDO DE UN ESCENARIO

Las cajas de ahorros españolas nos estamos mo-
viendo actualmente en un escenario económico carac-
terizado por determinadas variables relevantes que, ine-
vitablemente, condicionan nuestros comportamientos.

1. Tasas de crecimiento del PIB español con rit-
mos superiores a la media resultante de los países de
la UE, aunque, de momento, con un patrón muy sesga-
do hacia el sector construcción y empujado por una
elevada demanda interna, que ha situado a España
como la séptima economía del mapa mundial de los
países industrializados. Esta situación general tiene
sus matices en la notable diferencia de crecimiento en-
tre unas comunidades autónomas y otras, lo que, sin
duda, ha marcado el crecimiento de algunas de nues-
tras entidades y la planificación de la expansión de
muchas de ellas (gráfico 1).

202

GRÁFICO 1

EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERIOR BRUTO

Fuente: Banco de España e IGE.
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2. La reducción de la tasa de paro y los creci-
mientos en los niveles de empleo, también influencia-
dos por sectores como la construcción y los servicios,
que, aunque están derivando hacia una mejora en la
tasa de temporalidad de los contratos, siguen mante-
niéndola en niveles superiores a los que serían desea-
bles, obligando, en muchos casos, a modificar patrones
de funcionamiento en la concesión de créditos perso-
nales e hipotecarios, confiados en los crecientes pro-
blemas que hoy día las empresas tienen para retener o
conseguir incorporar talento, lo que hace que para al-
gunos colectivos dicha temporalidad ya no sea un fac-
tor especial de riesgo.

3. La excelente evolución de los mercados bursá-
tiles, apoyados a su vez en un alto grado de solvencia y
rentabilidad del sector empresarial en su conjunto, ha
ofrecido para nuestras entidades un marco de trabajo
que, además de animarnos a participar en estos mer-
cados y vernos beneficiados por notorias plusvalías
(para nuestros clientes y para nosotros mismos), ha
posibilitado la generación de nuevos productos y ser-
vicios, coherentes con la creciente cultura financiera
(gráfico 2).

4. El mantenimiento durante los últimos cinco años
de bajos tipos de interés, sin duda, ha sido motivador
de un crecimiento económico que, por lo que respecta
a nuestros balances, ha posibilitado un crecimiento ex-
ponencial de nuestras carteras de riesgo, tanto en el
ámbito de las familias como en el de las empresas
(bien por la vía crediticia, bien por la vía de participa-
ciones accionariales).

5. Aunque existen comunidades autónomas, como
la gallega, en la que su incidencia todavía es reducida,
lo cierto es que el notable incremento de los flujos in-
migratorios, y su incorporación hacia determinado tipo
de actividades, ha favorecido —en el área local— el
crecimiento económico y, en el cómputo global, ha
mantenido las tasas de envejecimiento de la pobla-
ción tradicionalmente residente. Estos movimientos
han traído consigo la necesidad de articular nuevos
modos y formas de relación para atender adecuada-
mente a estos colectivos que se han incorporado a la
masa laboral de nuestro país, y si antes estábamos
acostumbrados (sobre todo en el caso gallego) a reci-
bir importantes remesas de emigrantes en el exterior,
hoy en día, el servicio más demandado ya es el con-
trario: las remesas de fondos hacia el exterior, lo que
está derivando en la necesidad de fortalecer las rela-
ciones con nuestros agentes en los países de origen
de estos nuevos clientes (gráfico 3).
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GRÁFICO 3

EVOLUCIÓN POBLACIÓN EXTRANJERA
(Porcentaje sobre el total)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística e IGE.
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IV. LAS PARTICULARIDADES 
DE LA ECONOMÍA DE GALICIA 
Y EL NORTE DE PORTUGAL

Las consideraciones anteriores, en mayor o menor
medida, también son compartidas por la eurorregión
que conforman Galicia y la región Norte de Portugal, si
bien existen algunos factores diferenciales que hacen
que para nuestra Caja sea precisa una visión especial
basada en el compromiso que tenemos con esta tierra
y sus gentes.

Una descripción, más o menos sintética, de las de-
bilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades que
define la realidad económica de Galicia (trasladable
en su mayoría al Norte de Portugal) sería la descrita en
el cuadro núm. 1.

Y ante dicho diagnóstico estratégico, ¿cuál debe ser
la orientación que habremos de darle a nuestras actua-
ciones tanto en el terreno financiero como en el terreno
social? A continuación se enuncian acciones y pro-
puestas que en Caixanova hemos desarrollado o esta-
mos desarrollando en coherencia con este diagnóstico.

Cimentando la proactividad desde 
las fortalezas...

Fomentando una mejora en la cualificación del ca-
pital humano, empezando en los segmentos más jóve-
nes de la población:

— Formando futuros profesionales a través de la
Escuela de Negocios y la Escuela para las Administra-
ciones Públicas.

— Complementando el tejido educativo gallego con
nuevos centros de formación profesional, avalados por
la experiencia de más de 50 años en este terreno.

— Estableciendo ámbitos de colaboración y vincu-
lación con las universidades gallegas.

— Ayudando a la generación de empleo directo e
indirecto de calidad a través de instrumentos como las
becas de iniciación profesional.

Aprovechando la disponibilidad de sectores produc-
tivos con capacidad de arrastre e integración vertical:

— Tomando participaciones significativas en el ca-
pital de empresas situadas en sectores estratégicos
(automoción, transporte, telecomunicaciones …).

— Innovando con nuevos productos y servicios
orientados a la financiación de proyectos.

— Priorizando y orientando la red comercial y los
objetivos por los que ésta se guía, de manera que el
peso de la inversión crediticia materializada en el sector
empresarial sea significativamente relevante.

— Participando en fórmulas conjuntas de capital
riesgo y business angels (Unirisco, Uniemprende, Vigo
Activo, Red Bang, …).

— Manteniendo el criterio de que «diferentes sec-
tores pueden, claramente, suponer diferentes compro-
misos».

Apoyando a los importantes núcleos de actividades
empresariales ligadas a la explotación de recursos en-
dógenos:

— Diseñando y participando en proyectos de in-
puts intangibles (Project finance).

— Avanzando cualitativamente en procedimientos
que la sociedad consideraba inmutables, pero que 
realmente no lo son: «el paso de cazadores y recolec-
tores al cultivo industrial (acuicultura)».

— Invirtiendo en participaciones empresariales en
sectores de alto valor ecológico.

— Apoyando a institutos de investigación dedica-
dos a aportar propuestas en la explotación equilibrada
de los recursos.

204

CUADRO NÚM. 1

Debilidades

• Insuficiente dotación de infraestructuras.
• Desequilibrios territoriales y bajo grado de articulación del

tejido productivo.
• Limitada capacidad financiera de las PYME.
• Notables déficits en I+D+i y escasa capacidad de innova-

ción de las empresas.

Fortalezas

• Elevada cualificación relativa del capital humano en los
segmentos más jóvenes de la población.

• Disponibilidad de sectores productivos con capacidad de
arrastre e integración vertical.

• Importantes núcleos de actividades empresariales ligadas a
la explotación de recursos endógenos.

• Sistema financiero autóctono solvente y dinámico.

Amenazas

• Envejecimiento y estancamiento demográfico.
• Fuerte dependencia de sectores maduros sensibles a la

competencia internacional.
• El principio del fin de los fondos comunitarios. Reducida ca-

pacidad de atracción de inversión extranjera.
• Sector servicios poco desarrollado con baja especializa-

ción.

Oportunidades

• Alto potencial de desarrollo de la oferta turística.
• Tendencia a la clusterización y a la competencia en deter-

minados sectores.
• Incremento de la transferencia de conocimientos vía coo-

peraciones entre universidades y empresas.
• Dimensión: La eurorregión como mercado con más de

6.000.000 de consumidores.



Poniendo nuestra propia visión en un sistema finan-
ciero por sí mismo autóctono, solvente y dinámico:

— Promoviendo la descentralización financiera y el
desarrollo multipolar.

— Impulsando la proximidad, la valoración del ries-
go y la asignación eficiente de los recursos.

— Fomentando la competencia, la eficiencia y la
solvencia.

— Participando en los movimientos de capitales re-
sultantes del proceso de globalización.

Ayudando a aprovechar las oportunidades...

Alentando sobre el elevado potencial de desarrollo
de la oferta turística:

— Realizando y/o apoyando al desarrollo de pla-
nes estratégicos sectoriales.

— Poniendo de manifiesto la relevancia del patri-
monio histórico-artístico-cultural gallego, incluso a tra-
vés de actuaciones propias.

— Participando en proyectos de infraestructuras tu-
rísticas de elevado alcance (náutica, golf,..).

— Apoyando la realización de macroeventos de
gran notoriedad: Xacobeo, la Vuelta al Mundo 2005, 
etcétera.

Siendo proactivos en la ya conocida tendencia a la
clusterización y a la coopetencia en determinados sec-
tores:

— Estando presentes en las propuestas que a nivel
gallego se están realizando en torno a la idea de «me-
tadistrito industrial».

— Participando e impulsando la labor de los clus-
ters, transmitiendo el principio de conocimiento de la
coopetencia, tan presente en las cajas de ahorros.

— Reforzando las políticas industriales de corte re-
gional y local.

— Promoviendo la cooperación horizontal intraem-
presarial.

Impulsando y divulgando la transferencia de cono-
cimientos a través de la cooperación entre universida-
des y empresas:

— Creando foros estratégicos.

— Tendiendo puentes universidad-empresa: como
por ejemplo la participación en el proyecto de la Ciudad
Tecnológica.

— Prestando en todo momento y a muy diferentes
niveles nuestra capacidad de asesoramiento e infor-
mación.

— Llevando a múltiples foros procedimientos de tra-
bajo ya implementados en nuestras unidades formati-
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GRÁFICO 4

DISTRIBUCCIÓN DE LA CARTERA DE INVERSIÓN CREDITICIA SECTOR CAJAS
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vas: observando las mejoras prácticas y el aprendizaje
a través del método del caso.

Creyendo en una realidad geográfica como la cons-
tituida por la eurorregión, que supone un mercado de
más de 6.000.000 de consumidores:

— Fomentando los flujos comerciales intrafronteri-
zos.

— Participando en fondos de inversión para pro-
yectos de la eurorregión.

— Consolidando nuestra presencia en Portugal a
través de una red comercial con una clara orientación
empresarial.

— Invirtiendo directamente en empresas muy inte-
gradas en la realidad social y económica portuguesa.

Con realismo, haciendo patentes 
las amenazas…

Frente al envejecimiento y estancamiento demográ-
fico:

— Desarrollando acciones, en muchos casos en el
ámbito social, que incidan en la mejora de la calidad de
vida y el bienestar social.

— Facilitando el acceso a determinadas tipologías
de servicios en los pequeños municipios (de zonas ru-
rales del interior).

— Posibilitando la adecuación a nuevas demandas.

— Potenciando sectores referentes, como puede
ser la «industria» de la cultura.

Dada la fuerte dependencia de sectores maduros
sensibles a la competencia internacional:

— Aportando el diseño y apoyando la implementa-
ción de planes de viabilidad.

— Atemperando los procesos de reconversión.

— Realizando actuaciones verdaderamente esta-
bilizadoras del ciclo económico.

— Aportando servicios avanzados orientados a las
empresas.

Ante el «principio del fin» de los fondos comunitarios
y la baja capacidad de atracción de inversión extran-
jera:

— Participando directamente o bien con apoyos es-
pecíficos en proyectos desarrollados al amparo de
iniciativas europeas: Leader, Proder, Equal, Interreg, 
etcétera.

— Colaborando con aportaciones de fondos com-
plementarios a los recursos privados requeridos.

— Canalizando eficientemente las ayudas a em-
presas.

— Llevando a cabo colaboraciones institucionales.

Con un sector servicios poco desarrollado con baja
especialización:

— Siendo agentes demostrativos de modernidad
del sistema financiero.

— Sirviendo de guía a través de la realización y
seguimiento de planes estratégicos.

— Desarrollando igualmente una industria auxiliar
de servicios: proveedores, consultoras, etcétera.

— Adoptando medidas específicas de estimulación
de la industria del ocio (por ejemplo: centros comer-
ciales que viabilizan infraestructuras rotacionales).

Y no olvidando afrontar las debilidades…

Ante la necesaria aceleración del proceso de dota-
ción de infraestructuras:

— Participando activamente en proyectos de redes
de comunicaciones y telecomunicaciones.

— Apoyando proyectos con elevados periodos de
maduración de la inversión, difícilmente abordables por
otras iniciativas privadas.

— Impulsando y promocionando el desarrollo urbano.

— Colaborando con las administraciones públicas
en macro proyectos regionales.

Contra los desequilibrios territoriales y el mejorable
grado de articulación del tejido productivo:

— Facilitando instrumentos que posibiliten una ver-
dadera inclusión financiera.

— Contribuyendo a la cobertura espacial de nece-
sidades de OBS y de red de oficinas, con una capilari-
dad de acciones y de presencia que, en muchas oca-
siones, no cumpliría eficientemente los criterios de
rentabilidad y/o productividad exigibles por otras enti-
dades (mapa 1).

— Creando capital social: como por ejemplo la red
de centros culturales y sociales activos a lo largo de
toda la comunidad autónoma.

— Facilitando la cohesión e integración con la so-
ciedad civil, participando en múltiples proyectos e ini-
ciativas que ayudan, sin duda, a la identificación terri-
torial.

Frente a la limitada capacidad financiera de las
PYME ante procesos de inversión y/o reestructuración
de pasivos:

— Diseñando apoyos específicos a los procesos
de modernización de las empresas, con una especial
dedicación a la empresa familiar.

— Asesorando y alentando procesos de privatiza-
ciones y salidas a bolsa de empresas referentes.

— Desarrollando programas de ayudas a empren-
dedores.

— Reduciendo los riesgos de credit crunch.
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Conocidos los déficits en I+D+i y la todavía escasa
capacidad de innovación de las empresas:

— Promoviendo la innovación interna continua a
través de la rápida y masiva utilización de las tic´s, tan-
to en procesos internos como en la interrelación con el
mundo empresarial en las actividades y servicios fi-
nancieros.

— Impulsando la innovación tecnológica empresa-
rial, divulgando, concienciando, formando y animando a
las empresas a dar pasos en este sentido.

— Respaldando a sectores punteros en nuevas tec-
nologías, a través de convenios específicos y actua-
ciones divulgativas y demostrativas ante el resto de
las empresas y la sociedad en su conjunto.

— Apoyando la creación y desarrollo de parques
tecnológicos.

Dicho listado de acciones y propuestas, podría ser
una lista de voluntades o deseos ante un diagnóstico
realizado pero, en esencia, el papel participativo que le
asignamos a la labor de nuestra Caja para con su en-
torno tiene su base en un más que justificado argu-
mentario que vamos a ir asociando, si se nos permite
la osadía, con determinadas conceptualizaciones de-
sarrolladas en el campo de la teoría económica:

— A la hora de abordar las debilidades derivadas
de los desequilibrios territoriales (y de otros tipos) que
se generan en una economía (y que en ocasiones se
agudizan como consecuencia de la especialización en
la exportación de bienes que requieren grandes canti-
dades de factores productivos abundantes en deter-
minadas áreas) existe la creencia de que siempre es
posible obtener estrategias óptimas para la mayor par-
te de los agentes participantes, teniendo en cuenta
que siempre habrá decisiones tales que ningún agente
cambiará en tanto otros agentes no cambien las suyas
(lo que pudiera parecerse a la definición de equilibrios
de Nash en los modelos Hecksher-Ohlin), cumplien-
do, de esta forma, un papel integrador del ámbito terri-
torial de la eurorregión Galicia-Norte de Portugal que
las cajas pueden desempeñar con sus apuestas por el
fortalecimiento del tejido empresarial de las zonas en
las que actúan, conjugando la localización de las pro-
ducciones de las empresas en aquellos territorios que
presenten una ventaja comparativa del factor nuclear
de sus explotaciones con los beneficios derivados de
las oportunidades de movilidad que ofrece el mercado
interregional.

— Si bien todos los agentes insisten en la necesi-
dad de un mayor esfuerzo en las inversiones en I+D+i,
siempre surgen dudas sobre si la materialización de
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este esfuerzo tiene sus resultados en el corto o en el
largo plazo; probablemente, para esta área del conoci-
miento, sería aplicable el modelo de crecimiento de
Solow, en cuanto a la evidencia de la incidencia de
actuaciones sobre ciertas variables tecnológicas, que
se traducen en un notable crecimiento del estado o de
una determinada región. En este sentido, el apoyo a la
implantación de mejoras tecnológicas cruciales para
el desarrollo del tejido productivo a través del asesora-
miento, la formación, o la prestación de servicios infor-
máticos mediante empresas participadas o colabora-
doras, son actividades en las que las cajas pueden y
deben estar presentes.

— Ante las amenazas que para la economía supo-
ne disponer de una población cada vez más depen-
diente, de las apuestas que desde las cajas hacemos
tanto en materia de bienestar social como en disponi-
bilidad de servicios para un entorno muy capilar, tam-
bién les son aplicables modelos basados en el método
de los multiplicadores de Lagrange, en esa necesidad
de optimización de múltiples variables, sujetas a ciertas
restricciones, que resultan tan familiares a las cajas
(que deben maximizar una función de bienestar social
sostenible sujeta a la obtención de un resultado —be-
neficio— mínimo que garantice la continuidad de su
solvencia).

— Por su parte, en el área de las amenazas que se
ciernen sobre los teóricamente denominados «sectores
maduros», acostumbrados a ritmos vertiginosos, tanto
de crecimiento como de caídas de producción, preci-
samente en las cajas debería imperar un sentido de ci-
clo económico mucho más largo (en línea con la teoría
de ciclos largos de Kondratiev), lo que, sin duda, otorga
a estas entidades un papel de estabilizador del ciclo
económico para atemperar procesos de reconversión e
implementación de planes de viabilidad.

— En cuanto a la mejora de las capacidades de la
gestión empresarial, la toma de participaciones indus-
triales por parte de las cajas es uno de los elementos
que podrían coadyuvar a mejorar la famosa q de Tobin,
que mide la relación entre el valor de los activos y el
coste de adquisición de los mismos a través de la co-
laboración en aquellos procesos de toma de decisiones
que impliquen la elaboración previa de complejos pla-
nes de negocio en los que las cajas tienen una amplia
experiencia analítica derivada de su continua activi-
dad, tanto en los mercados financieros como en los
de financiación crediticia, fortaleciendo los procesos
de creación de valor de las empresas en las que están
presentes. 

— Está más que demostrado que las actuaciones
de las cajas de ahorros en determinadas áreas, lejos
de desplazar a las inversiones tradicionales, producen
un efecto de complementación y mejora en éstas: las
apuestas formativas realizadas (en educación directiva
empresarial y en formación profesional) han servido
de ejemplo y motivación para la generación de nuevas
propuestas por parte de otros agentes, públicos y pri-
vados: la demostración inversa de los efectos crow-
ding-out, donde las cajas, lejos de «expulsar» a las
iniciativas públicas o privadas en determinadas áreas

de los ámbitos financiero y social de su actuación, las
fortalecen y complementan.

— Adicionalmente, por sí mismo, la fortaleza del
propio sistema financiero, basada en la pluralidad de
las instituciones, aporta solvencia al conjunto del siste-
ma económico a través de los beneficios que los con-
sumidores y el propio mercado obtienen de ello: los
resultados derivados de las mediciones realizadas a
través del índice Herfindhal Hirschman nos colocan en
condiciones competitivas; no se detecta, tampoco en
Galicia, que el poder de mercado de una entidad fi-
nanciera local pueda conducir a prácticas de monopo-
lio, en gran parte gracias a la existencia de dos cajas
que amplían las posibilidades de elección de los con-
sumidores, sean éstos economías familiares, empresas
o instituciones.

— En el área de las oportunidades es preciso creer
que, aunque el objetivo último de la economía como
ciencia es la competencia perfecta, los caminos para
llegar a ella no son siempre únicos. Probablemente,
los teóricos economistas que conceptualizaron la Ley
de rendimientos decrecientes como uno de los pilares
que permite llegar a la competencia perfecta, se olvi-
daron de una variable: la transferencia y divulgación
del conocimiento, que conlleva la invalidez de dicha
norma, generando continuamente nuevos posiciona-
mientos de equilibrio y desequilibrios en los merca-
dos; recuérdese la notable discusión de estos años
sobre qué países realmente están generando mayores
ventajas con una globalización teóricamente diseñada
para eliminar diferencias. En este sentido es plausible
afirmar que los centros de conocimiento (universida-
des, escuelas de negocios…) algunos de los cuales
han nacido y están integrados en la obra social de las
cajas son por el potencial de aportación que están en
condiciones de realizar al desarrollo sostenido de la
eurorregión, las mayores fábricas con que cuenta
nuestra comunidad.

V. LOS CÍRCULOS VIRTUOSOS DE LA 
ACTIVIDAD DE UNA CAJA DE AHORROS 
Y LOS EJES DE LA SOSTENIBILIDAD 
EN EL PROCESO DE CREACIÓN 
DE VALOR AÑADIDO DE LAS CAJAS 
AL DESARROLLO REGIONAL

Volviendo a la consideración del mantenimiento de
delicados equilibrios a que se hacía referecia al inicio
del artículo, y antes de entrar de lleno en las claves que
han de guiar la aportación de valor añadido de las ca-
jas al desarrollo regional, conviene tener presente el ya
conocido diagrama de los «círculos virtuosos de la ac-
tividad de las cajas de ahorros», que nos atrevemos a
completar con otro circuito: en el área de reversión,
pero mucho más ligado a las consideraciones de cre-
cimiento y rentabilidad que al de acción social, se en-
cuentra la implicación de las cajas en los procesos de
desarrollo regional que (en el caso particular de áreas
que disponen de un desarrollo económico manifiesta-
mente mejorable), provoca, en muchos casos, actua-
ciones en las cajas de ahorros dirigidas a la potencia-
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ción de las capacidades endógenas y/o desarrollo de
acciones de estabilización de caída del ciclo productivo
(implementando medidas específicas y personalizadas
que ayuden a resolver, con una óptica de medio plazo,
cada problemática).

El circuito virtuoso descrito (gráfico 5) da pie para
abordar los ejes de sostenibilidad en el proceso de
creación de valor añadido de las cajas en el desarrollo
regional, que, desde nuestra óptica, esquematizamos
en once propuestas:

1. Crecimiento y rentabilidad sostenibles

Nunca hemos de perder la perspectiva sobre el
entorno en el que nos movemos. Se hace imprescin-
dible la guía de un plan estratégico que establezca re-
tos de crecimiento y rentabilidad sostenibles en el lar-
go plazo…

2. Eficiencia y solvencia

... que sólo se conseguirán si se instrumenta una es-
tructura organizacional (en su más amplio concepto)
eficaz y, sobre todo, eficiente, que convierta sus capa-
cidades (de todo tipo) en una entidad solvente, no sólo
en números, sino también en sensación percibida por
nuestros clientes …

3. Profesionalidad y rigor

… labor en la que nuestro equipo humano tiene mu-
cho que decir: su formación continua, la capacidad de
escucha interna y externa, la adecuada transmisión de
las necesidades, los proyectos, las sugerencias, ..., se-
rán algunas de las bases fundamentales de una im-
prescindible profesionalidad …

4. Equilibrio en las apuestas por ahorro y por in-
versión

… porque todos hemos de estar preparados para
múltiples retos, de todo tipo, en una economía globali-
zada que, si bien ha venido cargada de múltiples ven-
tajas (nuevos procesos, nuevos mercados, infinitas po-
sibilidades), también se ve más afectada por factores o
variables antes impensables, que pueden poner en
riesgo necesarios equilibrios de toda índole…

5. Innovación tecnológica

… para lo que hemos de disponer de las más sofis-
ticadas técnicas no sólo operativas, sino también de in-
terpretación de los movimientos del mercado, de reso-
lución de procesos internos, de continua innovación
en productos y servicios, de sistemas de información
de gestión, …
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6. Participaciones empresariales

… porque, lo que hacemos, lo que transmitimos, en
dónde invertimos o por lo que apostamos, es mucho
más importante que lo que a simple vista pudiera de-
cir un balance o un cuadro financiero: no sólo aporta-
mos disponibilidades financieras; aportamos conoci-
miento, credibilidad, confianza, desarrollo a nuestro
entorno …

7. Internacionalización

… incluso el entorno ahora más alejado geográfi-
camente, en el que hemos redescubierto además de
grandes oportunidades en el área de negocio, que
nuestro modelo es coherente y sabe hacerse un hue-
co más que relevante en sociedades económicamen-
te mucho más desarrolladas que nuestra cuna de ori-
gen …

8. Cooperación y competencia

… si bien no hemos de perder nunca nuestras raí-
ces, nuestro último sentido de ser, la brújula a utilizar
cuando faltan otras referencias, siendo conscientes
de que, en muchos casos, hemos de abordar retos
en los que no debemos estar solos: es preciso que es-
tablezcamos colaboraciones con otras instituciones,
ya sea por su mayor conocimiento de las problemáti-
cas concretas, o porque habrá que afrontar proyec-

tos en los que una mayor dimensión y masa crítica se-
rán variables relevantes…

9. Asesoramiento e información

… aprendiendo de dichas experiencias para un de-
sarrollo interno pero, sobre todo, divulgando a nuestro
entorno todo este proceso de aprendizaje, nuestra va-
loración sobre las problemáticas económicas —y no
tan económicas—, en un ejercicio de compromiso res-
ponsable con el crecimiento…

10. Obra Social

… no sólo de aspectos cuantitativos, sino también
de la «cualidad» de nuestras gentes, de nuestros co-
lectivos diferenciales, a través de propuestas en el te-
rreno social, cultural, formativo, de capacitación de las
personas, de apoyo a los sectores productivos y al fo-
mento del empleo, de desarrollo de una red de centros
sociales en la que todos —y cada uno— se sientan
partícipes y protagonistas …

11. Transparencia y buen gobierno

… de una realidad y, sobre todo, de un sentir, guiado
por un exquisito cumplimiento no sólo de unas normas
(que es imperativo) sino también de un compromiso
de responsabilidad social que supera cualquier informe
o cualquier decálogo.
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ESQUEMA 1

VISIONES COMPARADAS MÁS ALLÁ DE LAS SINGULARIDADES: 
LA VISIÓN IDEAL DE LA PLANIFICACIÓN

Contribución eficaz y fuertemente
comprometida con el desarrollo

socioeconómico y la mejora del bienestar

Sobre la base de una CULTURA cuyo valor básico reside en

La consideración de las personas como principal activo
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I. INTRODUCCIÓN

No es fácil establecer un modelo de análisis parale-
lo, y mucho menos comparativo, entre las políticas y
modelos de desarrollo que se llevaron a cabo en Gali-
cia y en la Región Norte de Portugal (RNP)en los últi-
mos años, y en especial desde su integración conjunta
en la Comunidad Europea en 1985, momento en el
que ya casi se puede decir que inician el proceso de
construcción de una eurorregión.

En 1991 ambas regiones deciden constituir una co-
munidad de trabajo, a semejanza de las ya existentes
en otras regiones fronterizas de Europa, que debía im-
pulsar aquel proceso y servir para encauzar y coordinar
las actuaciones encaminadas a favorecer el reencuentro
de las dos comunidades sociales en todos aquellos
ámbitos que pudiesen contribuir a la construcción de un
nuevo espacio territorial. De esa forma, y a lo largo de
estos últimos quince años, se fometaron reuniones re-
gulares de agentes sociales (empresarios y sindicatos),
de asociaciones culturales y deportivas, y se crearon
instrumentos de apoyo institucional a esta dinámica.

Sin embargo, y como se explicará más tarde, el ma-
yor obstáculo que aparece en una visión panorámica
del proceso en estos años es justamente la notable
diferencia competencial y decisoria entre las adminis-
traciones de uno y otro lado del río Miño, que no están
jugando el papel impulsor y dinamizador que se pensó
en un principio. De hecho, los datos apuntan a que
fueron otros los agentes movilizadores de voluntades
de trabajo conjunto, y que hay entidades público-priva-
das con mayor protagonismo en el desarrollo de la eu-
rorregión y, en consecuencia, también en el desarrollo
integral de ambas regiones.

II. BREVE CARACTERIZACIÓN
SOCIOECONÓMICA DE LA EURORREGIÓN

Galicia y la Región Norte de Portugal constituyen
probablemente, y con independencia del enfoque utili-
zado para el análisis, uno de los espacios socioeconó-
micos mejor definidos de Europa. Tanto si considera-
mos los trazados geográficos o geo-morfológicos como
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si atendemos a los culturales o lingüísticos, o incluso a
los indicadores demográficos y económicos, encontra-
mos un espacio de elevada homogeneidad y con evo-
luciones que, aun condicionadas en el pasado por de-
cisiones no siempre consonantes con sus intereses,
guardan una notable semejanza si son analizadas des-
de una perspectiva histórica (Pardellas, 2000).

Este espacio, localizado en un territorio marcada-
mente periférico (separado de las grandes redes de
infraestructuras y de comercio europeas), centró en
los últimos sesenta años su desarrollo productivo en
especializaciones sectoriales tradicionales. Su actividad
empresarial está basada en la existencia de agentes
económicos y sociales emprendedores, de dinámicas
locales y de una organización territorial sustentada en
una red de ciudades medias y pequeñas.

La eurorregión formada por Galicia y por la Región
Norte de Portugal constituye un espacio transfronterizo,
localizado en el Noroeste de la Península Ibérica, ocu-
pando una superficie de 50.800 km2. Utilizando la no-
tación estadístico-administrativa de la UE, engloba doce
NUT III: en el lado gallego, las provincias de A Coruña,
Lugo, Ourense y Pontevedra, y en el lado portugués,
las subregiones de Minho-Lima, Cávado, Ave, Grande
Porto, Tâmega, entre Douro y Vouga, Douro y Alto Trás
os Montes.

Podemos observar notables diferencias entre las
dos regiones que, sin embargo, no impiden objetiva-
mente un proceso de reconfiguración territorial y so-
cioeconómica contemplada a medio plazo. En el ámbi-
to demográfico, la densidad de población de Galicia
es mucho menor que en la RNP, lo que podría inter-
pretarse como un resultado del fuerte descenso de la
natalidad en la última década, menos acusado en las
áreas rurales del Norte de Portugal. Sin embargo, el fe-
nómeno más relevante del mismo período fue el acen-
tuado éxodo rural, que en datos estimativos explica
cerca del 20 por 100 del crecimiento de las ciudades.

En el ámbito económico observamos también el no-
table efecto en la estructura del empleo de las áreas in-
dustriales en la RNP, mientras que el proceso de ter-
ciarización es más acusado en Galicia. Aun así, no es
fácilmente explicable el diferencial de la población en
paro entre las dos regiones, que apunta, en el enfoque

de algunos estudios, a la precarización del empleo
como resultado de los últimos cambios en la normativa
laboral española (VV.AA., 2004).

III. PLANIFICACIÓN Y TERRITORIO: APUNTES
PARA EL DEBATE

Uno de los cambios más importantes que tuvieron
lugar en la teoría del desarrollo económico en los últi-
mos veinte años es la formación de un nuevo paradig-
ma que se conoce como «desarrollo endógeno». En un
escenario caracterizado por la incertidumbre, por el
aumento de la competitividad en los mercados y por el
cambio institucional, surgieron paralelamente, sobre
todo en los sistemas urbanos de dimensión media, for-
mas más flexibles de acumulación y regulación del ca-
pital, que caracterizan a los procesos de crecimiento y
cambio estructural, y que, desde principios de los años
noventa se convirtieron en el instrumento preferente
de la política industrial y regional.

La aparición espontánea e independiente de este
fenómeno propició, por un lado, la reducción de los ni-
veles de inestabilidad del sistema y, por otro, permitió
contextualizar los procesos de globalización en el mar-
co del desarrollo territorial. La idea fuerte del nuevo
paradigma es que el sistema productivo de los países
crece y se transforma utilizando el potencial de desa-
rrollo existente en el territorio (en las regiones y en las
ciudades) por medio de las inversiones que realizan las
empresas y los agentes públicos, bajo el control cre-
ciente de la comunidad local.

El desarrollo endógeno persigue satisfacer las ne-
cesidades y demandas de una población local por me-
dio de la participación activa de esa comunidad local
en los procesos de crecimiento económico. No se trata
tanto de mejorar la posición del sistema productivo lo-
cal en la división internacional y nacional del trabajo,
como de lograr el bienestar económico, social y cultural
de la comunidad local en su conjunto. Esta nueva es-
trategia intenta por tanto desarrollar los aspectos pro-
ductivos y potenciar además las dimensiones sociales
y culturales que afectan al bienestar de la sociedad.
Desde ese enfoque, el territorio pasa a ocupar un papel
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CUADRO NÚM. 1

PRINCIPALES INDICADORES DE LA EURORREGIÓN GALICIA-REGIÓN NORTE 
(Datos de 2002 homologados para Galicia y la RNP)

Unidad Región Norte de Portugal Galicia Eurorregión

Área total................................................................ km2 21.278 29.575 50.853
Población residente................................................ Millares 3.658 2.696 6.354
Densidad poblacional ............................................. Hab/km2 171,9 91,2 125,0
Población empleada en agricultura y pesca........... Porcentaje 11,4 12,7 11,9
Población empleada en industria ........................... Porcentaje 33,8 19,7 26,7
Población empleada en construcción..................... Porcentaje 9,5 13,2 11,3
Tasa de desempleo ................................................ Porcentaje 7,7 12,9 10,4

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Galego de Estadística y del Instituto Nacional de Estadística de Portugal. Páginas: www.ige.xun-
ta.es, www.ine.pt, www.galicia-nortept.org



de agente de transformación y no un simple soporte de
los recursos y de las actividades económicas, ya que
las empresas y demás actores del territorio interactúan
entre sí, organizándose para desarrollar la economía y
la sociedad (Vázquez Barquero, 1999).

No siendo objetivo del presente artículo profundizar
en el debate sobre el desarrollo endógeno, resulta re-
levante una breve visión sobre éste, dado que, por un
lado, una gran parte de los recursos de las regiones
son básicamente endógenos y, por otro lado, es raro
encontrar análisis críticos sobre el tipo de estrategias
espaciales en los niveles más altos del gobierno, fuera
de los planes de desarrollo regional presentados por
los países europeos al FEDER (Coffey y Polèse, 1985;
Aydalot, 1986; Maillat, 1998). En España, por ejemplo,
este vacío ha dado lugar a serios problemas de inter-
pretación y aplicación de proyectos de desarrollo en los
que los planificadores no han considerado las caracte-
rísticas específicas del desarrollo de sectores (Valdés y
Ruiz, 1996). El problema crece si tenemos en cuenta
que el territorio estudiado pertenece a dos naciones, y
que mientras una de ellas tiene un nivel administrativo
regional (Galicia), la otra mantiene una única Adminis-
tración nacional (Portugal). Desde luego, hay intere-
santes análisis metodológicos de planificación sectorial
(Getz, 1986; Inskeep, 1991; Vera, 1997), pero sus prin-
cipales críticas apuntan a la fragmentación espacial
(Pearce, 1995) o a la excesiva relevancia de algunos
conceptos geográficos, como la interacción espacial
entre componentes o la jerarquía nodal, por su limitada
capacidad para identificar un modelo preferente del
uso del suelo y de los recursos (Fagance, 1995).

Tradicionalmente, el campo de interés de los planifi-
cadores ha estado muy vinculado a los usos residen-
ciales, comerciales e industriales, no siempre bien in-
terrelacionados, ignorando a veces que las actuaciones
propuestas implicaban a un elevado número de secto-
res económicos y, al mismo tiempo, que se interrela-
cionaban con diferentes usos del suelo. Por otra parte,
nuevos valores sociales que afectan a la conservación
ambiental o al desarrollo sostenible están influyendo
sobre las administraciones, y especialmente sobre los
planificadores (Busby y Curtin, 1999; Swarbrooke y
Horner, 1999), lo que tiene una notable relevancia en
las propuestas de metodologías, conceptos, modelos y
teorías para enfrentar con rigor los problemas del de-
sarrollo regional y dar las soluciones más adecuadas
para facilitar el diseño de nuevas estructuras producti-
vas. Esta necesidad es de singular importancia en el
territorio estudiado, que requiere respuestas prácticas
en la elaboración de un modelo de configuración es-
pacial que simplifique los flujos económicos y de capital
hacia, y dentro, de la eurorregión y, al mismo tiempo,
que ese modelo pueda ser aceptado por las dos admi-
nistraciones que gestionan las dos regiones, para que
exista coordinación entre sus actuaciones y los agentes
económicos perciban el sentido de un espacio común.

Desde mediados de los años setenta, y con la apro-
bación del FEDER, la literatura sobre planificación ha
crecido notablemente, existiendo un elevado número
de estudios y análisis críticos tanto sobre los modelos
de uso de los recursos como sobre los propios instru-

mentos de planificación (Campbell y Fainstein, 1996).
En la literatura podemos diferenciar los instrumentos
que se ocupan de la naturaleza de los procesos de pla-
nificación, centrándose en la decisión y la política, con
aportaciones muy relevantes de Getz (1986) y de Ins-
keep (1988 y 1991) que tienen una relativa importancia
para este trabajo, pero sólo como referencia metodoló-
gica. Por otra parte, son más numerosos los estudios
que proponen instrumentos funcionales, la mayoría des-
de un enfoque descriptivo, que en sus aportaciones
más interesantes para este artículo intentan explicar la
relación dinámica entre el comportamiento humano y
las formas de asentamiento, como podemos ver en el
modelo centro-periferia de Britton (1980), o en el análi-
sis de las pautas de comportamiento de agentes socia-
les aportado por Lundgren (1982).

Aunque centrado en el análisis de la planificación del
turismo como factor de desarrollo regional, otro enfo-
que es el análisis de los instrumentos normativos, bus-
cando la conexión entre valores humanos y formas de
asentamiento. Probablemente, los estudios de mayor
relevancia para este trabajo son los de Gunn (1972,
1993) alrededor del concepto de planificación regional,
proponiendo una región destino con cinco elementos
básicos: la definición precisa de los límites regionales, un
acceso desde los mercados con corredores de circula-
ción interna, unos complejos de atracción, un hinter-
land no atractivo y entradas a la región. Complementa-
riamente, Pearce (1995) sintetiza varios trabajos de
planificación y análisis desde la perspectiva de la evolu-
ción de los destinos, entre los que destacan el modelo
de evolución espacio-temporal, que incorpora los cam-
bios en el grado de participación local, y, con mucho
mayor interés para este estudio, los trabajos de Opper-
man (1993), sobre el papel de los turistas informales
para abrir una región destino a los mercados «forma-
les», y de Leiper (1995), quien identifica las característi-
cas y condiciones para que un destino sea atractivo.

A pesar de no contar con suficientes trabajos que
analicen los procesos de industrialización en el territo-
rio de la eurorregión, podemos afirmar con una base
razonable que, en las dos últimas décadas, la evolución
del sistema productivo, tanto en Galicia como en la
RNP se orientó hacia la producción de bienes transfor-
mados, generalmente productos industriales, por medio
de la organización flexible de la producción y el uso in-
tensivo de trabajo, lo que permitió una integración del
sistema productivo en la sociedad local. Por un lado,
las empresas están objetivamente condicionadas a 
cooperar entre ellas, debido a la forma de especializa-
ción que fue adoptando el sistema productivo local y a
que su reducida dimensión las fuerza a esta colabora-
ción para obtener las economías de escala necesa-
rias para competir. Además, las estructuras familiares y
las tradiciones locales, las estructuras y los valores so-
ciales y culturales, y los códigos de población favorecen
la dinámica de este modelo de industrialización, acer-
cando recursos humanos y financieros, facilitando las
relaciones laborales y sociales, y favoreciendo los in-
tercambios de bienes y servicios, formales e informa-
les, y la difusión de la información y el conocimiento por
la red de empresas y de organizaciones locales (Cadi-
ma, 1996; Pardellas, 2000).
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Esta visión no es ajena a la Administración, y así el
propio documento de formulación estratégica del Plan
2000-2006 de la Xunta de Galicia reconoce que los
procesos de industrialización endógena están firme-
mente enraizados en el territorio, surgieron en peque-
ñas y medianas ciudades de la mano de los empren-
dedores locales y, a lo largo del tiempo, fueron
acumulando un saber técnico, formaron sistemas rela-
cionales propios y consolidaron formas culturales au-
tónomas que explican su continuidad en el tiempo. Así
fue creándose un entorno económico e institucional
que proporciona a las empresas locales recursos, ser-
vicios y redes de cooperación que les permiten mejorar
su competitividad en los mercados (PEDEGA, 2000-06,
tomo I).

IV. LOS PROBLEMAS DEL MODELO
ADMINISTRATIVO

Apenas remontándonos al final de la última guerra
mundial, la primera institución europeísta que apostó
por la cooperación transfronteriza interregional fue el
Consejo de Europa, fundado en Londres en 1949,
que asentó el concepto de región como parte inte-
grante del  proceso de construcción europea, y que
dio pasos claros en esa dirección con la iniciativa de
crear en 1957 la Conferencia Europea de Poderes
Locales, denominada, desde 1994, Congreso de Po-
deres Locales y Regionales de Europa (Rojo, 1996),
fundando previamente, en 1971, la Asociación de Re-
giones Fronterizas Europeas, que más tarde daría lu-
gar a la Asamblea de Regiones de Europa (ARE) en
1987, desempeñando un papel determinante para
conseguir que, ya dentro del proceso de integración,
las regiones tuviesen representación institucional en la
UE mediante el Comité de la Regiones, sancionado en
el Tratado de Maastricht, en 1992.

El impacto concreto de este proceso en el área te-
rritorial del estudio presenta, sin embargo, diferen-
cias notables que afectan a la idoneidad del modelo
jurídico necesario para garantizar la operatividad del
diseño de políticas de desarrollo conjuntas en la eu-
rorregión. Destacaremos, en primer lugar, las diferen-
tes estructuras administrativas existentes: mientras
que España constituye actualmente un Estado dotado
de una gran descentralización política, normativa y
administrativa, Portugal es uno de los estados más
centralizados de la Unión Europea tanto política como
administrativamente. Este aspecto origina problemas
para incrementar la cooperación transfronteriza y
ahondar en una mayor integración eurorregional, al
aparecer una singular asimetría institucional en los
interlocutores que deberían activar, incentivar y ges-
tionar tal proceso.

Podemos ver así que Portugal crea en 1979 la Co-
missâo de Coordenaçâo da Regiâo Norte (CCRN, de-
nominada, a partir de 2003, de Coordinaçâo e De-
senvolvimento, CCDRN) sin competencias legislativas
ni autogobierno, pero con una muy importante capa-
cidad de acción por la gestión de fondos comunitarios
y por su papel de control y asesoramiento técnico a

los poderes locales en lo que respecta al desarrollo
regional (Domínguez y Venade, 2004). Siguiendo otro
modelo, España sanciona en la Constitución de 1978
el Estado de las autonomías, y por la Ley Orgánica de
1981 se promulga el Estatuto de Autonomía de Gali-
cia, que, en su art. 27, establece la competencia ex-
clusiva en la promoción y ordenación del turismo, lo
que aparecerá expresado más tarde, en 1997, en la
aprobación por el Parlamento Galego de la Ley de
Ordenación y Promoción del Turismo en Galicia, mo-
dificada en algunos conceptos por la Ley 10/2004,
del mismo nombre.

Partiendo de esta importante diferencia competen-
cial entre las dos regiones, el debate debe centrarse en
el actual proceso de cooperación y en su capacidad
para crear instrumentos válidos con el objetivo de coor-
dinar acciones institucionales comunes. Campesino
(1996), Cadima (1996) y Pardellas (2002, 2005) anali-
zan, desde la perspectiva geográfica y económica, el
proceso de evolución y las competencias de la Comu-
nidad de Trabajo Galicia-Norte de Portugal, creada en
1991 por la Xunta de Galicia y la Comissâo de Coor-
denaçâo da Regiâo Norte, como punto de partida para
la constitución efectiva de la eurorregión, y destacan al-
gunos resultados positivos en la nueva configuración
del territorio fronterizo, especialmente en lo que se re-
fiere a la accesibilidad física entre las dos regiones.

Desde otro enfoque, Domínguez y Venade (2004)
plantean dudas jurídicas en la operatividad del «acuer-
do» de creación de la Comunidad de Trabajo, subra-
yando que se trata de «un compromiso de carácter no
normativo, o sea, no tiene una naturaleza jurídica defi-
nida y mucho menos vinculante desde el  punto de
vista jurídico-internacioal» (p. 62). Para estos autores el
acuerdo expresa un compromiso de valor meramente
declarativo, e incluso la propia estructura orgánica de la
Comisión de Trabajo no incluye una disposición de ca-
rácter doctrinario que aclare las funciones de sus ór-
ganos de dirección. Con todo, reconocen que la firma
en Valencia en octubre de 2002, de la Convención en-
tre el Reino de España y la República de Portugal so-
bre Cooperación Transfronteriza (que entró en vigor el
1.o de enero de 2004, siendo conocida ya como Con-
vención de Valencia), abre un nuevo marco de coope-
ración a través de una «disciplina jurídica apropiada»
(p. 70), que impone un protocolo específico a las ins-
tancias y entidades territoriales que estén interesadas
en concretar aquella cooperación.

Pero en el momento actual, y ya con esta perspecti-
va histórica, el proceso presenta indudables avances y
aunque el propio término de «eurorregión» no corres-
ponde a un concepto jurídico suficientemente preciso
(Domínguez y Venade, 2004), en la terminología del
Consejo de Europa puede designar a cualquier acuer-
do de cooperación transfronteriza con el objetivo de
promocionar intereses comunes que beneficien a las
poblaciones de ambas regiones, por lo que el territorio
de la Comunidad de Trabajo puede considerarse en
rigor una eurorregión, y varios estudios académicos
así lo expresan (Herrero, 2002). Por otra parte, la in-
corporación a la Comunidad de Trabajo, en 2001, del
Eixo Atlántico, integrado por las dieciocho ciudades
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más importantes de ambas regiones, ha completado el
abanico de instituciones que pueden aportar una cola-
boración decisiva al funcionamiento efectivo de la eu-
rorregión.

V. EL MODELO  INSTITUCIONAL: LOS
PLANES DE DESARROLLO REGIONALES

Siguiendo las directrices europeas, tanto Portugal
como España han elaborado y presentado en Bruselas
desde 1990 varios planes regionales de desarrollo que,
en general, siguieron un guión muy semejante, aunque
con diferencias en la metodología que no siempre per-
miten una evaluación comparativa, especialmente por
el hecho de que los planes españoles son habitual-
mente una agregación de los elaborados por las co-
munidades autónomas, mientras que los portugueses
responden a una visión más central del desarrollo con
actuaciones periféricas.

Observando sucintamente la filosofía del Plan Es-
tratégico de Desarrollo Económico de Galicia 2000-
2006, dividido a su vez en diez ejes de intervención,
veremos que el primero y más detallado se refiere a la
“mejora de la competitividad y el desarrollo del sistema
productivo”, estructurado en dos líneas de actuación
que responden a dos enfoques distintos:

— Líneas de actuación horizontales, relacionadas
con el desarrollo general de la base productiva y que
incluyen medidas y programas dirigidos a mejorar el
entorno económico en que se llevan a cabo las activi-
dades, en el sentido de estimular su promoción exte-
rior, o bien adecuar su apoyo financiero

— Líneas de actuación sectoriales, diseñadas de
forma específica para complejos o agrupamientos de
actividades productivas, que se definen a partir de un
análisis dinámico desde su situación actual, teniendo
en cuenta su potencial y perspectivas de desarrollo

Sigue más tarde el documento presentando las ca-
racterísticas de los otros ejes de intervención, desde el
referido a la sociedad del conocimiento hasta el dedi-
cado a los equipamientos colectivos y de bienestar,
pasando por el ambiente, las redes de transportes, la
agricultura o el turismo (Xunta de Galicia, PEDEGA
2000-2006, Santiago, 1999).

En conjunto, el PEDEGA 2000-2006 constituye una
relación de propuestas con una coherencia razonable
en torno a la competitividad como eje fundamental de
sus objetivos a medio plazo, aunque los impactos ma-
croeconómicos de las medidas no aparezcan explica-
dos con la misma estructuración, lo que dificulta su
valoración ex post, incluso siguiendo la propia estima-
ción de resultados ex ante que contiene el documento.

Por su parte, el Plan Nacional de Desarrollo Econó-
mico y Social 2000-06 (PNDES), elaborado por Lisboa,
preconiza de forma genérica el cambio a un nuevo mo-
delo de crecimiento económico, basado en la poten-
ciación de los recursos humanos, el cual permitirá in-
crementar, de forma significativa, la productividad global
y crear empleos con niveles diferenciados de cualifica-

ciones, donde las altas cualificaciones incrementen de
forma considerable su ponderación. El PNDES se refiere
a la necesidad de definir objetivos a escala nacional
con la finalidad de que los partícipes sociales, con re-
presentatividad en las regiones, puedan participar en el
proceso de cambio del modelo de crecimiento econó-
mico, con especial referencia a:

— Aumentar el potencial de adquisición, difusión y
aplicación de Conocimientos.

— Ampliar y diversificar el cuerpo de Competen-
cias que se «arraiguen» en los respectivos territorios y
permitan dar mayor competitividad y productividad a las
actividades tradicionales y fijar nuevas actividades in-
cluidas entre las de mayor aceptación mundial.

— Extender y estudiar a fondo, las Conexiones con
otras regiones del país y con lugares del exterior, no
sólo con los sugeridos por una proximidad geográfica,
sino también con los que acaban quedando próximos
por la integración rápida del país en una economía
mundial organizada en torno del paradigma de Econo-
mía de Redes.

En el apartado relativo de forma específica a la RNP,
el PNDES identifica algunos de los puntos más rele-
vantes de articulación del nuevo modelo de crecimien-
to económico, así como algunas de las posibles ten-
siones que podrán ocurrir durante el período de
adaptación. Los de mayor relevancia se concentran en
las infraestructuras:

— Desarrollo acelerado de una red intermodal de
accesibilidad de alta calidad compuesta por facilida-
des aeroportuarias, marítimo-portuarias, de carreteras
y ferroviarias.

— Desarrollo de una unión rápida con Galicia, ya
fuerte y dinámica, y con Castilla y León.

— Ampliación de los servicios prestados a las em-
presas, confirmando la Región Metropolitana de Porto
como el principal centro de prestación de servicios en
el contexto del Noroeste Peninsular en la perspectiva
del desarrollo de la Sociedad de la Información.

Como es evidente, estos documentos fueron elabo-
rados entre 1998 y 1999 desde la perspectiva estricta
del desarrollo de cada región, no contemplando en nin-
gún caso el concepto de eurorregión (fuera de pun-
tuales referencias al programa europeo Interreg para la
mejora de las comunicaciones transfronterizas), por lo
que su análisis debe hacerse dentro de aquel enfo-
que. En todo caso, hay notables diferencias entre las fi-
losofías que inspiran ambos documentos, ya que mien-
tras el PEDEGA se orienta hacia la dinámica del sector
productivo, el PNDES hace un mayor hincapié en los in-
tangibles y en la mejora del capital humano como factor
de desarrollo.

Apenas se han publicado informes sobre el segui-
miento y los resultados de las actuaciones llevadas a
cabo sobre los dos territorios de acuerdo con aquellas
propuestas, pero se puede apuntar que las principales
transformaciones en la configuración económica y te-
rritorial de la eurorregión en los últimos cinco años, re-
lacionadas con los planes citados, se concentran en las

217



infraestructuras, que sin duda han supuesto una nueva
estructuración de la red viaria transfronteriza con im-
portantes efectos sobre el comercio y sobre las propias
relaciones sociales de ambas comunidades (Souto et
al. 2005).

VI. EL DESARROLLO URBANO COMO
ALTERNATIVA: LAS PROPUESTAS 
DEL EIXO ATLÁNTICO

En 1991 las ciudades de Vigo y Porto toman la de-
cisión de iniciar un proceso de colaboración institucio-
nal desde el ámbito local, poniendo en marcha una
asociación de ciudades de Galicia y la Región Norte de
Portugal, con el objetivo específico de formar un lobby
urbano para posicionarse directamente ante las autori-
dades comunitarias y lograr financiación dentro de los
programas del llamado Paquete Delors II, que había
supuesto la consolidación de la reforma de los fondos
estructurales comenzada con el Paquete Delors I, en
1988 (Domínguez y Venade, 2004).

La estructura del Eixo Atlántico queda consolidada a
partir de 1996 con dieciocho ciudades (nueve de cada
lado del río Miño), que, además de concentrar alrede-
dor del 62 por 100 de los habitantes del conjunto del te-
rritorio, integra a las principales ciudades, y a las de
mayor dinamismo institucional y económico, por lo que
en su evolución se ha convertido en una auténtica
agencia de desarrollo eurorregional.

Sus actuaciones fueron orientadas, en un principio,
a la mejora del capital humano y a la intensificación de
las interrelaciones sociales, con la celebración de se-
minarios, congresos y eventos culturales y deportivos,
pero en la etapa actual, y con el apoyo financiero del
Interreg III, la dirección del Eixo ha propiciado la reali-
zación de estudios con propuestas concretas de acción
de gobierno presentadas ante Madrid, Lisboa y Bruse-
las, consiguiendo que un gran número de ellas se con-
virtiesen en proyectos ejecutados o en ejecución a me-
dio plazo.

Uno de los más importantes fue el estudio-propues-
ta de un Plan de Infraestructuras del Eixo Atlántico,
elaborado en 2000, y que contemplaba una malla de
comunicaciones entre las ciudades del litoral y el inte-
rior, considerada idónea para el desarrollo de toda la
eurorregión. El Plan Galicia de 2003 tomó en conside-
ración casi dos terceras partes de aquella propuesta, y
sucesivas addendas al PNDES significaron la ejecución
de un elevado número de proyectos en el triángulo
Chaves-Peso da Régua-Bragança, y en su enlace con
la ciudad de Porto. Por otra parte, el proyecto ferroviario
eurorregional de alta velocidad entre A Coruña y Porto
fue considerado prioritario por Bruselas en las actua-
ciones previstas para 2007-2013.

Su última realización ha sido el Segundo Estudio
Estratégico de la Eurorregión, elaborado entre 2004 y
2005 con el enfoque de las nuevas prioridades defini-
das para la programación de los fondos estructurales
europeos en el citado periodo 2007-2013, sobre la
combinación de los objetivos de cohesión, competitivi-

dad y refuerzo de la cooperación en el interior de la
Unión Europea.

En la fundamentación de las propuestas de este es-
tudio se afirma que las ciudades del Eixo Atlántico, por
su imagen diferenciadora y por sus políticas de inter-
vención en el sistema urbano de la eurorregión, así
como por la dinámica de innovación que revelan, están
bien situadas para responder activamente a las opor-
tunidades que ofrece aquel nuevo marco financiero eu-
ropeo, por lo que deben profundizar en la cooperación
intermunicipal transfronteriza para alcanzar un mayor
protagonismo y representatividad en el proceso de ges-
tión de las políticas de desarrollo regional europeo
(Souto et al., 2005).

De forma muy sintética y resumida, algunas de las
propuestas más relevantes del estudio apuntan a que
sean las ciudades quienes lideren y dinamicen pro-
yectos como:

— Consorcios entre empresas e instituciones dentro
del ideario I+D, orientados a elevar la competitividad en
sectores concretos del sistema productivo de la euro-
rregión (acuicultura, mueble, enología).

— La misma idea en las tecnologías transversales
del ambiente y la sostenibilidad energética.

— Ciudades digitales, con el enfoque de atraer em-
presas de producción propia de software.

— El programa Minho Campus Party, donde se inte-
gran las universidades de Vigo, Santiago, Coruña y Min-
ho con la Associaçâo Industrial do Minho, con el objetivo
de generalizar la innovación digital en las empresas.

— Crear una imagen identificativa única de la euro-
rregión como destino turístico conjunto.

— Elaborar itinerarios con redes temáticas en los
dos ejes urbanos, litoral e interior, de la eurorregión.

Desde el punto de vista de la teoría del desarrollo en-
dógeno, parece clara la posición ventajosa de la inicia-
tiva urbana para liderar aquellos proyectos y, en térmi-
nos genéricos por extensión, el desarrollo conjunto de la
eurorregión. De hecho, la actual estructura urbana en
panorámica muestra un potente eje litoral que presta vi-
sibilidad a la columna vertebral del territorio, donde se
asientan las principales ciudades y, al mismo tiempo, las
redes de empresas que constituyen el motor del siste-
ma productivo, tal como puede verse en el mapa 1.

Por otra parte, y ya desde la perspectiva de las inte-
rrelaciones económicas establecidas desde las ciuda-
des como centros de producción y de negocio, puede
verse en el mapa 2 que las áreas metropolitanas de
Coruña-Ferrol y Vigo-Pontevedra-Vilagarcía, aparecen
en Galicia como los grandes núcleos que atraen e irra-
dian recursos y actividad económica. En medio de
ellas, la capital, Santiago, queda en una posición equi-
distante en correspondencia a su papel administrativo,
mientras que, en el interior, Lugo y Ourense tenderían
a cerrar un círculo de relación con las primeras.

En el caso de la RNP, la dinámica de aglomeración
del área metropolitana de Porto y los espacios de Bra-
ga-Barcelos-Famalicâo, y Vila Real-Peso da Regua,
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configuran el principal sistema de relaciones económi-
cas, que constituye a su vez el motor de su sistema
productivo, con lazos más débiles hacia el Norte en
Chaves y el Nordeste en Bragança.

Es obvio que las ciudades pueden promover, e in-
cluso liderar, proyectos de desarrollo, pero ahora mis-
mo, y por lo menos dentro de la realidad institucional y
administrativa de España y Portugal, en ningún caso
pueden dirigir o gestionar el desarrollo del conjunto de
la eurorregión. En ese contexto legal, el Eixo Atlántico
se integró en la comunidad de trabajo Galicia-Norte
de Portugal en 2002, con el objetivo de movilizar re-
cursos y darle un mayor impulso a este organismo,
que sí podría, en virtud de la Convención de Valencia
de 2004 citada más atrás, asumir el compromiso y un
cierto número de competencias, negociadas con los
gobiernos de ambos países, para elaborar y gestionar
un plan común de desarrollo, en el camino de afianzar
la construcción efectiva de la eurorregión.

VII. A MODO DE ELEMENTALES
CONCLUSIONES

Hemos hecho un breve recorrido en torno a la ca-
racterización y análisis de las dos principales políticas

de desarrollo regional que se llevaron a cabo en la eu-
rorregión en los últimos años. Los dos enfoques aplican
el concepto de competitividad a la problemática territo-
rial, desde diferentes ángulos metodológicos y con una
evidente diversidad administrativa y competencial, pero,
sin embargo, buscando en el fondo muy semejantes
objetivos.

La perspectiva aparentemente «micro» del modelo
urbano muestra en la práctica un elevado consenso
intermunicipal sobre los indicadores e instrumentos de
actuación institucional, que les ha permitido desbor-
dar, en la ejecución de determinados proyectos, sus li-
mitaciones competenciales, aprovechando mejor su
función de lobby para conseguir fondos y, en general,
una significativa financiación europea en todas sus in-
tervenciones.

Con todo, el objetivo común de la competitividad apa-
rece más asociado al enfoque «macro», que implica la
capacidad de una economía de transferir la producción
hacia actividades con mayor productividad (no sólo por
ventajas comparativas en recursos o tecnología) que
consigan a medio plazo una mejora de la posición en el
mercado internacional, un nivel más elevado de los sa-
larios reales de los trabajadores y, en suma, un incre-
mento sustantivo del nivel de vida de toda la población y
mayores y mejores oportunidades de empleo.
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MAPA 1

EL SISTEMA URBANO DE LA EURORREGIÓN

Fuente: Souto et al. (2005).
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MAPA 2

ÁREAS ECONÓMICAS Y COMERCIALES ENTRE LAS
CIUDADES DEL EIXO ATLÁNTICO

Fuente: Souto et al. (2005).
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Quizá la tendencia comentada de la conjunción y
convergencia actual de ambos enfoques dentro de la
Comunidad de Trabajo pueda aglutinar esfuerzos y
orientar la tarea conjunta de instituciones y empresas
hacia el desarrollo de la eurorregión. El tiempo será
testigo.
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I. INTRODUCCIÓN

De un modo extremadamente simplista, no hace
mucho se sostenía que la globalización venía a supo-
ner «el fin de la geografía», de forma mimética al in-
cumplido aserto del «fin de la historia». Las cosas
han evolucionado de manera muy distinta, hasta el
punto de que se ha inventado un neologismo para
evocar la relación dialéctica entre lo local y lo global:
«glocal». La posición de Krugman al respecto puede
representar el paradigma del interés de los econo-
mistas contemporáneos por el territorio, al tiempo que
su reivindicación como elemento analítico frente a la
pérdida de rigor que la economía, relacionada con la
geografía, habían sufrido en la década de los cua-
renta del siglo pasado (Krugman, 1999). En esta
perspectiva sigue planteándose la pregunta clásica:
¿Por qué unos territorios se han convertido en land-
marks emblemáticos y otros se quedan rezagados?
(Benko y Lipietz, 1994).

Asumiendo el riesgo que toda simplificación entraña,
las respuestas a la inquietud secular por el crecimiento
equilibrado (*) podrían resumirse así: a) la existencia de
un multiplicador regional de las actividades básicas
(de resonancias keynesianas), con efectos que se ma-
nifiestan en los impulsos dados por las exportaciones y
por el gasto público; b) la difusión de ganancias de
productividad, que recuerdan la modelización del cre-
cimiento acumulativo, y c) los efectos de competitivi-

dad. De manera general, el crecimiento regional reposa
sobre estos tres procesos acumulativos interconecta-
dos (Catin, 1995), que adquieren intensidad y formas
diferentes sobre el territorio en función de sus estruc-
turas económicas y no económicas. 

Una pregunta interesante es la que inquiere acerca
de cómo el gasto público puede afectar al crecimiento.
En primer lugar, el sector público ofrece bienes y ser-
vicios susceptibles de aumentar la productividad mar-
ginal del capital privado. A su vez, algunos subsidios
son capaces de corregir externalidades que se dan en
el mercado o favorecer las actividades de I+D, al tiem-
po que determinados gastos redistributivos ayudan a
conseguir una sociedad menos conflictiva.

Si somos más precisos, los gastos públicos pro-
ductivos, cuyo mejor ejemplo se encuentra en la in-
versión en sentido amplio, son los que convencional-
mente se relacionan positivamente con el crecimiento,
pero también influyen en ese sentido, aunque de un
modo indirecto, los gastos que tratan de remediar cier-
tas imperfecciones de mercado, como las que dificul-
tan la acumulación de capital humano (Galor y Zeira,
1993).

Por último, un elemento igualmente digno de consi-
deración es el endeudamiento del sector público, aten-
diendo a si se cumple o no la equivalencia ricardiana.
De no cumplirse, será crucial si el gasto financiado es o
no productivo. Por lo tanto, resulta muy relevante la
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composición del gasto, a efectos de crecimiento (Do-
ménech, 2004).

Planteadas así las cosas, de forma extremadamen-
te sintética, no cabe ninguna duda del papel que las
políticas de gasto tienen en el crecimiento regional.
Políticas que necesariamente estarán presentes, de
modo más o menos eficiente, en la amplia diversidad
histórica de las distintas etapas del desarrollo regional
de los diferentes países. Etapas que se caracterizan,
como hemos apuntado, por diversos efectos multipli-
cadores, de productividad y de competitividad (Deryc-
ke, 1992).

En lo que sigue, nos vamos a ocupar de la Región
Norte de Portugal desde esta perspectiva, para luego
referirnos a algunos aspectos relacionados con Galicia,
en el contexto de la eurorregión.

II. PORTUGAL, UNA REGIONALIZACIÓN
FRUSTRADA

Con la excepción de Azores y Madeira, llamadas
regiones autónomas, y cuyo estatuto tiene raigambre
política y cultural preconstitucional, Portugal es un país
unitario. En 1998 el gobierno de Guterres promovió un
referéndum sobre la regionalización, pero todo discurrió
en el seno de una gran confusión, ganando el «no», al
lado de una abstención superior al 50 por 100. Poste-
riormente, se procedió a impulsar grandes áreas me-
tropolitanas, comunidades urbanas y aglomeraciones
intermunicipales, manifestándose así los síntomas de
una regionalización agónica. En definitiva, en el estado-
nación más homogéneo de Europa, sólo se es cons-
ciente de dos tradiciones, la centralista y la municipa-
lista. El regionalismo no existe realmente en la tradición
portuguesa, y la historia de este país ibérico ni siquiera
documenta el fenómeno feudal (Gameiro, 2006).

Pero Portugal ha cambiado mucho en las últimas
décadas, tanto en su geografía humana como en la
económica. El interior se desertifica progresivamente,
al tiempo que la costa se congestiona. Se teme a la re-
gionalización, pero parece muy disfuncional continuar
con una simple desconcentración territorial. Las anti-
guas comisiones de coordinación regional, hoy recon-
vertidas en comisiones de coordinación y desarrollo
regional, carecen de poder político y el clamor contra
Lisboa es frecuente. Si en algún momento se da el
paso regionalizador, estas comisiones se constituirán,
probablemente, como el núcleo duro de las regiones.
Mientras tanto, es habitual que muchos achaquen al
poder central la pervivencia de los desequilibrios terri-
toriales.

Sigue habiendo, sin embargo, partidarios de regio-
nalizar el país, dando contenido político a esa descen-
tralización. Como también sigue presente, y aparente-
mente de forma mayoritaria, la corriente contraria. Se
trata, en conjunto, de un proceso alimentado por un
discurso político donde se cruzan, de forma a veces
convergente, las débiles voluntades de la periferia y
las fuertes resistencias del centro (Associaçao Nacional
de Municipios Portugueses, 2005).

III. LA REGIÓN NORTE DE PORTUGAL

Estamos en presencia de una región muy abierta al
exterior, hasta el punto de que exporta en torno al 45
por 100 del total de las exportaciones portuguesas. Tal
vocación ofrece ya alguna pista acerca de las priorida-
des que el sector público ha de asumir para reforzar su
capacidad competitiva. Las inversiones en accesibili-
dad, sea la clásica de las infraestructuras de transporte
o la servida por las telecomunicaciones, no admite dis-
cusión. Esto es tanto más cierto por cuanto la región es
marcadamente excéntrica. Aquella priorización no es-
conde para las autoridades portuguesas lo importante
de la relación con Galicia, y así se puede constatar en
sus planes para el futuro, aunque, eso sí, dibujando un
escenario en el que la ciudad de Porto acabe por con-
vertirse en el principal polo del Noroeste peninsular.

Algunas referencias nos permitirán encuadrar mejor
las características económicas de esta región. Así, su
PIB per cápita sigue divergiendo de forma sensible res-
pecto a la media europea, de la cual se sitúa a un 57
por 100, cifra muy distante de la que presenta la región
Lisboa y Valle del Tajo, por ejemplo, prácticamente en
la media de la Unión Europea.

Podría buscarse la razón de este atraso en la es-
tructura productiva del norte, con una fuerte implanta-
ción de actividades secundarias maduras, pero lo fun-
damental estriba en la baja productividad. El que
predominen pequeñas y medianas empresas no justifi-
ca el hecho de que su productividad sólo mejore los ín-
dices de los países de la ampliación. Aparece aquí,
de nuevo, una línea de intervención para las políticas
públicas.

Otro ámbito preocupante en la Región Norte de Por-
tugal (RNP) es el de la innovación. El territorio de mayor
vocación industrial registra uno de los peores indica-
dores europeos en I+D, tanto en el sector público como
en el privado, si bien ha mejorado algo en los últimos
años. El horizonte dibujado por políticos y empresa-
rios, que imagina a la región creando clusters en el
sector del automóvil, en la electrónica o en la biomedi-
cina, es bastante irreal si no se incrementa la dota-
ción tecnológica actual.

La RNP se encuentra, pues, ante la necesidad de
promocionar sus factores de competitividad, promo-
ción que ha de contar con las políticas públicas perti-
nentes, a las que habrá de servir el gasto financiado no
sólo por el presupuesto nacional, sino también por los
fondos europeos. Es éste un punto de fricción en el
que la región se siente, a veces, preterida por las deci-
siones de Lisboa, y uno de los elementos que juega a
favor de las tesis regionalizadoras.

Hay que hacer mención también de otra caracterís-
tica, cual es la persistencia de asimetrías intraterrito-
riales, ya que se producen disparidades importantes
entre los subespacios que componen la región, evi-
denciando una débil cohesión económica y social. Si
se desagregan los principales indicadores de desarro-
llo entre Trás-os-Montes y el resto de la región, por
ejemplo, puede identificarse un crecimiento a dos ve-
locidades (Oliveira y Cadima, 2003). Lo mismo podría
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decirse del Alto Douro. Y este retraso intrarregional no
lo es tanto por el problema de la accesibilidad o por la
provisión de ciertos servicios sociales, pues se ha
avanzado en esas áreas, sino que se debe más bien a
la ausencia de diversificación del tejido productivo y a
un ineficiente aprovechamiento de los recursos dispo-
nibles. En ese sentido, parece que los marcos de apo-
yo comunitario han tenido un efecto débil.

En cuanto a la población, el nivel de instrucción es
bajo (en torno al 80 por 100) en el intervalo de 25 a 64
años, sólo superado negativamente por las Azores y
Madeira, mientras que la media portuguesa se sitúa en
el 77 por 100. La comparación con los países de la UE,
incluso considerando los de la ampliación, es clara-
mente desfavorable para la Región Norte de Portugal.

La tasa de desempleo, que está por debajo de la
media europea (4,9 por 100), sufre un incremento re-
lativamente rápido, como consecuencia de la pérdida
de empleos en los sectores tradicionales. Si tenemos
en cuenta que las previsiones de aumento poblacional
colocan a la RNP como uno de los territorios de la UE
con expectativas más optimistas, la necesidad de crear
nuevos empleos queda patente.

Esta región ha asistido también a una fuerte urbani-
zación, que requiere políticas públicas dirigidas a dotar
al nivel local de más recursos y de una más cualificada
capacidad de gestión. La introducción de la filosofía
del «partenariado», involucrando a la sociedad civil en
las políticas urbanas y de sostenibilidad, se ha vuelto
también prioritaria. Porque ha de considerarse que
más del 40 por 100 del territorio regional está afectado
por un estatuto de protección de la naturaleza, debién-
dose transformar la potencial debilidad derivada de la
prohibición de ocupación residencial del suelo en una
fortaleza en términos de oferta «verde».

Por último, es significativa la baja densidad institu-
cional de la región, el escaso desarrollo de redes y
otros intangibles tan presentes en las sociedades con-
temporáneas.

IV. LA HACIENDA PÚBLICA PORTUGUESA

Como en otros muchos lugares, en Portugal preo-
cupa la tendencia creciente del gasto. Si en 1995 su-
ponía el 42,8 por 100 del PIB, diez años después al-
canzó el 47,8 por 100. Buscando al causante de este
sustancial incremento, nos encontraremos con el cre-
cimiento de las prestaciones sociales, que representa-
ron en ese período un aumento del 5,4 por 100 del
PIB (cuadro núm. 1). El déficit global nominal de las
administraciones públicas se situó en el 6 por 100 en
2005 (cuadro núm. 2). Y fueron los últimos cinco años
los que aportaron más desequilibrio a las cuentas pú-
blicas, a pesar de que en 2002 se implementaron polí-
ticas restrictivas. Pero la fase descendente del ciclo
agravó la situación, sin que los ingresos alcanzasen a
cubrir la brecha.

En cuanto a la deuda, Portugal tenía un stock, en
porcentaje del PIB, del 53,3 por 100, pero subió cinco
puntos en los años siguientes, situándose todavía por
debajo de la media del área euro (cuadro núm. 3).

Si se corrigiese el ciclo y se adoptaran determinadas
medidas extraordinarias, observaríamos una evolución
como la recogida en los gráficos 1 y 2, que evidencia
una política expansionista procíclica, seguida de medi-
das contracíclicas en 2002, para volver a la política de
expansión en 2005. 

El objetivo del gobierno a partir de 2006, y de acuer-
do con el Programa de Estabilidad y Crecimiento pre-
sentado en Bruselas, es lograr la consolidación presu-
puestaria, con la pretensión de que en 2008 se sitúe el
déficit por debajo del 3 por 100, y evitar así los proce-
dimientos por déficit excesivos. Claro está que, para
conseguir ese objetivo, los ingresos deben comportar-
se bien, y ahí hay una oportunidad para luchar más efi-
cazmente contra el fraude fiscal.

El gobierno portugués tiene como diana del recorte
del gasto, la reducción de los gastos de personal, a tra-
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CUADRO NUM. 1

GASTO PÚBLICO
(Porcentaje del PIB)

Consumo intermedio Gastos de personal Prestaciones sociales Transferencias corrientes Otros gastos Gastos totales

2000 2004 2005 2000 2004 2005 2000 2004 2005 2000 2004 2005 2000 2004 2005 2000 2004 2005

Área euro........ 4,7 5,0 5,0 10,4 10,4 10,4 21,2 21,8 21,9 1,7 2,0 2,0 8,2 8,4 8,3 46,2 47,6 47,6
Bélgica............ 3,2 3,6 3,7 11,5 12,0 12,2 21,3 23,2 23,1 1,9 2,3 2,3 11,2 8,4 8,8 49,1 49,5 50,1
Alemania......... 4,0 4,0 4,2 8,1 7,6 7,4 25,8 26,5 26,6 1,7 1,7 1,6 5,5 7,1 6,9 45,1 46,9 46,7
Grecia ............. 7,1 5,7 5,5 11,5 12,4 12,6 16,2 17,1 16,7 1,1 1,6 1,5 15,2 12,0 9,9 51,1 48,8 46,2
España ........... 4,3 4,8 4,8 10,3 10,1 9,9 14,3 14,3 14,1 1,3 1,5 1,6 8,8 8,1 7,8 39,0 38,8 38,2
Francia............ 5,2 5,2 5,3 13,3 13,4 13,4 22,1 23,4 23,7 2,3 2,8 3,0 8,7 8,8 8,8 51,6 53,6 54,2
Irlanda ............ 5,0 5,3 4,9 8,0 9,3 9,9 9,3 10,6 11,6 1,9 2,3 2,4 7,3 6,2 5,7 31,5 33,7 34,5
Italia ................ 5,0 5,4 5,5 10,4 10,8 11,0 18,7 19,6 19,9 1,1 1,5 1,6 11,0 10,5 10,2 46,2 47,8 48,2
Luxemburgo.... 3,2 3,3 3,8 7,5 8,3 8,2 17,2 20,2 20,4 2,9 3,7 3,6 6,9 7,7 8,3 37,7 43,2 44,3
Holanda .......... 6,1 7,1 6,9 9,6 10,0 9,9 18,3 19,7 19,5 1,6 1,9 2,0 8,0 7,9 7,4 43,6 46,6 45,7
Austria ............ 4,8 4,5 4,5 10,9 9,3 9,2 23,3 24,0 23,8 2,2 2,5 2,5 10,2 9,7 9,6 51,4 50,0 49,6
Portugal ......... 4,3 3,9 4,0 14,2 14,4 14,5 13,5 17,0 18,0 1,9 2,3 2,5 9,2 8,8 8,8 43,1 46,4 47,8
Finlandia ......... 7,9 9,1 9,4 13,0 13,6 13,8 17,8 18,7 18,8 2,3 2,6 2,8 7,3 6,3 5,9 48,3 50,3 50,7

Fuente: Eurostat.



vés de una reforma administrativa de alto coste político.
Esta rúbrica alcanzó en 2005 el 14,5 por 100 del PIB, el
valor más elevado del área euro. También las presta-
ciones sociales se verán afectadas por una reforma
del sistema de pensiones de los funcionarios y por la
reforma del régimen general de la seguridad social,
todo ello bastante complicado para el ejecutivo.

V. GASTO PÚBLICO Y CRECIMIENTO
REGIONAL

Citando de nuevo a Krugman, «la productividad no
lo es todo, pero en el largo plazo lo es casi todo». Y
volviendo a las teorías del desarrollo regional, consi-

deramos que se puede aceptar el binomio productivi-
dad-competitividad como elemento condicionante del
crecimiento en un contexto de globalización muy agre-
siva.

La industria asentada en el Norte de Portugal, al
menos buena parte de ella, presenta perspectivas de
débil crecimiento a largo plazo. Si la región no consigue
cambiar ese patrón de especialización, orientándolo
hacia actividades con más contenido tecnológico y más
competitivas, el futuro no será muy halagüeño. Esta
observación nos permite comentar algunos aspectos
del papel del Estado en el aumento de I+D.

En efecto, si se trata de investigación básica, los re-
tornos se dan a muy largo plazo y las empresas no es-
tán muy interesadas en financiarla. Por lo tanto, el ries-
go de crowding-out es muy bajo. Pero, incluso en otro
tipo de I+D, el esfuerzo privado suele ser escaso. Y allí
donde el gasto de las empresas en innovación y desa-
rrollo es alto, no suele sobrepasar la cuarta parte del
ideal (Conceiçao y Heitor, 2004). A su vez, los estí-
mulos a la demanda vía subvenciones o incentivos fis-
cales no dejan de plantear problemas: ¿hay o no susti-
tución de la financiación que las empresas estarían
dispuestas a hacer en cualquier caso?

Existe un elemento relacionado con la investigación
y el desarrollo: el capital humano. Los trabajadores
portugueses se benefician de una alta rentabilidad de
su educación: un año adicional de escolaridad se tra-
duce en un aumento de los salarios percibidos de un
11 por 100. Recordemos que en la RNP hay un por-
centaje alto de personas con poca formación, a lo que
habría que añadir un paro elevado entre los muy for-
mados, evidenciando la baja capacidad de absorción
por las empresas punteras allí asentadas.

El gasto público tiene, pues, un papel protagonista
en estos aspectos. En cuanto al I+D, haciendo un ma-
yor esfuerzo, mientras no se incorporen significativa-
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CUADRO NUM. 2

INGRESOS, GASTOS Y SALDO GLOBAL
(Porcentaje del PIB)

Ingreso total Gasto total Saldo global Variación de ingresos Variación de gastos Variación de saldo

2000 2004 2005 2000 2004 2005 2000 2004 2005 2005-2000 2005-2004 2005-2000 2005-2004 2005-2000 2005-2004

UE-25 ............. 45,7 44,4 44,9 44,9 47,0 47,2 0,8 –2,6 –2,3 –0,8 0,5 2,3 0,2 –3,1 0,3
UE-15 ............. 45,9 44,5 45,1 45,0 47,1 47,4 0,9 –2,6 –2,3 –0,8 0,6 2,4 0,3 –3,2 0,3
Área euro........ 46,3 44,7 45,1 46,2 47,5 47,5 0,1 –2,8 –2,4 –1,2 0,4 1,3 0,0 –2,5 0,4
Bélgica............ 49,1 49,4 50,1 49,0 49,4 50,0 0,1 0,0 0,1 1,0 0,7 1,0 0,6 0,0 0,1
Alemania......... 46,4 43,1 43,4 45,1 46,8 46,7 1,3 –3,7 –3,3 –3,0 0,3 1,6 –0,1 –4,6 0,4
Grecia ............. 47,0 42,0 41,8 51,0 48,9 46,3 –0,4 –6,9 –4,5 –5,2 –0,2 –4,7 –2,6 –0,5 2,4
España ........... 38,1 38,7 39,3 39,0 38,8 38,2 –0,9 –0,1 1,1 1,2 0,6 –0,8 –0,6 2,0 1,2
Francia............ 50,1 49,5 51,0 51,6 53,2 53,9 –1,5 –3,7 –2,9 0,9 1,5 2,3 0,7 –1,4 0,8
Irlanda ............ 36,0 35,2 35,5 31,6 33,7 34,5 4,4 1,5 1,0 –0,5 0,3 2,9 0,8 –3,4 –0,5
Italia ................ 45,3 44,3 44,0 46,0 47,7 48,1 –0,7 –3,4 –4,1 –1,3 –0,3 2,1 0,4 –3,4 –0,7
Luxemburgo.... 43,6 42,1 42,4 37,7 43,2 44,3 5,9 –1,1 –1,9 –1,2 0,3 6,6 1,1 –7,8 –0,8
Holanda .......... 45,5 44,5 45,4 43,4 46,4 45,7 2,1 –1,9 –0,3 –0,1 0,9 2,3 –0,7 –2,4 1,6
Austria ............ 49,8 48,8 48,0 51,3 49,9 49,5 –1,5 –1,1 –1,5 –1,8 –0,8 –1,8 –0,4 0,0 –0,4
Portugal ......... 40,2 43,2 41,8 43,1 46,4 47,8 –2,9 –3,2 –6,0 1,6 –1,4 4,7 1,4 –3,1 –2,8
Finlandia ......... 55,8 52,4 53,1 48,8 50,1 50,5 7,0 2,3 2,6 –2,7 0,7 1,7 0,4 –4,4 0,3

Fuente: AMECO.

CUADRO NUM. 3

DEUDA DE LAS ADMINISTRACIONES PÚBLICAS
(Porcentaje del PIB)

Stock de la deuda Variación del stock

2000 2004 2005 2005-2000

Área euro........ nd, 69,8 70,8
Bélgica............ 109,1 94,7 93,3 –15,8
Alemania......... 60,2 65,5 67,7 7,5
Grecia ............. 114,0 108,5 107,5 –6,5
España ........... 61,1 46,4 43,2 –17,9
Francia............ 56,8 64,4 66,8 10,0
Irlanda ............ 38,3 29,4 27,6 –10,7
Italia ................ 111,2 103,8 106,4 –4,8
Luxemburgo.... 5,5 6,6 6,2 0,7
Holanda .......... 55,9 52,6 52,9 –3,0
Austria ............ 67,0 63,6 62,9 –4,1
Portugal ......... 53,3 58,7 63,9 10,6
Finlandia ......... 44,6 44,3 41,1 –3,5

Fuente: AMECO.



mente las empresas a esta tarea. Y en el capital hu-
mano, prácticamente lo mismo. Se debe, sin embargo,
subrayar que una mayor eficiencia no requiere siste-
máticamente más fondos. Su adecuada utilización y
una buena organización pueden permitir ahorros signi-
ficativos, sin merma de los resultados. Por dar un dato
suficientemente ilustrativo del esfuerzo presupuesta-
rio a realizar, si Portugal aumentase su gasto en I+D
hasta el 1 por 100 del PIB, habrían de salir de sus Pre-
supuestos más de mil millones de euros.

Las infraestructuras de transporte, por su parte, tie-
nen una importancia crítica. El acceso a los mercados
de consumidores, de factores productivos, e incluso
de conocimiento, determinan cada vez más las deci-
siones de localización. Pues bien, a pesar de las evi-
dentes mejoras que en la región se han llevado a cabo,
todavía registra un índice de accesibilidad bajo. Y ése
es un campo clásico del sector público, que necesitará
recurrir a fórmulas de financiación distintas de las clá-
sicas para hacer más llevadera la carga. En Portugal se
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GRÁFICO 1

POLÍTICA PRESUPUESTARIA Y CICLO ECONÓMICO
(Ingreso y gasto)

Fuentes: INE y DGPE.
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GRÁFICO 2

POLÍTICA PRESUPUESTARIA Y CICLO ECONÓMICO
(Saldo y brecha del PIB)

Fuentes: INE y DGPE.
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ha estimado que la inversión realizada en infraestruc-
turas de transporte en los últimos veinte años, ha arro-
jado una tasa de rentabilidad anual cercana al 16 por
100, muy superior a la esperada para la inversión pri-
vada (Pereira y Andraz, 2004).

La inversión en infraestructuras de transporte tiene
también justificación en términos de reducción de de-
sigualdades territoriales, y ya dijimos que en la RNP
se da esta circunstancia no sólo respecto a otros terri-
torios del país, sino incluso en su interior.

Dos puntos que no deben ser olvidados cuando de
desarrollo se trata hacen referencia a las reformas en el
mercado de trabajo y en las instituciones. Y, aunque pa-
rezca extraño, ambos tienen relación con el gasto pú-
blico. Piénsese si no en el seguro de desempleo, en la
poca eficiencia del matching trabajador-empleador, en
la formación a lo largo de la vida (Traça, 2002), etcétera.
En el campo institucional, por su parte, resulta particu-
larmente necesario en Portugal mejorar la eficiencia
del sistema judicial, lo que requerirá esfuerzos finan-
cieros y de organización (Cabral y Bacelar, 2002).

Habiendo observado, siquiera fuese de manera muy
sintética, el escenario de las finanzas públicas portu-
guesas, justo es reconocer que el margen de maniobra
del Estado es reducido. Una política compatible con la
búsqueda de un mayor desarrollo regional requiere li-
beración de recursos, cosa no fácil. Algunas reformas,
sobre todo estructurales, afrontan obstáculos complejos.
Y de no llevarse a cabo, aunque las expectativas más
optimistas de crecimiento se cumpliesen, las inversio-
nes necesarias en las rúbricas que hemos comentado
difícilmente podrán hacerse. A ello hay que añadir que
el peso específico de Lisboa sigue siendo grande y, en
opinión de las regiones, con poca sensibilidad territorial.
Por lo tanto, las restricciones financieras parecen seve-
ras, y la política, muy dependiente del Gobierno central.

Esta visión quedaría, sin embargo, incompleta sin
hacer referencia a los fondos europeos. En 2007 se ini-
cia un nuevo ciclo que alcanzará hasta el año 2013.
Portugal es consciente de que todo parece indicar que
este nuevo período de programación comunitaria va a
ser el último con un volumen de transferencias signifi-
cativas para el conjunto del territorio nacional, por lo
que habrá de aprovecharlo al máximo.

El gran objetivo va a ser la competitividad, apoyada
en cuatro elementos: a) inversión empresarial selectiva;
b) educación y productividad, es decir, cualificación de
las personas; c) capacidad de atracción de los territorios,
y d) eficiencia de las instituciones públicas. Este objetivo
cuadrimensional ha de ser perseguido con instrumentos
y metodología relativamente diferentes: incremento del
conocimiento, de la tecnología y de la innovación; con-
centración de medios para conseguir masa crítica ope-
rativa y selectividad en la elección de acciones.

En este marco de fines y medios, el Gobierno por-
tugués aprobó las prioridades estratégicas y de siste-
matización de los programas operacionales temáticos y
regionales, que entrarán en vigor previsiblemente al
comienzo de 2007, iniciándose así una nueva genera-
ción de políticas regionales.

Debe decirse que la negociación portuguesa en
Bruselas tuvo buenos resultados. En cuanto al gasto
de cohesión, mantuvo el mismo montante que obtu-
viera en el último compromiso de Luxemburgo: 21.300
millones de euros. De esta cantidad, 2.143 millones
se destinan a transferencias para desarrollo rural y
pesca. Además, consiguió reponer la reducción de
los montantes para desarrollo rural con origen en el
FEOGA Garantía, que se habían considerado en la
primera propuesta de la presidencia británica. Esto
supone para Portugal unos 320 millones de euros
adicionales sin ninguna coparticipación nacional. Es
decir, 100 por 100 de financiación comunitaria, de la
que disfruta Portugal casi en solitario. También los
hábiles negociadores consiguieron flexibilizar la ab-
sorción de los fondos estructurales, beneficiándose
de una tasa máxima de cofinanciación del 85 por 100
en vez del 80, en FEDER, FSE y Fondo de Cohesión.
Estos aspectos son muy importantes para un país
como Portugal, embarcado en un proceso de consoli-
dación presupuestaria. Y, en fin, al margen de otras
cuestiones menores, también lograron que los pro-
yectos de partenariado público-privado, sean cofinan-
ciados por fondos estructurales y por el Fondo de Co-
hesión, siendo elegibles en su totalidad, es decir,
incluyendo la inversión pública y la privada. En defini-
tiva, una financiación en torno a los 22.500 millones
de euros, además de la aplicación de otras políticas
comunitarias. 

Esta aportación procedente de la Unión Europea
puede hacer más llevadera la angosta senda por la
que el gasto público ha de contribuir al crecimiento de
la RNP. Que la masa crítica financiera, en la nueva ter-
minología comunitaria, sea suficiente para lograr avan-
ces significativos va a depender, en último término, del
acierto en la elección de prioridades y de la voluntad
política de Lisboa al considerar a la RNP en el diseño
de su política regional.

VI. EL DESAFÍO DE LA EURORREGIÓN

Al introducir a la Comunidad Autónoma de Galicia en
este análisis, un hecho no económico muestra la esen-
cial asimetría de los dos territorios. Efectivamente, Ga-
licia pertenece a un estado fuertemente descentrali-
zado y Portugal no. Y esta característica institucional
tiene unas consecuencias de amplio alcance (Braga
da Cruz, 1992).

En su día, se creó una Comunidad de Trabajo Gali-
cia-Norte de Portugal, con el objetivo, entre otros, de
definir las prioridades de este territorio. Pero la capaci-
dad de trasladarlas a políticas públicas tropieza con la
realidad institucional que acabamos de mencionar. En
efecto, la Xunta de Galicia tiene competencias legisla-
tivas y de ejecución, mientras que el Norte de Portugal
se mueve en el terreno de la pura descentralización ad-
ministrativa. Del mismo modo, el Eje Atlántico, asocia-
ción transfronteriza formada por ciudades de ambos
lados de la frontera, realiza un trabajo voluntarista que
tropieza con muchas dificultades.
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No puede ocultarse que la eurorregión está formada
por un territorio geográfica y económicamente periféri-
co, con problemas destacables en materia de accesi-
bilidad, de competitividad y de crecimiento (Azevedo,
2004). Sin embargo, tiene una potencialidad de creci-
miento estimable. Con una superficie de algo más de
50.000 km cuadrados y una población superior a los
seis millones de habitantes, tanto Galicia como el Nor-
te de Portugal se han ido convirtiendo en economías
abiertas, con importaciones por valor aproximado de
7.100 mecus y exportaciones por 8.600. A ello hay que
añadir su fuerte complementariedad, con numerosos
ámbitos de partenariado natural. Sin embargo, en el
dominio de las infraestructuras con capacidad de ar-
ticular más eficientemente ambos territorios, las cosas
caminan con demasiada calma. Los enlaces ferrovia-
rios son muy anticuados, frenándose la intermodali-
dad, presionando el tráfico sobre la red de carreteras,
que ha mejorado. La política de puertos tampoco está
optimizada, y en cuanto al tráfico aéreo de mercancías,
sólo Porto parece tener claras las ideas. Digámoslo
en palabras de un alto cargo del Ministerio de Obras
Públicas, Transportes y Comunicaciones portugués:
«Neste domínio, a opçao española por un hub aero-
portuário en Madrid (Barajas) aliada à manutençao de
tres aeroportos regionais na Galiza, conduziu a uma si-
tuaçao de dispersäo de serviços que nâo tem permitido
a afirmaçao de un grande aeroporto regional».

Si a ello añadimos la asimetría en la disponibilidad
de suelo industrial, más abundante y barato en Portu-
gal, estaríamos en condiciones de dibujar un escenario
que carece de una estrategia logística, tan necesaria
en las economías actuales.

La mejora de las comunicaciones rápidas en el seno
de la eurorregión aceleraría, sin duda, el proceso de
conformación de un eje de crecimiento económico a lo
largo del litoral, reduciendo costes y aumentando la
eficiencia de las empresas y la movilidad de la pobla-
ción. 

En definitiva, la cooperación entre las autoridades
de la eurorregión debería atender de forma prioritaria a
la planificación territorial de todo aquello que sea de
interés común o esté en línea con la estrategia de con-
vergencia: transportes, medio ambiente, recursos natu-
rales, I+D, ordenación del territorio, etc. (Cancela, 2005).
Sin embargo, un conjunto de obstáculos puede ralenti-
zar la cooperación en la eurorregión. La prioridades na-
cionales acaban provocando, con frecuencia, una falta
de coherencia y de compatibilidad entre los diferentes
programas de gasto, sean estatales o europeos. Y si no
es en lo sustancial, puede serlo en los ritmos y en las
prioridades de ejecución. Pero, aun a riesgo de repetir-
nos, deben subrayarse las diferencias en las compe-
tencias políticas y administrativas entre ambas partes.

VII. CONCLUSIÓN

Portugal y España no pueden vivir de costas volta-
das. Los hechos, al comienzo tímidamente y hoy en día
de manera más afianzada, muestran que ese vivir de
espaldas es agua pasada, por más que persistan te-

mores infundados y actitudes «prepotentes» fuera de
lugar. Tras la entrada de ambos países en la Unión
Europea, ha quedado atrás la retórica desfasada de la
«tradicional amistad de los pueblos ibéricos» y tam-
poco refleja la realidad el viejo refrán portugués que
dice: De Espanha nem bom vento nem bom casamen-
to. Ello no quiere decir que, de vez en cuando, ante he-
chos puntuales, no deje de aparecer el viejo fantasma
del iberismo o de la Federación que defendió Teófilo
Braga.

Galicia, sin embargo, y en cierta medida, ha mante-
nido siempre con Portugal, muy especialmente con el
Norte, unas relaciones culturales y comerciales más in-
tensas, con el trasfondo, mítico o no, de la común cuna
céltica. La eurorregión, por tanto, tiene en la tradición
una argamasa que facilita las cosas, pero persisten
problemas que debilitan o retrasan el potencial de cre-
cimiento de este territorio. La desigualdad institucio-
nal se traduce en actores públicos con capacidades
de decisión y de gestión muy dispares. Por otra parte,
Portugal pasa por dificultades en sus cuentas públi-
cas que dejan pocos grados de libertad para empren-
der algunas políticas públicas indispensables para el
desarrollo de la Región Norte. El concurso de las ayu-
das comunitarias resulta muy necesario, pero no siem-
pre la lógica de Lisboa coincide con las prioridades re-
gionales. 

Galicia, a su vez, aun siendo un territorio excéntrico
respecto al núcleo de la Unión, se ha dotado de insti-
tuciones de autogobierno de relevancia crucial en su
modernización. Ello, sin embargo, no debe ocultar que
su capacidad inversora es bastante limitada a la hora
de afrontar determinados gastos, al tiempo que su po-
der de influencia sobre el Gobierno central no siempre
logra torcer la lógica de Madrid. El caso del tren de
alta velocidad es bien significativo. 

El trabajo llevado a cabo por la cooperación trans-
fronteriza ha abonado el terreno para que los gobiernos
de ambos países asuman en sus políticas aquellas
prioridades que faciliten el crecimiento de la eurorre-
gión. Entre ellas deberían privilegiarse determinadas in-
fraestructuras, la protección del medio ambiente, el ca-
pital humano y el gasto en I+D.

Todo ello sin perder de vista el nuevo escenario en
que se mueve la UE después de la ampliación, con el
centro de gravedad de la política de cohesión despla-
zado hacia el Este. Esto obliga a los gestores públicos
a seleccionar bien objetivos y medios, en la seguridad
de que los tiempos que se avecinan, si no peores, van
a ser al menos distintos a la hora de disponer de fon-
dos adicionales. 

NOTA

(*) No entramos aquí en la discusión acerca de si una uniforme
distribución espacial de la actividad económica es positiva, o no, para
el crecimiento económico.
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I. INTRODUCCIÓN

La financiación municipal es siempre asunto sus-
tantivo. Esta financiación depende de normas y deci-
siones de carácter general (Ley de Haciendas Locales,
Ley de Subvenciones, Ley de Estabilidad Presupues-
taria, etc.), pero también de políticas específicas ela-
boradas y aplicadas en el ámbito autonómico y provin-
cial. En este trabajo sólo nos referiremos a estas
últimas. En todo caso, anticipamos ya nuestra principal
conclusión al respecto: numerosos municipios galle-
gos funcionan hoy con un presupuesto muy reducido
porque tienen una fiscalidad reducida y desigual. Esta
situación, con largo recorrido histórico, exige realizar
cambios profundos en el sistema de ingresos, espe-
cialmente en tributación, subvenciones y urbanismo.
No se puede modernizar Galicia con municipios tan
débiles y descapitalizados. Avanzar en su normaliza-
ción financiera y su convergencia tributaria con res-
pecto a las cifras medias de los municipios españoles
es tarea urgente que exige cambios importantes en
competencias, recursos y eficiencia organizativa.

El trabajo se articula en cuatro apartados tras esta in-
troducción. El apartado II subraya la dimensión política
de los impuestos, tantas veces desconsiderada o igno-
rada. El III resume los principios teóricos que funda-
mentan el diseño y la funcionalidad de las haciendas lo-
cales, mostrando cifras y porcentajes de países
federales desarrollados de la OCDE. El apartado IV ana-

liza las cifras medias por habitante de los municipios ga-
llegos, distribuidos por estratos de población, a los efec-
tos de compararlas con las cifras españolas y las regis-
tradas en comunidades autónomas. También se
explicitan causas y efectos generados por los meca-
nismos financieros utilizados para atender las tensiones
del gasto, mostrando a su vez los deterioros económi-
cos, jurídicos y políticos que se derivan de esos com-
portamientos. El trabajo finaliza resumiendo,en el apar-
tado V, las ideas clave y anunciando líneas de reforma
destinadas a corregir los problemas mencionados.

II. LA DIMENSIÓN POLÍTICA DEL IMPUESTO

Los impuestos no son sólo instrumentos técnicos
de contenido económico y jurídico. La dimensión polí-
tica de la fiscalidad es tan relevante como ignorada o
subestimada por la población. Obviamente, los im-
puestos nacen, se modifican y mueren por decisiones
políticas. Pero la fiscalidad tiene, en las sociedades
democráticas, mucha más relevancia, que convendría
no ignorar.

La fiscalidad es esencial porque está asociada al
conjunto de servicios y prestaciones económicas que
configuran el Estado del bienestar. La fiscalidad racio-
naliza y disciplina al ciudadano porque le enfrenta al
coste que tienen las cosas que demanda. La fiscalidad
es importante porque responsabiliza a los gobiernos y

Resumen

La financiación municipal se concentra hoy, básicamente, en
dos bloques de ingresos; los procedentes de tributos propios,
que en general soportan los residentes de la jurisdicción, y los in-
gresos por transferencias y subvenciones que obtienen de otras
administraciones y que se sustentan en fiscalidad ajena. Refle-
xionar teóricamente sobre esta combinación de recursos, así
como sobre los efectos económicos e institucionales que genera,
constituye una parte del trabajo. La otra parte de éste analiza la
situación concreta del municipalismo gallego, para dar respuestas
al raquitismo presupuestario que lo caracteriza, a la inhibición fis-
cal que lo explica y a la política de subvenciones que lo reprodu-
ce, proponiendo finalmente algunas líneas de reforma.

Palabras clave: financiación municipal, presupuesto, subvencio-
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budget which defines it, the fiscal inhibition which explains this si-
tuation and the subsidies policy which reproduces it, finally pro-
posing some reforming lines.
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obliga a rendir cuentas. La fiscalidad es también varia-
ble solvente para cuantificar la solidaridad territorial,
al exigir que los ciudadanos de la jurisdicción realicen
primero esfuerzos tributarios similares a los que hace el
conjunto del país. Por otro lado, el patrón distributivo de
las cargas fiscales está siempre implícito en ese pacto
primario que la democracia establece mediante el pro-
ceso electoral.

Schumpeter insistía, hace más de ochenta años, en
que la cultura de los pueblos, su espíritu cívico y la
configuración de su política están siempre escritos en
su historia fiscal con más claridad que en ninguna otra
parte. El profesor Musgrave sostiene que los impuestos
son el precio de la civilización, mientras Turgot mantu-
vo una visión cínica de la fiscalidad que todavía perdu-
ra. La fiscalidad era para Turgot algo así como el arte
de desplumar al ganso; es decir, obtener el máximo de
plumas con el mínimo de graznidos posibles. Poste-
riormente, Nozick equipara impuesto progresivo a robo.
Hayek y Friedman transmiten sólo un odio amable a la
fiscalidad. Laffer afirma que es bueno reducir los tipos
impositivos porque aumenta la recaudación. El im-
puesto sobre el gasto de Kaldor y Meade se desvirtúa
al ignorar la tributación patrimonial. El triunfo del pen-
samiento neoliberal en materia tributaria es evidente.

Desde una perspectiva macroeconómica, la fiscali-
dad es un medio de extracción del excedente que en-
cuentra su lógica y funcionalidad en el propio sistema
de reproducción social. Además, la fiscalidad institu-
cionaliza valores, comportamientos y legitimidades di-
versas que permanecen en el tiempo. Por eso, las re-
vueltas fiscales son expresión y ejemplo elocuente de
crítica o de cuestionamiento que los ciudadanos hacen
del poder político establecido.

Quizá por ello a numerosos políticos y contribuyen-
tes les gusta instalarse en la ilusión fiscal, que es per-
cepción distorsionada de la realidad. Porque la ilusión
fiscal se provoca cuando los impuestos se esconden o
disimulan en los precios, cuando se retienen o exigen
en momentos placenteros o cuando la complejidad del
sistema tributario dificulta su cálculo agregado anual.
La ilusión fiscal se produce también si hay ruptura del
proceso presupuestario (disociación entre decisiones
de ingresos y gastos) o cuando se financia el gasto pú-
blico con subvenciones y deuda. Su efecto primario es
subvalorar el coste impositivo exagerando los benefi-
cios del gasto, aunque puede generar también efectos
contrarios.

Por eso, los ingresos de las haciendas territoriales
se pueden clasificar en tres grupos básicos: tributos,
subvenciones y endeudamiento. Estos ingresos expli-
can prácticamente el Presupuesto. Pero conviene re-
cordar que todo ello es fiscalidad. Las subvenciones
son impuestos que establecen las administraciones
que las otorgan, y el endeudamiento son impuestos
aplazados en el tiempo. Por eso, las haciendas territo-
riales se nutren de fiscalidad propia, fiscalidad ajena y
fiscalidad futura. Combinar de modo inteligente esas
tres fiscalidades constituye, a nuestro juicio, un aspec-
to sustantivo del diseño institucional que resulta básico
para estimular la eficiencia, la equidad y la calidad de la
democracia.

Como es fácil advertir, cualquier proyecto político
ambicioso, transformador de la realidad, necesita
siempre de una Hacienda pública solvente que lo
haga posible. Pero eso exige una fiscalidad transpa-
rente y comprensible para el ciudadano. Una fiscali-
dad fundamentada en los valores de justicia y acep-
tada como coste de oportunidad para la sociedad que
la soporta.

III. PRINCIPIOS DE LA TRIBUTACIÓN LOCAL

Después de la Ley 18/2001, de 12 de diciembre,
General de Estabilidad Presupuestaria (1), que intro-
duce notables restricciones al endeudamiento de las
administraciones públicas, los ingresos municipales se
pueden clasificar ya en dos grandes apartados: a) in-
gresos por tributos propios, que en general soportan
los residentes del municipio, y b) ingresos por transfe-
rencias y subvenciones, que son tributos soportados
por contribuyentes que no votan ni se benefician de los
servicios. O sea, los municipios se nutren hoy, en bue-
na medida, de ingresos que proceden de la fiscalidad
propia y de fiscalidad ajena (ambas financian, aproxi-
madamente, el 90 por 100 del Presupuesto). Y por eso
surgen interrogantes y preguntas lógicas o con sentido
común: ¿existe alguna combinación óptima de tributos
y subvenciones que maximice la eficiencia y la equidad
del presupuesto municipal? Y si así fuera, ¿qué razo-
nes fundamentan esa combinación?, ¿qué efectos eco-
nómicos o políticos produciría una «mezcla inadecua-
da» de recursos procedentes de estos instrumentos
financieros? Una respuesta sensata se encuentra en la
teoría económica del federalismo fiscal, así como en la
experiencia comparada que ofrecen los países federa-
les desarrollados de la OCDE.

En efecto, la teoría económica del federalismo fiscal
defiende un conjunto de principios básicos que diseñan
la estructura y funcionalidad de las haciendas territo-
riales (2). Estos principios son los siguientes: a) sufi-
ciencia financiera; b) autonomía y responsabilidad fis-
cal; c) equidad y solidaridad territorial; d) coordinación;
e) equilibrio presupuestario f) lealtad institucional, y 
g) transparencia.

Dejando ahora el principio de suficiencia financiera,
que después comentaremos, interesa subrayar que au-
tonomía y responsabilidad fiscal son requisitos esen-
ciales para impulsar el autogobierno; porque permiten
aumentar o reducir el presupuesto, decidir la estructura
del gasto, así como establecer patrones distributivos
de la carga tributaria. En este sentido, disponer de un
espacio fiscal propio (capacidad normativa y de gestión
sobre tributos locales) parece esencial, ya que favorece
la eficiencia, hace visible el coste de los servicios e in-
troduce disciplina en ciudadanos y gobernantes. Cuan-
do existe responsabilidad fiscal, los problemas locales
se resuelven normalmente dentro de la jurisdicción, no
reclamando más recursos a otros ni culpando a los de-
más de lo que suelen ser errores propios. Por eso, la
autonomía financiera y la responsabilidad fiscal exigen
que los ingresos por tributos propios sean siempre sig-
nificativos.
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El principio de solidaridad territorial se concreta en
dos ámbitos distintos. Uno es el formado por las llama-
das subvenciones de nivelación, que son recursos des-
tinados a cubrir las diferencias que se producen entre el
coste de los servicios obligatorios y los ingresos tributa-
rios obtenidos cuando se aplican esfuerzos fiscales si-
milares (King, 1988). El otro ámbito lo configuran las
subvenciones transitorias que atienden desequilibrios e
insuficiencias de carácter estructural. Ambas subvencio-
nes son consecuencia lógica de las diferencias que apa-
recen con la descentralización política y administrativa
(expresadas en términos de infraestructuras, equipa-
mientos y servicios), pero también incorporan efectos
que no deberían subvalorarse. Porque las subvenciones
socializan costes, redistribuyen rentas, generan ilusio-
nes fiscales sobre la gratuidad de los servicios públicos y
tienden a generar clientelas y paternalismos políticos di-
versos. Por eso, las subvenciones deben ser siempre
transparentes y regladas; y por eso su peso relativo en la
financiación municipal es factor decisivo para el cumpli-
miento y el desarrollo de los principios que defiende la 
teoría económica del federalismo fiscal.

El principio de coordinación y colaboración institu-
cional contempla al menos tres aspectos que deberían
considerarse. Uno es la participación y fragmentación
de tributos; otro es el endeudamiento, y finalmente es-
tarían los convenios de colaboración. Porque la com-
petencia fiscal y la exportación impositiva generan cos-
tes y efectos indeseados, y porque gestionar impuestos
compartidos puede aumentar también los llamados
costes administrativos y de cumplimiento. En todo
caso, estas cuestiones precisan siempre atención per-
manente y tratamiento profesionalizado. La disciplina y
la coordinación presupuestaria asociada a la deuda se
fundamenta en las políticas estabilizadoras, lo que exi-
ge también normas destinadas a regular directamente
la solvencia financiera de las entidades locales. Final-
mente, estarían los problemas derivados de los conve-
nios de colaboración, tan necesitados de regulación
solvente, así como de mayor transparencia y control.

Los principios de equilibrio presupuestario, lealtad y
transparencia, que suelen cerrar el diseño teórico de
las haciendas territoriales, se inspiran igualmente en la
lógica de la estabilidad y del federalismo fiscal. Así, el
equilibrio presupuestario actual se sustenta en objeti-
vos y normas del Pacto de Estabilidad y Crecimiento,
afecta a todo el sector público e introduce una saluda-
ble disciplina operativa. La lealtad institucional obliga a
que las entidades locales sean compensadas cuando
gobiernos o administraciones toman decisiones que
generan efectos negativos, además de propiciar la ne-
cesaria cultura de colaboración, Por último, interesa
recordar que los estados descentralizados deben ser
transparentes no sólo por elemental obligación demo-
crática, sino también por exigencia ineludible de efi-
ciencia funcional.

Finalmente señalaremos algunas ideas asociadas
al principio de suficiencia financiera municipal. Porque
si bien existen criterios e indicadores que logran apro-
ximaciones del coste de los servicios (población, su-
perficie, envejecimiento, etc.), también afloran o se evi-
dencian dimensiones subjetivas referenciadas al nivel

«deseado» o «correcto» de los mismos. En este senti-
do, las variables tiempo, dotación inicial, gestión efi-
ciente o esfuerzo tributario sostenido juegan papeles
decisivos (Álvarez Corbacho, 1995). Pero la crónica
insuficiencia financiera de los municipios españoles y
gallegos se explica además por ese eterno desajuste
estructural entre lo posible y lo deseable, entre lo que
se quiere y se puede, entre la presión del gasto y el
coste político del impuesto. La presión del gasto se
explica por razones de proximidad, por la existencia
de una legislación imprecisa y por la ruptura del proce-
so presupuestario (3). Los instrumentos financieros
disponibles para satisfacer esas demandas reiteradas
son varios: tributos propios, subvenciones, endeuda-
miento e ingresos por urbanismo. Pero los impuestos
tienen coste político, el endeudamiento está restringido
y el urbanismo ha sido en Galicia una ausencia lasti-
mosa. Por eso las subvenciones juegan aquí una papel
estratégico que debe analizarse con atención. Lo mis-
mo que externalizar servicios, falsear la contabilidad
municipal o gastar sin crédito ni procedimiento.

Por otro lado, la experiencia que ofrecen las entida-
des locales en los países federales de la OCDE es tam-
bién de sumo interés. Así, el porcentaje de ingresos tri-
butarios oscila entre 50 y 80 de los ingresos no
financieros, cifra similar a la que contabilizan los muni-
cipios españoles (gráfico 1). Pero ese porcentaje se
reduce de forma notable en la mayoría de los munici-
pios gallegos con población inferior a 50.000 habitan-
tes, ofreciendo así argumentos económicos y fiscales
para exigir su corrección. Por otro lado, conviene re-
cordar que el protagonismo institucional del sector pú-
blico local, medido en porcentaje de gasto consolidado,
es en España reducido (13 por 100), mientras que la ci-
fra media de los países federales desarrollados oscila
en torno al 19 por 100. (cuadro núm. 1). Estas diferen-
cias se acentúan todavía más cuando las comparacio-
nes del gasto se expresan en euros por habitante (4).
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GRÁFICO 1

INGRESOS TRIBUTARIOS MUNICIPALES 
EN PAÍSES FEDERALES 

(Porcentaje sobre ingresos no financieros)

Fuente: FMI y Ministerio de Hacienda.
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IV. LA FINANCIACIÓN DE LOS MUNICIPIOS
GALLEGOS

En los municipios gallegos menores de 50.000 ha-
bitantes (98 por 100 del total; 64 por 100 de la pobla-
ción), los ingresos presupuestarios per cápita apenas
superan la mitad de los ingresos que contabilizan los
municipios españoles de población similar. Este raqui-
tismo presupuestario estructural constituye una patolo-
gía singular que debe ser conocida y explicada (5).
Las cifras del gráfico 2 muestran cómo el presupuesto
medio de estos municipios, ordenados por estratos de
población, ocupa siempre el último lugar en las distin-
tas comunidades autónomas.

Los factores que explican esta reducción presu-
puestaria dependen, básicamente, de decisiones pro-
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CUADRO NÚM. 1

DISTRIBUCIÓN DEL GASTO PÚBLICO 
EN PAÍSES FEDERALES

(En porcentaje)

Países Gobierno Gobierno Gobierno 
central intermedio local

Austria (2002)................. 69 17 14
Alemania (2003) ............. 63 22 15
Canadá (2003) ............... 39 45 16
EE.UU. (2000) ................ 51 23 26
Suiza (2001) ................... 45 34 22
Media países federales 55 27 18
España (2005) ............... 51 36 13

Fuente: FMI, Government Finance Yearbook, 2004, y M. Hacienda.

GRÁFICO 2

INGRESOS PRESUPUESTARIOS PER CÁPITA POR ESTRATOS DE POBLACIÓN. EJERCICIO 2002 
(En porcentaje)

Fuente: MAP. Elaboración propia.
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pias, no de comportamientos o de agravios externos.
En trabajos anteriores hemos verificado la existencia de
una menor fiscalidad, de menor endeudamiento, así
como de escasos ingresos patrimoniales y urbanísticos
(Álvarez Corbacho, 1995 y 2003). La inhibición tributa-
ria explica el 60 por 100 de estos menores ingresos,
mientras el conjunto de decisiones autónomas con in-
cidencia presupuestaria (tributos, deuda y urbanismo)
elevan ese porcentaje al 81 por 100.

Pero ¿por qué la gran mayoría de municipios galle-
gos menores de 50.000 habitantes practican esa inhi-
bición fiscal generalizada? Las razones pueden ser di-
versas. Una podría tener origen en las diferencias de
renta por habitante. Otra explicación podría fundamen-
tarse en las diferencias de capacidad y esfuerzo fiscal,
así como por cuantías distintas de los ingresos urba-
nísticos. Finalmente, existen factores político-institu-
cionales (decisiones ajenas) que afectan, vía subven-
ciones y convenios, a los ingresos y a las inversiones
del municipio.

En lo que respecta a las diferencias de renta dispo-
nible, tanto la información agregada (gráfico 3) como la
desagregada (gráfico 4) desmienten esa hipótesis de
trabajo. Así, en la década de los años noventa los tribu-
tos propios per cápita de los municipios gallegos me-
nores de 50.000 habitantes oscilaron entre el 40 y 50
por 100 de la cifra media española, mientras la renta
disponible por habitante se movía entre 93 y 86 por
100 de esa media. La brecha fiscal no se explica, pues,
por una menor renta, como confirman de modo por-
menorizado las comparaciones desagregadas por áreas
y comarcas. En este caso, interesa distinguir entre mu-
nicipios urbanos y los que ofrecen alguna singularidad
económica (municipios turísticos, industriales, con pro-
ducción de energía, etc.) y el resto. Los primeros tienen
fácil convergencia porque su tributación es elevada y la
brecha fiscal reducida, pero son minoría. El grueso de
municipios integrados en la muestra del gráfico 4 ofre-
cen diferencias relevantes entre tributación y renta, lo

que genera brechas fiscales significativas que hacen
difícil la normalización y la convergencia financiera.

En lo que atañe a indicadores de capacidad fiscal
utilizados en municipios gallegos y españoles de pobla-
ción equivalente, las cifras son de nuevo elocuentes
(Lago y Montes, 2004). Así, la base tributaria por habi-
tante del IBI es el 84 por 100 de la cifra media española,
mientras el número de vehículos por 1.000 habitantes es
el 92 por 100 de esa media. Por otro lado, los municipios
gallegos siguen ocupando los últimos lugares en la apli-
cación de tipos y tarifas que afectan a los impuestos lo-
cales. En efecto, analizando las decisiones municipales
sobre estas variables en el ejercicio 2005, se alcanzan
las conclusiones siguientes: a) IBI urbano; el tipo impo-
sitivo legal oscila entre 0,4 y 1,1 por 100. El aumento del
tipo mínimo fue 0,121 en Galicia (el más bajo de todas
las comunidades), 0,417 en la Comunidad Valenciana,
0,365 en Cataluña, 0,322 en Andalucía y 0,253 en Ex-
tremadura. Esto significa que el esfuerzo fiscal en Gali-
cia equivale al 29 por 100 del realizado en la Comunidad
Valenciana, al 38 por 100 de Andalucía y al 46 por 100
de la media española (cuadro núm. 2); b) ICIO (Impues-
to sobre construcciones, instalaciones y obras); el tipo
impositivo lo fija el municipio, es único y no puede supe-
rar el 4 por 100. El tipo medio de Galicia es de nuevo el
más bajo de todas las comunidades autónomas, siendo
el de la comunidad madrileña el más elevado; c) IVTM
(Impuesto sobre vehículos de tracción mecánica); las
tarifas del impuesto se pueden multiplicar por un coefi-
ciente máximo de dos en todos los municipios, si bien
existen variaciones por clase de vehículo. Cataluña es la
comunidad con los coeficientes más altos y Extremadu-
ra con los más bajos. Galicia ocupa el penúltimo lugar;
d) IVTNU (Impuesto sobre incrementos del valor de los
terrenos de naturaleza urbana); el tipo impositivo máxi-
mo es 30 por 100, pero puede variar para los diferentes
períodos que contempla el impuesto. Galicia registra
otra vez los tipos impositivos más bajos de todas las
comunidades. Además, el impuesto sólo se aplica en el
25 por 100 de los municipios gallegos.
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GRÁFICO 3

RENTA E INGRESOS TRIBUTARIOS EN MUNICIPIOS GALLEGOS MENORES DE 50.000 HABITANTES 
(1990-2000)

Fuentes: BBV, BCL y Ministerio de Hacienda. Elaboración propia
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GRÁFICO 4

INFORMACIÓN DESAGREGADA DE RENTA Y TRIBUTOS MUNICIPALES. 2003

1. Área de Santiago. 2003
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Municipios Habitantes TM/H€
ME RFD/H (E) BF 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje)

Ames........................ 20.016 312,45 75,5 89,5 14,0
Teo ........................... 16.028 149,24 35,8 89,9 54,1
Brión ........................ 6.576 136,20 34,5 82,1 47,6
Boqueixón................ 4.263 103,01 29,4 81,5 52,1
Val do Dubra ............ 4.720 99,23 28,3 79,6 51,3
Vedra........................ 5.037 133,69 33,9 82,5 48,6

TM/H: Tributos municipales por habitante; ME: porcentaje de tributos municipales con res-
pecto a la media española; RFD/H: porcentaje de renta disponible municipal con respec-
to a la media española; BF: diferencia entre renta y tributos municipales (en porcentaje).

Municipios Habitantes TM/H€
ME RFD/H (E) BF 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje)

Arteixo...................... 24.668 405,84 98,0 85,7 –12,3
Abegondo ................ 5.761 153,13 38,9 82,9 44,0
Cambre .................... 20.297 245,34 59,3 90,6 31,3
Culleredo ................. 23.854 339,84 82,1 88,3 6,2
Carral ....................... 5.373 197,69 50,2 85,3 35,1
Oleiros ..................... 28.643 352,72 85,2 94,7 9,5
Bergondo ................. 6.391 309,44 78,6 94,0 15,4
Sada ........................ 11.963 309,07 74,2 91,3 17,1

Municipios Habitantes TM/H€
ME RFD/H (E) BF 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje)

Baiona...................... 11.153 295,47 70,9 85,1 14,2
Fornelos de Montes . 2.136 79,66 22,7 80,1 57,4
Gondomar................ 11.987 205,22 49,3 87,6 38,3
Mos .......................... 14.114 184,50 44,3 86,9 42,6
Nigrán ...................... 16.806 351,52 84,4 89,1 4,7
Pazos de Borbén ..... 3.034 136,16 38,8 77,5 38,7
Porriño ..................... 16.511 318,28 76,4 87,6 11,2
Redondela ............... 29.415 182,72 44,1 84,3 40,2
Salceda de Caselas. 6.710 186,25 47,3 80,8 33,5
Soutomaior .............. 5.603 118,08 30,0 79,2 49,2

2. Área de Coruña

3. Área de Vigo
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GRÁFICO 4 (continuación)

INFORMACIÓN DESAGREGADA DE RENTA Y TRIBUTOS MUNICIPALES. 2003

4. Comarca Deza-Tabeirós

Municipios Habitantes TM/H€
ME RFD/H (E) BF 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje)

Lalín ......................... 20.648 227,32 54,9 85,8 30,9
A Estrada ................. 22.362 150,03 36,2 83,8 47,6
Silleda ...................... 9.092 131,63 33,4 83,7 50,3
Agolada.................... 3.875 67,61 19,3 83,5 64,2
Rodeiro .................... 3.734 65,52 18,7 81,9 63,2
Vila de Cruces ......... 6.953 109,83 27,9 84,1 56,2
Cerdedo ................... 2.313 111,76 31,9 79,9 48,0
Dozón....................... 2.059 71,43 20,4 82,4 62,0
Forcarei.................... 4.704 129,45 36,9 83,4 46,5

Municipios Habitantes TM/H€
ME RFD/H (E) BF 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje)

Celanova.................. 6.071 218,93 55,6 87,8 32,20
Cartelle .................... 3.641 79,14 22,5 85,6 63,10
A Merca ................... 2.373 125,76 35,9 86,8 50,90
A Bola ...................... 1.540 67,49 19,3 83,6 64,30
Ramirás.................... 2.053 92,05 26,2 86,9 60,70
Gomesende ............. 1.106 81,68 23,3 87,3 64,00
Pontedeva ................ 664 106,03 30,2 81,6 51,40
Padrenda ................. 2.530 157,19 44,8 82,9 38,10
Quintela de Leirado . 851 180,97 51,6 85,4 33,80
Verea........................ 1.387 77,68 22,1 84,9 62,80

Municipios Habitantes TM/H€
ME RFD/H (E) BF 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje)

Melide ...................... 8.345 208,46 52,9 82,6 29,7
Arzua ....................... 6.676 192,25 48,8 83,1 34,3
Boimorto .................. 2.500 99,04 28,2 82,5 54,3
O Pino...................... 4.948 97,59 27,8 79,9 52,1
Santiso..................... 2.240 70,06 19,9 81,5 61,6
Sobrado ................... 2.400 96,70 27,6 82,5 54,9
Toques ..................... 1.550 75,43 21,5 81,3 59,8
Touro........................ 4.699 69,04 19,7 80,0 60,3
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6. Comarca de Arzúa-Melide
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GRÁFICO 4 (conclusión)

INFORMACIÓN DESAGREGADA DE RENTA Y TRIBUTOS MUNICIPALES. 2003

7. Comarca de Sar-Umia

Municipios Habitantes TM/H€
ME RFD/H (E) BF 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje)

Caldas de Reis ........ 9.532 175,86 44,6 84,4 39,8
Catoira ..................... 3.504 129,45 36,9 80,0 43.1
Cuntis....................... 5.491 76,11 19,3 84,0 64,7
Dodro ....................... 3.209 s.d. s.d. 78,9 s.d.
Moraña..................... 4.287 97,64 27,8 79,6 51,8
Padrón ..................... 9.136 215,07 54,6 83,8 29,2
Pontecesures ........... 3.062 205,92 58,7 80,2 21,5
Portas ...................... 3.167 99,10 28,3 81,6 53,3
Rois.......................... 5.137 105,97 26,9 79,7 52,8
Valga........................ 6.174 82,46 20,9 78,6 57,7
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Municipios Habitantes TM/H€
ME RFD/H (E) BF 

(porcentaje) (porcentaje) (porcentaje)

Camariñas ............... 6.597 154,58 39,2 80,1 40,9
Cee .......................... 7.308 183,78 46,7 83,7 37,0
Corcubión ................ 4.183 203,26 58,0 86,1 28,1
Dumbría ................... 4.307 113,12 32,2 80,2 48,0
Fisterra..................... 5.141 114,43 32,6 79,7 47,1
Muxía ....................... 6.029 95,14 24,1 79,8 55,7
Vimianzo .................. 8.653 114,61 29,1 79,3 50,2
Zas........................... 5.978 109,96 27,9 80,2 52,3
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8. Costa da Morte

CUADRO NÚM. 2

ESFUERZO FISCAL. IBI URBANO, 2005

Comunidades Autónomas Tipo impositivo medio (porcentaje) Esfuerzo fiscal (*) Índice

Comunidad Valenciana................................... 0,81698 4,1698 158
Cataluña ......................................................... 0,76513 3,6513 138
Andalucía........................................................ 0,72280 3,2280 122
Murcia............................................................. 0,69107 2,9107 110
Extremadura ................................................... 0,65392 2,5392 96
Asturias........................................................... 0,64829 2,4829 94
Baleares ......................................................... 0,62641 2,2641 86
Castilla-La Mancha......................................... 0,60774 2,0774 79
Canarias ......................................................... 0,59725 1,9725 75
Cantabria ........................................................ 0,58430 1,8430 70
La Rioja .......................................................... 0,56725 1,6725 63
Castilla y León ................................................ 0,55449 1,5449 58
Madrid............................................................. 0,54325 1,4325 54
Aragón ............................................................ 0,54094 1,4094 53
Galicia............................................................ 0,52091 1,2091 46

Total ................................................................ 0,66423 2,6423 100

(*) Aumento impositivo por cada mil euros de valor catastral (en euros).
Fuente: http://serviciosweb.meh.es. Elaboración propia.



En resumen, la renta disponible por habitante, así
como la capacidad fiscal, son variables que apenas ex-
plican los menores ingresos tributarios de los municipios
gallegos inferiores a 50.000 habitantes, si bien existen
ciertas oscilaciones en las zonas deprimidas de Galicia
(Rúa, Redondo y Del Campo, 2003). Más importantes
son las decisiones que adoptan los gobiernos locales
sobre impuestos, tasas, tipos, tarifas y gestión tributaria,
decisiones que además están condicionadas por facto-
res político-institucionales. En este sentido, conviene
recordar que la Hacienda local española está ya fuerte-
mente ligada a la descentralización y a la corresponsa-
bilidad fiscal (Suárez Pandiello, 2000).

Descartados, pues, los ingresos por tributos pro-
pios y endeudamiento para financiar las presiones
del gasto, los aliviaderos utilizados por los municipios
gallegos en los últimos años fueron las subvencio-
nes, los convenios, la quiebra de la legalidad presu-
puestaria y unos incipientes ingresos urbanísticos. En
efecto, las subvenciones, convenios y ayudas diversas
diseñadas por la comunidad autónoma y diputacio-
nes provinciales constituyen un factor estratégico de
reproducción política y financiación local, lo que ge-
nera una cultura de clientelismo, desigualdad, inhibi-
ción fiscal y transparencia escasa. Porque abundan
las subvenciones otorgadas sin bases reguladoras o
con deficiencias en éstas, porque numerosos conve-
nios ocultan subvenciones directas y porque existen
también inversiones discrecionales, de naturaleza lo-
cal, contabilizadas en el presupuesto de la adminis-
tración otorgante. El cuadro núm. 3 muestra la cuantía
y dinámica de las subvenciones contabilizadas en
municipios durante el período 2000-2003, ratificando
el protagonismo institucional mencionado.

Pero, además de las subvenciones registradas en el
presupuesto municipal, existen, como ya indicamos,
otras ayudas de difícil cálculo contabilizadas en el pre-
supuesto de gastos de la administración otorgante. Su
magnitud estimada en el período analizado oscila entre
72 y 90 millones de euros por ejercicio. Nos referimos a
las ayudas e inversiones canalizadas vía convenio que
ejecuta y contabiliza la administración autonómica y
provincial. La suma de todas estas aportaciones a mu-
nicipios (contabilizadas y no en sus presupuestos) su-
pera ya la cuantía de la transferencia estatal.

Otro aliviadero utilizado por los municipios gallegos
para afrontar la presión del gasto, se fundamenta en
una quiebra reiterada de la legalidad presupuestaria, si-
tuación que agrava la solvencia financiera de la enti-
dad. Estas prácticas irregulares consisten en contabili-
zar saldos ficticios en el remanente de tesorería, en
gastar sin crédito ni procedimiento (abusando del re-
conocimiento extrajudicial de crédito), así como en in-
cumplir y desnaturalizar la legalidad y objetivos de las
operaciones de tesorería. Por estas razones, la conta-
bilidad municipal no ofrece una imagen fiel de la si-
tuación económico-financiera de la entidad a fin de
ejercicio, lo que introduce distorsión y dificulta su arre-
glo. Estas conclusiones se obtienen de los informes
de fiscalización realizados y publicados por el Consello
de Contas de Galicia (6).

V. CONCLUSIONES

En resumen, la financiación de los municipios galle-
gos es hoy un modelo agotado. Es una financiación
que permanece distante, alejada, de los ingresos que
gestiona el resto de municipios españoles, pese a que
a todos regula una legislación común. La menor utili-
zación de tributos propios es, a nuestro juicio, la varia-
ble sustantiva que explica el raquitismo presupuestario
tantas veces mencionado, afectando así a la autono-
mía, a la suficiencia financiera (el esfuerzo fiscal regu-
la la cuantía de la transferencia estatal) y a la equidad
municipal. Esto explica también los comportamientos
institucionales perversos que utilizan la subvención
para la reproducción política. Son cuestiones relacio-
nadas entre sí. El presupuesto municipal es raquítico y
dependiente porque existe inhibición fiscal. Pero existe
inhibición fiscal porque abundan las subvenciones, con-
venios y ayudas diversas que compensan esos meno-
res ingresos, si bien de forma arbitraria y desigual
(Álvarez y Rego, 1999). Además, la quiebra de la lega-
lidad presupuestaria también ayuda a resolver, sin apa-
rente conflicto, esta asfixia financiera (7). La financia-
ción de los municipios gallegos exige, pues, reformas
incuestionables.

¿Qué medidas podrían utilizarse a corto y medio
plazo para corregir comportamientos tan indeseados?
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CUADRO NÚM. 3

SUBVENCIONES CONTABILIZADAS POR LOS MUNICIPIOS GALLEGOS: 2000-2003 
(En millones de euros)

Origen 2000 2001 2002 2003 Total Índice

Estado ............................................ 13,47 15,50 15,13 25,13 69,23 5
Comunidad autónoma .................... 164,04 185,60 205,98 227,67 783,29 62
Diputaciones................................... 53,10 62,63 84,21 81,35 281,29 22
Empresas privadas......................... 24,36 6,92 8,43 13,94 53,65 4
Exterior ........................................... 4,93 10,60 16,24 10,99 42,76 4
Otros............................................... 5,72 8,30 4,45 15,04 33,51 3

Total ................................................ 265,62 289,54 334,44 374,12 1.263,73 100

Fuente: Ministerio de Hacienda y http://dgft.minhac.es. Elaboración propia.



En primer lugar, aceptar que el raquitismo presupues-
tario municipal y la inhibición fiscal que lo sustenta es
más un problema político que económico. No estamos
ante una patología parcial o individualizada que se re-
suelve subiendo los impuestos en uno o varios munici-
pios. El problema afecta al conjunto del sistema, y sólo
desde esta perspectiva podrá haber solución satisfac-
toria. En este sentido, varias son las líneas de reforma
que se podrían aplicar gradualmente para reforzar la
autonomía, la responsabilidad, la suficiencia financiera
y la solidaridad. Esas reformas complementan las po-
líticas y normas de carácter general, y son las siguien-
tes:

1. Los gobiernos municipales deberían estar obli-
gados por ley a financiar el coste de los servicios indi-
vidualizados mediante tasas y precios públicos. En 
general, estos servicios carecen de dimensión redistri-
butiva, exigiendo la eficiencia y la equidad, con las ma-
tizaciones oportunas, que el usuario financie la totali-
dad de su coste.

2. También deberían diseñarse programas de con-
vergencia tributaria municipal. La comunidad autónoma
juega aquí un papel decisivo. Serían programas de
tipo opcional, con objetivos y plazos concretos, que in-
centivarían el esfuerzo fiscal con subvenciones transi-
torias, pero generosas.

3. Por otro lado, debería aprobarse una ley de sub-
venciones, complementaria a la estatal, destinada a
corregir con mayor precisión las deficiencias mencio-
nadas: creación de un registro público, mejorar la trans-
parencia, fijar criterios y ponderaciones objetivos de
reparto, fortalecer el control y endurecer las sancio-
nes ante los incumplimientos que se produzcan.

4. Los municipios gallegos deben rentabilizar su
patrimonio, así como afrontar las obligaciones derivadas
de la legislación urbanística, desarrollando las áreas
de actuación contempladas en el planeamiento general,
explicitando costes y beneficios del proceso urbaniza-
dor, exigiendo las cesiones del suelo y ejecutando la
disciplina urbanística.

5. Estimamos útil la creación de un Fondo Auto-
nómico de Suficiencia que ajuste y complete la distri-
bución de la transferencia estatal a las características y
peculiaridades del municipalismo gallego, así como
para financiar la ampliación de competencias. Este fon-
do debería incluir el esfuerzo fiscal e integrar gran par-
te de los recursos que reciben los municipios vía con-
venios, inversiones y ayudas, otorgando a aquéllos un
carácter incondicionado y reglado.

6. Otra medida de interés municipal sería la unifi-
cación, o una fuerte coordinación, de los programas de
cooperación local existentes en la comunidad autóno-
ma, a los efectos de potenciar la transparencia y los
objetivos comunes que persiguen las administraciones
implicadas.

7. Urge potenciar la organización y gestión de los
servicios municipales. Este objetivo primario exige in-
centivar la ampliación y cualificación del personal, así
como aumentar los medios tecnológicos. Las notables
deficiencias de gestión administrativa, técnica y de ser-

vicios son, en gran medida, el coste que supone este
abandono organizativo. En este sentido, las diputacio-
nes provinciales deberían reforzar también sus obliga-
torios servicios de asistencia a municipios.

8. Finalmente, los poderes públicos gallegos de-
berían realizar una reflexión profunda y decidida sobre
el tamaño, estructura y funcionalidad del sector público
local. Y ello para ajustar competencias y financiación,
para generar economías de escala, para introducir ra-
cionalidad en la ordenación del territorio y para robus-
tecer la eficiencia en la gestión de los servicios.

NOTAS

(1) Legislación modificada recientemente por la Ley 15/2006, de
26 de mayo.

(2) Véanse, por ejemplo, MUSGRAVE (1961); OATES (1977); BAI-
LEY (1999); CONSEJO DE EUROPA (2000); CASTELLS (2002).

(3) El artículo 28 de la Ley 7/1985, de 2 de abril, reguladora de
las Bases del Régimen Local, es paradigmático al respecto. Sobre las
consecuencias de disociar ingresos y gastos, véase Sevilla Segura
(1987).

(4) Un buen resumen se encuentra en GIMÉNEZ MONTERO (2002).

(5) ÁLVAREZ CORBACHO (1991 y 1995); VV.AA. (1986 a 2004).

(6) Sobre todo, los informes de fiscalización específicos sobre
remanente de tesorería, subvenciones y rendición de cuentas
(www.ccontasgalicia.es).

(7) Un tratamiento pormenorizado de estas cuestiones en ÁLVA-
REZ CORBACHO (2004).
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I. INTRODUCCIÓN

Durante las últimas décadas, las condiciones de
vida de los gallegos han experimentado una mejoría
notable. De hecho, aunque todavía existe un impor-
tante diferencial con respecto al resto de España y de
la Unión Europea en niveles de renta, infraestructuras y
servicios públicos, el avance ha sido significativo, y al-
gunos de los elementos asociados al profundo atraso
económico que caracterizó a la economía gallega en
los últimos siglos parecen haber quedado atrás a prin-
cipios del siglo XXI. Así, entre 1973 y 1999 el ingreso
monetario de los hogares gallegos se duplicó en tér-
minos reales (una vez descontado el efecto de la infla-
ción). Pero lo más significativo es que en dicho período
también se acortó la distancia respecto de los países
de nuestro entorno, si bien el avance en este terreno
ha resultado ser más lento e irregular de lo que sería
deseable. De esta forma, si bien en 1959 el nivel de
renta en Galicia era del 70 por 100 de la media espa-
ñola (y del 40 por 100 de la UE actual de 15 países), a
finales del siglo XX dicho porcentaje alcanzaba algo
más del 80 por 100 del nivel nacional (y se acercaba al
70 por 100 del europeo).

En cualquier caso, el crecimiento económico de un
país no garantiza por sí solo un incremento en el bie-

nestar de las personas que lo integran. Esta mejora
sólo se alcanzará en la medida en que los beneficios
del crecimiento económico se extiendan al conjunto
de la población y contribuyan a reducir la distancia so-
cial entre los diferentes colectivos socioeconómicos
existentes, ya sea mediante el incremento de sus ren-
tas en efectivo o de las que perciben en especie a tra-
vés de un mayor acceso a servicios públicos básicos
como la educación o la sanidad.

En este sentido, resulta preocupante que un creci-
miento económico muy desigual contribuya al incre-
mento de la exclusión social de determinados colectivos
con peor encaje en las transformaciones económicas
que originan dicho crecimiento. Así, es posible que si
éste tiene su origen en el avance del conocimiento o la
introducción de nuevas tecnologías, los sectores de la
población con peor acceso a los mismos no sólo no
participen en dicho proceso, sino que vean incrementar
su distancia respecto a los grupos que parten con ven-
tajas comparativas en estos terrenos. En esas circuns-
tancias, es crucial el papel que puede jugar el sector
público a la hora de reducir dichas disparidades. De
hecho, el aumento en la desigualdad salarial que ex-
perimentaron diferentes países occidentales en los
años ochenta y noventa no se tradujo en niveles simi-
lares de desigualdad de la renta de los hogares, debido

Resumen

Durante las últimas décadas, las condiciones de vida de los ga-
llegos han experimentado una mejoría notable. En cualquier caso,
en la actualidad todavía se detecta un importante diferencial res-
pecto al resto de España y de la Unión Europea en niveles de renta,
infraestructuras y servicios públicos. Además, y a pesar del proceso
de convergencia que se ha ido produciendo a lo largo del último
cuarto de siglo, la dimensión urbano-rural sigue siendo la principal
vertiente discriminadora entre hogares gallegos. Así, podemos iden-
tificar una Galicia más urbana, ubicada alrededor de la Autopista del
Atlántico, ligada a la industria y a los servicios, con mayores tasas
de actividad, con un mayor empuje demográfico, más rica y a la vez
más desigual; frente a ella, otra más rural y alejada de las principa-
les vías de comunicación, con tasas de actividad bajas, más ligada
a las actividades agrarias y/o pesqueras con menor valor añadido,
con una población muy envejecida y, por todo ello, más pobre e
igualitaria.

Palabras clave: distribución de la renta, desigualdad, pobreza, Ga-
licia, Norte de Portugal.

Abstract

Over the last few decades the living conditions of the Galicians
have undergone a considerable improvement. In any case, even to-
day we see a significant differential in respect of the rest of Spain
and the European Union in income levels, infrastructure and public
services. In addition, in spite of the process of convergence that
has been taking place throughout the last quarter century, the ur-
ban-rural dimension continues to be the main discriminatory aspect
between Galician households. Thus, we may identify a more urban
Galicia, located around the Atlantic Highway (Autopista del Atlánti-
co), linked to industry and the services, higher activity rates, a
stronger demographic impulse, richer but at the same time less
egalitarian; opposed to this, a more rural Galicia away from the
main paths of communication, with low activity rates, more linked to
the farming and/or fishing sectors, with less value added, with a
very aged population and, therefore, poorer but more egalitarian.

Key words: income distribution, inequality, poverty, Galicia, North
Portugal.
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en parte a las diferentes políticas desarrolladas por sus
gobiernos (Gottschalk y Smeeding, 1997). Así, la desi-
gualdad y, en muchos casos, la pobreza aumentó en
países como Estados Unidos, Reino Unido y algunos
del Este Europeo, mientras que el proceso fue menos
importante, o incluso inverso, en países centroeuropeos
y en Canadá.

En este trabajo, nos preguntamos en qué medida el
crecimiento económico experimentado por Galicia en
las últimas décadas ha venido acompañado de una
distribución más equitativa de los recursos y de una
mayor cohesión social. En particular, nos planteamos si
las desigualdades sociales que podemos observar en
la actualidad son las mismas que podíamos detectar en
Galicia a finales del período franquista. Además, dis-
cutiremos si todos los grupos socioeconómicos se be-
neficiaron de igual forma de dicho crecimiento o si, por
el contrario, existe un riesgo creciente de exclusión so-
cial en hogares con determinados perfiles socioeco-
nómicos. Por último nos preguntamos si esta evolu-
ción guarda cierta similitud con lo acontecido en la
Região do Norte de Portugal, con la que conforma la
eurorregión Galicia-Norte de Portugal. No olvidemos
que, al margen de la proximidad geográfica, ambas re-
giones comparten una situación periférica en términos
políticos, y que tanto Portugal como España han expe-
rimentado, a su vez, procesos democratizadores y de
integración en las instituciones europeas similares. Sin
embargo, como se mostrará posteriormente, la posición
relativa de ambas regiones presenta diferencias nota-
bles tanto en términos de la población que representan
como de la posición económica de que disfrutan en el
marco de sus respectivos países.

II. DESIGUALDAD Y POBREZA EN GALICIA:
EVOLUCIÓN EN LAS ÚLTIMAS DÉCADAS

Para analizar la evolución de la distribución de la
renta en Galicia en el período 1973-1999 recogemos
los principales resultados obtenidos por Gradín y Del

Río (2001) a partir de la información existente en las
Encuestas de Presupuestos Familiares (EPF), elabo-
radas por el Instituto Nacional de Estadística (INE) para
1973-74, 1980-81 y 1990-91, y la Enquisa de condi-
cións de vida das familias (ECVF) elaborada por el Ins-
tituto Galego de Estatística (IGE) en 1999. Con el obje-
to de alcanzar un elevado grado de homogeneidad en
la información muestral de ambos tipos de encuestas,
en dicho estudio se analiza (entre otras) la variable
«ingreso monetario restringido», que recoge única-
mente los ingresos monetarios obtenidos a partir de las
fuentes de ingreso más importantes, como son: los in-
gresos del trabajo por cuenta propia y por cuenta aje-
na, y las prestaciones sociales y subvenciones, netas
de impuestos directos y cotizaciones sociales en am-
bos casos. Esta variable ha sido ajustada mediante
una escala de equivalencia parametrizada a lo Buh-
mann et al. (1988), para un valor intermedio del pará-
metro (s = 0,5), que recoge el efecto de las economías
de escala en el consumo en los hogares provocadas
por el ahorro que se produce al compartir determina-
dos gastos comunes.

1. Evolución de los niveles de desigualdad

El gráfico 1 nos permite comparar las funciones de
densidad correspondientes a 1973-74 y 1999. La renta
está expresada en términos relativos, de modo que el
valor 1 en el eje horizontal indica un valor igual a la me-
dia del año correspondiente. De esta forma evitamos el
desplazamiento de la curva hacia la derecha provocado
por el crecimiento económico experimentado durante el
período, lo que nos permite destacar los aspectos pu-
ramente distributivos.

De la comparación de las funciones de densidad en
ambos años, dos aspectos llaman poderosamente la
atención. En primer lugar, mientras que en 1973-74 se
observa la presencia de dos modas bien definidas al-
rededor de la renta media, la curva de 1999 muestra
una mayor unimodalidad. En segundo lugar, la distri-
bución de 1999 presenta una proporción mayor de po-
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GRÁFICO 1

LA EVOLUCIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO EN GALICIA

Fuente: Gradín y Del Río (2001).
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blación concentrada en su parte central (donde se sitúa
la moda) y que podríamos identificar como la clase
media. En consecuencia, la distribución presenta me-
nos población en las colas. Esto supone una menor po-
larización de la distribución en la medida en que se
reforzó la clase media en perjuicio de los extremos.
De hecho, si definimos la clase media como la pobla-
ción situada entre el 50 y el 150 por 100 de la renta
media, podemos constatar que dicha clase pasa de
representar un 60 por 100 del total en 1973-74 a un 70
por 100 en 1999. Este fenómeno de fortalecimiento de
la clase media podría ser un indicio de la disminución
en los niveles de desigualdad en la distribución del in-
greso monetario en Galicia a lo largo de estos años.

Una vez que conocemos la forma de la distribución
de la renta en Galicia, cabe preguntarse en qué medida
ésta tiende a reproducir las pautas de la distribución en
España o si, por el contrario, muestra alguna peculiari-
dad. Para ello, en el gráfico 2 comparamos las respec-
tivas funciones de densidad del ingreso monetario res-

tringido para 1990-91, utilizando la última Encuesta de
Presupuestos Familiares.

Observamos que ambas distribuciones son muy si-
milares, aunque es digno de mención el hecho de que
en Galicia la distribución posee algo más de población
relativa en el tramo cercano a su media, señal de una
mayor concentración del ingreso.

La evolución de la desigualdad del ingreso durante
el período no fue, sin embargo, uniforme. El gráfico 3
presenta los cambios en la distribución de la renta en
Galicia a partir de sus decilas. Estos estadísticos nos
informan de la proporción de renta que posee el 10
por 100 de la población más pobre, el 10 por 100 si-
guiente y así sucesivamente hasta llegar al 10 por 100
más rico. Con ello obtenemos una panorámica de
cómo evolucionó la posición relativa de los diferentes
grupos de renta. En el caso de una distribución iguali-
taria, todas y cada una de las decilas deberían poseer
el 10 por 100 del ingreso global, de manera que cual-

243

GRÁFICO 2

LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO EN GALICIA Y ESPAÑA, 1990-1991

Fuente: Gradín y Del Río (2001).
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GRÁFICO 3

DECILAS DE INGRESO

Fuente: Gradín y Del Río (2001).
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quier alteración sobre este modelo indicará la existen-
cia de algún grado de desigualdad.

Se observa que las dos primeras decilas, o, lo que es
lo mismo, el 20 por 100 de individuos más pobre, expe-
rimenta una importante mejoría durante los años ochen-
ta que contrasta con el estancamiento de los setenta y
noventa. Así, este colectivo pasa de tener el 6 por 100
del total de ingreso en 1973-74 al 6,6 en 1980-81, el 7,8
en 1990-91 y el 8 por 100 en 1999. La evolución de la
última decila presenta un patrón diferente. En este caso
su proporción de renta baja entre 1973-74 y 1990-91,
del 26,1 por 100 al 22,5, si bien remonta a finales de los
noventa, superando en 1999 el 23 por 100. Esto signifi-
ca que las rentas acumuladas por este estrato de la
población gallega representan una cantidad que más
que duplica la que le correspondería en un mundo igua-
litario. En general, si consideramos todo el período, se
observa una ligera mejoría en la situación de las decilas
situadas por debajo de la mediana y un empeoramiento
en las que se encuentran por encima.

A continuación, podemos comprobar qué implica-
ciones tienen los cambios descritos en términos de
desigualdad mediante la construcción de las respecti-
vas curvas de Lorenz, que muestran la distribución por
decilas acumuladas de renta una vez que los hogares
han sido ordenados de menos a más en función de su
renta. Esto es, reflejan los porcentajes de renta que po-
seen, respectivamente, el 10 por 100 de la población
más pobre, el 20 por 100 más pobre, y así sucesiva-
mente.

De los resultados obtenidos, tal y como se refleja en
el gráfico 4, podemos concluir que entre 1973-74 y
1999 la desigualdad disminuyó, dado que la curva de
Lorenz de 1973-74 domina a la de 1999, esto es, se
encuentra por debajo en todos los puntos en los que ha
sido estimada. Más aún, dicha disminución es esta-
dísticamente significativa. Aunque en este gráfico no se
muestra, el estudio concluye que, en el período reco-
gido por las EPF, la desigualdad disminuyó fundamen-
talmente gracias al positivo comportamiento de los

años ochenta, ya que la década de los setenta apenas
refleja mejoras distributivas. La década de los noventa
tampoco presenta mejorías importantes en términos
distributivos, ya que las curvas de Lorenz de 1990-91 y
1999 son estadísticamente indistinguibles.

La principal limitación de los criterios de dominancia
es que no nos permiten cuantificar la intensidad de los
cambios, incluso aunque el criterio de Lorenz sea con-
cluyente. Por eso es recomendable el uso de índices
de desigualdad, como el índice Gini o la familia de ín-
dices de Theil, que depende de un parámetro que re-
fleja el grado de aversión a la desigualdad. El gráfico 5
muestra la evolución de la desigualdad tomando como
referencia los niveles alcanzados por cada índice en
1973-74. A lo largo del período, se observa un des-
censo en los niveles de desigualdad que es más pro-
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GRÁFICO 4

CURVAS DE LORENZ

Fuente: Gradín y Del Río (2001).
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GRÁFICO 5

ÍNDICES DE DESIGUALDAD EN GALICIA

Fuente: Gradín y Del Río (2001).
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nunciado durante los años ochenta, siendo esta caída
más intensa cuanto mayor es la sensibilidad del índice
a las transferencias en la cola baja de la distribución (o,
lo que es lo mismo, cuanto más bajo elegimos el pará-
metro de aversión a la desigualdad en la familia de ín-
dices de Theil).

En la década de los setenta, sin embargo, parece
haberse producido un fenómeno contrario. Con el ín-
dice Theil (–1), se observa un aumento de la desi-
gualdad entre 1973-74 y 1980-81 que contrasta con
las disminuciones en los niveles de desigualdad refle-
jados por el resto de índices, lo que es indicio de que
una parte de la población con menos recursos experi-
mentó retrocesos en su posición económica en rela-
ción con el resto de los gallegos. De todas formas,
ninguno de estos cambios es lo suficientemente im-
portante para ser considerado estadísticamente signi-
ficativo. Finalmente, los noventa también presentan
un comportamiento numéricamente diferente según
el índice que utilicemos, en concordancia con los cru-
ces numéricos que experimentan las curvas de Lo-
renz de 1990-91 y 1999, aunque, debido a la escasa
intensidad de los cambios en uno y otro sentido, éstos
tampoco consiguen ser significativos en esta década.
En cualquier caso, sí parece concluirse que los índices
menos sensibles a los extremos de la distribución son
los que menos han variado.

Por lo tanto, existe evidencia empírica suficiente
para afirmar que Galicia se sitúa, junto a Portugal y Es-
paña, pero incluso de un modo más nítido, entre los 
países que durante los años ochenta se movieron a
contracorriente y lograron mejorar la distribución de
sus recursos. La relativa estabilidad mostrada en los
años noventa parece reflejar, sin embargo, el paulatino
agotamiento de algunos de los procesos igualadores
presentes en la década anterior.

2. Evolución de la pobreza económica

En este epígrafe abandonaremos el estudio de la
totalidad de la distribución del ingreso para adentrarnos

en la situación de los más desfavorecidos por el creci-
miento económico. Esto es, analizaremos la evolución
de la pobreza económica, entendida ésta como la ca-
rencia de recursos suficientes para garantizar un nivel
de vida mínimo en la sociedad en la que viven los indi-
viduos. Para ello, utilizaremos el 50 por 100 del ingreso
medio ajustado gallego como umbral que determina
ese nivel mínimo. Esto implica aceptar un criterio de
pobreza relativa, de forma que el umbral o línea de
pobreza que identifica a los ciudadanos pobres en
cada sociedad, y en un momento del tiempo dado,
debe adaptarse a las condiciones medias de vida en
esa sociedad. Es por ello por lo que, en un contexto de
crecimiento económico como el que estamos anali-
zando, el umbral relativo utilizado para identificar a los
pobres en cada momento también se elevará.

En este sentido, es preciso aclarar que la pobreza
resultante no tiene por qué indicar situaciones de po-
breza extrema, sino una distancia respecto del están-
dar de la sociedad en la que se analiza el fenómeno.
Para cuantificar la pobreza extrema, bajaremos ese
umbral hasta el 25 por 100 de la renta media. En cual-
quier caso, es preciso destacar las limitaciones que
las encuestas de hogares imponen en el estudio de
este colectivo. Debido a su diseño basado en el censo
de viviendas, y en parte por la menor actitud de cola-
boración que cabe esperar de los colectivos margina-
les, estas encuestas recogen con muchas deficiencias
el extremo inferior de la distribución, por lo que es ha-
bitual que los pobres más extremos, como chabolistas,
indigentes, sin techo, algunas minorías étnicas, o mu-
chos inmigrantes ilegales, no aparezcan recogidos en
las mismas (1).

El gráfico 6 presenta la evolución de la incidencia de
la pobreza en Galicia, esto es, los cambios experimen-
tados por la proporción de individuos que son pobres
y/o pobres extremos (así clasificados por no alcanzar
alguno de los dos umbrales anteriormente menciona-
dos).

Podemos constatar que la incidencia de la pobreza
monetaria en Galicia diminuyó desde el 23,4 por 100
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GRÁFICO 6

INCIDENCIA DE LA POBREZA

Fuente: Gradín y Del Río (2001).
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en 1973-74 hasta el 14,4 por 100 en 1990-91, mientras
que en los años noventa repuntó ligeramente hasta al-
canzar el 15,4 por 100 (2). Por otro lado, el descenso
en la pobreza extrema fue más homogéneo a lo largo
de las distintas décadas, lo que nos permite concluir
que el pequeño incremento en la pobreza experimen-
tado en los noventa se debió a un aumento de la po-
breza más moderada.

Obsérvese, sin embargo, que la incidencia de la po-
breza tan sólo nos muestra una de las vertientes de
ésta, siendo también importante analizar su intensidad
(esto es, si los pobres se encuentran más o menos cer-
ca de la línea de pobreza), y la desigualdad existente
dentro del colectivo de pobres. De esta forma, recoge-
mos las tres dimensiones de la pobreza mencionadas
por Amartya Sen: incidencia, intensidad y desigualdad
entre los pobres. Esto requiere la utilización de otros in-
dicadores, que recogemos en el gráfico 7.

Por un lado, está la intensidad media de la pobreza,
I, que recoge la distancia media entre las rentas de
los pobres y el umbral de referencia. Por otro lado, po-
demos utilizar la familia de índices propuesta por Fos-
ter, Greer y Thorbecke (1984), FGT, que depende de
un parámetro que mide la aversión a la pobreza. En
particular, el índice FGT(0) representa el porcentaje
de individuos pobres, que no es más que el indicador
utilizado anteriormente; el índice FGT(1) recoge la in-
tensidad multiplicada por la incidencia; mientras que los
índices FGT(2) y posteriores no sólo son sensibles a la
incidencia y a la intensidad, sino también a la desi-
gualdad entre los pobres, de forma que a mayor valor
del parámetro, mayor sensibilidad a la redistribución
de rentas a favor de los más pobres.

Los resultados apuntan a que entre 1973-74 y 1999
se redujo la pobreza según todos los índices mencio-
nados, aunque esta disminución no se produjo de for-
ma homogénea a lo largo de los distintos subperío-
dos. Así, en los años setenta la reducción de la
pobreza sólo se produce con aquellos índices que no
son especialmente sensibles a la situación de los indi-

viduos más pobres, dado que, en caso de utilizar ese
tipo de índices, la pobreza aumentó al deteriorarse la
posición económica de los mismos. En los años ochen-
ta, la pobreza disminuyó de manera uniforme en toda la
población pobre, mientras que en los noventa la re-
ducción de la pobreza fue mayor para los colectivos
más desfavorecidos (en sintonía con lo visto anterior-
mente).

III. DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA EN GALICIA: 
SITUACIÓN ACTUAL

En los últimos años Galicia ha experimentado una tí-
mida recuperación demográfica, después de décadas
de claro retroceso, alcanzando en el Padrón de 2005
los 2.762.198 habitantes, unos 30.000 más que los re-
gistrados en 2001. Este cambio de tendencia vino fun-
damentalmente impulsado por un ligero, pero creciente,
flujo inmigratorio, especialmente procedente de Améri-
ca del Sur. En cualquier caso, y a pesar de su impor-
tancia cualitativa, este empuje demográfico se en-
cuentra muy alejado del experimentado por el conjunto
de España, como demuestra el hecho de que la pobla-
ción foránea en Galicia apenas represente un 2 por
100 del total de la comunidad extranjera residente en
España.

Esto ha coincidido con una etapa de expansión eco-
nómica, que se refleja en una tasa media de creci-
miento de un 2,7 por 100 del PIB en el período 2001-
2005. Este ritmo fue superior al de la mayoría de los
países miembros de la Unión Europea, los cuales su-
frieron un cierto estancamiento en el mismo período.
En cualquier caso, el ritmo de crecimiento gallego fue
inferior al del conjunto de la economía española (con
un 3,1 por 100 anual). Esta situación macroeconómica
favorable supuso un incremento sustancial del empleo,
especialmente visible en el caso de las mujeres. Ade-
más, de acuerdo con la EPA, la actividad económica en
Galicia continuó la tendencia, ya apuntada en años
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GRÁFICO 7

ÍNDICES DE POBREZA

Fuente: Gradín y Del Río (2001).
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anteriores, hacia una terciarización del empleo a costa
del sector primario. Proceso éste que en la economía
gallega se viene produciendo con un cierto retraso res-
pecto a otras áreas territoriales.

Según recogen Gradín et al. (2006) a partir de las
ECVF, elaboradas por el IGE, los hogares gallegos con-
taron en 2004 con un promedio de ingresos disponibles
de algo más de 1.600 euros al mes, lo que supone un
incremento de un 24 por 100 respecto al nivel alcan-
zado en 2001. El ingreso por persona es muy similar
en las cuatro provincias, aunque su cuantía por hogar
sea algo mayor en las de Pontevedra y A Coruña. Por
otro lado, como cabría esperar, las (siete) poblaciones
con más de 50.000 habitantes tienen una renta per
cápita más elevada, siendo un 25 por 100 superior a la
que presentan los municipios de menos de 20.000 re-
sidentes (3). La causa de esta brecha entre munici-
pios rurales y urbanos se encuentra en la fuerte con-
centración de ingresos procedentes de pensiones y de
actividades del sector primario en los primeros, frente
al mayor dinamismo económico de los segundos. En
cualquier caso, merece destacarse que el mayor in-
cremento de la renta en los últimos años se produjo en
los hogares residentes en los municipios de entre 20 y
50.000 habitantes.

Para analizar la distribución actual de los ingresos
en Galicia, seguimos el trabajo de Gradín et al. (2006),
que utiliza un concepto más amplio de «renta disponi-
ble equivalente» del hogar que el del apartado anterior.
Así, la renta del hogar incluye ahora todos los ingresos
monetarios de sus miembros (incluidos los patrimonia-
les), y la escala de equivalencia utilizada es la de la
OCDE modificada (4). Según se recoge en el cuadro nú-
mero 1, en 2004 el 20 por 100 más rico de la población
percibía unos ingresos que cuadruplicaban los obteni-
dos por el 20 por 100 más pobre, siendo esta propor-
ción ligeramente menor a la de los dos años anteriores.
Así lo muestra el indicador denominado S80/S20, cuyo
valor fue de 4,1 y 4,3 en 2004 y 2002, respectivamente,
para el total de Galicia.

El índice de Gini (0,279) confirma este descenso, te-
niendo en cuenta no sólo los extremos de la distribu-
ción, como ocurre en el caso anterior, sino conside-
rando también los cambios producidos en su totalidad.
Ambos indicadores apuntan a que el nivel de desigual-
dad existente en Galicia es inferior tanto a la media
de la Unión Europea ampliada (UE-25) como a la espa-
ñola (que, en el caso de Gini, alcanzan los valores de
0,30 y 0,31, respectivamente). Los niveles de desi-
gualdad en Galicia tienden a ser sistemáticamente ma-
yores en las áreas urbanas, que presentan niveles si-
milares a las medias española e europea, y menores
en el rural, tal y como se observa en el cuadro núm. 1.
Constatamos, por tanto, que el mayor dinamismo eco-
nómico de las áreas urbanas (que se traduce en un
mayor nivel de ingresos disponibles) tiene como con-
trapartida una mayor desigualdad social, derivada de la
mayor diferenciación de su estructura económica. Esto
es así porque en las áreas urbanas un porcentaje im-
portante de los ingresos de los hogares proviene de las
rentas del trabajo por cuenta ajena, que son más desi-
guales, mientras que las pensiones y las rentas del

trabajo por cuenta propia tienen menos protagonismo.
Por el contrario, estas rentas juegan un papel más ac-
tivo en el ámbito rural, debido al envejecimiento de la
población y a la existencia de un importante número de
pequeñas explotaciones agrarias, lo que redunda en un
efecto más igualador.

De acuerdo con la definición de pobreza reciente-
mente establecida por la Unión Europea en los criterios
de Laeken, el umbral de pobreza que utilizamos en
este apartado es el 60 por 100 del ingreso equivalente
mediano gallego; mientras que el umbral de pobreza
extrema lo situaremos en el 40 por 100. Según este cri-
terio, en el período 2001-2004 la pobreza afecta a un
porcentaje de población que oscila entre el 14 y el 15
por 100 (como se puede ver en el cuadro núm. 2), lo
que representa unas 400.000 personas. Por otro lado,
el nivel de pobreza extrema varía entre el 3,3 y el 4,7
por 100 (lo que supone más de 100.000 personas),
siendo destacable su pronunciado descenso en los úl-
timos años (5).

Como es bien sabido, la pobreza en Galicia se con-
centra en el ámbito rural (municipios con menos de
20.000 habitantes), con tasas de pobreza alrededor
del 16-17 por 100 (4,5 por 100 de pobreza extrema),
frente a las ciudades de más de 50.000 habitantes,
donde a tasa de pobreza se sitúa en el 12 por 100 (3
por 100 de pobreza extrema). De lo que se deduce
que el mayor dinamismo urbano, a pesar de su supe-
rior desigualdad, permite una mayor protección frente a
la pobreza.

Como consecuencia de todo lo anterior, la vertien-
te urbano-rural representa la dimensión que verda-
deramente discrimina entre hogares gallegos. Así,
encontramos una Galicia más urbana y ligada a la
industria y a los servicios, con mayores tasas de acti-
vidad, con un mayor peso de las rentas del trabajo por
cuenta ajena, con un mayor empuje demográfico, más
rica y a la vez más desigual, y claramente volcada a
la fachada atlántica, siguiendo la Autopista del Atlán-
tico; y frente a ella, más rural y alejada de las princi-
pales vías de comunicación, con tasas de actividad
bajas, más ligada a las actividades agrarias y/o pes-
queras con menor valor añadido, con pérdida de peso
demográfico, con una población muy envejecida, más
pobre y más igualitaria.

El análisis de los factores que determinan la proba-
bilidad de ser pobre, desarrollado por Gradín, Del Río y
Cantó (2006), pone de manifiesto que el diferente
modo de obtención de ingresos en cuanto a la natura-
leza de los mismos, así como la diferente conformación
de los hogares, son fundamentales para explicar si un
hogar es o no pobre. Así, el estatus laboral, el nivel de
estudios y la rama de actividad del sustentador princi-
pal, la obtención de ingresos procedentes del trabajo
por cuenta ajena por parte de alguno de los miembros
del hogar, y la existencia de personas dependientes
en éste son algunos de los elementos clave en la ex-
plicación de los niveles de pobreza, aunque en mu-
chas ocasiones actúan de diferente modo según el ho-
gar esté situado en una ciudad o en un pequeño
núcleo de población.
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IV. COMENTARIOS FINALES EN EL MARCO
DE LA EURORREGIÓN

1. Aspectos comunes en la evolución
económica de España y Portugal

Una aproximación a la evolución del marco institu-
cional en España y Portugal a lo largo de los últimos
treinta años permite comprobar la existencia de impor-
tantes puntos de encuentro. Ambos países consiguie-
ron alcanzar regímenes democráticos casi a la par,
después de largas y opresivas dictaduras de corte mi-
litar caracterizadas por desarrollar políticas fuertemen-
te intervencionistas en el terreno económico. Todo ello
a pesar de que la caída de dichos regímenes se pro-
dujo como consecuencia de procesos políticos marca-
damente distintos, lo que condicionó las decisiones
económicas adoptadas. Así, en los años posteriores a
la Revolución de los Claveles de 1974 se llevaron a
cabo nacionalizaciones en el sistema bancario y en
algunas de las mayores empresas industriales portu-
guesas, que no tuvieron su reflejo en el caso español.

En cualquier caso, ambas economías se enfrentaron
a retos similares en términos de los procesos de inter-
nacionalización y de liberalización, en su economía in-
terna y en sus relaciones comerciales, como conse-
cuencia de la incorporación a la Comunidad Económica
Europea en 1986. A mediados de los ochenta, Portugal
y España se integraban en Europa con unos niveles de
renta claramente alejados de la media europea, y pre-
sentaban como principal ventaja comparativa la existen-
cia de una mano de obra barata, a la vez que poco cua-
lificada, que les permitía competir en costes salariales.
Además, si nos fijamos en sus mercados de trabajo, va-
rias son las similitudes. Así, ambos países se caracteri-
zaron por contar con una fuerte legislación protectora del
puesto de trabajo y con un marco de negociación colec-
tiva relativamente similar. Sin embargo, como apuntan
Cantó, Cardoso y Jimeno (2002) y Bover, García-Perea y
Portugal (2000), en la práctica el mercado laboral espa-
ñol se caracterizó por una legislación más estricta en re-
lación con la permanencia en el puesto de trabajo, un
sistema de protección al desempleo más generoso, y
una negociación colectiva más centralizada y con mayor
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CUADRO NÚM. 1

DESIGUALDAD DEL INGRESO EN GALICA

S80/S20 Gini (porcentaje)

Áreas comarcales
2001 2002 2003 2004 2001 2002 2003 2004

A Coruña Oriental......................... 3,5 3,7 3,7 3,7 25,7 25,5 25,9 26,1
A Coruña Occidental .................... 3,5 4,0 3,5 3,5 25,2 26,4 24,3 24,7
Comarca de Santiago................... 4,4 5,1 4,9 4,5 29,9 31,3 31,2 31,2
Comarca de A Coruña.................. 3,8 4,0 5,1 4,2 26,1 27,0 31,9 28,0
Comarca de Ferrol........................ 3,7 4,5 3,8 4,3 25,6 29,3 25,6 29,0
PROVINCIA DE A CORUÑA ........ 3,9 4,3 4,5 4,2 27,1 28,3 29,4 28,1
Lugo Sur ....................................... 3,2 3,9 3,4 4,1 22,9 26,8 25,6 27,1
Comarca de Lugo......................... 4,2 4,6 4,3 4,8 28,9 31,3 29,2 30,7
Lugo Norte.................................... 3,3 3,2 3,4 3,9 24,0 23,7 24,7 27,5
PROVINCIA DE LUGO................. 3,7 4,1 4,0 4,4 25,7 27,5 27,3 29,2
Resto de Ourense ........................ 3,1 3,7 3,7 3,7 23,2 25,6 25,9 26,4
Comarca de Ourense ................... 4,0 4,5 4,0 4,4 28,4 29,8 27,5 28,8
PROVINCIA DE OURENSE ......... 3,8 4,2 3,9 4,1 26,5 28,3 26,9 28,2
Pontevedra Occidental.................. 3,9 3,7 4,7 3,2 27,2 25,4 31,5 22,8
Pontevedra Oriental ...................... 3,8 3,8 4,3 4,0 25,9 26,4 29,0 27,6
Comarca de Pontevedra............... 3,3 4,4 4,1 4,3 25,1 30,3 28,3 28,2
Comarca de Vigo.......................... 3,6 4,6 4,4 4,0 26,1 29,6 29,3 27,6
PROVINCIA DE PONTEVEDRA .. 3,7 4,4 4,7 3,9 26,6 29,0 30,4 26,8

GALICIA ....................................... 3,9 4,3 4,4 4,1 26,7 28,5 29,3 27,9

Tamaño del municipio
Pequeños (< 20.000 hab.) ............ 3,6 3,8 3,9 3,8 25,4 26,0 26,9 26,2
Medianos (20-50.000 hab.) .......... 3,5 4,2 4,7 3,8 25,3 28,0 31,0 26,1
Grandes (> 50.000 hab.) .............. 4,0 4,7 4,8 4,5 27,3 29,9 30,5 29,0

Ciudades (> 50.000 hab.)
Santiago ....................................... 4,9 4,8 5,4 5,0 29,8 30,4 32,8 32,0
A Coruña ...................................... 3,8 4,0 5,1 4,4 25,9 27,5 32,3 28,2
Ferrol ............................................ 4,3 5,0 3,7 4,8 28,8 30,5 24,6 31,1
Lugo.............................................. 4,7 4,8 4,8 4,8 30,1 32,0 30,9 30,4
Ourense........................................ 3,8 4,5 3,9 4,4 27,6 29,8 28,0 29,0
Pontevedra.................................... 3,6 4,0 4,2 4,7 26,3 29,6 28,7 29,6
Vigo .............................................. 3,7 4,9 4,5 3,9 25,8 30,5 29,7 27,1

Fuente: Gradín et al. (2006).



poder de los sindicatos, responsable en buena medida
de su menor desigualdad salarial.

La década de los ochenta mostró, sin embargo, im-
portantes similitudes no sólo por el notable crecimiento
económico de ambos países, sino sobre todo, y esto
fue lo más sorprendente en el contexto internacional,
por la importante reducción experimentada en los ni-
veles de desigualdad de la renta. Así, y a diferencia de
lo que estaba ocurriendo en EE.UU. y en Gran Bretaña,
en la Península Ibérica el incremento en la renta per
cápita se producía a la vez que la desigualdad y los ni-
veles de pobreza relativos disminuían según todos los
indicadores utilizados (6). Los factores que desde la li-
teratura se han ofrecido para explicar este fenómeno
coinciden en ambas economías: un fuerte incremento
en el número de años de escolarización de la mano de
obra, un proceso de apertura económica al exterior
que benefició en mayor medida a los salarios más ba-
jos, y la implementación de políticas sociales, sobre
todo en lo que concierne a sistemas más generosos de

pensiones públicas, que han demostrado tener impor-
tantes efectos redistributivos en ambos países.

La década de los noventa marcó, sin embargo, un
cambio de tendencia, ya que, aunque la renta per cápita
siguió creciendo a buen ritmo, los niveles de desigualdad
y pobreza ya no se redujeron en la misma medida. De
hecho, según refleja Rodrigues (2005) utilizando datos
de los Inquéritos aos orzamentos familiares (IOF) ela-
borados por el Instituto Nacional de Estatística portu-
gués en 1989-90, 1995-95 y 2000, el índice de Gini au-
mentó en Portugal de 0,317 en 1989 a 0,348 en 2000,
concentrándose la práctica totalidad de dicho incremen-
to en la primera mitad de la década, según puede verse
en el cuadro núm. 3 (7). Además, el porcentaje de po-
bres alcanzó ese año el 19,1 por 100 de la población,
cuando en 1989 sólo representaba el 17,6 por 100.

Por otra parte, los trabajos centrados en el caso
español reflejan una pérdida del impulso redistributivo
en la primera mitad de los noventa, tal y como desta-
can Oliver, Ramos y Raymond (2001) y Cantó, Del
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CUADRO NÚM. 2

POBREZA ECONÓMICA EN GALICIA

Porcentaje de población por debajo del umbral de pobreza

Áreas comarcales Pobreza Pobreza extrema
(umbral del 60 por 100 del ingreso mediano) (umbral del 60 por 100 del ingreso mediano)

2001 2002 2003 2004 2001 2002 2003 2004

A Coruña Oriental......................... 17,7 18,0 13,4 19,3 3,9 6,8 3,7 5,1
A Coruña Occidental .................... 20,1 19,2 17,0 15,3 3,9 6,4 4,8 3,7
Comarca de Santiago................... 9,8 13,6 14,4 14,8 3,0 5,0 3,5 3,0
Comarca de A Coruña.................. 9,7 9,7 11,3 13,1 2,2 3,5 3,2 3,7
Comarca de Ferrol........................ 13,1 15,0 15,3 13,7 3,4 5,9 5,7 2,6
PROVINCIA DE A CORUÑA ........ 14,0 14,6 14,0 14,8 3,2 5,2 4,1 3,6
Lugo Sur ....................................... 16,2 16,5 17,3 18,6 4,6 4,3 4,1 7,2
Comarca de Lugo......................... 14,8 21,4 9,2 13,0 3,6 2,1 4,4 3,0
Lugo Norte.................................... 12,1 12,4 10,6 15,2 2,5 3,5 1,7 4,9
PROVINCIA DE LUGO................. 14,3 16,6 12,3 15,6 3,5 3,3 3,3 5,0
Resto de Ourense ........................ 20,9 18,8 19,1 21,8 5,6 5,9 4,9 6,0
Comarca de Ourense ................... 14,3 12,6 14,7 15,1 2,5 3,2 4,8 4,5
PROVINCIA DE OURENSE ......... 18,2 16,2 17,3 19,0 4,3 4,8 4,9 5,4
Pontevedra Occidental.................. 16,0 15,8 16,4 11,8 2,9 5,2 6,2 3,1
Pontevedra Oriental ...................... 15,6 22,1 26,1 20,6 5,7 6,3 8,5 4,7
Comarca de Pontevedra............... 10,2 10,9 15,0 12,0 0,6 4,4 5,6 1,0
Comarca de Vigo.......................... 8,4 12,6 10,6 11,2 2,6 3,7 2,5 3,2
PROVINCIA DE PONTEVEDRA .. 11,9 14,7 15,0 12,8 2,9 4,6 4,9 3,1
GALICIA ....................................... 13,8 15,1 14,5 14,8 3,3 4,7 4,3 3,9
Tamaño del municipio
Pequeños (< 20.000 hab.) ............ 16,4 17,2 16,7 16,9 3,6 5,6 4,6 4,5
Medianos (20-50.000 hab.) .......... 14,1 13,5 14,8 13,1 3,0 4,8 4,4 3,1
Grandes (> 50.000 hab.) .............. 9,8 12,3 11,2 12,3 2,7 3,4 4,0 3,1
Ciudades (> 50.000 hab.)
Santiago ....................................... 10,6 10,3 15,4 14,4 4,2 3,4 4,4 3,8
A Coruña ...................................... 8,3 10,3 10,7 14,5 2,1 3,8 3,6 3,4
Ferrol ............................................ 14,8 16,4 11,7 13,7 4,9 8,1 6,7 3,5
Lugo.............................................. 13,5 22,4 10,8 12,5 4,4 0,5 5,5 3,6
Ourense........................................ 13,3 11,1 14,0 14,4 2,2 2,1 3,4 4,9
Pontevedra.................................... 6,7 6,1 11,7 12,4 0,5 1,1 5,0 1,1
Vigo .............................................. 7,8 12,5 9,0 8,6 2,4 3,8 2,9 2,4

Fuente: Gradín et al. (2006).



Río y Gradín (2003), utilizando las Encuestas Conti-
nuas de Presupuestos Familiares (ECPF) de 1985-
1996. Sin embargo, las estimaciones realizadas por
EUROSTAT, con datos del Panel de Hogares de la Unión
Europea (PHOGUE), muestran nuevas reducciones en
los niveles de desigualdad y pobreza en la segunda mi-
tad de la década que bien podrían haber compensado
la tendencia anterior. Como consecuencia de todo ello,
Portugal presenta en la actualidad una distribución de
la renta más desigualdad y con un mayor porcentaje de
individuos pobres que España (8).

2. La eurorregión Galicia-Norte de Portugal:
similitudes y diferencias

En el contexto general que acabamos de mostrar se
inscribe la eurorregión Galicia-Norte de Portugal. A pe-
sar de la fuerte proximidad geográfica y cultural exis-
tente entre ambas regiones, y de las similitudes en tér-
minos de PIB per cápita (situado alrededor del 65 por
100 de la media europea en ambos casos), también
son notables las diferencias que las separan. Así, la Re-
gião do Norte, una de las cinco regiones continentales
en las que se divide Portugal (a nivel NUTS II), represen-
ta el 23 por 100 del territorio portugués (frente al 5,8 por
100 que supone Galicia en España), y el 35 por 100 de
su población (frente al 6 por 100 de Galicia). Engloba a
la segunda ciudad más importante del país, Porto, cuya
área metropolitana supera el millón de habitantes (mien-
tras que la mayor ciudad de Galicia, Vigo, sólo alcanza
los 300.000). Posee una densidad poblacional que casi
duplica a la gallega (168 frente a 92 hab/km2), y una
población más joven y empleada en mayor proporción
en el sector industrial (48 por 100 frente al 28 por 100 de
Galicia). Además, y en consonancia con las diferencias
existentes entre el mercado laboral portugués y español,
posee una tasa de desempleo notablemente inferior (5
frente a 17 por 100), sobre todo en el caso femenino (6 y
23 por 100, respectivamente) (9).

Sin embargo, los indicadores de pobreza y desi-
gualdad reflejan una situación más preocupante en el
caso portugués. Así, en la década de los noventa la
Região do Norte siguió una evolución similar a la del

resto del país, al experimentar un incremento notable
tanto en la desigualdad como en la pobreza relativa,
según constata Rodrigues (2005), con la peculiaridad
de que fue en la segunda mitad de la década, y no en
la primera, cuando se produjeron los mayores incre-
mentos, como se refleja en el cuadro núm. 3 (10). De
esta forma, se acaba situando como la segunda re-
gión continental portuguesa con mayor desigualdad y
menor porcentaje de individuos pobres, por detrás de
Lisboa e Vale do Tejo.

Aunque es arriesgado, dada la diversidad de fuen-
tes de datos y de supuestos metodológicos utilizados
en los diferentes estudios, la comparación del cuadro
número 3 con los cuadros núms. 1 y 2 permite hacer-
se una idea de las diferencias en términos distributivos
existentes entre Galicia y la Región Norte de Portugal.
En primer lugar, destaca la diferente evolución seguida
en la década de los noventa, ya que, como vimos an-
teriormente, los niveles de desigualdad y pobreza en
Galicia no parecen haber aumentado significativa-
mente durante este período. Y en segundo lugar, los
indicadores para el año 2000 en la Região do Norte y
2001 en Galicia apuntan hacia la presencia de meno-
res niveles de desigualdad y pobreza en el caso ga-
llego, sobre todo después del notable incremento ex-
perimentado por la región portuguesa en el período
1995-2000. Resultado que traslada a escala regional
las diferencias ya comentadas en la distribución de la
renta de sus respectivos países.

En cualquier caso, y al margen de las diferencias de
nivel, parece que en ambas regiones la principal fuen-
te de desigualdad en la distribución de la renta son las
rentas del trabajo (que en el caso portugués explican
cerca del 77 por 100 de la desigualdad estimada para
1995 por Ferreira y Rodrigues, 2000), mientras que
las transferencias sociales son la fuente de renta más
igualadora. Además, los colectivos en los que la inci-
dencia de la pobreza es mayor se sitúan en principal-
mente en el ámbito rural, y en familias numerosas o
con varias personas dependientes. De igual forma, la
inactividad y el bajo nivel estudios son variables que ex-
plican en buena medida el mayor riesgo de caer en la
pobreza en ambas regiones.
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CUADRO NÚM. 3

DESIGUALDAD Y POBREZA POR REGIONES EN PORTUGAL

Índice de Gini (porcentaje) Porcentaje de pobres
Región

1989 1995 2000 1989 1995 2000

Norte ............................................ 29,9 30,9 33,1 17,9 15,4 18,5
Centro .......................................... 29,8 33,5 32,7 17,0 21,7 21,9
Lisboa e Vale do Tejo ................... 32,2 37,8 36,2 12,9 16,6 15,4
Alentejo ........................................ 29,6 33,0 33,0 22,6 25,8 22,3
Algarve......................................... 29,7 32,3 32,3 13,8 17,6 23,7
Açores.......................................... 36,0 36,1 36,6 41,0 31,0 34,0
Madeira ........................................ 41,0 35,2 32,0 51,3 30,4 32,1

Portugal........................................ 31,7 34,7 34,8 17,6 18,3 19,1

Fuente: Rodrigues (2005).



NOTAS

(1) Es igualmente cierto que estas encuestas de hogares también
recogen mal el extremo superior de la distribución, ya sea porque no
es fácil captar a los individuos más ricos, ya porque éstos tienden a in-
fradeclarar en mayor medida sus ingresos.

(2) Incremento que, no obstante, no es significativo estadística-
mente hablando.

(3) Las siete ciudades gallegas que superan los 50.000 habitan-
tes son: Vigo, A Coruña, Santiago de Compostela, Ourense, Ferrol,
Pontevedra y Lugo.

(4) Esta escala asigna el valor 1 al primer adulto del hogar, 0,5 a
cada uno los restantes, y 0,3 a los menores. De esta forma, y a dife-
rencia de la escala utilizada en el epígrafe anterior, que sólo tenía en
cuenta el número de individuos, ahora la composición del hogar tam-
bién es determinante.

(5) En el contexto nacional, si utilizamos líneas de pobreza propias
para cada comunidad autónoma, Galicia se sitúa entre las que poseen
un nivel de pobreza muy próximo a la media española, según se des-
prende de la Encuesta de condiciones de vida (ECV) elaborada por el
INE para 2004. Sin embargo, si optamos por una línea común, fijada en
el 60 por 100 de la renta mediana nacional, el nivel de pobreza de Ga-
licia supera claramente la media en más de un punto porcentual.

(6) Véanse, por ejemplo, los trabajos de GOUVEIA y TAVARES
(1995) y DEL RÍO y RUIZ-CASTILLO (1996), que, con metodologías
similares, mostraron la robustez de este resultado ante diferentes op-
ciones metodológicas en ambos países.

(7) Diferentes índices de entropía generalizada fueron utilizados
en dicho trabajo, confirmando este resultado.

(8) Según las últimas estimaciones de Eurostat para 2004, el ín-
dice de Gini en Portugal sería de 0,38 (0,31 en España), y el riesgo de
pobreza afectaría al 21 por 100 de sus individuos (20 por 100 en el
caso español).

(9) Todas estas cifras se refieren a 1998, y se pueden encontrar
en el Anuario Estatístico Galicia-Norte de Portugal, elaborado por
las oficinas estadísticas del INE y el IGE (1999 y 2002).

(10) Este proceso ha ido acompañado de un notable incremento
en el nivel de renta medio de esta región, lo que le ha permitido as-
cender de la cuarta a la segunda posición dentro de Portugal.
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investigación se centra en el ámbito de la economía labo-
ral, estudiando la dinámica del desempleo desde una pers-
pectiva tanto agregada como regional, así como el meca-
nismo de determinación salarial a escala regional. Ha
publicado diversos trabajos en revistas como Regional
Studies, Revista de Estudios Regionales y Revista Gallega
de Economía.

CABALLERO MIGUEZ, Gonzalo. Se licenció en Cien-
cias Económicas y Empresariales en las especialidades de
Economía Pública y Economía Industrial, obteniendo pre-
mio extraordinario de Licenciatura, y es doctor en Econo-
mía por la Universidad de Vigo. Ha sido profesor en los de-
partamentos de Economía Aplicada y de Fundamentos
del Análisis Económico, Historia e Instituciones de la Uni-
versidad de Vigo, y Research Fellow en el Departamento
de Economía de la Washington University, en St. Louis. Ha
publicado varios libros, artículos en revistas nacionales e
internacionales y capítulos en obras colectivas, y ha pre-
sentado sus trabajos en conferencias de una decena de
países.

CALVO SILVOSA, Anxo Ramón. Diplomado en Ciencias
Empresariales por la Universidad de Santiago de Com-
postela en 1988. Licenciado en Ciencias Económicas y
Empresariales por la misma Universidad en 1990. Doctor
en Ciencias Económicas y Empresariales por la Universi-
dad de A Coruña en 1995. Desde 1996 es profesor titular
en la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales
de la Universidad de A Coruña. Es miembro del Ilustre

Colegio de Economistas de A Coruña; de AEDEM (Aso-
ciación Europea de Dirección y Economía de la Empresa);
de AECA (Asociación Española de Contabilidad y Audito-
ría). Vicerrector de Estrategia y Planificación Económica
de la Universidad de A Coruña desde 2004, y director ge-
neral de Industria, Enerxía e Minas desde agosto de 2005.
Pertenece a los Consejos de Administración de: Regano-
sa, Turgalicia, Gas Galicia y Sogama. Asimismo es miem-
bro de varios Patronatos.

CANTÓ SÁNCHEZ, Olga. Licenciada en Ciencias Eco-
nómicas y Empresariales por la Universidad de Alcalá en
1993 y doctora en Economía (Ph.D. in Economics) por el
Instituto Europeo de Florencia en 1998, con una tesis doc-
toral sobre dinámica de la pobreza. En los últimos años ha
publicado varios artículos de investigación en revistas in-
ternacionales como International Journal of Social Welfare,
Review of Income and Wealth y Applied Economics; así
como en revistas de ámbito nacional como Hacienda Pú-
blica Española/Revista de Economía Pública y PAPELES DE
ECONOMÍA ESPAÑOLA. Además, ha publicado también tra-
bajos sobre pobreza infantil y desigualdad salarial en Es-
paña en libros editados por editoriales de ámbito interna-
cional como son Cambridge y Oxford University Press.

CARAMÉS VIÉITEZ, Luis. Catedrático de Economía Apli-
cada (Hacienda Pública y Sistemas Fiscales) en la Uni-
versidad de Santiago de Compostela, ha sido decano de la
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la
USC, así como director del Departamento de Economía
Aplicada. Profesor visitante en las universidades de Bur-
deos y Pau, en Francia, y en la Business School de Curiti-
ba en Brasil. Director ejecutivo del Plan Estratégico de
Santiago de Compostela. Coeditor de la Urban Public Eco-
nomics Review, miembro del Consejo Asesor de Hacienda
Pública Española. Ha pertenecido al Consejo de Direc-
ción de la Revista Europea de Direccion y Economía de la
Empresa, y del Consejo de Redacción de la Revista de
Economía. Coordinador científico del Instituto de Estudios
Económicos. Ha sido miembro de la Comisión para el es-
tudio de la Reforma de la Financiación Autonómica. Aca-
démico correspondiente de la Real Academia de Ciencias
Morales y Políticas.

CASTRO, Ana Esther. Doctora en Ciencias Económicas y
Empresariales, es profesora titular del Departamento de
Economía Aplicada de la Universidad de Vigo. Ha publi-
cado diversos trabajos de investigación sobre el compor-
tamiento económico y financiero de las familias.

CIBRÁN FERRAZ, Pilar. Doctora en Ciencias Económicas
y Empresariales por la Universidad de Santiago de Com-
postela. Catedrática de Economía Financiera y Contabili-
dad de la Universidad de Vigo. Ex-decana de la Facultad
de Ciencias Económicas y Empresariales de Vigo. Ex-di-
rectora del Departamento de Economía Financiera y Con-
tabilidad de la Universidad de Vigo. Secretaria del Conse-
jo de Administración de CAIXANOVA. Directora de la
Cátedra de Empresa Familiar de la Universidad de Vigo.
Directora del I Máster de Gestión y Dirección Financiera de
Empresas de la Universidad de Vigo.

DÍAZ VÁZQUEZ, Raquel. Doctora en Economía por la
Universidad de Vigo. Profesora titular del Departamento de
Fundamentos del Análisis Económico en la Facultad de
Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad
de Vigo. Su investigación está centrada en el campo de la
economía regional e internacional y el crecimiento. Desta-
can sus publicaciones sobre la concentración territorial de
la inversión extranjera, en las que relaciona aspectos como
las infraestructuras, la importancia de la I+D o el capital
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humano. Es miembro del comité editorial de revistas inter-
nacionales de prestigio y ha recibido varios premios en di-
ferentes congresos internacionales por su labor investiga-
dora sobre el crecimiento económico y la localización de la
inversión extranjera directa (IED). 

DOCAMPO AMOEDO, Domingo. Catedrático de Univer-
sidad, Departamento de Teoría de la Señal y las Comuni-
caciones, Universidad de Vigo. Coautor de varios libros y
más de cincuenta publicaciones internacionales en su es-
pecialidad, procesado de señales. Ha sido director de la
ETS de Ingenieros de Telecomunicación y Rector en la
Universidad de Vigo. 

DOLDÁN GARCÍA, Xoán Ramón. Doctor en Economía
por la Universidad de Santiago de Compostela en 1999. Li-
cenciado en Ciencias Económicas por la Universidad de
Santiago de Compostela (USC) en 1986. Posgraduado en
Economía de los Recursos Naturales y Medioambiente
(Universidad de Alcalá de Henares) en 1997. Desde 2001
es profesor titular del Departamento de Economía Aplica-
da de la USC . Fue cofundador y formó parte del Grupo de
Investigación de Economía Pesquera y Recursos Natura-
les de la USC. Desde septiembre de 2005 es director del
Instituto Enerxético de Galicia (INEGA). Su investigación
principal en la universidad se centra en el campo de la
economía de los recursos naturales, con un especial inte-
rés en la economía de la energía, el análisis de flujos, la
contabilización del patrimonio natural, la economía pes-
quera y el análisis input-output. Sobre estos temas ha di-
rigido varias tesis de doctoramiento y licenciatura. Ha par-
ticipado en diversos proyectos de investigación y publicado
numerosos artículos en revistas y varios libros. Además,
ha participado con ponencias y/o comunicaciones en más
de medio centenar de jornadas y congresos nacionales in-
ternacionales. 

FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Melchor. Doctor en Econo-
mía por la Universidad Autónoma de Barcelona. Actual-
mente es profesor titular en el Departamento de Funda-
mentos del Análisis Económico de la Universidad de
Santiago de Compostela y director del Instituto Universita-
rio de Estudios e Desenvolvemento de Galicia (IDEGA).
Miembro del Consejo Científico de la Fundación Centro de
Estudos Eurorrexionais Galicia-Norte de Portugal (CEER),
su investigación ha girado en torno a los modelos de equi-
librio general aplicado, el análisis input-output y la econo-
mía laboral desde una perspectiva regional. En el ámbito
de la economía laboral ha estudiado el mecanismo de de-
terminación salarial desde una perspectiva tanto sectorial
como regional, así como fenómenos asociados a la for-
mación de salarios, como la discriminación por razón de
género, los bajos salarios o la existencia de curvas sala-
riales. Ha publicado numerosos trabajos, entre otras re-
vistas, en Regional Studies, Contemporary Economic Po-
licy, Economics Letters, Applied Economics Quarterly,
Estadística Española, Revista de Economía Aplicada y
Cuadernos Económicos del ICE.

FERNÁNDEZ GAYOSO, Julio. (Vigo, 1931). Es presiden-
te de CAIXANOVA desde su nombramiento en junio de
2006. Inició su carrera profesional en la Caja de Ahorros y
Monte de Piedad Municipal de Vigo en el año 1948, siendo
nombrado director general de dicha entidad en 1965, car-
go que ha desempeñado ininterrumpidamente hasta julio
de 2000, fecha en la que accedió al cargo de director ge-
neral de CAIXANOVA. Es presidente de Lico-Corporación,
vicepresidente del Grupo «R» y del Banco Gallego y con-
sejero de Caser, Lico-Leasing y Ahorro Corporación Fi-
nanciera. Asimismo, es miembro, entre otros, de los pa-
tronatos de la Fundación Empresa Universidad Gallega, de

la Fundación de las Cajas de Ahorros (FUNCAS), del Mu-
seo de Arte Contemporáneo de Vigo (MARCO) y el Centro
Galego de Arte Contemporáneo.

FIGUEROA DORREGO, Pedro Froilán. Doctor en Cien-
cias Empresariales por la Universidad de Santiago de
Compostela, desde octubre de 1997. Licenciado y gra-
duado en Ciencias Económicas por la Universidad de San-
tiago (1979 y 1986, respectivamente). Diploma de Experto
en Gestión del Conocimiento y Capital Intelectual (Diploma
INTELECT) Instituto Universitario Euroforum, Universidad
Complutense e IMSEAD (septiembre de 2000 a marzo de
2001). Máster en Dirección y Administración de Empresas
(Executive-MBA), por la Escuela de Negocios Caixavigo
(1990 a 1992). Ha sido profesor titular de Organización de
Empresas en la Escuela de Empresariales de Vigo; direc-
tor de Proyectos en el Máster en Gestión de Empresas de
Automoción (Universidad de Vigo, PSA Peugeot-Citröen,
CEAGA, CTAG) y en el Curso Superior de Internacionaliza-
ción (Zona Franca de Vigo en colaboración con la Univer-
sidad de Vigo). Ha sido profesor de Dirección y Recursos
Humanos en la Escuela de Negocios Caixavigo (actual-
mente Caixanova). Ha sido decano de la Facultad de Cien-
cias de la Educación de la Universidad de Vigo y director
de la Escuela de Empresariales de Vigo; director de For-
mación y miembro del Comité de Dirección de la Escuela
de Negocios Caixavigo (actualmente Caixanova); director
del sistema de información y del aula de informática en la
UNED de Pontevedra. Actualmente es profesor titular del
Departamento de Organización de Empresas y Marketing
de la Universidad de Vigo. Sus líneas principales de in-
vestigación son las siguientes: estrategia empresarial, es-
tructura organizativa empresarial, cadenas o complejos
de actividades empresariales —estrategia y organiza-
ción—, planificación operativa empresarial, empresa-uni-
verso público —estrategia y organización—, planificación y
promoción económica regional, y dirección en gestión del
conocimiento.

GARZA GIL, María Dolores. Profesora titular en la Facul-
tad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Uni-
versidad de Vigo. Su formación como economista se reali-
zó en la Universidad de Santiago de Compostela, donde
se licenció en 1990, y en la Universidad de Vigo, donde se
doctoró en 1995. Ha trabajado en temas de recursos na-
turales y sector público. El análisis del sector pesquero
ha formado continuamente parte de su labor investigadora.
Ha dirigido diversos proyectos de investigación en estas
áreas, publicado artículos en revistas nacionales y extran-
jeras, realizado varios libros en colaboración con otros au-
tores y participado como ponente en numerosos congre-
sos, siendo miembro del comité organizador y científico de
algunos de ellos. En la actualidad es miembro del Social
and Economic Sciences Group (SES) asesor del Scientific,
Technical and Economical Committee for Fisheries (STECF)
de la Comisión Europea.

GONZÁLEZ GONZÁLEZ, José Manuel. Gerente de Ciu-
dad Tecnológica de Vigo. Ha sido director de Tecnología y
Desarrollo Sectorial de la Xunta de Galicia y miembro de
diferentes comisiones para el Desarrollo de la Sociedad de
la Información de ámbito autonómico y estatal.

GONZÁLEZ GURRIARÁN, Jorge. Doctor en Ciencias
Económicas y Empresariales por la Universidad de Sevi-
lla. Licenciado y Graduado en Ciencias Económicas y
Empresariales por la Universidad de Santiago de Com-
postela. Perito e Ingeniero Técnico Industrial por la Uni-
versidad de Vigo. Diplomado en el Programa de Dirección
General del Instituto de Estudios Superiores de la Em-
presa (IESE). Diplomado en el Curso sobre Comunida-
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des Europeas de la Escuela Diplomática (Ministerio de
Asuntos Exteriores). Diploma de Experto en Gestión del
Conocimiento y Capital Intelectual (Diploma INTELECT),
Instituto Universitario Euroformación, Universidad Com-
plutense e INSEAD. Ha sido director general de Planifica-
ción Económica y Coordinación de Inversiones de la Xun-
ta de Galicia (1984-87). Responsable de coordinar la
elaboración y seguimiento del Primer Plan Económico de
Galicia y relaciones con la UE. Ha sido director general del
Instituto Gallego de Promoción Económica IGAPE (1995).
Trabajó en PSA-Peugeot-Citroën como responsable de
Planificación y Control de Producción y, posteriormente,
jefe de Oficina Técnica de Construcciones e Instalaciones
(1965-68). Ha sido director general de una empresa de
construcción naval y calderería de Vigo (Factorías Vul-
cano, S.A.), comenzando su actividad en esta empresa en
1968 como director del Departamento de Estudios y Ser-
vicios Técnicos (1968-98). Director del Grupo de Investi-
gación G4+ (OC 1). Director del Máster Universitario de
Gestión de Empresas de Automoción y del Programa Su-
perior de Formación en Internacionalización de Empresas.
Catedrático de Organización de Empresas en la Escuela
Universitaria de Estudios Empresariales de Vigo. Sus 
líneas de investigación se centran en los siguientes te-
mas: estrategia empresarial, estructura organizativa em-
presarial, cadenas o complejos de actividades empresa-
riales —estrategia y organización—, planificación
operativa empresarial, empresa-universo público: estra-
tegia y organización, planificación y promoción económica
regional, y dirección en gestión del conocimiento.

GONZÁLEZ LAXE, Fernando. Doctor en Ciencias Eco-
nómicas por la Universidad de Santiago, es catedrático
de Economía Aplicada en la Universidad de A Coruña.
Ha sido director general de Ordenación Pesquera y miem-
bro del equipo negociador del Tratado de Adhesión de Es-
paña a la Comunidad Europea. Ha centrado sus investi-
gaciones en el campo de la economía pesquera y las
políticas de ordenación y gestión de recursos, temas sobre
los que ha publicado varios libros y artículos. En la actua-
lidad, es director del Instituto Universitario de Estudios
Marítimos. Fue presidente de la Xunta de Galicia.

GONZÁLEZ VÁZQUEZ, Encarnación. Catedrática del
Departamento de Organización de Empresas y Marketing
de la Universidad de Vigo. Autora de diversos artículos y
proyectos de investigación en el sector de la distribución.
Secretaria general de la Academia Europea de Dirección y
Economía de la Empresa (AEDEM) y miembro de la junta
directiva de la Asociación Española de Marketing Acadé-
mico y Profesional (AEMARK). Sus principales líneas de
investigación se centran en la distribución, en el estudio de
la orientación al mercado y la responsabilidad social en
marketing.

GRADÍN LAGO, Carlos. Profesor titular del Departamen-
to de Economía Aplicada de la Universidad de Vigo. Doctor
en Economía por el IDEA de la Universidad Autónoma de
Barcelona (1999). Miembro de la Income Distribution Re-
search Unit (IDRU) de la Universidade de Vigo. Especiali-
zación en temas de distribución de la renta (desigualdad,
pobreza, polarización y dinámica de ingresos), así como
de mercado de trabajo y género o de economía pública.
Autor de publicaciones en revistas de ámbito nacional e in-
ternacional como Research on Economic Inequality, Jour-
nal of Economic Inequality y Review of Income and Wealth,
entre otras, así como de diversos estudios monográficos
sobre la distribución de la renta en Galicia.

HUARTE GALBÁN, Cecilio. Doctor en Ciencias Econó-
micas y Empresariales por la Universidad de Santiago de

Compostela. Profesor titular de la Universidad de Vigo.
Ex-vicedecano de la Facultad de Ciencias Económicas y
Empresariales de Vigo. Secretario del Departamento de
Economía Financiera y Contabilidad de la Universidad de
Vigo. Director del II Máster de Gestión y Dirección Finan-
ciera de Empresas de la Universidad de Vigo. Miembro del
equipo de investigación de la cátedra de Empresa Familiar
de la Universidad de Vigo. 

LAGE PICOS, Xesús A. Licenciado en Sociología por la
Universidad Complutense, y doctor en Sociología por la
Universidad de Santiago de Compostela. Su trayectoria
profesional y académica ha estado vinculada a la investi-
gación de las características de la propiedad del monte, la
cultura y el sector forestal. Fue miembro del Equipo de
Investigaciones Socioforestales de la Asociación Forestal
de Galicia de Propietarios de Montes, y del equipo técnico
redactor del Plan Forestal de Galicia. En la actualidad es
profesor titular de Sociología en la Universidad de Vigo.

LAGO PEÑAS, Santiago. Premio extraordinario de docto-
rado por la Universidad de Santiago de Compostela. Pro-
fesor titular del Departamento de Economía Aplicada de la
Universidad de Vigo. Ha sido investigador y profesor visi-
tante en distintas universidades y centros de investigación:
Observatoire Français des Conjonctures Economiques
(Sciences-PO), Queen’s University, Acadia University, Uni-
versity of Alberta, Université de Rennes I y Universität Frei-
burg, entre otros. Autor de más de 30 artículos publicados
en revistas especializadas españolas y extranjeras, como:
Public Choice, Applied Economics, Economics and Politics,
Environment and Planning C: Government and Policy, Re-
vue de l’OFCE, Hacienda Pública Española y Cuadernos
de Información Económica. Ha sido miembro del Consello
Económico e Social de Galicia, presidente del Accesibility
Working Group de la Atlantic Transnational Network of
Economic and Social Partners (www.rta-atn.org) y asesor
de la Consellería de Economía e Facenda de la Xunta de
Galicia.

LOSADA ÁLVAREZ, Abel. (Ourense, 1964). Doctor en
Economía por la Universidad de Santiago de Compostela.
Profesor titular de Historia e Instituciones Económicas en
la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de
la Universidad de Vigo. Especialista en demografía, eco-
nomía de la población y migraciones. Ha publicado di-
versas monografías y sus trabajos se han publicado en di-
ferentes revistas nacionales e internacionales. Subdirector
del Centro de Estudios de Población y Análisis de las Mi-
graciones (CEPAM), subdirector de Migratio, Revista de
Poboación e Migracións y secretario de la Fundación Ini-
ciativas 21.

PARDELLAS DE BLAS, Xulio. Es profesor titular de Eco-
nomía Aplicada en la Universidad de Vigo. Es presidente
de la Asociación Galega de Ciencia Regional (AGCR) y
vocal directivo da Asociación de Expertos e Investigadores
en Turismo (AECIT). Sus líneas de investigación se centran
en el desarrollo local y en la economía del turismo. Ha
publicado numerosos libros como autor, coautor y director,
y ha colaborado en varias revistas como Cuadernos de Tu-
rismo, Estudios turísticos, Investigaciones Regionales, Re-
vista Galega de Economía, Tourism Análisis, Estudos Re-
gionais, Annals of Tourism Research y Boletín del Instituto
Andaluz del Patrimonio Histórico.

PEGO ALONSO, José Luis. Director general de Caixa-
nova, es licenciado en Ciencias Económicas y Empresa-
riales por la Universidad de Santiago de Compostela. Ha
sido profesor en las facultades de Ciencias Económicas y
Empresariales de las universidades de Santiago de Com-
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postela y de Vigo. Asimismo, es profesor de Teoría Eco-
nómica en la UNED de Pontevedra. Miembro del Consejo
de Administración de diferentes empresas: Banco Gallego,
Pescanova, Certum, etc. pertenece al Patronato de diver-
sas fundaciones como la Fundación MARCO, Fundación
Arao, y Fundación Galicia Emigración, entre otras. Es
miembro de la Xunta de Goberno del IDEGA, del Consejo
Económico y Social de Vigo y de la Comisión de Segui-
miento de la Cátedra de Empresa Familiar de las universi-
dades de Vigo, La Coruña y Santiago de Compostela. 

RÍO OTERO, Coral del. Doctora en Economía por la Uni-
versidad Carlos III de Madrid (1996). En la actualidad es
profesora titular en el Departamento de Economía Apli-
cada de la Universidad de Vigo. Su campo de especiali-
zación es la distribución de la renta y los aspectos rela-
cionados con el género y el mercado de trabajo. Algunos
de sus trabajos aparecen recogidos en revistas de ámbito
nacional e internacional como Investigaciones Económi-
cas, Revista de Economía Aplicada, Hacienda Pública Es-
pañola, Spanish Economic Review, Social Choice and
Welfare, Review of Income and Wealth o Research on
Economic Inequality. También es autora de diversos tra-
bajos sobre distribución de la renta en Galicia.

RODRÍGUEZ COMESAÑA, Lorenzo. Profesor del De-
partamento de Organización de Empresas y Marketing de
la Universidad de Vigo. Trabajó en empresas de distribu-
ción en varios sectores antes de incorporarse a tiempo
completo a la universidad. Ha publicado varios trabajos
acerca del sector de distribución minorista, sector sobre el
que ha realizado su tesis doctoral estudiando la localiza-
ción de establecimientos de joyería. Sus principales líneas
de investigación se centran en la distribución comercial,
comportamiento del consumidor y marketing turístico.

TEIXEIRA, José Francisco. Doctor en Economía, es pro-
fesor titular del Departamento de Economía Aplicada de la
Universidad de Vigo. Ha publicado diversos trabajos de
investigación sobre historia económica y política económi-
ca de Suecia, pensamiento económico y temas financie-
ros.

VARELA LAFUENTE, Manuel María. Catedrático de Eco-
nomía Aplicada en la Universidad de Vigo. Ha desarrollado
su trabajo de investigación en el campo de la economía de
los recursos naturales, y muy especialmente en el de la
economía de la pesca. Sus trabajos, individuales o en gru-
po, han sido objeto de diferentes publicaciones en libros o
revistas científicas especializadas y de ámbito tanto na-
cional como internacional. Ha dirigido también diversos
proyectos de investigación, tanto como resultado de con-
vocatorias públicas (españolas o europeas), como por
convenios con diferentes instituciones públicas y privadas,
nacionales y extranjeras. Ha participado en numerosos
congresos y ha sido miembro del comité organizador y
científico de varios de ellos. 

VÁZQUEZ BARQUERO, José Ángel. (Ourense, 1960).
Licenciado en Ciencias Económicas y Empresariales por
la Universidad Complutense de Madrid. Profesor titular
de Escuela Universitaria de Fundamentos del Análisis
Económico en la Facultad de Ciencias Empresariales y
Turismo en el Campus de Ourense, de la Universidad de
Vigo. 

VILLANUEVA VILLAR, Mónica. Doctora en Ciencias Eco-
nómicas y Empresariales por la Universidad de Vigo. Pro-
fesora asociada de la Universidad de Vigo. Miembro del
equipo de investigación de la cátedra de Empresa Familiar
de la Universidad de Vigo.
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CAJAS DE AHORROS CONFEDERADAS

BANCAJA (Caja de Ahorros de Valencia, Castellón y Alicante). Castellón.

BBK (Bilbao Bizkaia Kutxa). Bilbao.

CAI (Caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragón). Zaragoza.

CAIXA CATALUNYA (Caixa d’Estalvis de Catalunya). Barcelona.

CAIXA DE GIRONA (Caixa d’Estalvis de Girona). Gerona.

CAIXA DE MANLLEU (Caixa d’Estalvis Comarcal de Manlleu). Manlleu (Barcelona).

CAIXA GALICIA (Caja de Ahorros de Galicia). La Coruña.

CAIXA LAIETANA (Caixa d’Estalvis Laietana). Mataró (Barcelona).

CAIXA MANRESA (Caixa d’Estalvis de Manresa). Manresa (Barcelona).

CAIXA ONTINYENT (Caja de Ahorros y M.P. de Ontinyent). Ontinyent (Valencia).

CAIXA PENEDÈS (Caixa d’Estalvis del Penedès). Villafranca del Penedès (Barcelona).

CAIXA SABADELL (Caixa d’Estalvis de Sabadell). Sabadell (Barcelona).

CAIXA TARRAGONA (Caixa d’Estalvis de Tarragona). Tarragona.

CAIXA TERRASSA (Caixa d’Estalvis de Terrassa).Terrassa (Barcelona).

CAIXANOVA (Caixa de Aforros de Vigo, Ourense e Pontevedra). Vigo (Pontevedra).

CAJA CANARIAS (Caja General de Ahorros de Canarias). Santa Cruz de Tenerife.

CAJA CANTABRIA (Caja de Ahorros de Santander y Cantabria). Santander.

CAJA CÍRCULO DE BURGOS (Caja de Ahorros y M.P. del Círculo Católico de Obreros de Burgos). Burgos.

CAJA DE ÁVILA (Caja de Ahorros de Ávila). Ávila.

CAJA DE BADAJOZ (M.P. y Caja General de Ahorros de Badajoz). Badajoz.

CAJA DE BURGOS (Caja de Ahorros Municipal de Burgos). Burgos.

CAJA DE EXTREMADURA (Caja de Ahorros y M.P. de Extremadura). Cáceres.

CAJA DE GUADALAJARA (Caja de Ahorro Provincial de Guadalajara). Guadalajara.

CAJA DE JAÉN (Caja Provincial de Ahorros de Jaén). Jaén.

CAJA DUERO (Caja de Ahorros de Salamanca y Soria). Salamanca.

CAJA ESPAÑA (Caja España de Inversiones, C.A. y M.P.). León.

CAJA GRANADA (Caja General de Ahorros de Granada). Granada.

CAJA MADRID (Caja de Ahorros y M. P. de Madrid). Madrid.

CAJA MURCIA (Caja de Ahorrros de Murcia). Murcia.

CAJA NAVARRA (Caja de Ahorrros y M.P. de Navarra). Pamplona.

CAJA RIOJA (Caja de Ahorros de La Rioja). Logroño.

CAJA SAN FERNANDO (Caja de Ahorros de San Fernando de Sevilla y Jerez). Sevilla.

CAJA SEGOVIA (Caja de Ahorros y M.P. de Segovia). Segovia.

CAJA SUR (Caja de Ahorros y M.P. de Córdoba). Córdoba.

CAJASTUR (Caja de Ahorros de Asturias). Oviedo.

CAM (Caja de Ahorros del Mediterráneo). Alicante.

CCM-CAJA CASTILLA LA MANCHA (Caja de Ahorros de Castilla La Mancha). Cuenca.

COLONYA CAIXA POLLENÇA (Caja de Ahorros de Pollença). Pollença (Islas Baleares).

EL MONTE (M.P. y Caja de Ahorros de Huelva y Sevilla). Sevilla.

IBERCAJA (Caja de Ahorros y M.P. de Zaragoza, Aragón y Rioja). Zaragoza.

KUTXA (Caja de Ahorros y M.P. de Gipuzkoa y San Sebastián). San Sebastián.

LA CAIXA (Caixa d’Estalvis i Pensions de Barcelona). Barcelona.

LA CAJA DE CANARIAS (Caja Insular de Ahorros de Canarias). Las Palmas de Gran Canaria.

SA NOSTRA (Caja de Ahorros y M.P. de las Baleares). Mallorca.

UNICAJA (M.P. y Caja de Ahorros de Ronda, Cádiz, Almería, Málaga y Antequera). Málaga.

VITAL KUTXA (Caja de Ahorros de Vitoria y Álava). Vitoria.
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PUBLICACIONES DE LA FUNDACIÓN DE LAS CAJAS DE AHORROS
Últimos números publicados:

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA
N.o 110. Sistemas financieros comparados
N.o 111. Análisis de coyuntura. Instrumentos e interpretación

PERSPECTIVAS DEL SISTEMA FINANCIERO
N.o 88. Integración y consolidación financiera en Europa
N.o 89. El capital riesgo y sus sociedades gestoras

PANORAMA SOCIAL
N.o 3. Infancia y juventud: Nuevas condiciones, nuevas oportunidades
N.o 4. Envejecimiento y pensiones: La reforma permanente

ECONOMÍA DE LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS
N.o 21. La Raya Ibérica. Centro-Sur

CUADERNOS DE INFORMACIÓN ECONÓMICA
N.o 195. Los perfiles del Presupuesto
N.o 196. Comunidades autónomas: aprendiendo a crecer

ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN

EN INTERNET: http://www.funcas.es/
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FUNDACIÓN DE LAS CAJAS DE AHORROS
Caballero de Gracia, 28. 28013 Madrid. Teléf. 91 596 54 81 AÑO 2007
suscrip@funcas.es

Deseo suscribirme a: Euros

■■ Papeles de Economía Española ..................................................................................................................... 55,00
Números sueltos ............................................................................................................................................. 17,00

■■ Perspectivas del Sistema Financiero .............................................................................................................. 48,00
Números sueltos ............................................................................................................................................. 17,00

■■ Cuadernos de Información Económica ........................................................................................................... 66,00
Números sueltos ............................................................................................................................................. 13,00

■■ Panorama Social (dos números)..................................................................................................................... 25,00
Números sueltos ............................................................................................................................................. 15,00

■■ Estudios de la Fundación (un ejemplar).......................................................................................................... 13,00

El pago lo efectuaré:

■■ Contra reembolso del primer envío ■■ Giro postal núm. ......................................................... ■■ Cheque bancario

Nombre o razón social ............................................................................................................................................................
Profesión, actividad o departamento ......................................................................................................................................
Domicilio .................................................................................................................................... Teléfono ..............................
Ciudad .............................................................................. C.P. ................................. Provincia o país ..................................
Fecha ...........................................................

■■ Domiciliación bancaria
Muy Sres. míos: Ruego carguen hasta nuevo aviso los presentes recibos que les presentará
LA FUNDACIÓN DE LAS CAJAS DE AHORROS a mi nombre Firma o sello, ✍
en la siguiente cuenta corriente o libreta de ahorros:

Entidad Oficina DC Núm. de Cuenta

Para mayor rápidez envíe su pedido por FAX: 91 596 57 96
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